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CAPÍTULO PRIMERO 

Estudio critico de las fuentes históricas primitivas 
acerca de la Vida y Traslación de San Isidoro» Ar- 
zobispo de Sevilla» y de sus Milagros 

La fuente más interesante se halla en el elogio de San 
Braulio, Obispo de Zaragoza y discípulo de 5'án Isido- 
ro, quien como conocedor de su maestro merece absolu- 
to crédito en cuanto dice, máxime teniendo en cuenta su 
gran competencia y santidad de vida. Se halla el elogio 
de San Braulio en el tomo V de la España Sagrada; como 
prólogo a la edición de las Obras de San Isidoro— Ma- 
drid, 1778 — y en el cuerpo de la Obra; en la obra de los 
Padres Henschenio y Pabebrochio, Ácfa Sancforam, 
tomo I de abril — Antuerpiae, 1675 — , aunque, como ano- 
ta muy bien allí D. Nicolás Antonio, está ampliada hasta 
el extremo de que la califica de paraphrasíica elucida- 
tio, al contrario de la que publicó Tamayo de Salazar, 
en el día 4 de abril, como los citados Aníuerpienses, la 
cual y las demás citadas están sin alteración alguna. La 
mencionada obra de San Braulio lleva el título de «Sane- 
ti Braulonis Caesaraugusí. Episcopi praenofarío libro- 
rum D. Isidori», 

Coetánea y de idéntico valor histórico es la memoria 
que nos transmitió San Ildefonso, Obispo de Toledo y 
discípulo de San Isidoro, la cual se halla en el citado 
tomo de la España Sagrada, en la citada edición dé las 
obras de San Isidoro, en la obra De viris illusfribus, de 
San Ildefonso, continuación de la del mismo título de 
San Isidoro, que se hallan impresas juntamente, etc. 

Otra fuente de incomparable valor histórico para la 
Vida de San Isidoro es la obrita de Redempío, clérigo 
de Sevilla, acaso familiar y Arcediano del Santo, quien 



en su opusculíío comunica a San Braulio de Zaragoza 
el dichoso tránsito de San Isidoro. Se halla esta obrita 
impresa en la citada edición de las obras del Santo, en 
el tomo IX de la España Sagrada, en el dicho tomo del 
Acta Sancíorumy donde se indica ser este fíédempto el 
Arcediano a quien San Isidoro dirigió una carta, opinión 
que rebate el P. Flórez. Tratándose de un testigo presen- 
cial, escusado es ponderar su testimonio. 
: También dá luz para conocer la infancia :y' familia del 
Santo, la Regla de Sari Leandro a Su hermana Santa 
Florentina; impresa en el tomo IX de la España Sagra^ 
í/a la parte que atañe a nuestro asunto; en el M^r//ro7o- 
g¥o de Tamayo, etc., etc. 

A estos testimonios contemporáneos se puederi agre- 
gar los de los Concilios y Crónicas de aquel tiempo, que 
a su tiempo citaremos. 

Todos los citados documentos, admitidos urii versal- 
mente y sin discusión, sólo nos dan una semblanza pá- 
lida de la biografía de nuestro Santo, las líneas genera- 
les de sii. figura gigante, faltando en ellos el detalle mi- 
nucioso, las particularidades, de su vida íntima y particu- 
lar; la biografía del Santo se bosqueja en historias de 
tiempo posterior, cuyo original más antiguo se atribuye 
al Tudense, y que publican los Antuerpiensés— >lc/i3 
Sanctorum^zX áxúA de abril con el título de Vida de 
San Isidoro\yñ antes de ellos la publicó el canónigo de 
San Isidoro D. Juan de Robles, en lengua vulgar, junto 
con los Milagros de San Isidoro^ y la Traslacióhí ambas 
del Tudénse, ano de 1525, con el título de <<Libro de los 
miráglos de sanflsidfo arzobispo de Seüiíia / Primado 
et doetoí éxcéllentissimo de taS^Espalías / successor del 
apóstol Santiago en ellas cón lá hystóHá d^^sU'Vida et 
fin, et d¿suM/ traslación, ef^ del glorioso doctor sahctó 
Mártino su canónigo etcórt / pañero En que se coritíé- 
nerf muchas coSías"devóta¿ et^ provechosas ' / pata la con - 
ciencias =er:p^a í^berite ai»%uedeidés dé Espdfia»^^ Ai 



so por el Cabildo de San Isidoro en 1752, bajo la.dír^er- 
ción del .{?,. Majizano, dQmiji[ico , quien ^ sía iRQS^if n^da 
suyo, desfi§:uró ]p3- originales, giiiíarida iBÍerés a; , fa : 
obra, que H?yA el tííulp: <^yid4 y portentosos: i^álagr^S!: 
de el ^10^-1059 Saja, Mdrp, Ar^obispg degevilja,,}^ e^i^er^- 
gio cloctqr, ymae^stra de las EspafiASf qoEi una brg^^ 
descrípcipfli de su magnífic^o Templo, y B^e^l Cf §a de el: 
m^is.mp S^ñpr-^an IsiiJrQ, en^^^^l^ ipuy; Notile GMajd^e 
León. v> ¿fes; real mente a,utor el TjudeRs^ d? ?sí^; yjjdad^/ 
San IsMoio?. §i seguinip3 al, R, Flore?— ípmo IX 4^ la 
¿5/?5-ñ',ó^.*3a¿/?^¿a-pn0,,cabe niaun c^ 
«El escribir iQ.cpntrarip eonsistip en la f^lta,;d?^, Gjiltura,. 
de los ouíoies 4e Ips.^igios xii y^ik %ue no tenían ■ nivás> 
regla para ppnocer lo que fué, que ver Ip; de sus días, o 
Ip que §u (leypclpqj?s persuadía |>or partícular ifl,<^linar' : 
ción , impginadóEi, Qpmp ,espgei al mente le suceífló, .^1 ,^^, 
dense, que es ej^utpr d^.Ia Vida de •San.lsi^rp.-.jxublj- 
cada por lps,Padr,es A.ntuerpieng^s, como finaluiente aej 
la atribuyp. D, Nicolás ^Júoxúo^tpma 2. BiM^^ 
gina A%. AUí, pues^ s>e lee Ip.apuintada acerca de Iq-, QQn-: ■ 
firmación Pontificia, Pa.liQ y Primacía 4%. STO-I&Wpx^^^^^^^^ 
reduciéAdpIo |p.dp al tiempp.de laeleQCwn ífel Santpj gpon 
otras QQ^m íatt indignas 4^ ser admiti días, ppr un bu^. - . 
juicio, que.Qpa Fazón eserjj^ó Mpr^les^:lib.;:12.,e^p.. 21^^ 
fpl. 128. <<,no h^ypar^i qué gastar tiempo ^^p, coníf^deqwr ;-. 
los, pues UQ .pueden,.ti?ncr.ni ^n^nib3?a níngunacde \^r- • 
dad. Polpxo^a qpsa es^yei: ^scfUüs.c!^; Jp3 S^aütps.gp^a^ 
in<diigaas d^ qj^e^^e^tg^: fuerpn.,3Jas,jriene im,J>jie&; 
pesar,' que anima a deshacer aquell^-fecipnes> ^nic^^^ 
írando cpniQ. np. t^n?;n fund^mentp..: 3inp?que rha^! algu- 
nas tan mapifieslamenteí falsas que noctienea aece^idad, 
de quien las ,cQntradiga>>. Algunas d^ estas cosas enírer- 
saca y expresa el mejncipnado Morales: y q lp,pffl 
cuanto \x\^ contento cpn.Roner, en ^1, ^é^L\^^^^^^%yí^^,, 
del Saníp ,- escrit^ ,pjg>í; ,?l C^rrAíe^^ i^^^ jdgj §iglp; 1 ^n^ 
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pero posterior al Tudense, de quien se valió en esta 
parte...» 

Ni en la Vida de los Antuerpienses, ni en la del Cerra- 
tense, compendio literal de la primera, hemos visto cosa 
alguna indigna de ningún Santo; suponemos que que- 
rría decir Morales, que figura tan grande como la de San 
Isidoro rio necesitaba que se fingiesen hechos para ha- 
cerla aparecer más hermosa y devota, pues sólo el elo- 
gio de San Braulio basta para colocarla sobre el pedes- 
tal de todos los elogios; ahora que esos hechos que a 
Morales y Flórez se les antojaron novelescos, 5ó/o por- 
que no les refirieran San Braulio ni San Ildefonso, ni 
autor alguno conocido de aquella edad remota, realmen- 
re lo sean, hay algo que decir y salvar el buen nombre 
del Tudense, maltratado, injustamente, ahora por el 
P. Flórez. El Sr. D. Vicente de la Fuente— tomo II de la 
Historia Eclesiástica de España, 1873 — acerca de la 
«confirmación Pontificia por San Gregorio, del envío 
del palio y Primacía de San Isidoro», cree que es muy 
posible que así fuese, aunque no haya documento coe- 
táneo que lo acredité, pues San Braulio le dio el título de 
Isidoro Episcoporum summo, y el mismo Santo aludi- 
do dice en sus Etimologías que la palabra Arzobispo 
contiene todo esto, pues entonces todavía los Metropoli- 
tanos no se apellidaban Arzobispos en Occidente». He 
aquí cómo se expresa el Santo Doctor, libro VII de las. 
Etimologías, cap. XII: «Archiepiscopus Graeeo voca- 
bulo, quot sit summus Episcoporum, íenef enim vicem 
Apostolicam, et praesidef, tam Mefropoliíanis, quam 
Episcopis eaeíeris^. 

Con San Braulio, pues, y con San Isidoro se prueba 
que tuvo nuestro bendito Doctor la Primacía, y que fué 
Legado Apostólico; ahora que recibiera el Palio y con- 
firmación directa de San Gregorio, teniendo en cuenta la 
amistad fraternal que al Sumo Pontífice unía con San 
Leandro, y la noticia que por éste tuviera de la singular 



valía de nuestro Santo, nos parece má^ que verosímU 
que así fué, por caso singular, no que estuviera en uso 
para todos, y que le mandó la confirmación y el Palio, 
después de posesionado y confirmado por los obispos 
españoles o el Metropolitano, como signo de benevolen- 
cia apostólica, culto a la memoria de San Leandro, y 
galardón y corona para las excepcionales virtudes y ce- 
lestial sabiduría del nuevo Prelado de Sevilla; bien está 
que Flórez condene la ligereza e ignorancia del que en 
las Lecciones del Santo, tomadas del códice de su Vida, 
atribuido al Tudense, adulteró el texto, añadiendo la voz 
«¿/e more» como si entonces hubiera sido este el uso co- 
rriente; pero la adulteración en los Breviarios no quita 
que sea verdad lo que dice el cronista primitivo. 

Y ahora sólo falta vindicar al Tudense de las imputa- 
ciones de Flórez y oíros muchos, que niegan la posibili- 
dad de los hechos atribuidos a San Isidoro en la Vida de 
los Antuerpienses, yd que al Cerratense, como simple 
copista, no le alcanzan las salpicaduras. Aunque D. Ni- 
colás Antonio encontró en su caria a los Antuerpienses 
varias razones para negar la paternidad de la Vida de 
San Isidoro al Tudense, como el llamar el autor de la 
Vida Túrtura a la madre de San Isidoro, y el Tudense 
Teodora en el prefacio de la Crónica, y otras que allí 
pueden verse, y de que la razón única de que esta Vida 
se atribuya al Tudense, es que se halla antes de la Tras- 
lación de San Isidoro en los códices antiguos, nosotros 
no negamos, como hacen muchos que nombran los An- 
tuerpienses, que D, Lucas escribiera la dicha Vida; úni- 
camente negamos que inventara nada de lo que en ella 
se contiene, razón potísima que alegan los que rechazan 
varios acontecimientos narrados en esa Vida de San 
Isidoro, porque nadie, dicen, les conoció antes del Tu- 
dense. 

Uno de los sucesos maravillosos de la Vida, rechaza- 
dos por Flórez, es el de las candelas, que también refiere 
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el Cerratense, fabricadas en vida por San Isidoro, y 
puestas en su sepulcro para que le iluminaran perpetua- 
mente. Pues bien, este hecho corría ya en historias antes 
que el Tudense pensara en escribir y de que abandonara 
el mundo para entrar de canónigo en San Isidoro: así 
aparece, textualmente, de lo siguiente que él mismo nos 
narra en el libro de los Milagros de San Isidoro, capí- 
tulo XXII: «E por que yo auía ley do que mi señor sañt 
ysidro por su sciencia / et arte natural auía fecho aque- 
lla candela / el otra: Encendíase mucho más mi deseo 
della». Como se prueba con este texto del mismo Tu- 
dense, no es él inventor de tales maravillas: ¿dónde las 
leyó? en una historia que entonces, es de creer, corría 
entre los doctos y que nosotros juzgamos fué la Cerra- 
tense, la cual, lejos de ser compendio de la atribuida a 
D. Lucas de Tuy, es el original amplificado en los An- 
íuerpienses, y que el Cerratense incluyó en su obra sin 
modificación: una prueba de ello, en nuestro parecer, es 
el modo absoluto con que narra el hecho de las cande- 
las, mientras en la Vida atribuida al Tudense se pone la 
advertencia «factae feruníuny, en el Cerratense se dice 
que ardían perpetuamente, mientras en la del Tudense se 
atenúa esta afirmación con las palabras «-pene inextin- 
gwbilesy>y y <f<quan continuo lumina fruerentur»\ igual 
distinción se nota en toda la historia: el Cerratense siem- 
pre afirma rotundamente; el códice atribuido a D. Lucas 
de Tuy y publicado por los Antuerpienses, al hacer rela- 
ción del milagro que se dice ocurrió la noche buena en 
que nuestro Santo salió de la iglesia y en brevísimo 
tiempo fué a Roma, habló con San Gregorio. Papa, y 
volvió antes que terminara el Oficio divino, e igual al ex- 
presar que San Leandro recluyó a San Isidoro en una 
celda, prohibiéndole salir de ella hasta que él muriera, 
sucesos ambos que, con oíros, rechazan Flórez y otros, 
antepone a la narración la advertencia «r// ferfuny, con 
que el cronista salva su responsabilidad y advierte que 
consigna lo que halla escrito por oíros. 
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Si, pues, como parece, la historia del Cerratense es la 
copia del original, y éste, sin duda alguna, conforme a 
la 3 pruebas que dejamos aducidas^ es anterior al siglo 
xni y al Tudense, ¿quién y cuándo le escribió? Creemos 
que la historia de San Isidoro, o sea la Vida, se escribió 
luego de traer su cuerpo a León, donde con tanta ternura 
empezó a ser venerado, y donde con tantas maravillas y 
estupendos milagros manifestaba su poder y la predilec- 
ción que sentía por León, y suponemos, también, que 
los sucesos maravillosos que algunos han querido elimi- 
nar de su vida, porque no se hallan en los primitivos 
cronistas (que no fueron tales, pues ninguno intentó ha- 
cer la biografía del Santo) se recogieron de los mozára- 
bes de Sevilla entre los que se conservaban por tradi- 
ción, o en escritos que no han llegado a nosotros; de 
ello no deja dudar la Historia de la Traslación^ escrita 
por el Tudense y publicada a continuación de la Vida 
por los Antuerpienses, en cuyo cap. II se lee la dolorosa 
exclamación del Rey moro al pedirle el cuerpo de San 
Isidoro; la junta que sus consejeros convocaron de los 
principales cristianos sevillanos, preguntándoles quién 
había sido San Isidoro, y la respuesta que ellos les dan, 
diciendo que había sido Arzobispo en Sevilla, decorado 
con el Palio por San Gregorio, enemigo de Mahoma, a\ 
cual arrojó de España, etc. — Ponen aquí una nota muy 
sensata los Antuerpienses, diciendo que si bien Mahoma 
no pudo venir a España, esto puede muy bien ser ver- 
dad de algún sectario suyo, opinión que hacemos nues- 
tra.— Continúa el Tudense encareciendo el gran amor y 
devoción de los mozárabes sevillanos a San Isidoro, los 
cuales, al ver la decisión del Rey moro de entregarle a 
los leoneses, lo sintieron tanto, que no hallaban consuelo 
al verse privados de tal Patrono, y si les hubiera sido 
lícito emigrarían en masa a la vera de las sagradas Reli- 
quias. Un pueblo de tanta devoción a su Santo Arzobis- 
po tenía que conservar con la memoria del mismo la his- 
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íoria de su vida, y de ellos ía recibieron los leoneses, 
pasando a nosotros por los medios que quedan indica- 
dos. Es de notar que la Vida atribuida al Tudense no 
menciona para nada la traslación de sus Reliquias a 
León, acaso, si es suya, porque pensaba hacerlo en el 
libro de la Traslación, en cambio el Cerraíense, al in- 
cluir en su obra la Vida primitiva de San Isidoro, puso, 
como propio suyo, el período o párrafo final con que 
compendia la Traslación de San Isidoro a León por Fer- 
nando 1 el año 1063. 

Eslo se nos ocurre por lo que hace a las fuentes de 
donde tomaron las noticias para la Vida de San Isidoro: 
ahora examinaremos aquellas que sirvieron para la Tras- 
lación de San Isidoro. 

La fuente más antigua es la relación hecha en el mismo 
siglo XI, y que el P. Flórez publica en los apéndices del 
tomo IX de la España Sagrada con el título de «Actas de 
la Traslación de San Isidoro», tomadas de un códice 
gótico de la Real Biblioteca de Madrid, el Liber Scinti- 
larum Albari Covdubensis, y también publicaron los 
Antuerpienses con algunas variantes leves que anota el 
P. Flórez. El Sr. Gómez-Moreno, en su interesantísimo 
estudio titulado «Introducción a la Historia Silense, con 
versión castellana de la misma, 1921», opina que las lla- 
madas actas del P. Flórez y las publicadas por los An- 
tuerpienses de un códice de la Catedral de Toledo, no son 
otra cosa que las lecciones del Oficio del Santo, en mai- 
tines, y que ellas inspiraron al autor de la historia Silen- 
se: contra esta opinión del Sr. Gómez-Moreno, hemos de 
sostener que esas llamadas actas no pasan de ser una 
simple relación del maravilloso acontecimiento hecho 
por un erudito que trató a los que intervinieron en los 
hechos, en prueba de lo cual habla, por dos veces en 
singular: «Mira loquor: ab bis iamen qui iníerfaere me 
reminiscor audisse:», y <s>Haec ab illis qui audiere me 
recalo auddivisse>y. El primer texto se refiere a los pro- 
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digios acaecidos al abrir el sepulcro; el segundo a las 
palabras y acciones con que el Rey moro despidió el 
cuerpo Santo. La prueba que aduce el Sr. Gómez-More- 
uo de que en las llamadas actas, y que nosotros juzga- 
mos ser una simple relación de algún aficionado erudito, 
se hace constar <í^hodie X.° Ka!. lanuaríi dies dedica- 
cionis Bcclesiae, ef franslafionis beati antistitis fesfive 
annuafim celebrafur», que esto es señal de que las tales 
actas se leían en el Oficio no tiene fuerza, pues igual 
puede consignar eso un simple cronista: en las lecciones 
del Oficio no se habla así en singular, y la razón más 
concluyente está en las mismas auténticas lecciones: las 
publicaron, en un apéndice, los editores de las obras de 
San Isidoro, edición del año 1778, Madrid, aunque sin 
indicar el códice áz donde las tomaron; las lecciones del 
Oficio tienen modificados los anteriores textos de este 
modo: <.<-stupenda loquuntur ab iis tamen qui inferfaere 
prolata», y el segundo: Haec ab lUis sunt nota quiprae- 
sentialiter se audisse, testati sunt»; en las lecciones se 
omite el detalle de que «hodfe» se celebraba la fiesta. 

Las lecciones eslán tomadas, claro que con modifica- 
ciones insignificantes, y adaptaciones al Oficio divino, 
de las llamadas Actas de Traslación por el P. Flórez, y 
aunque no se dice en la edición de las obras de San Isi- 
doro de dónde se tomaron, hemos encontrado la prueba 
concluyente de que son las primitivas que se rezaron en 
la fiesta de la Traslación de San Isidoro, al cotejarlas 
con las Actas y con el texto del Silense: el Silense no se 
inspiró para escribir esta parte de su crónica en las Ac- 
fas, sino que transcribió literalmente las lecciones del 
Oficio desde la IV. ^ hasta el fin de la IX. ^ sin más varia- 
ción que la palabra «digo» sustituyendo al «loquuntur» 
del primer texto citado, y que él acopla mejor a su papel 
de cronista: en lo demás no varía una sola palabra de 
las dichas lecciones, y como el Silense escribió su cró- 
nica a principios del siglo xii, excusado es ponderar que 
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éstas eran las del Oficio én el xi. ¿Cuándo se escribie- 
ron en el siglo xi? Tanto las llamadas Ac/ss como las 
lecciones del Oficio, si atendemos a que terminan pon- 
derando los milagros que en la iglesia donde reposan 
las Reliquias del Santo Doctor se repiten con asombrosa 
frecuencia, hay que confesar que lo fueron cierto tiempo 
después de la Traslación —año 1065 — y aunque no sería 
imposible que ambas se escribieran el 1064, creemos más 
probable que pasaran algunos años, no muchos, des- 
pués de la Traslación, antes de escribirse los citados do- 
cumentos. Contra la opinión del sabio Sr. Gómez-Mpre- 
noj no creemos sea prueba de que las Actas se redacta- 
ron después de muerto Fernando I el que se lea en las 
mismas «qui scepíra regni possedí/», como él transcri- 
be -pág. XVII — puesto que al «guí» sigue en las mismas 
«£//», con lo cual varía totalmente el significado: igual 
que Flórez contienen el texto aludido las lecciones en la 
dicha edición de las Obras de San Isidoro. 

Más fuerzaparece tener la afirmación de que «hodíe», 
cuando se redactaron las llamadas Actas, se celebraba 
«fesf¡'vey> la solemnidad de la Dedicación del Templo y 
Traslación «annuafiímy el día 25 de diciembre, lo que 
parece indicar que ya se había solemnizado algún ano 
ese día. 

¿Y cómo se solemnizaba el Oficio sin existir las lec- 
ciones para el rezo de maitines? De las Actas aparece 
que al principio ambas fiestas se celebraban el mismo 
día, y como sólo se podía hacer el Oficio de una, puede 
creerse que se dio preferencia al de la Dedicación del 
Templo. 

Lo mismo dice eí Tudense, en el libro de la Traslación 
de San Isidoro, que el día 25 se hacía la fiesta de las dos 
solemnidades, con las mismas palabras de las Actas; 
muchos autores, al hablar de esto, señalan fechas diver- 
sas: el Silense que la iglesia se consagró el día 21 de 
diciembre; las lecciones, por errata de imprenta, traen la 
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fecha de 1 de enero — (f^Kal ianuarih y errado el año; la 
lápida, aún existente, de la consagración del templo dice 
que el día duodécimo de las Kalendas, y en el P.Flórcz y 
los Antuerpienscs pueden verse los muchos autores mo- 
dernos que al hablar de esto disienten, señalando unos 
el día duodécimo, otros el undécimo y otros el décimo 
de la Kalendas de enero; la razón de esTa discrepancia 
creemos que nos la explica la escritura, donación o pri, 
vilegio de Fernando I, dado al trasladar a San Isidoro, 
donde se dice expresamente que el día duodécimo de las 
Kal. (21), se consagró la iglesia; que al día siffoiente, 22 
de diciembre, (undécimo de las Kal.) se hizo la traslación 
de San Isidoro a su nueva iglesia, y de las Actas, del 
Tudense, del Cerratense, en el fin de la vida de San Isi- 
doro, consta que se celebró la fiesta de ambas solemni- 
dades el décimo día de las Kalendas de enero, o sea el 
25 de diciembre, y de ahí la facilidad que tenían de errar 
los que escribieron de esto, suponiendo que consagra- 
ción y traslación se hicieron en un mismo á\ñ, y en ese 
mismo día se había fijado el Oficio. No sabemos cuántos 
años fué común la fiesta y Oficio a ambas solemnidades, 
aunque creemos que luego se separaron, celebrándose la 
Traslación, con Oficio propio, el día 22, según consta 
por el Martirologio antiguo, que se conserva en San Isi- 
doro, en el cual tiene asignado ya el 1149, en que traje- 
ron ese códice a San Isidoro los canónigos, el día 22 de 
diciembre con estas palabras: «Translatio sancii Isidorí 
Archiepiscopi ah Ispali in Legión em. Era M. C. I.» Este 
precioso códice nada nos dice de la primera consagra- 
ción porque empieza a usarse en San Isidoro el día 6 de 
marzo de 1149 en que se consagró por segunda vez el 
templo, y esta consagración reza en el mismo. 

En resumen: las fuentes auténticas de \q Tras/ación de 
San Isidoro son esa relación que Flórez llama Actas, y 
las lecciones del Oficio que se rezaba ya el siglo xi: el 
Silense, acaso igorando la existencia de las Actas, copia 
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en su crónica las lecciones ad pedem liferae: ^1 Tuden- 
se, en la traslación que escribió y publican los Aníuer- 
pienses, sigue las Acias que son más extensas que las 
lecciones, y por tanto contienen más detalles y milagros, 
y los amplía con nuevos detalhs y milagros, que toma- 
ría de fuentes u originales existentes en el mismo San 
Isidoro, y como a la Traslación la siguen varios capítu- 
los sólo consagrados a narrar milagros obrados por el 
Santo en su iglesia de León, y más tarde el mismo Tu- 
dense escribió otro libro sólo dedicado a narrar los Mi- 
lagros de San Isidoro, bueno será que para poner ante 
los ojos del lector la fe que se merece en sus narraciones 
pongamos aquí el testimonio que antes de él dan de esto 
las fuentes indicadas. 

Las llamadas Actas, escritas en el siglo xi, acaso un 
año o dos después de 1065, terminan así: «Ciertamente, 
en aquel siíiadonde las Reliquias del santo cuerpo son 
veneradas por el pueblo fiel, tantos y tales milagros se 
ha dignado manifestar Nuestro Señor Jesucristo a honor 
y gloria de su nombre; restituyendo a los ciegos la vista; 
restaurando el oido a los sordos; arrojando de los cuer- 
pos de los endemoniados los espíritus inmundos; sanan- 
do a los cojos; que si algún inteligente los consignase 
en escrituras, no serían pequeños ni pocos los volúme- 
nes que hiciese; pero, parte por ignorancia, parte por 
negligencia, los encubre el silencio. Y si la fe firme de 
los necesitados se lo pide, Nuestro Señor Jesucristo con- 
tinúa obrando los mismos milagros hasta el día de hoy 
por medio de su Confesor. También parece debe con- 
signarse como alabanza del santo Pontífice, que no ha- 
biendo padecido heladas debido al calor de su tempera- 
tura, no obstante, el año que de allí se sacaron los bien- 
aventurados miembros, fué tal el hielo, que quemó todo 
el fruto de las viñas, olivos e higueras: piense cada cual 
como quiera, mas yo afirmo que los mismos elementos 
mintieron la ausencia del cuerpo santo; sintiendo se do- 
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^ ista general del exterior del templo de San Isidoro, en León, y un . .iel 
interior; en el fondo de este último el altar mayor, y en él se p.-r ibe eí arca 

con las reliquias de San Isidoro. 



1? 

lieron y por permisión de Dios quitaron los frutos a los 
habitantes de Sevilla. Con estas y semejantes obras glo- 
rifica Dios a sus elegidos en presencia de los moríales...» 
Las citadas Lecciones del siglo xi, inspiradas en las Ac- 
ias, terminan así: «Mas en aquel lugar donde se veneran 
por el pueblo fiel las reliquias del bienaventurado cuerpo, 
tantos y tales milagros nuestro Señor se dignó manifes- 
tar en honor y gloria de su nombre, que si algún perito 
les consignase en pergaminos, no haría pequeña canti- 
dad de libros.» El Silense, en su crónica, al terminar la 
transcripción de las Lecciones del Oficio, añade por su 
cuenta: «Para mí, sin embargo, que tan sólo me propuse 
escribir los grandes hechos de los Reyes, no es inten- 
ción el presente desarrollar cuan grandes y frecuentes 
milagros por méritos del confesor, en los cuerpos de di- 
versos enfermos que buscaban sus sufragios, se efectua- 
ron por el divino Artífice». Esto escribía el Silense antes 
de 1120. Por esa misma época, D. Pelayo, Obispo de 
Oviedo, consigna en su crónica el estupendo prodigio de 
llorar agua las piedras del altar de San Isidoro al morir 
Alfonso VI, suceso del que fué testigo presencial. El año 
1175, el Cardenal Legado, Maestre Jacinto, vino a León 
y dio un testimonio de las Reliquias que se atesoraban 
en San Isidoro— son las mismas que el Tudense publica 
en la Traslación de San Isidoro — y al nombrar el cuer- 
po de San Isidoro dice del mismo: «Da fe como yace en 
el dicho Monasterio de San Isidro el cuerpo de San 
Isidro, bienaventurado Confesor, que fué Arzobispo de 
Sevilla y Doctor y Primado de las Españas, por los me- 
recimientos del cual Nuestro Señor Jesucristo en la 
dicha iglesia hacía y hace muchas maravillas y mu- 
chos milagros sobre muchos cuitados y cuitadas, que a 
él venían, y sobre otros que a él se encomendaban y en 
viaban sus limosnas y sus ofrendas, sanando muchos de 
á diversas enfermedades que traían, así de los cuerpos 
como de las almas, y otros muchos, que se encomenda- 
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barrí ál dicho Señor S'aVí Isidro y le éíivíabán siis doné&, 
que soíi librados del poder del diablo y de grandes peli- 
gros así por mar como por tierra». 

Entré el número de las Reliquias atesoradas en San 
Isidoro ese ano de 1175 da testimonio el Cardenal-Lega- 
do de que se halla parte del agua que brotó milagrosa- 
mente del altar de San Isidoro éri los dos milagros que 
rnás adelante expóndreínós. Desgraciéidarrieníé se ha per- 
dido el órigiriál de éste testimonio, aunque hay varias 
copias iaütorizad&s y extractadas ante notarios dé lois 
siglos XIV, desde 1331, á 18 de agosto, la más antigua, 
y otras de fin de ese siglo, y otras varias sacadas a fi- 
nes del siglo xv: están en grandes pergaminos, y ál tes- 
imonio de las Reliquias, dado por el Cardenal, agrega- 
bári las diversas indulgencias concedidas al templó dé 
San Isidoro por Papas, Cardenales, Arzobispos y Obis> 
pos y el catálogo de los personajes reales inhumados en 
el Panteón, y estas copias, dentro de sü marco, se colo- 
caban a la puerta de la iglesia y otros siíios visibles 
para'cohocimienío de los fieles, según consta por el en- 
cabezamiento de algunas. El Cardenal Jacinto ocupó la 
Cátedra de San Pedro, con el nombre de Celestino líl, 
desde 1191 a 1198. 

Con los antecedentes expuéétos y íestimohios irrecu- 
sables de los portentos y maraviTras bbraidós por San 
Isidoro en aquéllas remotas edades, solo cabe preguntar 
si hubo alguno, suscitado por Dios, para transmitir a la 
posteridad, ya que no todos los grandes volúmenes que 
afirmaban el siglo xi podían hacerse, siquiera algunos de 
ellos; y ved como ya estamos ante las fuentes históricas, 
más copiosas y abundantes, que nos suministran el ag^ua 
pura y limpidísima de los prodigios del Santo Doctor de 
España: son éstas las obras literarias de D. Lucas de 
Túy, llamado así por haber ocupado la Sede episcopal 
dé esa ciudad y sólo conocerse su nombre de pila, y más 
comunmente cofiocido entre los eruditos con el sobre 
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nombre del Tudense. Gomo no es este Juglar el indicado 
para hacer su biografía cpmpJeía nos limiíaremp^ a in- 
dicar que fué un benemérito leonés del siglo xii, de fami- 
lia acaudalada y distinguida, como lo prueban sus rique- 
zas y el íratp que sostenía con los primeros caballeros 
de la Corte leonesa, de lo cual da él mismo testimonio 
en el libro de los Milagros de San Isidoro; a su cultura 
peregrina para aquella edad y época, unía una piedad 
acendrada y una devoción insuperable al bendito Doctor 
San Isidoro; para satisfacer esta devoción, renunció al 
mundo, a su posición, a sus riquezas y cpmpciidadcs, 
y tomó el hábito de canónigo regular en el Real Templo 
de su dulce dueño San Isidpro; np sabemos el anp de su 
entrada en la Gplegiaía, aunque sí que fué de los prime- 
ros del siglo xiii, pues entonces escribió su libro sobre 
la Traslacióii de San Isjdoro, en el cual manifiesta va- 
rias veces su calidad de canpnigp,.comp veremos; el ano 
1224 ya tenía terniinado el IJbrp 4? Ips Milagros de San 
Isidoro, en el que cita su pbra anterior de la Traslación; 
cuando estaba .escribiendo los Milagros tuvo que suspen • 
derlcs para empezar su preciosa obra cpntra los Albi- 
genses E^z altera vitafídejgae cqijfroversffs, la que rio 
pudo terminar hasta el 1240 o cerca; des4e }2§0 al ,1256 
escribió su famoso Chronícqn rnundi'y y IsiViá^ á!d .San 
Isidoro, al mismo atribuida ya uniyersalmepte, si real- 
mente es suya, es posibie la escribiera cuando la 'Trasla- 
ción: en estas obr^as están compilados Ips.milagrps obra- 
dos por San Isidoro desde el año 1065 abasta el .1240, 
aunque en una, mínima parte, conip el mismo Tudense 
advierte en los Milagros. 

¡Este canóinigo celebérrirnp llegó a ser Qbispp de Túy, 
cuya Sede gobernó desde 1239 íhasta 1,249 p 4?50, y de 
la fe que merece en sus escritos se ha ^scritp mucho y 
con desconpcimiento absoluto: el :§r.rp. Vicente de ,1a 
Puente . dice:. f^Comp/historiador es , tan fidedigno ^n Jo 
relativo a su tierppo , como crédulo . . . en .lo antiguo»; ^I 
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P. Flórcz: «Hay que renovar, en lo correspondiente a su 
edad, los elogios que le han dado, apoyar su autoridad, 
no dudar de su buena fe: y en general aplaudir su erudi- 
ción en las Sagradas Letras, en los Santos Padres Jeró- 
nimo, Agustino. Gregorio e Isidoro: su grande amor a 
las cosas de virtud, su Religión, su celo por el servicio 
de Dios, culto de los Santos, e infatigable perseguidor 
de los herejes, cuyas prerrogativas obligaron al escritor 
antiguo de la Vida de San Pedro González a intitularle 
Venerable Padre, Obispo de santa memoria»', el Padre 
Manzano: «Aunque el Real Convento de San Isidro no 
hubiera dado a la Religión más hijos que éste, bastara 
para su inmortal gloria: porque este gran hombre vale 
por muchos hombres grandes». Los que le tachaban de 
crédulo lo hicieron deslumhrados por tanto milagro de 
San Isidoro como refiere en el Clironicon mundi y de- 
más obras citadas, ignorando la realidad de los mismos 
los sagaces impugnadores. Ya hemos visto cómo se 
lamentaban a principios del siglo xii y en el xi, en docu- 
mentos irrecusables, de que algún erudito no compilara 
tanto milagro como obraba Dios por San Isidoro y esta 
necesidad seguía sintiéndose hacia el año 1221 en que 
vino a España como Prior Provincial de los Dominicos 
el célebre Fray Suero, compañero de Santo Domingo, 
quien hizo presión sobre D. Lucas, diácono a la sazón, 
instándole y poniéndole como caso de conciencia el es- 
cribir los milagros: así lo dice el mismo Tudense en la 
carta que precede al libro de los Milagros, dirigida a 
Fray Suero: «Gh! buen Padre] Fray Suero, Prior Pro- 
vincial de la santa Orden de Predicadores de España; ya 
sabe vuestra Paternidad que soy competido por la obli- 
gación de vuestro saludable mandamiento, y por el rue- 
go y amonestación del Muy Reverendo Padre D. Mar- 
tino, Abad del Monasterio- de San Isidro de León, a es- 
cribir o recopilar los milagros escritos por nuestros an- 
tepasados, y que Dios nuestro Señor tuvo por bien ha- 
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cer por el su glorioso Confesor y excelente Doctor de 
las Espanas San Isidoro, después que su santísimo cuer- 
po fué trasladado de la ciudad de Sevilla a la ciudad de 
León...» La santidad del célebre Fray Suero, y la obliga- 
ción que con el Abad D. Martino impuso a D. Lucas, son 
una garantía más de la fe que se merece el último, quien 
advierte que recopila los apuntes que había en San 
Isidoro. En el prólogo de los Milagros recopila los elo- 
gios que varios hicieron de San Isidoro y pone el prime- 
ro el de San Gregorio Magno, que le llamó otro Daniel, 
lo cual prueba que cuando empezó los Milagros ya esta- 
ba escrita la Vida de San Isidoro que publicaron los An- 
fuerpienses, y se le atribuye, porque en ella está ese elo- 
gio, y además, que en algún otro sitio lo había él leido, 
pues en la Vida se antepone al elogio «í// feriar». 



CAPITULO II 

Patria, familia* educación y vida de San Isidoro 

hasta que sucedió a San Leandro en la Silla 

Episcopal de Sevilla 

Para comprender los sucesos referentes a la vida de 
San Isidoro y darse cuenta cabal del providencial papel 
que le tocó desempeñar en la escena del mundo se hace 
preciso trazar, siquiera sea a grandes rasgos, el cuadro 
que ofrecía la sociedad de aquel tiempo remoto en que 
vino al mundo. 

4 

Todavía no se habían reparado las quiebras que a la 
triste España acarrearon con su feroz invasión aquellas 
hordas salvajes, traídas por la divina Providencia de las 
selvas del Norte de Europa para purgar con el hierro y 
con el fuego los grandes crí.nenes de la sociedad, ro- 
mana, perseguidora de la Iglesia por espacio de tres si- 
glos, y envilecida con crímenes horrendos aún después 
de haber concedido el gran Constantino la paz a la Igle- 



sja; y g la medida 4e la iniquidad eorfespoí?dió el dolor 
y amargura que e] Ángel del Señqr derranió en el Gora-^ 
zón de los prevaricadores de la divina ley. 

Gual tigres feroces se desbordaron por las gargantas 
de los Pirineos e inundaron la península los Vándalos, 
de fatídico recuerdo, eu setiembre del aílo 409, y lo te- 
rrible (íel azote que con ellos envió Dios a los españoles, 
lo pinta un escritor contjemporánep (Idacio) de este modo: 
«Ebrios ¡de furor los bárbaros recorren el territorio de 
España en medio de los rigores de la peste: el tiránico 
usurpador saquea todas las riquezas y también las pro- 
visiones y víveres, guardados en las poblaciones roba- 
das por aquellas hordas. Sigúese el hambre con todos 
sus horrores, de modo que se llegó a comer carne hu- 
mana, y más de una madre se alimentó con el cuerpo de 
su hijo, como en el asedio de Jerusalén. Cebadas las fie- 
ras en carne humana, abundando los cadáveres inse- 
pultos de los infelices pasados a cuchillo, acometían a 
los vivos, sin que pudieran librarse de ellos ni aún los 
más valientes, y de este modo se vieron cumplidas las 
proféticas amenazas, viéndose morir los hombres al ri- 
gor de cuatro plagas, el hambre y la peste, el hierro y el 
dient/B de laSifieras». 

A los jándalos, que se establecieron en Andalucía, .si- 
guieron los áuevos, que ocuparon Galicia, los Alanos 
Portugal, y finalmente los Godos, que entraronen Espa- 
ña en .el año 416, y tras cruentas guerras, arrojaron de 
España a los Vándalos, recluyeron en Galicia alos Sue- 
vos y quedarpn dueños de ¡gran parte de España, casi 
todarSitse exceptúa las plazas que poseían lo3 Poníanos, 
eníre.ellas León, conquistada por Leoyivigildo, con.otrjs 
muchas ciudadesque no acataban el poder de los Gd- 
dos, y a lia vez a losindomables cántabros: en resumen, 
aljíiempo en que vino S^n Isidoro al mundo, dominaban 
en ; Galicia; los Suey os, rconvertidos entonces al c^toli- 
cisnip d^ilavlierejía ^arriaíi^; ;Cp§tilla, AncJaluGÍa y píra^ 
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párfés dé Bspdfíá éfán dé loa Godos arríanos qiié efsclá- 
vizábaín a los españoles, católicos desdé los tiempos de 
lá dominación romana, anteriores a la invasión de los 
bárbaros en el año 409; había una zona en el litoral del 
Mediterráneo, desde Gibraltar a Valencia, en la que do- 
minaban los Emperadores de Oriente, llamados iriipru 
deiiíemente por Aíanagildo para combatir al tirano Agilá, 
y qüe_ fortificados en España, rio pudieron ser arrojados 
dé ella desde él año 554 hasta er624 en qué los expulsó 
Suiritila: los Orieritalés, o bizantinos, eran católicos, y 
los españoles de Andalucía, lá raza indígena perseguida 
por los herejes godos, tuvieron eti ellos lín apoyo, cómo 
católicos que eraíi todos: lá capital de los bizárifiños en 
España fué desdé liiego Gártagenaj punto estratégico 
por su hermoso puerto, que facilitaba grandemente el 
desarrollo del comercio, y por sií situación céntrica ieri 
el territorio que ocupaban, y lá hacía basé IñsifsíituÉblé 
para ulteriores conquistas; si esto és muy de tener én 
cuenta para el claro coriocirniéñtó dé los sucesos de 
aquél tiempo, mucho iri ais paria lá íritéligénéiá d^ la his^ 
íoriá de Sáti Isidoro. 

También hay que advertir que él pueblo éspáñelj iál 
mediar ^1 siglo VI, lío ¡solo era católico, * íiníézéíado con 
los árriános dortiiiiadóWs y los judíos, ¿itió qne h^abíi 
muchos i>ágátibs^ idólálrás, BefgiiidOrésdefeMi^óíi dé 
la érifiguaRómá: el cuitóle ios dieses dé lá geníiiiíiád 
nunca había expirado totalmente én Espáña,^^ % . iii^va- 
sión de los bárbaros del N^rte, muchos dé ellos Mola- 
tras, acaso contribuyó^ mantener vivo ése culto nefan- 
do; lo cierto es que al celebrarse el Concilio líl de To- 
ledo—año 589-^se hallaba tan üiTaigádO; así en Francia 
como en España, que los Padres del Concilio hubieron 
de poner remedio a este mal en el canon 16, donde se 
manifiesta la extensión de ésa pestífera llaga; y ni aún 
con eso desapareció el ciilto pagano en Esp^afia, -piíes 
añ03 adelante, yacatólica^asííacién ^entera, él^ Concilio 
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de Toledo, XII de la serie, vuelve a condenar esa plaga, 
sin que, esto no obstante, aún tuviera el Concilio XVI 
de Toledo que consagrar el canon segundo a tratar este 
punto y condenar tan infame práctica. 

¡Cuánta y cuan infinita misericordia derrocha Dios con 
los pecadores, invitándoles con mil medios a hacer pe- 
nitencia! Ni la terrible invasión de los bárbaros en los al- 
bores del siglo V, ni la tiránica dominación de los visi- 
godos, ni la solicitud Pastoral de aquellos inmortales 
Obispos visigodos, ornamento y corona inmortal de la 
Iglesia española, ni la solicitud y diligencia de los fa- 
mosos Concilios Toledanos, ni los ejemplos de invictos 
mártires y gloriosos confesores que florecieron en aquel 
período fueron suficientes para arrancar la mala hierba 
de la idolatría, tan lozana en el año 695, en que se cele- 
bró el XVI Concilio de Toledo, como lo estaba el 589, 
en que la condenó el Concilio IIL 

Dios espera, lo mismo a los pueblos que a los indivi- 
duos, para que se conviertan y hagan penitencia, y les 
brinda con profusión el auxilio de sus gracias, para que 
no tengan excusa ni disculpa: el ejemplo del pueblo es- 
cogido, se repite por singular providencia de Dios en 
todas las naciones; al castigo preceden la admonición, el 
envío de los profetas, males y plagas que son como el 
relampagueo de la próxima tempestad, y por último el 
remedio heroico de los enemigos que invadían el suelo 
patrio'y hacían sentir el yugo de la esclavitud humana a 
los desatentados que habían rechazado el suave yugo 
de Jesucristo y de su Iglesia. En España vinieron a ba^ 
rrer la idolatría y sus ciegos adeptos los fanáticos se- 
cuaces del Islam, traídos por Dios de los arenales de 
África el año 711. Y ahora, con la ayuda de Dios, empe- 
zamos la Vida de San Isidoro. 

Con noble y plausible emulación se disputan la gloria 
de contar entre sus hijos a San Isidoro las ciudades de 
Cartagena y Sevilla, aunque es más que probable que 
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ambas sufran una piadosa equivocación; lo único 
cierto acerca de la patria de San Isidoro es lo que él 
mismo nos cuenta en la biografía que de su hermano San 
Leandro hace en la obra Z)2 Víris illusfríbus: que «San 
Leandro fué hijo de Severiano, de la Provincia de Car- 
tagena, monje de profesión y después de monje Obispo 
de Sevilla, de la Provincia de la Bética». Por el texto del 
mismo San Isidoro se ve claramente cómo distinguía en- 
tre la provincia y su capital, así que por él no puede de- 
ducirse sino que la patria de Severiano, afortunado pa- 
dre de tan preclaros hijos, fué un lugar de la dicha pro- 
vincia, que bien pudiera ser la misma Cartagena, aunque 
creemos más probable que nó lo sea, porque no lo hu- 
biera omitido San Isidoro. 

El nombre de la madre .ha quedado en el misterio, 
pues si bien la Vida de San Isidoro publicada en los An- 
tuerpienses la llama Túrtura, lo hace por una lamentable 
equivocación, confundiéndola con la superiora de las 
religiosas entre las cuales vivía Santa Florenlina cuando 
San Leandro, su hermano, la envió la Regla o librito De 
instiíutione virginum; el Tudense y Oíros la llamaron 
Teodora, pero sin prueba alguna de que tal fuera su 
nombre. 

Eran cuatro los hijos de Severiano y su esposa: San 
Leandro, San Fulgencio, Santa Florentina y San Isidoro; 
les nombramos por este orden que parece debe ser el de 
nacimiento; la madre y los hermanos se vieron obliga- 
dos a salir de su tierra de Cartagena e ir a Bélica, pere- 
grinando en busca de un asilo; no consta si el padre sa- 
lió también o murió antes de este destierro, pero los par- 
tidarios de Sevilla, dando por supuesto que salió para 
Andalucía con toda su familia, le dan a San Isidoro por 
lugar de su nacimiento el de Sevilla, afirmando que na- 
ció después á^\ destierro de sus padres, aunque debe 
tenerse en cuenta que tampoco se sabe dónde éstos vi- 
vieron después del destierro, ni aun hay otro motivo para 
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afirmar que los Santos hermanos residieron en Sevilla, 
sino el de que dos de ellos allí fueron Obispos, pues San 
Fulgencio lo fué de Ecija. 

La parentela de Severiano vivía también en la provin- 
cia de Cartagena, donde quedó al salir la mujer e hijos 
para la Bética; San Leandro recuerda a su Santa herma- 
na que Dios les sacó de la tierra de su nacimiento y de 
entre su parentela de la misma manera que el patriarca 
Abraham, con una providencia singularísima, y la con- 
jura para que no vuelva al lugar de su nacimiento ni 
aún con la imaginación; que no vuelva la vista atrás, 
como la mujer de Loíh, no sea que quede como ejemplar 
para enseñanza de los demás, viendo en ella lo que en 
sí han de evitar; la mujer de Loth, con su desgracia, 
quedó convertida en alimento de sabiduría para los de- 
más, para sí en estatua de necedad; que jamás, hermana 
mía, te solicite la imaginación de volver al país natal, 
donde si Dios quisiera que habitaras, nunca te hubiera 
arrojado de él, antes al contrario como sabía el bien que 
por ello habías de recibir, te sacó de allí como a Abra- 
ham de entre los Caldeos y como a Loth de en medio de 
los de Sodoma. 

Evoca San Leandro el recuerdo de su santa madre, 
que nos trae a la imaginación la piadosa madre de San 
Agustín, y continúa diciendo a su hermana: «Además, 
confieso una falta que cometí muchas veces; a nuestra 
común madre la hablé, preguntándola si deseaba volver 
a la tierra de nuestros mayores, a la patria querida; y 
ella que conocía muy bien que Dios quiso sacarla de 
allí para, salvar su alma, aseguraba, poniendo a Dios 
por testigo, que ni quería ver, ni jamás había de volver 
a aquella patria: y con grandes lágrimas y sollozos de- 
cía: El destierro me hizo conocer a Dios, moriré deste- 
rrada, y allí recibiré sepultura donde adquirí el conoci- 
miento de Dios. Testigo es Jesucristo que me acuerdo 
haberla oído expresar tales pensamientos, y si aún vivie- 
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ra no habría vuelto todavía a aquella patria. Así, pues, 
Florentina, hermana mía, te suplico te guardes de lo que 
madre temió: y el mal que ella aborreció después de co- 
nocido, evítalo tú con sabia previsión. 

Me miro digno de compasión, y me duele en el alma 
haber tenido que enviar a aquel país a nuestro hermano 
Fulgencio, y tiemblo a cada instante previendo los peli- 
gros que le amenazan; sin embargo no le ocurrirá nada 
si íú, que estás segura por no estar allí, rogares a Dios 
por él. Dichosa tú, que saliste de aquella patria en edad 
tan temprana, que no eres capaz de recordar el lugar de 
tu nacimiento; así no íe pueden afligir el alma ninguna 
clase de recuerdos; bienaventurada tú, pues desconoces 
el bien perdido. Sin embargo, yo conocí y me acuerdo 
muy bien de todo aquello; de haber perdido la libertad y 
el encanto de aquella patria, hasta el punto de no que- 
dar en ella libre un solo habitante, y la misma tierra ver- 
se privada de su nativa feracidad; y no sin justo juicio 
de Dios: pues tierra a la que se arrancaron sus habitan- 
tes, y se les entregó al extranjero, al instante que perdió 
la independencia perdió la fecundidad. Considera, her- 
mana mía Florentina, cuando te sientas tentada de temor 
y tristeza, qué es lo que te conviene, no sea que la ser- 
piente íe saque del paraíso y te lleve a aquella tierra que 
produce abrojos y espinas: de cuya tierra si alguna vez 
quisieras tender la mano y coger el árbol de la vida para 
comer su fruto, que no te sea permitido el tocarlo. Te 
aseguro con el profeta, y con Jesucristo te amonesto, di 
ciendo: Escucha, oh hija, y considera, y presta atento 
oído, y olvida tu pueblo y la casa de tu padre, porque 
el Rey se enamoró de tu hermosura, y él mismo es el 
Señor Dios tuyo. Ninguno que echa su mano al arado, y 
vuelve a mirar at^ás es apto para el reino de los cielos». 
La aconseja a continuación que mire como madre y 
maestra a Túrtura, superiora del monasterio en que vivía 
Santa Florentina' «ppr. último, hermana carísima, te rué-- 
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go te acuerdes de mí en tus oraciones, y no te olvides 
del hermano menor Isidoro; al cua!, como -nuestros co- 
munes padres dejaron bajo el amparo de Dios y de sus 
otros tres hermanos, alegres y sin temor a que en su in- 
fancia pudiera ocurrirle nada, volaron al seno de Dios: 
al cual, como yo le tenga verdaderamente por hijo, y le 
prefiera y le ame sobre todas las cosas del mundo, y su 
amor sea mi descanso y consuelo, tanto ámale más tier- 
namente, y tanto más ruega por el a Jesús, cuanto cono- 
ces y sabes que fué amado con más ternura por nues- 
tros padres. Estoy cierto que tu oración virginal incli- 
nará hacia nosotros la bondad de Dios; y si cumplieres 
el pacto o votos que hiciste a Jesucristo, te será dada la 
corona de tu buen obrar, y si perseverares hasta el fin 
serás salva. Amén.» 

Hasta aquí hemos venido traduciendo el último capí- 
tulo de la Regla que San Leandro envió a Santa Floren- 
tina, siendo ya ésta monja, y en él hemos de detener- 
nos algún tanto, pues fuera de ser el único documento 
contemporáneo que nos oriente en ia infancia y juven- 
tud de San Isidoro, de él podemos sacar ciertas luces y 
orientaciones históricas, hasta el presente insospecha- 
das por falta de un estudio detenido sobre tan precioso 
documento. 

Lo primero que en él descubrimos es que toda la fami- 
lia lleva nombres latinos, con lo cual queda patente que 
no eran de raza goda, sino de la raza indígena subyuga- 
da por aquéllos, y que residían en el país de Cartagena 
desde varias generaciones antes de Severiano, padre 
dichoso de nuestros Santos, puesto que al salir de ^llí, 
dice San Leandro, les sacó Dios, como a Abraham, de 
su tierra y de entre su parentela; por este precioso do- 
cumento tenemos también patente la causa de salir esta 
familia de Santos de su país natal: Atanagildo, para ocu- 
par el trono de su Rey Agila, invocó el auxilio de los 
griegos imperiales, subditos de Bizancio, y el Empera- 
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don Justiniano le envió un, ejército con cuyaiayuda logaió 
su intento, pues los godos, temerosos de- ser esclaviza- 
dos por los. imperiales, asesinaron en Mérida: al Rey 
Agila y reconocieron unánimes al pretendiente Atana- 
gildo; este, una vez que se vio en el trono-fraño 554 — 
intentó despedir a sus antiguos auxiliares, -los cuales, 
firmes en el terreno qué habían invadido como amigos, 
se opusieron a Atanagildo, quien se. vio incapaz para ex- 
pulsarles, según afirma San Isidoro en su Historiaide los 
Godos. 

San Leandro indica con bastante claridad que Santa 
Florentina, -SU madre y hermanos, salieron de:;su ■.patria 
y de enmedio de su parentela, al venir sobre : Cartagena 
la esclavitud, que no pudo ser otra que4a délos imperia- 
les y ya en el reinado de Atanagildo, o ;sea después ide 
el año 554, cuando el ejército auxiliar scv convirtió; en 
tirano, contra el cual se levantarían al. pronto Mdos los 
hombres de corazón, godos e? indígenas; ' comaebSanto 
confiesa a su hermana que presenció cía ruinan y^ esclavi- 
tud de su patria,^ y no habla sino^ de la peregrinación de 
su madre y hermanos, sin mencionar a .su ^ padre, no es 
descabellado -suponer quz Severiano tuviera que luchar 
contra el griego invasor y a su lado San Leandro y 
acaso San Fulgencio,. y para poner a cubierto a Las mu- 
jeres y al niño Isidoro les enviara a la 1 provincia de An- 
dalucía,' libre de enemigos,: por donde la madre peregri- 
nó durante aquella guerra en la cual es probable que su- 
cumbiera- Severiano, puesto; que no se le nombra al lado 
de su familia en la peregrinación o destierro. 

A pesar de hallarse ja patria querida ocupada por el 
invasor debía encerrar tales atractivos, para? la farailia de 
nuestros SantGs,'que San Leandro no se cansa ¿de in- 
culcar asu hermana el desprecio de los mismos, supli- 
cándola aparíelosv ojos de su alma de aquella tierra y no 
se deje cautivar con el imán y hechizos de los recuerdos, 
cuando, éstos florezcan en la; imaginaeión; lavpinta ;Como 
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un paraíso la vida del claustro, y la pone ante Ios)|ojos 
el ejemplo de su santa madre que no quiso volver a la 
tierra de donde la sacó Dios. Estos atractivos no podían 
ser otros que los anejos a una posición distinguida, bien 
por las grandes riquezas, bien por el alto puesto que ocu- 
paba Severiano, y más bien por ambas cosas: de todo 
parece que pudo volver a gozar la madre, pasados los 
primeros choques, después de los cuales los godos re- 
conocieron su impotencia para recuperar la provincia de 
Cartagena, pero a todo renunció generosamente por 
amor a Dios aquella madre modelo, no obstante las pro- 
puestas de su hijo mayor, no tan desprendido en aquel 
entonces que quisiera perder las riquezas de sus antepa- 
sados; de aquí deducimos que, terminada la guerra y 
muerto Severiano, los bizantinos concedieron amnistía 
a los indígenas. 

Otra incógnita flota en las cariñosas amonestaciones 
de San Leandro a su hermana: el país natal debió tener 
para ellos algo muy funesto, cuando con tal insistencia 
conjura a Santa Florentina para que no se acuerde de él; 
cuando tan al vivo pinta los temores de su santa madre 
al pensar en la posibilidad de volver a la patria, y ex- 
horta a la hija para que huya del mal que en ella había 
experimentado su madre; cuando al escribir esta carta, u 
obra, el Santo tiembla por los peligros que amenazan a 
su hermano San Fulgencio y encarga a la Santa implore 
para él la protección de Dios, mientras se halla en la 
tierra de su nacimiento a la que tuvo necesidad de en- 
viarle. ¿Qué peligros amenazaban a esta familia en Car- 
tagena? Peligros de orden terreno parece que no eran, 
pues de correr peligro la vida de su hermano no le hu- 
biera enviado allí San Leandro, además de que el mis- 
mo San Leandro vivió en Constantinopla algún tiempo, 
en la capital de los griegos orientales; por otra parte, 
las invitaciones de San Leandro a su madre para volver 
a la patria prueban que tenían en ella expedito el camino 
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y qué, por páHe de las autoridades, no tenían nada que 
temer; el peligro tan temido era, sin duda alguna, espiri- 
tual, como se desprende claramente con la simple lec- 
tura del texto. 

¿Qué clase de peligro espiritual era ese que les ame- 
nazaba entre los griegos orientales, católicos, y del que 
estaban libres entre los godos, furibundos arríanos y 
perseguidores de los católicos? Ya queda expuesto el 
estado de la religión en aquella época, y dicho que, ade- 
más de los católicos y arrianos, había muchos idólatras; 
la madre de los Santos manifiesta expresamente que la 
salida de su patria fué ocasión de qu2 llegara a conocer 
a Dios, y que por este bien recibido quería morir en el 
destierro, convertido ya en paraíso para ella porque en 
él halló a Dios, y su hijo da a entender que en la patria 
no había de gozar como en el destierro, razón que la 
impelía a temer la ida a Cartagena como el mayor de 
los males. ¿Puede deducirse de lo dicho, que la madre y 
los hijos eran idólatras y que recibieron la luz de la fe 
en tierra extraña, y que el peligro que les amenazaba en 
el país natal era la recaída en la idolatría por la imposi- 
ción o malos ejemplos de su parentela? Hasta sacrilega 
se nos antoja tal suposición, fuera de que en un país de 
población casi totalmente católica y dominado por cató- 
licos no eran posible tales violencias, y menos de parte 
de los idólatras, minoría insignificanle que vivía fuera de 
la ley. 

San Leandro sólo habla de su madre en el destierro, 
lo que hace suponer que su padre falleció en la patria, 
después del ano 554, en que Atanagildo rompió con los 
imperiales y guerreó los 14 de su reinado, y en uno de 
éstos debió nacer San Isidoro, que quedó huérfano de 
ambos en la infancia y ambos murieron con edificación 
de sus buenos hijos que. pensaron habían volado al seno 
de Dios; si, pues, Severiano murió en la provincia de 
Cartagena, dentro de la Iglesia católica, ésta era la reli^ 
gión de su familia antes de salir de ella. 
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La-adversidades la niejof escuela de virtud, y cuando 
elhombre se ve con el corazón rebosante de amargura 
entonces clama a Dios con Jeremías: «Nada puede con- 
solarme, Señor, de cuanto veo debajo del cielo, sino 
sólo tú, Dios mío, médico celestial de las almas», y con 
elprófeta: «Ha sido un bien para mí haberme humi liado, 
Señor, para que así aprenda tus mandamientos; prove- 
choso mella sido que vía vergüenza y confusión cubran 
mi rostro, pues poreso he acudido a tí más bien que a 
los hoñíbres en busca de consuelo». 

Insinúa el P. Flórez, que no sospechó la causa de salir 
de Cartagena, ni -se acordó de que en ella dominaban 
los imperiales, que Severiano era católico y su mujer 
goda de sangre y arriana de religión, y al ver que los 
godos perseguían a su esposo católico, ella se convirtió 
aP catolicismo y que así puede entenderse lo de «cono- 
cer a -Dios en el destierro»: como la causa que atribuye a 
a latpersecución detan' dichosa familia es disparatada,^ 
nó hay por qué pasarla refutar la segunda parte, ni pro- 
bar que no fué arriana. 

La maídre conoció a Dios en su peregrinación, a la ma- 
nera que nosotros conocemos a una persona con quien 
tratamos iodos los días y aún amamos, y no obstante 
llega un momento en la vida de esa persona en que se 
abre ante nuestros ojos la; hermosura de su alma, y ató ■ 
niíosexclamamíDs: Ahora conozco yo a éste. Lo mismo 
ocurre en la vida espiritual: pidiendo a cada momento el 
pan nuestro de cada día a la puerta del gran Padre de 
familia, y aún guardando solícitos sus- santos manda- 
mientos, no acabamos de penetrar en el misterio de sus 
divinos designios sobre nosotros, ni nos damos cuenta 
de la solicitud infiiiitamente misericordiosa, con que guía 
todos nuestros pasos y ordena los más nimios sucesos 
de nuestra vida su amorosa providencia; "pero llega un 
momento en que ante nuestros ojos deslumhrados relam- 
paguean las lumbre de la gracia; ^ se rasgan e ilmnioan 
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las nubes qué envolvían nuestra inteligencia, y aparece 
con radiante claridad todo el horizonte de nuestra pasa- 
da existencia, y descubrimos la mano de Dios que ha 
guiado todos nuestros pasos hacia tal estado o cierto 
fin que espera de nosotros, y viendo ya señalado el de- 
rrotero de nuestro destino fuluro, y atónitos ante ese in- 
terés y predilección con que el buen Dios nos ha esco- 
gido, las almas grandes, ios corazones generosos, des- 
hechos en lágrimas de ternura, como el ciego de naci- 
miento, de que nos habla el sagrado Evangelio, abando- 
nan el concilio de los fariseos y la turbamulta de la pie- 
be, y cayendo a los pies de Jesús, le adoran y dicen: 
«Creo, Señor». 

Los divinos resplandores de la gracia hicieron cono- 
cer a la madre de nuestros Santos que por su mayor 
bien la había sobrevenido aquella desgracia; experimen- 
tó el gran provecho de su alma en la adversidad, en el 
olvido del mundo, en el desamparo de su parentela, en 
la carencia de sus grandes riquezas, quizá columbró que 
el Espíritu Santo les arrojaba en aquellas lierras infesta- 
das con la herejía arriana para que sus hijos las con 
quistaran y llevaran a las regiones de la luz y doctrina 
católica; lo cierto es que ella vio claro, y sin hesitación 
alguna, que Dios mismo, por una providencia singularí- 
sima, la había sacado de su t'iQvva, y notó en sí una tan 
grande ganancia con ía pérdida de todo, que sólo suspi- 
raba por conservar aquella preciosa margarita, cuyo va- 
lor excede a todos los bienes de este mundo: el gran mal 
que la había impedido conocer a Dios con aquella clarí- 
sima luz era la prosperidad que gozó en su tierra, y por 
eso dice su Santo hijo a la bendita Santa Florentina: «Te 
ruego, hermana Florentina, te guardes de lo que madre 
temió; y el mal que ella, por conocerle por experiencia, 
huyó, evítalo tú, con prudente previsión». A nadie se le 
ocurrirá que San Leandro temía que su hermana, si no 
profesaba en la religión y volvía a la tierra natal hubiera 
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de caer en la idolatría o en el arrianismo, ni menos qué 
estos fueran los peligros que él creía correr su hermano 
San Fulgencio, cuando le envió a Cartagena; los peli- 
gros no eran otros que el de perder la vocación de Dios al 
estado religioso y sacerdotal, a vista de las riquezas y 
regalos que poseían en la patria, para los hijos, y el me- 
nosprecio del favor divino y consiguiente disipación en 
la madre. 

jLoor y bendiciones a esta madre ejemplar que con 
sus lágrimas, cual otra Santa Mónica, ganó para el cielo 
a sus cuatro hijos, les hizo celebres en toda la cristian- 
dad, redimió e hizo gloriosa a España, y como la Mag- 
dalena, eligió para sí la mejor parte, que ha de gozar 
en perpetuas elernidadesí España debe a estos padres 
gloriosos una reparación: a el, porque casi seguramente 
fué un mártir de la independencia patria, muriendo en el 
campo de batalla, frente al extranjero invasor; a ella, 
porque es la mujer fuerte de la Sagrada Escritura, espejo 
en que deben mirarse todas las madres. Al fin hemos de 
ver lo grandes señores que fueron en el mundo y lo que 
que dejaron por Cristo. 

El comentado documento es el único de aquella época 
en que se nos menciona la infancia y adolescencia de 
San Isidoro; por él vemos que antes del uso de la razón 
perdió a sus padres, encontrando otros en sus herma- 
nos, en especial en San Leandro. Algo puede deducirse 
acerca de la índole y bellas cualidades del niño Isidoro, 
cuando, en competencia con hermanos tan escogidos, 
arrebataba hacia sí el cariño de sus padres, sin excitar 
envidias en éstos, que heredaron este cariño a su ange- 
lical hermaniío como el más preciado de los legados pa- 
ternos. 

La vida y educación del bendito niño durante estos 
años fácil es de presumir si tenemos a la vista la que ha- 
cían todos aquellos que aspiraban al sacerdocio; está 
compendiada en el canon I del Concilio II de Toledo— 
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ano 527— iriüy curioso porque en él se halla la mencióri 
más antigua de los seminarios; los padres o tutores 
ofrecían a Dios desde los primeros años de la infancia 
aquellos hijos que querían consagrar al servicio del al- 
tar; estos niños eran llevados a la casa de la iglesia y 
ofrecidos al Obispo, como los padres de Samuel le ofre- 
cieron al gran sacerdote Helí, y se quedaban allí bajo la 
dirección de un propósito y maestros que les daban la ne- 
cesaria educación moral y literaria, siempre a la vista del 
Obispo; al recibirles en la casa de la iglesia eran tonsu- 
rados; cuando cumplían los diez y ocho anos, el Obispo, 
a presencia del clero y del pueblo, examinaba su voca- 
ción, y si se hallaban con fuerzas para guardar castidad 
y renunciar al matrimonio, se les sometía a un rígido no- 
viciado de dos anos, cumplido el cual se les ordenaba de 
Subdiáconos; si continuaban dando pruebas de integri- 
dad y pureza a los veinticinco años se les ascendía al 
Diaconado; en cambio, aquel que no se hallaba con fuer- 
zas para el celibato, se le dejaba en libertad y podía dis- 
poner de su persona. Como esta larga carrera era tan 
costosa a la Iglesia, no era justo que una diócesis extra- 
ña aprovechara los gastos que otra había hecho en la 
educación y alimento de sus clérigos, siendo muy mal 
mirado por todos los Obispos el que tenía la flaqueza de 
admitir alguno de estos a su servicio, y aún el canon íl 
del mismo Concilio le impone la pena de que todos los 
compañeros le nieguen su trato y amistad, y la misma 
prohibición hace a los clérigos de pasar a otro Obispado 
«porque es duro, dice, que aquel a quien uno pulió de 
su rusticidad y flaqueza de la infancia, otro presuma uti- 
lizarle». Estas disposiciones no empezaron con ese Con- 
cilio, que habla de todo esto como de cosas ya existen- 
tes y reconocidas, y estas disposiciones son las que ha- 
cen presumir que San Isidoro fué ofrecido por su herma- 
no al seminario de Sevilla, aunque poseyendo grandes 
riquezas es de creer que sufragaría todos los gastos d^ 
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su educación; y esto se hace más verosímil si tenemos 
en cuenta que San Leandro profesó en un monasterio» 
como dice el mismo San Isidoro, y en parte alguna po- 
día dejar tan segura aquella prenda de su corazón. 

Nada más podemos colegir, por documentos coetá- 
neos e irrecusables; de la vida de nuestro San Isidoro 
en sus primeros años; ahora indicarem.os aquellos he- 
chos que se refieren en la Vida del Cerratense y la atri- 
buida al Tudense, pues pudiera ocurrir que alcanzaran 
algún testimonio hoy perdido, o que inspirados en la tra- 
dición mozárabe, reflejen la verdad en lo substancial de 
varios hechos, conforme hemos expuesto en el principio. 
La primera tradición que recogen es que siendo San 
Isidoro niño de pocos meses la nodriza le acostó en el 
jardín y luego fué a otros quehaceres olvidando comple- 
tamente en qué sitio había dejado el niño; pasados al- 
gunos días fué Severiano al jardín y se sentó, llorando 
la pérdida de su querido Isidoro, cuando vio una gran 
multitud de abejas que subían hacia el cielo y bajaban 
luego a posarse sobre el niño perdido, formando una 
música melodiosa con sus zumbidos; atónito Severiano 
ante tá\ especrácuio, corrió a avisar a sus criados y fa- 
milias que se pasmaron ante el niño cubierto con pana- 
les de miel que las abejas fabricaban dentro de su boca, 
sobre su rostro y sobre todo su cuerpo; cogió el padre 
el cuerpo de su hijito, derramando lágrimas de ternura, 
y todos auguraron grandes cosas de aquel niño, en tan- 
to que las abejas remontaron el vuelo hacia el cielo, don- 
de las perdieron de vista. 

La segunda tradición es que siendo jovencito San Isi- 
doro, sintió la natural repugnancia al estudio en su edad, 
y que asimismo se juzgaba incapaz de aprender todo 
aquello que esperaban de él, por cuyo motivo una ma- 
ñana quiso huir del martirio del estudio y de los castigos 
del maestro, poniendo tierra por medio, salió de Sevilla, 
y alegre y contento de verse en plena libertad, se fué 
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alejando por aquellos campos hasta que el cansancio y 
el calor le forzaron a buscar refrigerio a la vera de un 
pozo; como no,'pudo sacar el agua y el sitio estaba de 
sierío, se puso a contemplar un madero que sobre el 
brocal del pozo servía de apoyo para sacar el agua, no 
afinando con la causa de que mostrara en su superficie 
profundos canalones; del mismo modo intrigó su curio- 
sidad el espectáculo que ofrecían ciertas piedras llenas 
de agujeros; vino a sacarle de su abstracción cierta mu- 
jer que al llegar al pozo y contemplar tan precioso niíío, 
seducida por su candor y belleza, le interrogó qué hacía 
en aquel lugar, a lo que el niño contestó exponiendo su 
duda; cayó en gracia a la mujer la pregunta del peque- 
nució y le dijo: Estas ranuras del madero se hicieron 
con el roce de las sogas al sacar el agua y los agujeros 
de las piedras con las^gotas de agua que se caen de las 
vasijas, ilustrado el jovenciío con luz del cielo compren- 
dió que su inteligencia no era tan dura como el madero 
ni como la piedra, labrados por una cosa tan blanda 
como el agua, y resolvió volver a sus estudios advertido 
ya de que con tenacidad y constancia dominaría todas 
las ciencias y vencería iodos los obstáculos, como suce- 
dió, según veremos. 

La tercera tradición no la trae el Cerratense; se halla 
en la Vida atribuida al Tudense; por encargo de su her- 
mano San Leandro, escribió a San Gregorio Papa un 
opusculito sobre la Bienaventuranza, con tanta perfec- 
ción en el fondo y en la forma, que al leerle el Papa adi- 
vinó, inspirado por el Espíritu Santo, cuál había de ser 
San Isidoro, y enajenado exclamó: He aquí otro Daniel. 
Añade el autor — Tudense — que en otro libro leyó que el 
Papa había dicho: He aquí otro Daniel, y más que Salo- 
món. Esto prueba que había además de la original, con- 
servada por el Cerratense, otras dos a lo menos, cuando 
se escribió la Vida publicada por los Antuerpienses y 
atribuida a D. Lucas de Tuy, y que fueron varios los que 
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en el siglo xi recogieron las tradieidnes mozárabes sevi- 
llanas sobre San Isidoro. 

Antepone el Tudense en su Vida al sueesó siguiente, 
como al anterior, la advertencia «£// /er/z/r», con que de- 
clara que sólo refiere lo que lee en otros y que a él se le 
hace en extremo maravilloso y no muy seguró. Quedó 
con tantas ganas de conocer al joven Isidoro el Siimo 
Pontífice, después de haber leido su librito, que en va- 
rias ocasiones se lo declaró a San Leandro; llegó a co- 
nocer este deseo del Papa el joven Isidoro y cierta no- 
che de Navidad se salió de la iglesia al terminar la pri- 
mera lección de Maitines, y en un momento se vio arre- 
batado y puesto en Roma en la iglesia donde el Papa 
cantaba, a su vez, los divinos Oficios, quien le conoció al 
punto, y dando gracias a Dios, corrió a él y le abrazó; 
después fué devuelto el joven a la iglesia de Sevilla en 
la misma noche y antes de que los clérigos terminaran 
los dichos Oficios. 

Terminan las citadas Vidas medioevales esta etapa de 
la vida de San Isidoro con minuciosos detalles de la pri- 
sión en que. dicen, le puso San Leandro para asegurar 
su vida que, por el excesivo fervor y natural impetuosi- 
dad de la juventud, corría peligro por parte de aquellos 
herejes. En medio de todo, pudiera haber algún fondo 
de verdad en esta tradición desfigurada, y no ser tales 
los motivos ni la ocasión del encierro, sino que ésta fue- 
ra una medida de elemental previsión cuando el Santo 
huyó, desterrado por Leovigildo, el sacar a sus herma- 
nos del 3e/77//75r/(9 de Sevilla y ocultarles en lugar se- 
guro durante la borrasca. 

San Leandro, que subió a la Silla Episcopal de Seví- 
11o el ano 579, falleció él ano 599; debiendo haber na- 
cido San Isidoro hacia el año 554, o del 554 al 560, aún 
era un simple alumno cuando su hermano, como Obispo, 
se puso al frente del seminario de Sevilla, y en los vein- 
te años de Pontificado, siempre junto a sí aquel hermano 
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amadísimo, le prodig-ó todos los tesoros dé su ciencia 
y la de otros insignes maestros, haciendo de San Isidoro 
el gran Doctor de España, como veremos al hablar de 
sus obras y sabiduría. 

CAPÍTULO III 

Semblanza del inmortal San Isidoro deispnés de ser 
siiblimado a la Pignidad Episcopal de Sevilla 

Es de suponer que muerto San Leandro, fuera acla- 
mado con entusiasmo y sin contradicción alguna, su 
hermano San Isidoro para ocupar la Silla vacante; tan 
colosal y sublime es la figura de San Leandro, tales los 
méritos contraidos en el desempeño de su espinosa mi- 
sión, tan singular la providencia de Dios para con él y 
toda su familia, tan reciente aún la conversión de los go- 
dos, empresa magna para la que Dios le eligió como 
principal instrumento, que no cabe dudar fuera unánime 
el deseo de cubrir la vacante con la única persona capaz 
de consolidar la obra del difunto y que hasta le superaba 
en ciencia y prendas personales; esa persona era San 
Isidoro. 

Un hombre de letras, criado desde su infancia en el 
seminarlo de Sevilla, natural era que se sintiera, desde 
el principio de su Pontificado, inclinado a engrandecer y 
desarrollar el plan de estudios que servía para formar ^I 
clero sevillano; por eso elegimos este asunto carao pri- 
mera pincelada de su bosquejo biográfico. San Isidoro 
tuvo panegiristas pero no biógrafos ni historiadores de 
su vida, pues tanto los elogios de San Braulio y San 
Ildefonso, sus discípulos, como los que otros le tributa- 
ron, y luego veremos, para nada se refieren a su vida 
particular ni la de su familia, limitándose a ensalzar el 
talento soberano y la maravillosa elocuencia con que 
Dios le. enriqueció, :y el uso que hizo de estos dones, 
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enumerando las obras qué escribió; por eso nos extraña 
cuando los críticos modernos, empezando por el Padre 
Flórez y Morales y los mismos Antuerpienses, rechazan 
por absurdos e imposibles varios hechos citados en las 
Vidas medioevales porque no les mencionaron autores 
contemporáneos, ni San Braulio y San Ildefonso que 
sólo intentaron ensalzar al gran orador y al sabio. 

Otro error casi universal es el de creer que San Isi- 
doro fundó la escuela sevillana que tan famosa se hizo 
durante su Pontificado, pues a ella acudían discípulos de 
todas las regiones, y formando algunos tan ilustres como 
San Braulio, que llegó a ser Obispo de Zaragoza y a 
quien se ha llegado a llamar segando doctor á^ España, 
y San Ildefonso, que así mismo llegó a ser Obispo de 
Toledo; no hay tal fundación, pues ya queda apuntado 
que en todas las diócesis existían esas escuelas episco- 
pales, llamadas al presente seminarios, sino que como 
mientras San Leandro fué Obispo de Sevilla su fama de 
santidad y sabiduría llenaba todos los ámbitos de Espa- 
ña y aún pudiéramos decir que toda la cristiandad, no es 
de extrañar que alumnos aventajados de otras diócesis 
fueran enviados a Sevilla para perfeccionarse al lado de 
tan insigne maestro, y como en aquellos años empezó a 
resplandecer el ingenio peregrino de San Isidoro, eclip- 
sando a su mismo hermano y demás maestros, y el bri- 
llo cegador de este nuevo astro culminó al colocarle so- 
bre el trono episcopal, fué tal el renombre que adquirió 
el seminario de Sevilla, que como el sol apaga la luz de 
todas las estrellas, así él brilló cual si no existieran 
otros. 

¿Qué extraño atrajera hacia sí a todos los navegantes 
en el mar de la ciencia este faro luminoso si sus resplan- 
dores mostraban con asombrosa seguridad la entrada a 
los alcázares de la sabiduría? Su discípulo San Ildefon- 
so dice de él: «Varón adornado a la vez de ingenio y de 
nobleza; era tal la dulzura y suavidad de su palabra, tan 
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copiosa su elocuencia, que el torrente impetuoso de su 
conversación llenaba de asombro a los que tenían la di- 
cha de oirle, de donde se seguía que suspiraban por vol- 
ver a oirle oíra y muchas veces». Y su dilectísimo discí- 
pulo San Braulio dice de él: «En él se vio la antigüedad 
resucitada, y aún más, nos hizo Ver a los presentes en- 
carnada en sí mismo toda la sabiduría de la antigüedad; 
varón que dominó las varias maneras de hablar, de mo- 
do que se hacía entender lo mismo de los sabios que de 
los indoctos, según el lugar y tiempo en que hablase, 
aunque cuando lo reclamaba la ocasión del lugar y la 
solemnidad del momento lo hacía con una elocuencia 
arrebatadora e incomparable». Después de enumerar el 
catálogo de sus escritos, para que en él se vea cuánta 
fué su sabiduría; termina afirmando que «Dios le suíjcitó 
en los últimos tiempos para restaurar la sabiduría de los 
antiguos, y no continuáramos envejeciendo en la rustici- 
dad»; siendo el final de su elogio: «Murió muy aventa- 
jado sobre todos en la sana doctrina y superando a to- 
dos en las obras de caridad». 

A estas cualidades naturales, tan bien dibujadas por 
los cariñosos discípulos, nada tenemos que añadir; bien 
está el retrato del Santo Doctor, delineado por los discí- 
pulos, también santos y doctores. Nosotros sólo men- 
cionaremos a la ligera los tesoros de ciencia que llegó a 
reunir y que le convirtieron en oráculo de la Iglesia espa- 
ñola, al que acudían los jóvenes a beber en el manantial 
vivo de la sabiduría, y ios Obispos y ancianos recurrían 
con embajadas y cartas pidiendo consejos y celestiales 
enseñanzas. 

Peritísimo en el conocimiento de las lenguas, hablaba 
y dominaba a la perfección el hebreo, el griego y el latín; 
tenía un dominio absoluto, muy superior al de todos los 
hombres de su tiempo, de lo que ios eruditos del siglo xii 
llamaban el trivio, o sea la Gramática, la Retórica y la 
Lógica, y del cuadrivio, o sea la Ariíméíica, Geometría, 
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Astrología y Músiea, cfue enfre todas componen €Í coró 
de las siete arfes liberales; 5an Isidoro ha sido siempre 
mirado como un excelente maremáíico, y su tratado so- 
bre la esfera y ciclo pascual — Etimologías— reasumen 
todo lo que en aquella época se sabía acerca de esta 
materia; versadísimo en la doctrina de los filósofos anti- 
guos, enamorado de los encantos y enseñanzas de la 
historia, profana y eclesiástica, aún era incomparable- 
mente mayor su competencia en e! conocimiento de las 
Sagradas Escrituras, de la Teología, de ambos Dere- 
chos, etc., no habiendo ramo alguno del saber huma- 
no a que no se extendiera el dominio de sus facul- 
tades. 

De todo esto son testimonio irrecusable el catálogo 
ce iosísimo de sus obras, escritas la mayoría de ellas a 
re' ^erimientos de Obispos y personas célebres, las cua- 
les JO podían tener la dicha de apacentarse con su doc- 
trina personalmente, y lo deseaban lograr por escrito. 
En las cartas que los Antuerpienses publican del Obispo 
de Zaragoza San Braulio, en todas se contienen súpli- 
cas de éste a San Isidoro pidiendo, ya una de las obras 
publicadas, ya excitándole a publicar otras nuevas, con 
argumentos y razones como las siguientes: «¿Por qué, 
pregunto, detentas y no distribuyes los talentos y ciencia 
que Dios te ha dado y retardas el distribuirlos y donar- 
los a los demás? Abre, ya, la mano; reparte a tos indi- 
gentes para que no perezcan de hambre... nada te se 
quita a tí por mucho que nos des... acuérdate de la mul- 
tiplicación de ios panes, y que los fragmentos superaron 
con mucho a los panes... ¿Piensas que el don de la sa- 
biduría te le dio Dios sólo para provecho tuyo? Es tuyo 
y nuestro; esc don es de iodos, no privativo tuyo; ¿y 
quién puede afirmar, sino que esté toco, que tú puedes 
gozar a solas lo que sabes es de todos? No dilates el re- 
partirnos lo que Dios te concedió: el tesoro de la salva- 
ción, la administración de la ciencia y sabiduría. ¿Acaso 
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te detiene la consideración de que nosotros no podemos 
corresponder con nada? Si enseñaras a quien te pagara 
con otras enseñanzas, ruin sería tu galardón; pero como 
ensenas a ignorantes que no te pueden recompensar, el 
premio será grande en el cielo. Por eso me remuerde a 
mí la conciencia, de que no tengo nada que enseñar». 
Este modo de recurrir al Santísimo Doctor de España su 
admirador y devotísimo discípulo San Braulio, que en 
todas sus cartas acusa recibo de las nuevas obras pu- 
blicadas por San Isidoro, nos da idea del ímprobo ira- 
bajo que sobre sus hombros ponían los amantes del sa- 
ber y los mil asuntos graves que a su resolución se lle- 
vaban; mas, para que el lector pueda formarse idea de 
lo mucho que escribió y adoctrinó a sabios e ignorantes 
haremos una sucinta resena de sus escritos, y para eso 
nada mejor que seguir al mismo San Braulio. 

Aunque sigamos a San Braulio en el catálogo de las 
obras del Doctor benditísimo no las examinaremos en el 
orden que él las cita, sino que las colocaremos por gru- 
pos de materias para mayor claridad; y la primera co- 
locaremos a la inmortal de las Etimologías, la cual no 
puede ser incluida en ningún grupo porque les abarca a 
todos. He aquí el juicio crítico de San Braulio: «El có- 
dice de las Etimologías, de magnitud desmesurada, dis- 
tribuido por él en títulos, no en libros, aunque como le 
escribió a instancias mías, como no tuvo tiempo de darle 
la última mano, yo la dividí en veinte libros. Obra llena 
de toda clase de filosofía, que quien la leyere con fre- 
cuencia, de él se puede afirmar que conoce la ciencia de 
todas las cosas divinas y humanas. Allí elegancia rebo- 
sante de todas las Artes, donde casi todo cuanto se pue- 
de saber reunió ordenadamente. » San Ildefonso: «Escri- 
bió también al fin, por ruegos de Braulio, Obispo de Za- 
ragoza, el libro de las Etimologías, en cuya obra empleó 
muchos anos, y sin verla del todo concluida, finalizó sus 
días». 
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Qué quería el Sanio significar con la palabra Etimolo- 
gías nos lo dice en esta obra: «Etimología es el origen 
de los vocablos, por cuanto el significado de la palabra 
se colige por la interpretación.» Advertimos que la natu- 
raleza de las voces es doble: primera, aquella de donde 
viene la palabra, y el estudio de ésta corresponde a los 
gramáticos, y segunda, aquella a la cual se aplica la 
misma palabra, y ésta ya cae en la jurisdicción de la 
filosofía. San Isidoro explica ambas, y así después de 
decirnos de dónde viene el origen de una palabra, como 
consumado gramático, explica luminosamente, como filó- 
sofo, la naturaleza de la cosa en la cual se ha impuesto 
ese vocablo que estudia; con esta advertencia queda de- 
mostrado que el título no le cuadra con toda propiedad, 
pues no es un libro que se limite a exponer el origen de 
los vocablos, sino que a la vez rebosa en comentarios 
de cosas infinitas, y podemos llamarle arsenal al que 
han recurrido los sabios de todos los tiempos pasados, 
y seguirán recurriendo los siglos futuros para conocer 
el origen de todas las voces y el conocimiento de todas 
las cosas. 

De las Etimologías, primera enciclopedia que hubo en 
el mundo, sólo se puede formar idea leyéndolas, o con 
un amplio resumen de su contenido que no podemos dar 
aquí; baste consignar que es una gloria inmarcesible de 
España y de la Iglesia española, obra antigua y siem- 
pre nueva de la que jamás podrá prescindirse para orien- 
tarse en todos los ramos del saber humano. 

Entre las obras teológicas descuellan los libros de las 
Sentencias, cuyo mejor elogio está en decir que fueron 
la primera Suma Teológica que se escribió en la Iglesia 
católica, y que en ellos dio el diseño de la otra Summa 
escrita por el Doctor Angélico siglos más tarde; fué el 
primer Padre que expuso con unidad sintética la doctri- 
na católica, el dogma y la moral, ambas en esta obra, 
que abrió un nuevo camino a las ciencias teológicas e 
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iluminó horizontes desconocidos, por los cuales se aden- 
tró un siglo más tarde San Juan Damasceno, y después 
San Anselmo de Cantorbery, y luego los célebres esco- 
lásticos y Santo Tomás de Aquino. 

Son, pues, tan gloriosos para España y la Iglesia es- 
pañola como los de las Etimologías, y creemos que la 
mente del glorioso Doctor fué escribir un texto de Teolo- 
gía para los seminaristas de Sevilla y demás clero es- 
pañol. ' 

Los libros de los Ofíeios eclesiásticos no ceden en 
importancia a las dos obras anteriores, y les escribió a 
ruegos de su hermano San Fulgencio; podemos decir de 
estos libros que son otra .suma de Derecho Canónico, 
pues forman un inapreciable repertorio para el estudio 
de esta disciplina; en ellos expone el origen de las cosas 
eclesiásticas y de las personas. Oficio divino, festivida- 
des, preces, oraciones, etc., y de las diversas personas 
que hay en la Iglesia. 

Los libros De la Fe católica, contra los judíos, les 
escribió el Santo a ruegos de Santa Florentina, y son 
una acabada apología de la Iglesia católica contra la per- 
fidia judaica, y en ellos se agota la materia de que tratan. 

Libros de los Sinónimos, son los primeros de carác- 
ter teológico moral; les escribió para alimento espiritual 
del cristiano, y lectura piadosa, siendo tan interesantes 
los tesoros de doctrina moral y mística incomparable en 
ellos contenidos, que nos traen a las mientes el libro de 
los ejercicios de San Ignacio de Loyola, cuyo método ya 
se columbra en los Sinónimos. 

El segundo de los de carácter moral es el libro Con- 
flicto de los vicios y virtudes; es de mucho parecido 
con el anterior, y su objeto el enseñar a dominar las pa- 
siones y escalar las cumbres de Va perfección. 

El tercero es la Regla de los monjes, escrita para 
acomodar el régimen de los Monasterios a las circuns- 
tancias especiales de España. 
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Entre \a% de carácter exegético ocupa el primer lugar 
el de las Controversias; zm^tz libro se exponen en sen- 
tido místico todos los libros del Antiguo Testamento, 
buscando las imágenes y figuras de los sucesos futuros. 
Debió servir de texto. 

El segundo es el libro de las AlegoríaSj que deben 
considerarse como complemento de las Controversias, 
y en ellas se expone la significación misteriosa de los 
personajes de ambos Testamentos, y las escribió a rue- 
gos de su amigo Orosio, a quien van dedicadas. 

El tercero es el de los Proemios, y en él se contiene 
una síntesis de cada uno de los libros de ambos Testa- 
mentos, cuya finalidad debió ser suplir con él la falta de 
la Biblia en aquellos que conocían los libros sagrados, 
por haberlos leído alguna vez. 

El cuarto el Canfar de los Cantares, aplicado a Jesu- 
cristo y a la Iglesia, versículo por versículo. 

Entre las de cultura general están las Diferencias, dos 
libros en los que trata de la etimología y sinonimia de 
centenares de vocablos latinos; el libro de la Naturaleza 
de las cosas, precioso tratado de física y astronomía, 
escrito a instancias del Rey Sisebuto, y grandemente 
científico, dado el estado de la ciencia en aquel tiempo; 
el Chronicon wundi, donde compendia la historia del 
género humano desde Adán hasta su tiempo, de la Sina- 
goga y pueblos de la antigüedad, de la Iglesia e imperio 
romano; la Historia de los Godos, Vándalos y Suevos, 
notabilísima por su claridad y método, y con pasajes tan 
bellísimos que pueden pasar por modelos de clásica 
literatura y con otopeyas de personajes, asombrosas e 
inimitables; el libro de los Varones ilustres con las bio- 
grafías de cuarenta y seis escritores eclesiásticos, conti- 
nuación de la obra de San Jerónimo de este mismo título, 
continuada por Gennadio hasta el aíío 496, y llevada por 
San Isidoro hasta su tiempo, y luego continuada por San 
Ildefonso. Diez y seis son los españoles cuya semblanza 
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merando sus escritos con una brevedad maravillosa y el 
asunto de los mismos con una claridad que deleita; ex- 
cusado es ponderar esta Patrología, primera que tuvo 
la Iglesia española y entonces la mejor del mundo; cree- 
mos que fué escrita para los alumnos de su seminario y 
demás clero español; la del Nacimiento y muerte de los 
Padres, de que se hace mención honorífica en ¡a Sa- 
grada Escritura, obra que juzgamos como complemen- 
to de la anterior, con las biografías de ambos Testamen- 
tos, y que se puede titular Patrología bíblica. 

Otras obras citan otros, y San Braulio dice que a más 
de las dichas andaban en mano áz los fieles otras que 
no enumera; nosotros nos limitamos a enumerar las que 
todos reconocen por aurénticas, y se hallan en la edi- 
ción de las obras del Santo del año 1778, Madrid. (Pró^ 
ximamente publicaremos nuestra obra «Estudio crírico y 
literario de las Obras de San Isidoro»), 

Con razón, pues, se le debe considerar como restau- 
rador de las ciencias y de los estudios en España, pues 
no sólo las explicó todas al clero español, sino que es- 
cribió los mejores libros que para la enseñanza poseyó 
la Iglesia universal por entonces, y varios siglos más 
adelante. ¡Bendito sea! 

Acaso resalte con más hermosura su ingente figura, 
delineada con las pinceladas del buen Pastor, del Após- 
tol que reparte el pan de la sana doctrina a los sabios e 
ignorantes, a los grandes y los pequeñuelos; sin hablar 
del orador insuperable, retratado por San Braulio y San 
Ildefonso, con luminosas pinceladas, vamos a decir cua- 
tro palabras de su obra evangelizadora, según aparece 
en las cartas que se conservan escritas por el Santo a 
diversas personas. 

La primera que publica la edición de las obras del 
Santo, ya citada es a «Leudefredo», Obispo, que le 
consulta cómo se han de ordenar los Oficios e-cfesiásti- 
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eos y el Santo le contesta con una carta en la qué trata 
de iodo lo concerniente a todos los grados de la jerar- 
quía eclesiástica, desde el hosíiarato hasta el Obispo, 
con pormenores muy interesantes para el canonista y el 
historiador; el austero Masona, Metropolitano de Mari- 
da, la primera figura del episcopado español en el siglo 
VI, de tanto relieve como la del mismo San Leandro, 
presidente de la asamblea augusta— Concilio ílí de To- 
ledo—en que los godos abjuraron el arrianismo, este 
anciano y virtuosísimo prelado envía un embajador al 
joven San Isidoro, poco después de ocupar ia Sede de 
Sevilla, y una carta pidiendo le explique y aclare el al- 
cance y sentido de ciertos cánones acerca de ios peni- 
tentes, lo que hace San Isidoro en una carta, con tal co- 
pia de ejemplos del Antiguo y Nuevo Testamento, que 
no solo convence, sino que emociona dulcemente; el mis- 
mo San Eladio, Metropolitano de Toledo, y los Obis- 
pos de su Provincia, reciben instrucciones de San Isi- 
doro sobre el modo de conducirse con ei Obispo de 
Córdoba, Honorio, poniéndoles ante los ojos los deberes 
que tienen que cumplir; el Duque Claudio le escribe su- 
plicando le aclare ciertos puntos de doctrina sobre la 
obediencia al Papa y los Obispos, del Espíritu Santo y 
Sma. Trinidad, y cómo debe conducirse con ciertos he- 
rejes a quienes traía y quiere convertir, dando a iodo 
contestación acabada el Santo en una carta luminosa; 
el Arcediano Redempto le escribe una carta para disipar 
los escrúpulos que le afligían al considerar ciertas discre- 
pancias que notaba entre la Iglesia griega y latina, y el 
Santo, con su habitual caridad, desvanece sus escrúpu- 
los en una larga epístola, y lamenta no poder hacerlo 
más extensamente por sus muchas ocupaciones, no sólo 
Pastorales, sino porque se ve «envuelto en negocios de 
este mundo perecedero»; a Eugenio, Metropolitano de 
Toledo, ie contesta y resuelve varias dudas que le expu- 
so por medio de cartas, que le llevó un propio, en espe- 
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cial la doctrina del Primadode San Pedro y sus suceso- 
res; de las cartas que se leen de su discípulo San Brau- 
lio todas tienen alguna petición de nuevas obras del 
Santo, y es notable una en que al fin le participa la muer- 
te de Ensebio, su Metropolitano, y pide a San Isidoro 
indique al Rey que nombre sucesor a uno que edifique a 
los oíros con su doctrina y santidad, con lo que demues- 
tra la influencia del Santo en la Corte, y aún más con 
las palabras que emplea para hablar del Rey a San Isi- 
doro: «indica esto a tu hijo y Señor nuestro». \A gran 
honor tenía el Rey considerarse como un hijo de San Isi- 
doro! 

Una carta de San Isidoro a su amigo y discípulo San 
Braulio merece un comentario especial; le habla en ella 
del envío de una Regla para cuatro clases de personas, 
y del anillo y del palio: «Te enviamos el anillo a causa 
de nuestro pensamiento, y el palio para cubrir nuestras 
amistades.» El envió sería seguramente una simple ex- 
presión cariñosa y no real; pero queremos notarla por- 
que este pasaje parece probar que San Isidoro gozó el 
distintivo del palio Pontifical, que es del que aquí se 
trata; el anillo no cabe duda que alude elSanto a su ani^ 
lio Pastoral, «símbolo, dice él -Oficios Eclesiásf icos— ■ 
del honor Pontifical o también sello de los secretos», 
por los muchos que el Obispo tiene que guardar; y se le 
recuerda y envía a San Braulio para testimoniarle que 
entre los dos no había secretos; el palio se coloca sobre 
toda la ropa, y el Santo envía el suyo a San Braulio 
como prenda de inextinguible caridad. Así lo creemos y 
como tal brindamos a los demás; creer que el palio de 
que aquí se traía pudiera ser una prenda de uso vulgar 
es inadmisible en sana crítica y dado el parangón entre 
el anillo y el palio; es pastoral el uno: luego también lo 
es el otro. ¿No es incomparablemente más seductora la 
imagen de este bendito San Isidoro, reflejada en el cris- 
tal de sus cartas, dando normas a Meíropoliíanos en 
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Concilio con sus sufragáneos, a Mefropolitanos, Obis- 
pos, buques, etc.? Muchos opúsculos más cita San 
Braulio, que se perdieron, pero en esíos citados todo in- 
duce a ver en él al Vicario Apostólico, con el distintivo 
del Palió; el superior jerárquico de todos los Obispos de 
España, que reconocen al Rey por Señor, mas él, como 
Vicario Apostólico, sólo por hijo, según nos dijo San 
Braulio; es también de notar que San Isidoro, en sus 
cartas á Metropolitanos tan insignes, sólo les llama Obis- 
pos, mientras a él San Braulio siempre le da el título de 
Bpiscópürum summp. El tratamiento que da a los Obis- 
pos San Isidoro es de Mi Señor y hermano; a los sacer- 
dotes, Redempto, Arcediano, y San Braulio cuando era 
Arcediano, «mi Señor y amado hijo»; igual tratamiento 
da al Rey Sisebuto, en el prefacio del libro que le dedicó, 
y al Duque Claudio en su carta. 

Aún tiene otros aspectos interesantísimos la persona- 
lidad de este buen Pastor, a quien hemos visto apacentar 
las ovejas y los corderos; desde el Rey hasta el último 
mendigo; desde el Metropolitano, reunido en Concilio 
con sus sufragáneos, hasta el Arcediano y el humilde 
seminarista; vamos a ver ahora su actividad y su cien- 
cia, puestas al servicio de la gloria de Dios y bien de la 
patria, en dos obras inmortales: el Oficio gótico y la Co- 
lección de Cánones de la Iglesia de España. 

El Oficio llamado gótico, porque le usaron los godos, 
y luego mozárabe, porque continuaron usándole los cris- 
tianos que quedaron entre los moros después de la inva- 
sión musulmana, es de origen apostólico, y la misa de 
este Oficio o liturgia gótica es ja misma que celebraba 
el Apóstol San Pedro, autor de esta liturgia, y de San 
Pedro la recibió la Iglesia de España, según testimonio 
dé San Isidoro— libro De Bcclesiasficis Officiis, — Como 
los Romanos Pontífices introdujeron nuevos ritos en el 
príniitivo Oficio apostólico, y por la dificultad de las co- 
municaciones con España y otras causas no comunica- 
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ron las reformas introducidas eii lá liturgia a Iqs espa- 
ñoles, éstos continuaron usando la liturgia primitiva de; 
San Pedro, que de este modo vino a ser distinta de la 
romana. Ahora que como en España, desde la invasión 
de los bárbaros, cada región estaba sometida a distintos 
dominadores, sobrevino entre las distintas provincias un 
cambio de liturgia; los suevos, al convertirse, adoptaron 
la romana; alguiías iglesias de la costa del Mediterrá- 
neo adoptaron el rito oriental cuando las dominaron los 
imperiales de Bizancio, y aún las provincias que perma- 
necieron fieles a la limrgia primitiva introdujeron modifi- 
caciones en ella conforme al gusto de cada una; el Con- 
cilio IV de Toledo, presidido por San Isidoro y alma del 
mismo, acabó con todo este desbarajuste, ordenando que 
en toda España se observara la misma liturgia y con 
absoluta e idéntica uniformidad, no sólo en la misa, sino 
en todo lo demás, para evitar el escándalo que pudieran 
padecer los ignorantes y quitar la ocasión de cismas y 
parcialidades; a partir de este Concilio el Oficio gótico 
fué ya único para toda la nación y no volvió a sufrir al- 
teración alguna, siendo el mandado usar por ^I Concilio 
el primitivo usado en España y recibido de San Pedro, 
abandonando el romano los suevos que le habían abra- 
zado en Galicia.. 

En la biografía de San Leandro dice San Isidoro: «En 
los Oficios de la Iglesia trabajó mucho; aumentó las 
oraciones en todo el salterio, y puso música dulcísima a 
muchas partes de la misa, laudes y salmos.» Mas contra 
lo que opinan los extranjeros, no alteró la liturgia primi- 
tiva; aumentó solamente sus oraciones. Los escritores 
de la Edad Medía tuvieron a San Isidoro por el verda- 
dero autor del Oficio gótico, prescrito por el Concilio 
IV de Toledo, y aunque S>an Braulio y San Ildefonso 
nada consignaron, este es un argumentó negativo dé 
poca fuerza, pues sólo se limitaron en sus elogios' a 
hacer el catálogo incompleto d? sus obras literarias y la 
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tradición mozárabe de Sevilla pudo suplir en. este punto 
y otros de la vida de San Isidoro el silencio de los escri- 
tores contemporáneos; no queremos decir que el Santo 
alterara el Oficio primitivo, sino que al fijarle ya como 
norma invariable para toda la nación, vistas las altera- 
ciones que en el mismo habían introducido ias diversas 
iglesias que le observaban, era preciso arreglarle para 
darle la uniformidad que se imponía; y esta misión tan 
delicada, ¿quien había de osar desempeñarla en presen- 
cia de San Isidoro, tan versado, y acaso más que en 
otras, en esta interesante materia? En esta y en todas 
las decisiones del Concilio IV a él hay que atribuir la ma- 
yor parte, sino toda la gloria. 

La Colección de Cánones, llamada española, también 
ha sido atribuida a San Isidoro, por críticos eminentes, 
entre ellos Cayetano Cenni y Masdeu, y como quiera 
que otros han combatido esta opinión, diremos cuatro 
palabras para dejar las cosas en su punto. Es incuestio- 
nable que mucho antes de San Isidoro, desde el siglo v, 
como opina D. Vicente de Lafuente — Historia Ecle- 
siástica de España — existía ya una Colección de cáno- 
nes de la Iglesia española, pero ésta siguió, desde su 
formación, perfeccionándose, siendo la última revisión 
y aumento del Código canónico, precisamente en la 
época del IV Concilio de Toledo, cuando San Isidoro 
culminaba en todo el apogeo de su gloria, y este Conci- 
lio, el último incluido en la Colección, pues aunque los 
Concilios siguientes se fueron adicionando al Código, 
sólo fué una simple adición, y aún ésta no se halla en 
todos los códices, pues algunos no tienen más que hasta 
el Concilio IV Toledano, otros hasta el XI, otros hasta 
el XV, otros hasta el XVIII y otros hasta el XVII, lo cual 
prueba que la revisión terminó en tiempos del Conci- 
lio IV, y que entonces se elaboró este Código precioso. 

Lleva el Código una prefación donde se expresa el ori- 
gen de los cánones desde el tiempo de Constantino, y 
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por qué fué preciso idos compilando contra los herejes; 
en este prólogo hay frases que San Isidoro, con ligeras 
variantes, había estampado en las Etimologías y que 
inducen a creer unas y otras del mismo autor; los mis- 
mos que han impugnado la paternidad de San Isidoro en 
la elaboración o revisión del Código canónico convie- 
nen en que tuvo en ella alguna parte, y la opinión hoy 
recibida, es que la revisión hecha a principios del siglo vii 
en la Colección canónica de la Iglesia española, regu- 
larizando los cánones antiguos, agregando las últimas 
leyes de aquella época redactadas en los Concilios pro- 
vinciales y nacionales, en epístolas sinódicas de los Pa- 
pas, y simples cartas Pontificias, aún algunas de interés 
particular, junto con la prefación y el índice son obra de 
San Isidoro; esta obra de San Isidoro le dio tal relieve 
entre los cultivadores del derecho, que, como dice el ci- 
tado Lafuente, «su nombre es inolvidable al tratar de 
las fuentes del Derecho canónico. Cuando un impostor 
alemán falsificó una colección de cánones a fin de legiti- 
mar la disciplina del siglo viu, no halló mejor salvaguar- 
dia para su mercancía, que el glorioso nombre de San 
Isidoro, a quien supuso aquel aborto literario». 

Alude el culto Sr. Lafuente a las llamadas falsas De- 
cretales de Isidoro Mercator, hechas en Francia en el 
siglo IX, y que se ofrecieron al público como recibidas 
de España, y de estas mismas falsas Decretales,hechas a 
la vista de la genuina Colección española, se deduce 
que la opinión era entonces general de que el Código 
español era obra del mismo San Isidoro, y para que no 
se dudara de la autenticidad de su obra el falsario estam- 
pó al frente de ella: Incipif praefaíio S. Isidorí Epis- 
copi...^ cosa que no hubiera hecho si no se hubiera teni- 
do al Santo por autor. 

Cualquiera de las dos empresas, uniformar el Oficio 
gótico, o mozárabe, y la elaboración del Código o Co- 
lección de cánones de la Iglesia española, hubieran cu- 
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bierío de gloria a cualquier Obispo de aquel tiempo, y 
San Isidoro no omitiría su nombre entre las biografías 
de los Varones ilustres, y sino él su discípulo San Ilde- 
fonso, continuador de este libro, mas en San Isidoro, au- 
torde tantas obras y opúsculos originales, no juzgaron 
sus discípulos y panegiristas necesario enumerar estas 
empresas entre las obras literarias del Santo por no ser 
originales suyos, en el fondo, ni los cánones ni la litur- 
gia, o bien porque juzgaron que bastaba para tenerlas 
por suyas el haberse promulgado la uniformidad del Ofi- 
cio en el Concilio presidido por él, y la Colección llevaba 
en sí misma la marca del autor. 

Ni está con lo dicho QgotadQ la materia, ni mucho me- 
nos revelada la imagen de San Isidoro; aún nos falta 
admirar en su bendita persona al gran Padre de la Igle- 
sia visigoda, al Presidente de los más famosos de sus 
celebérrimos Concilios. Rs indudable que celebraría va- 
rios que no han llegado a nuestra noticia, entre ellos uno 
cita San Braulio en una de sus carias a San Isidoro, en 
el cual se condenó a Sinrhario, hereje «que examinado 
en el fuego de la sabiduría de San Isidoro quedó, si no 
purificado, al menos cocido», como dice con gracejo el 
Santo Obispo de Zaragoza; es la única mención que 
hay de este Concilio cuyas actas suplicaba San Braulio. 

Otro, que ha llegado a ser célebre, fué el celebrado en 
Sevilla en el año 619, con asistencia de los Obispos su- 
fragáneos del Santo en número de siete, entre ellos San 
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Fulgencio, hermano de San Isidoro, y Obispo de Ecija 
a la sazón; dictáronse cánones disciplinares de obser- 
vancia general, y sobre todo con relación a los monjes 
y vírgenes consagradas a Dios; también se fallaron va- 
rias desavenencias que había entre los Obispos sobre 
cuestiones de límites, y se resolvió en apelación la cau- 
sa de un presbítero de Córdoba, al cual había ligado con 
censuras su Obispo, desterrándole además; probada su 
inocencia, se le absolvió y se estatuyó que en lo sucesi- 



55 

vo ningún Obispo se propasara a eondenar a ningún clé- 
rigo sin oirle antes sinodalmante, pues lo contrario equi- 
valía a tratarles como esclavos; de aquí aquella famosa 
regla, digna del talento de San Isidoro, consignada en 
este Concilio de Sevilla, y que de la compilación de 
Graciano pasó a ser máxima general en la disciplina an- 
tigua y axioma en las escuelas: «El Obispo puede por sí 
solo honrar a un clérigo; pero por sí solo no puede des- 
honrarlo» 

Pero lo que hizo más notable este Concilio en aquel 
tiempo fué la comparecencia en el mismo de un siró, lla- 
mado Gregorio, que decía ser Obispo, y tan infatuado 
con sus conocimientos que pidió ser admitido a la pre- 
sencia de los Padres con el objeto de hacerles ver que 
en Jesucristo no había la diferencia de naturalezas, o sea 
la divina y la humana, en una sola persona divina; le 
contestó San Isidoro en presencia del Concilio y fieles; 
fué tan arrebatadora su elocuencia, que allí mismo abju- 
ró el siró sus errores y se convirtió a la fe católica; la 
doctrina dogmática contra esta herejía quedó consigna- 
da en las actas del Concilio, en los dos últimos títulos. 
Cuánta fuera la fama que esta victoria dio a nuestro 
Santo, y cuan celebrada fué en aquel tiempo; fácil es co- 
legir, advirtiendo que su panegirista San Braulio, que 
sólo se limita a estampar el catálogo de sus obras litera- 
rias y no menciona hecho ninguno de su vida, ni aún la 
asistencia al IV de Toledo, parece recrearse refiriendo 
únicamente su victoria sobre el mencionado hereje con 
estas palabras: <cCon qué río de elocuencia, y con qué 
dardos de la Sagrada Escritura y testimonios de los Pa- 
dres confundió la herejía de los acéfalos lo declaran las 
actas del Sínodo celebrado bajo su presidencia en Sevi- 
lla, en el cual defendió y afirmó la verdad católica contra 
Gregorio, Obispo de dicha herejía». 

Con todo lo que llevamos escrito del gran doctor San 
Isidoro, aún nos falta la obra más gloriosa de su inmor- 
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tal Pontificado; nos referimos al Concilio IV de Toledo, 
diseñando acababa de destronar al aborrecido Suintila, 
glorioso, antes de entregarse sin freno a los vicios, por 
haber expulsado de España a los imperiales o bizanti- 
nos, y deseando legitimar su ocupación del trono real, 
al que subió sublevando al ejército contra el Rey Suin- 
tila, hizo gestiones cerca de San Isidoro para que con- 
vocara un Concilio nacional; así lo hizo el Santo, y la 
augusta Asamblea se reunió en la Basílica de Santa Leo- 
cadia, el año 633, con asistencia de San Isidoro, que pre- 
sidió, y todos los demás Metropolitanos de España, a 
saber: Selva de Narbona, Esteban de Mérida, Julián de 
Braga, Justo de Toledo y Audaz de Tarragona, que junto 
con los demás Obispos asistentes formaban un total de 
sesenta y dos Obispos, o sesenta y seis, como preten- 
den oírcs, y siete vicarios de ausentes, siendo en total el 
número de suscripciones el de sesenta y nueve; los cá- 
nones del Concilio fueron setenta y cinco; tan importan- 
tísimos, que forman un curso completo de disciplina ecle^ 
siástica; tan excelentes, que superan a los de la misma 
Roma y a todos los de aquel tiempo, y tan dignos de 
estima, que fueron luego consignados en el cuerpo del 
Decreto pasando a ser de observancia general para toda 
la Iglesia en su mayor parte; en especial los cánones 
3.° y 4.° que explican el modo de celebrar los Concilios 
provinciales han tenido el honor de ser leídos siempre 
que se incoa alguno de ellos. No es esta la ocasión de 
examinarlos, ni el de detenernos en ellos; esto por lo que 
hace a las disposiciones de disciplina eclesiástica, que 
por lo que atañe a lo político, aunque poco, algo tene- 
mos que hablar de ello. 

Las disposiciones políticas o civiles contenidas en los 
cánones del Concilio de Toledo, dice el Sr. Lafuente 
«son la base de la verdadera, primitiva, genuina, histó- 
rica y providencial constitución de España; del género 
de esas constituciones que, como ha dicho oportuna- 
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mente un político arrepentido, las escribe Dios con su 
dedo en el corazón de los pueblos». 

Para darse clara cuenta de las disposiciones del Con- 
cilio hay que tener presente que, apenas abierta la Asam 
blea, ocupando ia presidencia el venerable anciano San 
Isidoro, rodeado por aquella multitud de insignes Obis- 
pos, fué admitido a la presencia del Concilio el Rey Si- 
senando, acompañado de sus orgullosos guerreros, que 
permanecieron respetuosamente en pie, mientras el mo- 
narca, postrado de hinojos, a los pies de San Isidoro, 
imploraba con lágrimas la absolución de sus culpas, en 
especial el crimen de rebelión contra el anterior sobe- 
rano, mediante el cual había subido al trono; desahuciar 
ai arrepentido monarca, hubiera acarreado, como conse- 
cuencia inevitable, una conmoción hondísima en \a^ so- 
ciedad, pues el destronado, aborrecido por sus vicios, 
no hubiera vuelto al trono, y los partidarios de Sisenan- 
do no hubieran renunciado fácilmente a las ventajas de 
su privilegiada posesión; por otra parte, siendo electiva 
la monarquía visigoda, ningún derecho correspondía a 
Suintilaj y aún éste podía decirse que, conforme a los 
usos de aquellos feroces guerreros, había sido legal- 
mente despojado por los suyos; atendiendo, pues, a las 
circunstancias especiales de aquella sociedad y a lo que 
demandaba aquel caso singular, el austero San Isidoro 
se irguió majestuoso, y luego de absolver a su regio pe- 
nitente y hacerle ocupar el trono, guardando los respetos 
debidos a la Dignidad Rea!, anatematizó con palabras 
duras el crimen de usurpación del solio regio, y cubrió 
con el manto maternal de la iglesia la sagrada persona 
de los Reyes, para ponerles a cubierto de semejantes 
atentados en lo sucesivo; aquellos orgullosos nobles, 
que, en pie, habían presenciado atónitos la humillación 
de su monarca, escucharon de boca de San Isidoro pa- 
labras de agria reprensión por sus vicios, que a ningún 
otro hubieran tolerado, y luego, admitidos a las delibe- 



58 

raciones del Concilio acataron sumisos la constitución 
civil que el genio inspirado de San Isidoro elaboró para 
aquella sociedad compuesta de sanguinarios dominado- 
res, los nobles godos, inatuados con su poderío hasta 
el extremo de creerse con tanto derecho cada cual a la 
Corona como el mismo Rey; con instintos crueles, ape- 
nas mitigados con su reciente conversión al catolicismo, 
siempre dispuestos a deshacerse del Rey por la conspi- 
ración y el puñal, a mutilar y tratar como bestias a ios 
esclavos e inferiores, a embriagarse con el vaho impuro 
de la sangre, lo mismo que las fieras de sus bosques 
nativos, sin más freno a sus pasiones y caprichos que 
la propia voluntad; y por otra parte de las víctimas de 
los antedichos crueles verdugos, que formaban el resto 
de la nación con sus Obispos al frente, y pertenecientes 
en su casi totalidad a la raza indígena, al número de los 
oprimidos, siendo escasa la nobleza del país y nulo su 
poder ante el de los magnates godos. 

El báculo de San Isidoro se interpone entre la perso- 
na sagrada del monarca y la jauría turbulenta de sus no- 
bles, poniendo a aquélla a cubierto del puñal asesino de 
los conspiradores, que se ven ya para lo sucesivo ata- 
dos con duras censuras y excomunión; pero esta ley que 
declara la inviolabilidad del monarca, no es un acto de 
simple adulación, antes al contrario, en los oidos del 
monarca se hace oir la voz de la conciencia y del mismo 
Dios, que le impone la obligación de mirar como hijos 
a los de abajo, a los humildes, a los oprimidos, y se le 
recuerda la obligación de gobernar con justicia y cle- 
mencia ai pueblo que Dios le encomendó, no olvidando 
que han de rendir cuentas de su gestión en el tribunal de 
Cristo, así el como sus sucesores; se les aconseja y or- 
dena la humildad de corazón y el deseo de acertarsiemprc 
en sus decisiones; que jamás apliquen por sí mismos el 
castigo en sentencias capitales u otras causas, sino des- 
pués de haber sido oido al reo ante los jueces públicos^ 
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y si alguna influencia quiere hacer valer sobre csíos el 
soberano, sea pidiéndoles que usen de indulgencia con 
el reo; jamás aconsejéis la severidad; a este precio de- 
clara la Constitución civil del Concilio IV de Toledo la 
inviolabilidad del monarca, declarando que si el actual 
o los sucesores, alguno se olvidara de estas obligacio- 
nes, y con soberbia y fausto regio, con vicios y cruelda- 
des, con tiranía quisiera esclavizar a sus pueblos «sea 
condenado con anatema por Cristo Señor, y Dios fulmi- 
ne contra él la sentencia de degradación». ^Admirable 
doctrina que el Fuero Juzgo compendió en esta má- 
xima: «Rey serás si fecieres derecho, et si non fecieres 
derecho non serás rey»! 

No era suficiente recordar a los de abajo sus obliga- 
ciones con los de arriba, y a los de arriba sus deberes 
para los de abajo, para que las leyes promulgadas por 
el inmortal estadista y legislador San Isidoro en el IV 
Concilio de Toledo, con el aplauso del Rey, de los Obis- 
pos y de los mismos magnates, tuvieran eficacia en la 
realidad, y los oprimidos, los humildes quedaran a cu- 
bierto de las demasías y atropellos de los grandes, de la 
venalidad de los jueces, era preciso crear un instrumento 
que sirviera de escudo a los primeros; este instrumteon 
fueron los mismos Obispos, a quienes se encomendó la 
misión de amonestar a los soberbios magnates y jueces 
venales o injustos que oprimieran a los humildes peche- 
ros o vasallos, y caso de no ser atendidas sus paterna- 
les amonestaciones, estaban obligados a poner en cono- 
cimiento del soberano los abusos de fuerza e injusticias 
de que eran víctimas sus hijos espirituales para su de- 
bido castigo; ¿puede concebirse medio más apto, fácil y 
eficaz para la recta administración de justicia? Este pre- 
cioso canon, salvaguardia de los humildes y oprimidos, 
agiganta la figura de San Isidoro, la gran lumbrera de 
la Iglesia goda, y pone de relieve el interés de la Iglesia 
católica por la causa del desamparado, atenta en iodo 
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tiempo y lugar a poner en la práctica la doctrina del Di- 
vino Samaritano: «Venid a Mí todos los que andáis ago- 
biados con trabajos y cargas, que yo os aliviaré.» La 
celeste caridad inspiró a San Isidoro y demás Padres 
toledanos la promulgación de estas leyes, las más hu 
manitarias que rigieron sociedad alguna desde la caida 
del Imperio romano, y jamás ios seudoapóstoles de la 
moderna filantropía, de la democracia y del socialismo 
revolucionario, harán a favor del proletariado nada pa- 
recido a la obra inmortal del bendito San Isidoro; las lá- 
grimas y miserias de la doliente humanidad sólo se en- 
jugan con el auxilio de la caridad cristiana; con el odio 
y la dinamita, con la desesperación y la apostasía, se 
enconan y aumentan las llagas y llegan a gangrenarse y 
poner en grave riesgo la vida mism.a de la sociedad sin 
esperanza de bien para ninguno. 

Los Obispos eran los llamados en aquella época de 
scmibarbarie social a velar por los humildes contra la 
tiranía de los verdugos porque eran de su misma raza y 
pertenecían a la clase de los vencidos por la fuerza bru- 
ta, aunque su cultura y educación les colocaba a mucha 
altura sobre los rudos e ignorantes magnates, que al fin 
doblaron la cerviz al yugo suave de la civilización y sa- 
biduría encarnada en los Prelados, defensores de la hu- 
manidad. Tan interesados estaban los Padres del Conci- 
lio en mejorar la condición del pueblo — {aprendan los 
que ahora se dicen amigos y redentores de ésíe! — que 
los mismos Obispos quedaban despojados de la inmu- 
nidad eclesiástica si faltaban a sus deberes en esta ma- 
teria, y sujetos a todas las penas que les impusiera el 
juez secular; y los mismos Obispos eran tan rigurosos, 
para dar ejemplo, en aplicar las penas a los colegas que 
tuvieran la flaqueza de claudicar, que no es único el caso 
de Obispos depuestos y recluidos por toda su vida en un 
monasterio. jEste provecho sacaban los Prelados, al 
desvivirse por el bien material de sus subditos, con 
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aquella maravillosa legislación que los liberales del si- 
glo XIX, engendradores del pavoroso malestar actual de 
ía sociedad, bautizaron estúpidamente con el nombre de 
teocrático despotismo/ Lo cierto es que, a partir del 
Concilio IV de Toledo, los hábitos de rapacidad y ban- 
dolerismo de los magnates godos fueron reprimidos 
fuertemente, triunfando la acción bienhechora de la Igle- 
sia y se extirparon radicalmente los regicidios, antes tan 
frecuentes. 

iQué cambio en la sociedad goda durante el Pontifica- 
do de San Isidoro! Diez años antes de ocupar la Sede 
de Sevilla, la iglesia sufría una cruel persecución, los 
Prelados andaban desterrados de sus Diócesis, la liber- 
tad del culto proscrita; aún los primeros reyes godos que 
ocuparon el trono, siendo Obispo San Isidoro — Luiva I y 
Viterico — murieron asesinados; mas luego se suceden 
desde éstos al Concilio de Toledo 17 otros cinco que 
mueren todos de muerte natural, y abren sus corazones a 
las enseñanzas de la Iglesia, cuyos prestigios encarnan 
en la persona de San Isidoro, a quien se debe el que hu- 
biera sido posible el grandioso cuadro que ofrecieron 
Sisenando y su corte; no encontramos figura tan magní- 
fica en la historia como la de San Isidoro en el Concilio 
IV de Toledo, amonestando al Rey y a los nobles, ela- 
borando las leyes civiles, salvaguardia de las libertades 
públicas, sin remontarnos a los anales del pueblo judío, 
cuando el profeta Samuel congregó al pueblo en Masfa, 
dándole la ley de la monarquía; al notar la semejanza 
entre ambos, tiene uno que exclamar: {Otro Samuel sus- 
citó Dios aquí! 

Y lo más admirable es que, mientras España guiada 
de este modo por el báculo Pastoral de San Isidoro, se 
halló con un acervo de obras inmortales, manantial glo- 
rioso de toda clase de sabiduría, con una liturgia depu- 
rada y llena de noble majestad, con la Colección canó- 
nica más notable del niundo, con un pueblo redimido de 
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la esclavitud, gracias a unas leyes, las más prácticas y 
humanitarias que en aquella época conocieran las huma- 
nas sociedades, con un pueblo modelo de costumbres, 
gracias a la pureza de la disciplina y ejemplos de los 
clérigos, con un clero edificante, con unos Prelados 
¿Santos, llenos del espíritu de Dios y de la sabiduría que 
les ensenó San Isidoro, con una prosperidad material 
que a gritos pregonaba la bendición de Dios sobre aquel 
pueblo guardador de su ley, y todo debido a la doctrina 
e influencia de 5an Isidoro; en el resto de Europa la ig- 
norancia¿cubría, como espeso manto de tinieblas, los res- 
tos de la antigua civilización y conocimientos científicos, 
y el clero — único depositario y cultivador de la ciencia — 
languidecía en la más completa ignorancia; en Francia 
los sacerdotes apenas sabían leer, y en la misma Italia 
se lamentaba el Papa de que no encontraba una persona 
a quien pudiera encomendar una embajada para Cons- 
tantinopla; fué entonces España remedo de la tierra de 
Gesén, radiante de resplandores, mientras el resto de 
Egipto agonizaba en espesas tinieblas. 

y el impulso dado por San Isidoro a las ciencias, a 
la prosperidad espiritual y material de la nación, conti- 
nuó después de su muerte por casi todo el siglo VII, ali- 
mentando este fuego sagrado los hombres eminentes 
formados en su seminario de Sevilla, maestros a la vez 
de oíros insignes Obispos y santos monjes y clérigos. 
Cuan Jo, después de muerto San Isidoro, su discípulo 
amado, por quien sintió una afección y ternura paternal 
sinceramente correspondida, se presentaba en alguna 
junta, brillaba como un talento peregrino entre tantos 
Obispos y sacerdotes sabios y santos, educados por 
San Isidoro; dice el Pacense, que asistió al Concilio IV 
con San Isidoro y otros Obispos, que estuvo también en 
el V, donde resaltó sobre todos los demás Obispos por 
su singular sabiduría; y en el VI, celebrado el año 638, 
dos después del V y del glorioso tránsito de San Isidoro, 
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comúnmente se cree que fué el alma del Concilio, lo que 
San Isidoro en el IV, y al terminar ese sexto Toledano 
recibe la distinción de contestar al Romano Pontífice, en 
nombre del Concilio y de todo el Episcopado español, 
carta que al recibirse en Roma causó grande admira- 
ción por su latín de estilo correcto y elegante, y por fa 
profundidad de las sentencias. jEl latín, más puro aún 
qu2 en la misma Corte Pontificia, le cultivaban en Espa- 
ña ios discípulos de San Isidoro, con el carino que se 
cultiva un amenísimo jardín, embellecido con los matices 
y aromas de todas las ciencias y Bellas Artes! 

CAPITULO IV 



Expónense brevemente otros sucesos de su vida; trán- 
sito g^lorioso de San Isidoro y elog-ios tributados a su 
eminente sabiduría y santidad 



De los documentos coetáneos nada más se puede de- 
ducir relativo a la vida de San Isidoro, aunque los 'auto- 
res de su vida del siglo xi y xii dan otros muchos que \q 
crítica moderna rechaza de plano, debido a no constar 
las fuentes de donde los tomaron; ya hemos indicado 
nuestra opinión de que tales tradiciones, orales o escri- 
tas, las conservaban los mozárabes de Sevilla, y por si 
fueren puras y también a título de curiosidad las indi- 
caremos. 

Refieren que San Isidoro recorrió muchas provincias 
de España, sembrando la semilla del Evangelio, y que a 
instancias del Romano Pontífice llegó hasta Roma, don- 
de fué muy honrado, y en un Sínodo que celebró el Papa 
fué oído San Isidoro como un oráculo; ambas cosas pu- 
dieron ocurrir; que San Isidoro, en su calidad de Vicario 
Apostólico, recorriera gran parte de España y de la Ga- 
lla gótica, y lo mismo el viaje a Roma, y el que allí^se le 
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tuviera en tanta estima que se le escuchara como un 
oráculo; el ano 601 hubo dos Sínodos en Rema y pu- 
diera haber estado en alguno de ellos San Isidoro. Des- 
cartamos los pormenores de esta peregrinación que cla- 
ramente se ve son producto de la fantasía del cronista, 
aunque no es absurdo, ni mucho menos, el admitir ios 
milagros que con este motivo atribuye a San Isidoro; en 
unas partes por sus oraciones el cielo derramó copiosas 
lluvias sobre la tierra sedienta; en otra ahuyentó con la 
invocación del dulce nombre de Jesús un espantable 
dragón que tenía aterrorizada la comarca; a las puertas 
de Sevilla resucitó a una mujer embarazada, que había 
perecido asfixiada por la apretura del gentío que salió a 
recibir al Santo Doctor; en el Concilio de Sevilla devol- 
vió milagrosamente la vista a un ciego. Todo esto pue- 
de ser que sucediera y que se conservara escrito entre 
los mozárabes de Sevila, tan amantes de San Isidoro, y 
es lástima que la falta de crítica y criterio de ios histo^ 
riadores del siglo xi nos haya privado de conocer con 
absoluta certeza los detalles íntimos de la vida privada 
del Santo. 

El P. Manzano, en la Vida de San Isidoro, y otros, 
agregan que, al terminar el concilio IV de Toledo, profe- 
tizó la invasión de España por los sarracenos, cosa que 
omite el Cerratense, y la Vida de los Antuerpienses, atri- 
buida al Tudense, tampoco dice eso; únicamente el autor 
de ella, que padece la manía de hacer discursos y ampli- 
ficar los documentos genuinos y fehacientes, parecién- 
dole que debían decir más, improvisa un discurso de 
San Isidoro a los Padres del Concilio IV, haciéndole ter- 
minar, como Moisés terminó hablando al pueblo de Is- 
rael: Si guardáis los mandamientos, y lo que yo os he 
ensenado aquí, dominaréis a vuestros enemigos, de lo 
contrario perecerá la gente de los godos a espada, peste 
y hambre; mas ni allí pronunció el Santo semejante ser- 
món, ni menos profetizó la invasión de España y su 
propia muerte. 
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Vamos ahora a admirar cómo terminó la vida del gran- 
Padre de la Iglesia visigoda, San Isidoro, siguiendo la re- 
lación de Redempfo, clérigo de Sevilla y testigo presen- 
cial, creemos que familiar del mismo San Isidoro, pues 
le llama su Señor, y esto induce también a creer el hecho; 
de dirigirse a él San Braulio para que le informe del fin 
de su venerado Maestro; lo que Redempto escribe a San 
Braulio es, en sustancia, lo siguiente: 

Conoció el bienaventurado varón que se acercaba su 
próximo fin — no sabe Redempto si por divina revelación 
o por causas naturales— y como hombre que quiere po- 
ner a buen recado su capital, por espacio de más de seis 
meses, antes de entregar su alma dichosa en manos del 
Criador, su ocupación era repartir grandes limosnas de 
modo que empezaba al salir el sol y no acababa hasta 
que la noche venía a interrumpir su hermosa tarea, para 
proporcionar algún descanso a su cuerpo fatigado por la 
última penosísima enfermedad. No era esto nuevo en él, 
ni este piadoso despilfarro tenía por único móvil deposi- 
tar sus tesoros en manos de ios pobres girando así le- 
tras de cambio que había de cobrar en el cielo, pues co- 
nocedor de los deberes que las riquezas imponen a sus 
poseedores, la limosna había sido como el aroma que 
sin cesar había exhalado su caritativo corazón; no em- 
pezó entonces a dar limosna abundantísima, porque te- 
nía por costumbre darla con profusión y liberalidad, y 
así hace constar Redempto que esos últimos meses de su 
vida, consagrados del todo a la limosna, se diferencia- 
ban en esa parte del resto de su vida pasada, en que en 
ellos «repartía más de aquello que repartía antes habí- 
tualmente». 

Como es tan interesante esta conducta de San Isidoro, 
queremos detenernos un poco para averiguar de dónde 
sacó esos tesoros, que prodigó a los pobres por seis 
meses seguidos, y después de una vida ocupada princi- 
pjalmente en el ejercicio personal de la limosna, copiosa 
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y abundante, como recreo y descanso de sus fatigas 
Pastorales y de su laboriosa faena de profesor y hom- 
bre de ciencia. La Iglesia visigoda conservó los bie 
nes que poseía en el siglo iv, antes de la invasión de 
los bárbaros, y éstos la dejaron el derecho de adquirir; 
con la renta de los bienes raices, las ofrendas volunta- 
rias de los fieles y el producto que los siervos de la Igle- 
sia con su trabajo aportaban a la misma, se formaba el 
acervo común de los bienes eclesiásticos; este acervo se 
dividía en tres partes: una para el Obispo, otra para íos 
clérigos y la tercera para gastos del culto y reparación 
de los templos — Concilios de Braga, años 561 y 572.—- 
La disciplina general de la Iglesia, fuera de España, ha- 
cía cuatro porciones de los bienes eclesiásticos, a favor 
del Obispo, clero, culto y pobres, en lo que aparece más 
favorable a los pobres la disciplina visigoda, que sin 
nombrarles imponía al Obispo, al clero y a la Iglesia la 
obligación de dar a los pobres iodo el sobrante de esos 
bienes, después de cubrir con ellos las necesidades ho- 
nestas de la vida. Aunque el Obispo era el administra- 
dor nato de todas las rentas de la Iglesia, el Concilio ^ 
III de Toledo, le prohibió enajenarlas sin consentimiento 
del clero; los bienes enajenados habían de serlo para uti- 
lidad de la misma Iglesia, nunca para, enriquecer a ios 
parientes, o favorecer a los amigos, o disfrutar comodi- 
dades el Obispo; el mismo Concilio habla de la pobreza 
de las iglesias de España, en atención a la cual y lo pe- 
noso de los viajes, ordena que sólo una vez al año se 
reúnan los Obispos en el lugar designado por el Metro- 
politano; bajo la inspección d^\ Obispo administraba las 
rentas un eclesiástico, y en el Concilio de Sevilla y en el 
de Toledo, presididos por San Isidoro, se dictaron medi- 
das eficaces a fin de que nadie pudiera cometer abusos 
en la administración de esos bienes. Lo mismo los Obis- 
pos que el clero estaban autorizados por los Concilios 
para poseer bienes particulares, independientes de los 
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eclesiásticos, y los que gozaban estos bienes, o tenían 
patrimonio, podían testar libremente y donar sus bienes 
a quien mejor les conviniera, sin más que esperar los 
herederos a posesionarse después del visto bueno del 
superior eclesiástico, con el objeto de que no se; llevaran 
como particular algún objeto de la Iglesia. 

Teniendo esto en cuenta, luego se echa de ver que los 
bienes que con tal profusión repartía San Isidoro no 
podían ser de la glesia, sino de su patrimonio par- 
ticular; y como sus hermanos, conforme a esta disci- 
plina, no pudieron dejarle riquezas adquiridas en los 
Obispados, y él, pródigo y caritativo con los pobres, 
era imposible que tampoco conservara nada de un ano 
para otro de las rentas de la Sede episcopal, tenemos 
que reconocer que esas riquezas, prodigadas a los po- 
bres en los seis meses últimos de su vida, fueron los res- 
tos que aún conservaba del capital de sus padres, capi- 
tal que debió ser considerable, si tenemos en cuenta la 
parte correspondiente a los otros hermanos, y por ellos 
dada a los pobres de Jesucristo. En las historias del si- 
glo XI se adicionó al nombre de Sevériano la palabra 
«Duce», que hoy traducen por Duque, y propiamente sig- 
nifica Capitán general y Gobernador, que dicen fué el 
padre de San Isidoro en la provincia de Cartagena; no 
afirmamos que tal fuera, pero quien tal inventó, no hay 
duda que lo hizo inspirado en la idea de las riquezas 
que a sus hijos legó Sevériano. 

Continuemos con Redempto: después de seis meses se 
le agravó la enfermedad en forma que la calentura abra- 
saba su cuerpo y el estómago rechazaba toda clase de 
alimentos a causa de la extrema debilidad, lo cual no fué 
obstáculo para que sacando fuerzas de flaqueza, hiciera 
llamar a dos Obispos, may amados suyos por la singu- 
lar virtud que les distinguía, llamados Juan, que era 
Obispo de Elepla, y Eparcio, Obispo de Itálica, ambos 
sufragáneo^ del Sqnto, con el fln, segfln |a po^íqmbr? cJt 
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aquel tiempo, de recibir de sus manos la penitencia. 
Como por su enfermedad no podía tenerse en pie, hizo 
que le llevaran desde su celda — esta palabra indica cla- 
ramente la pobreza y austeridad religiosa en que vivía el 
Santo— a la Basílica de San Vicente mártir, y en el ca- 
mino «le salieron al paso todos los coros de pobres, de 
clérigos, de todos los religiosos, de todos los habitantes 
de esta ciudad, y con clamores y grande llanto le recibie- 
ron, siendo tan conmovedor el espectáculo, que si algu- 
no hubiera tenido el pecho de bronce, aún así se le hu- 
biera derretido todo en lágrimas y lamentos». jQué apo- 
logía más elocuente del buen Pastor y Padre amsntísi- 
mo! «Llegado a la Basílica, fué colocado en medio del 
coro, junto a la verja del altar mayor, y luego ordenó 
que los grupos de mujeres se apartaran a lo más retira- 
do áz\ templo, a fin de que sólo los hombres presencia- 
ran su penitencia». jQué amor tan solícito hacia la santa 
virtud de la virginidad y pureza! «Así dispuestas las co- 
sas, pidió a un Obispo que le vistiera el cilicio — vesti- 
dura áspera — y ai otro que derramara sobre él ceniza, y 
así ataviado, abrió los brazos y los alzó hacia el cielo, 
exclamando: «Dios, tú que conoces lo secreto del corazón 
de los hombres y te dignaste perdonar al Publicano sus 
pecados cuando golpeaba su pecho desde un rincón; 
que te dignaste resucitar a Lázaro, después de cuatro 
días que su cuerpo estuvo en el sepulcro, y su alma aco- 
gida en el seno de Abraham; recibe en esta hora mi con- 
fesión, y los pecados, que he cometido sin número, apar- 
ta de tus ojos; no recuerdes mis males, ni pienses en los 
delitos de mi mocedad. Tú, Señor, no ordenaste la peni- 
tencia para los justos, que nunca pecaron, sino para mí 
que he cometido más pecados que arenas tiene el mar». 
-^iQué espejo de humildad! -«No halle en mí el enemi- 
go antiguo cosa que castigar. Tú sabes que después que 
yo ¡infeliz! fui sublimado a la carga, más bien que al 
honor Episcopal, en esta santa Iglesia, con haría falta d? 
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rnerecimieiitos para ello, no cesé de ofenderos y coníi- 
nuameníe me inclinaba a la iniquidad; y porque Tú has 
dicho: en cualquiera hora que el pecador se aparíare de 
sus malos caminos, olvidarías todas sus iniquidades; yo 
me acuerdo de esta palabra tuya; así, pues, clamo a Tí 
con esperanza y confianza, aunque por mis muchos pe- 
cados soy indigno de mirar a los cielos. Hazte presente 
y oye mi oración; y a mí, pecador, concede el perdón 
solicitado. Porque si los cielos no esíán limpios ante 
vuestra vista, cuanto más yo, hombre, que bebí como 
aguas la iniquidad, y comí, como «colostra», el pecado». 
«Después de lo dicho, recibió de manos de los referi- 
dos Pontífices el Cuerpo y Sangre de Nuestro Señor Je- 
sucristo, con profundo gemido del corazón, juzgándose 
indigno. Luego pedía perdón a los dichos Pontífices, a 
los del clero que estaban presentes, a los nobles y a la 
multitud del pueblo, diciendo: «Vos suplico, Santísimos 
Señores míos Sacerdotes, y a la santa congregación del 
clero y del pueblo, que elevéis al Señor vuestra oración 
por mí, infeliz y lleno de toda inmundicia de pecado, a 
fin de que, ya que por mi mérito no soy digno de impe- 
trar la clemencia de Dios, por vuestra intercesión merez- 
ca conseguir el perdón de mis delitos. Perdonadme, os 
ruego, aunque indigno, en lo que ofendí a cada uno de 
vosotros: si a alguno desprecie con odio; si rechacé a 
alguno de la unión de la caridad, impíamente; si manché 
a alguno con mal cons:íjo; si dañé a alguno con ira; per- 
donadme ahora, que pido perdón y hago penitencia». Y 
como todos, con gran clamor, acompañado de Jágrimas, 
rogaran a Dios le perdonara; él remitió a todos las obli- 
gaciones y deudas^ y amonestó otra vez a los circuns- 
tantes, diciendo: «Santísimos Señores míos Obispos, y a 
todos los presentes ruego y suplico, que vos améis unos 
a otros mutuamente, no volviendo mal por mal; ni que- 
ráis ser chismosos en el pueblo; que no haüje qué casti- 
gar en vosotros el enemigo antiguo; no encuentre a nin- 
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guno de vosotros abandonado el lobo rapaz y le arre- 
bate, antes bien el pastor traiga gozoso sobre sus hom- 
bros a este, templo la oveja arrancada de la boca del 
lobo». 

«Mas después de esta confesión u oración mandó dar 
a los pobres el dinero que le quedaba. ¿K qué cristiano 
le puede caber duda de que al instante le fueron perdona- 
dos todos sus pecados, siendo contado: entre los coros 
de ios ángeles? Entretanto se hizo besar de todos dicien- 
do: «Si de todo corazón me perdonareis el mal que os he 
hecho hasta ahora, el Creador omnipotente perdonará 
todos vuestros pecados; de modo que el agua del sagra- 
do Bautismo, que hoy ha de recibir el pueblo devoto, sea 
para vosotros remisión de los pecados, y este ósculo 
entre mí y vosotros sirva de testimonio de los futuros». 
Terminadas todas estas cosas fué devuelto a su celda, y 
al cuarto día después de esta confesión o penitencia, sin 
haber abandonado un solo instante el cuidado Pastoral, 
terminó su vida en paz. Desempeñó , sin la menor falta 
el cargo Pastoral.» 

Así terminó su gloriosa carrera el gran Doctor de la 
Iglesia española, San Isidoro de Sevilla, el día 4 de abril 
del año 636, habiendo hecho la penitencia el día 50 de 
marzo, sábado santo y solemnidad de la fuente Bautis- 
mal, y llevado sobre sus hombros «la carga más bien 
que el honor Episcopal» por espacio de 58 años, desde 
el año 599. 

Fué sepultado, según las historias medioevales, en Se- 
villa, entre sus dos hermanos San Leandro y Santa Flo- 
rentina, y la vida de los Antuerpienses añade un cúmulo 
de milagros y maravillas acaecidas después de su muerte, 
las que omitimos aquí, pues de ser reales no las hubiera 
omitido Redempto. Así mismo, el Cerratcnse y los An- 
tuerpienses consignan el detalle de haberse colocado 
dos candelas, fabricadas por San Isidoro por medio de 
si| ciencia natural, las cuales colocaron una a los pies y 
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otra a la cabeza del cuerpo santo para que le iluminaran 
eternamente, pues jamás se consumían. Más adelante he 
mos de hablar de las candelas, limitándonos aquí a con- 
signar la tradición y apuntar la idea que debió dar ori- 
aen a este aserto; los mozárabes tenían una devoción ar- 
diente a San Isidoro y muchas veces hemos repelido 
que entre ellos se tenía que conservar, más o menos vi- 
ciada, la historia de su vida; esto de las candelas, ¿no 
sería una alegoría de la piedad sevillana para en ella in- 
mortalizar la ciencia y santidad del bendito Doctor, vir- 
tudes que, en efecto, alumbran eternamente su sepulcro 
y le hacen glorioso? . 

Sus amantes discípulos, San Braulio, y San Ildefonso, 
cantaron sus virtudes según queda dicho en otro lugar, 
aunque debemos advertir que el elogio que las Leccior 
nes actuales del Oficio de San Isidoro atribuyen á .San ; 
Braulio de Zaragoza no es auténtico, pues le toman de la 
Vida publicada por los Antuerpienses, donde se ampli- 
fica y desfigura la obra de San Braulio, y lo mismo de- 
cimos de los hechos que atribuyen las Lecciones dichas 
a San Isidoro, pues están calcados en la citada Vida de; 
los Antuerpienses. El Concilio VIII de Toledo, celebrado^ 
el ano 655, diez y siete después de la muerte de San Isi- 
doro, habla de San Isidoro en estos términos: «El Doc- 
tor egregio de nuestro siglo; novísimo Honor de la Igle- 
sia Católica; en el tiempo, posterior a los otros Doctores, 
pero no menor en la comparación de. la doctrina; y (lo 
que es más) el Doctísimo hasta el fin de los siglos, . y 
que debe nombrarse con reverencia, Isidoro». 

La augusta Asamblea que así aclamó a San Isidoro, 
estaba formada por cincuenta y dos Obispos, presentes, 
y además los representantes, .que eran diez. Abades, que 
eran doce, y por primera vez figuran en las suscripcio- 
nes, y Condes palatinos en número de diez y seis, cu- 
yas firmas, asimismo, autorizan el Concilio. Ya queda 
mencionada en la semblanza de San Isidoro su fama por 
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ei extranjero como canonisía después de su muerte; su 
nombre no sólo es citado con reverencia por los sabios 
de Alemania e Inglaterra, sino que el Papa León IV — 
847-855 — en carta a los dichos Obispos, le concede a 
San Isidoro la misma autoridad que a San Jerónimo, 
Agustín y demás Doctores semejantes, conforme puede 
verse en el Decreto de Graciano, Distinción 20. Por lo 
que hace a los historiadores, empezando por el Pacense, 
casi coetáneo suyo, hasta el último de nuestros días, así 
como los autores de Martirologios, vidas de Santos, 
etc., el elogio es unánime y las alabanzas sin fin a nues- 
tro Santo, como no podía menos de suceder; sólo reco- 
pilaremos lo que el Padre Mariana consigna en su His- 
toria de España, de haber leido en varios autores que 
Bonifacio VÍII quiso preferirle a San Ambrosio para Doc- 
tor máximo de la iglesia, y que varios le aconsejaron 
nombrase tal a San Isidoro si prefería a San Ambrosio, 
pues mejor era que se contaran cinco Doctores, que no 
quedar San Isidoro fuera del número de los cuatro. 

D. Vicente Lafuente— Historia eclesiástica de España, 
tomo III — publica un Santoral hispano-mozárabe, dado 
a conocer por Mr. Dozy en el tomo V de la Ciudad de 
Dios, y al que pretende atribuir una antigüedad exage- 
rada, pues dice ser anterior al descubrimiento del Após- 
tol Santiago en Compostela=año 815 (?/=y en él figu- 
ra ya San Isidoro el día cuatro de abril: Et festum Sanc- 
ti Isidori Árcliiepiscopi yspalensis. Creemos que el 
Sr. Lafuente padeció una ofuscación al fijar la antigüe- 
dad de este Santoral, porque en él confunde a Santiago, 
Obispo de Jerusalcn, con el otro Apóstol del mismo nom- 
bre., y de ahí que al hablar de que el sepulcro del primero 
está en Jerusalén, él glose, equivocado, que aún no se 
había descubierto el cuerpo en Compostela; además el 
veintiséis de junio figura San Pelayo, que creemos será 
el niño mártir de Córdoba, martirizado el 925, y como 
consecuencia el Santoral debe ser posterior a esta última 
fecha. 



75 



CAPITULO V 



Traslación del cuerpo de San Isidoro desde Sevilla 
a LeóUf ilustrada con insignes milagros y señales 

maravillosas 



Si la vida mortal y perecedera del bendito San Isidoro 
fué tan gloriosa que aún admira el mundo la estela de su 
sabiduría y sanridad, y continuará admirándola hasta el 
fin de los siglos, no es menos admirable la estela lumi- 
nosa de su vida postuma, brillando como el arco de 
Dios en los cielos, para cobijar, amoroso, entre sus bra- 
zos, esta privilegiada tierra de León, feliz entre todas las 
de España, ya que ha merecido la gloria de reconocerle 
por principal Patrono. 

D. Lucas de Tuy, en el prólogo de la Traslación de 
San Isidoro, no acierta con palabras bastante significa- 
tivas para ponderar la dicha de León al verse honrada 
con tan precioso tesoro: «jLeón, ciudad amada de los 
Reyes desde los primeros tiempos, porque eras noble y 
fiel, te glorías venerando por principal Patrono al Santo 
Confesor Isidoro, que ilustra la Iglesia universal con los 
resplandores de su sabiduría; espejo de santidad y pure- 
za, por sus méritos llena todo el mundo con su nombre; 
porque eres ciudad Sacerdotal y Real, también has sido 
digna de acoger en tu seno al dignísimo Confesor de 
Cristo, al Doctor de las Españas, Isidoro, de recibirlo 
con regia pompa, de depositar su cuerpo admirable en 
un templo Real, de venerarle, y hasta de gozarle con 
cierto privilegio especial! La misma Sevilla, que gober- 
nó mientras vivió, no pudo retenerle, ni aún oculto; ni 
aún con haberse entronizado en ella por varios siglos la 
tiranía de los bárbaros. Diremos, pues, cómo vino a 
León este Tesoro público, este Defensor de la patria, 
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desde Sevilla, feliz otro tiempo y gloriosa con la doctri- 
na de este varón apostólico, resplandeciendo entre todas 
las iglesias de España con su dignidad de Metropo- 
litana». ^/ ' • \ '— 

Así como para hablar de su vida mortal nos fué im- 
prescindible exponer el estado en que se hallaba España 
antes de venir al mundo el dulcísimo San Isidoro, para 
referir las maravillas y portentos de su traslación y vida 
postuma es aún más necesario conocer el cambio pro- 
fu ndo>ocurri do en la misma España después del tránsito 
glorioso de nuestro San Isidoro. La grandeza goda cul- 
.^ninó en su tiempo, y aun años después de su muerte la 
gloria, continuó cíñendo las sienes de la Iglesia española 
y de la misma patria, pues el influjo de los discípulos de 
San Isidoro, en especial de San Braulio y de San lide- 
fonsOj se reflejaba^en la conducta de los monarcas, en 
los que ejercían una influencia decisiva; pero muertos 
también los discípulos amados de San Isidoro, empezó 
aí.decaer la intervención de Ios-Obispos en el Consejo 
de. los Reyes, y éstos, soltando las riendas a sus apeti- 
tos, corrompieron con su pésimo ejemplo las costum- 
bres públicas y acarrearon sobre España el huracán de- 
vastador de la justicia divina; en el siglo V fueron los 
bárbaros, sacados por Dios de los bosques y selvas del 
Norte de Europa, quienes purificaron con el hierro y el 
fuego las entrañas corrompidas de aquella sociedad his- 
panp-rbmana, cristiana en el nombre y pagana en las 
costumbres; en eUsiglo vm — en el año 711— llegó el mo- 
mento señalado por la Providencia de Dios para casti- 
gar-ala nación godaj envilecida y afeminada, más cul- 
pable que la sociedad hispano-romana del siglo v; y más 
prevaricadora que todas las sociedades europeas del si- 
glo VII, por el abuso que hizo de gracias tan extraordi- 
narias como las que Dios la dispensó por medio de San 
Isidoro y sus discípulos, gracias de que carecieron los 
demás pueblos de la tierra; por eso el azote de la inva- 



sión musulmana le reservó Dios sólo para España. Así 
como al aguacero y pedrisco de las grandes 'íempes-^^ 
tades suelen, preceder el deslumbrador centellear-del tayá' 
y el estruendo horrísono del trueno,; así Ja justicia de 
Dios, antes deferir a los individuos y a lassociediadeSii' 
las dispensa el beneficio inapreciable deíavisarlas^i ccMi- 
gracias singulares, predicaciones ide hombresojustosv 
conmociones populares, pestes, guerra^, í hasta benefi^ -" 
cios, que despierten en ella la gratitud hacia la bondadv^^^ 
de Dios y su misericordia infinita, y sólo cuandoi est#^ 
patente la ^esterilidad de las gracias singularísimas;' der 
los castigos ligeros, de los beneficios sembrados en co^-* 
razones ingratos y corrompidos descarga el torrente rre^" 
presado de la ira de Dios, que aún en medio de suífurorí 
tiene compasión del tizón que humea, .y no le' destruyes 
hasta ver si vuelye en sí y arde de nuevo: esto fué lo que 
hizoxon España.; n.-^:-, :^Mr.-í-.^ w ::j\o\:í r\ n y:o^i 

Ya desde tiempos del Rey Wamba. se habían hecho v 
presentes en las costas deEspana los /hijos: de (Agar e^^ 
Ismael, traídos por Dios a trayésd det losLxiarenalescdei: 
África, de la^^ tierras del lemen y de la Arabia^ -para spof 
nerjes frente a los godos y darles a conocer el- instru 
mentó , que iba a utilizar su justicja vengadora,- si ao? harii 
hacían penitencia de, sus iniquid^GÍes; norla hieieronv .-an-- < 
tes ésta fué en jumento, y cuando más descuidados- s?í 
hallaban, aquellos hombres de atezado rostro, que. vaga-.^. 
ban allende el Estrecho como tigres en apecho, .de* su 
presa, impulsados por el espíritu de Dios, cruzan, el Es- 
trecho de Gibraltar, en número irrisorio, para acometer al 
gran imperio visigodo; sáleles al encuentro iel Rey de 
éstos D. Rodrigo, y les presenta batalla en las márgenes 
del Guadalete, cerca de Jerez, ya- pesar del valor que 
despliegan él y los suyos, son- barridos como- el ^ polvo ^ 
de las eras, y con, ellos. la rindependenciá deiEspáñá y^el 
imperio de los godos. jNo hay consejo ni industria .búí*?: 
mana contra los decretos del 5eñprl Para el católigg 
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esta doctrina es evidente, pues no hay otra más incul- 
cada en la Sagrada Escritura; los hijos de Israel, en el 
desierto, vencen cuando Moisés levanta las manos al 
cielo y cuando, cansado, las baja, son derrotados; cuan- 
do están en buena amistad con Dios, éste barre sus ene- 
migos y les hace invencibles, como advirtió aquel dis- 
creto pagano a Holofernes; cuando Josué invade la tie- 
rra de promisión, el pánico que el Señor envía sobre 
aquellos pueblos le abre el camino del triunfo; ese mismo 
pánico da a Gedeón su victoria sobre los Madianitas; 
siglos antes de venir al mundo profetiza el profeta Isaías 
los triunfos que el Señor había de dar a Ciro, y los Ma 
cábeos animan a sus huestes para entrar en batalla, pro- 
metiéndoles el auxilio de Dios, e invocando este auxilio; 
los sabios racionalistas del siglo xix, asombrados de la 
batalla del Guadalete y del triunfo semifabuloso de los 
árabes, dominando toda la Península en menos de dos 
anos con fuerzas insignificantes, se devanan los sesos 
para explicar lo inexplicable si prescindimos de la filoso-^ 
fía de la historia, y vemos los sucesos de las socieda- 
des como hechos de rebaños humanos, sin intervención 
alguna del Pastor que gobierna el hato; ese pánico co- 
lectivo que ató de pies y manos a España a raiz del de- 
sastre del Guadalete y la entregó al invasor, se le envió 
Dios, como no ha mucho envió otro pánico idéntico para 
purificarla de crímenes, abominaciones y blasfemias, re- 
conocidos por todos, pero no llorados por los culpables 
ni castigados por los gobiernos Ante estas afirmaciones 
el necio pirronismo de los pueblos modernos contestará 
con una sonrisa de desprecio, y a esta sonrisa, como a 
tantas sonrisas idénticas de tiempos pretéritos, la Iglesia 
responde con lágrimas de madre que ve a sus hijos inva- 
didos de terrible locura, y cual Moisés, en el desierto, 
levanta sus manos hacia el cielo pidiendo a Dios miseri- 
cordia. 
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Estas plegarias, son las que detienen el bra^o de Dios 
en lo más recio de su furor, para que con su planta no 
destruya completamente el tizón que aún humea, y deja 
abierta la puerta del perdón. El trallazo del castigo abrió 
los ojos de los españoles, y reunidos, unos en Asturias 
bajo la protección de la Virgen de Covadonga, que les 
da una victoria inmortal sobre los invasores, otros en 
las fragosidades del Pirineo, aragonés y catalán, em- 
piezan la obra de la Reconquista patria, lentamente, por- 
que tal vez su fe no era muy robusta, pero siempre invo- 
cando el auxilio divino, que jamás les fué negado, cuan- 
do sus obras se acomodaban a la ley eterna e inmutable 
de Dios, y el favor divino se les manifestaba en victorias 
ruidosas, en apariciones celestiales, en triunfos que les 
daba el Señor Dios de los ejércitos, enviando sobre ios 
reales enemigos ese pánico colectivo tan funesto a los 
españoles a raíz de la batalla del Guadalete: la Religión 
fué el alma de la Reconquista, y la doctrina providencia- 
lista nos muestra palpablemente en las páginas de la 
historia patria que todas las grandes calamidades, derro- 
tas e invasiones de nuevas tribus y gentes, fueron secuela 
obligada de la corrupción del pueblo o de la licenciosa 
vida de de los Reyes, cuyos pecados acarrean sobre los 
subditos el castigo de Dios, como se vio en David. 
¡Ocho siglos de lucha feroz costó a España recobrar lo 
que perdió en dos años! ¡Acatemos los misteriosos jui- 
cios de Dios! 

Los españoles, subyugados por los moros, y que, con- 
formes con la relativa libertad que éstos les dejaron, coi - 
tinuaron viviendo en las provincias ocupadas por los 
mahometanos, recibieron el nombre de mozárabes, y por 
lo que atañe a la Religión, conservaron la misma liturgia 
en todo, que tenían cuando los godos, la misma disci- 
plina, las mismas diócesis y jerarquías eclesiásticas, no 
diferenciándose en esa parte nada de los cristianos que 
formaban los estados de León, Castilla, Aragón, Nava- 
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rrá y Cataliiifía, que continuaron con todo esto en Reli- 
gión, formando nuevas diócesis y además en lo político 
cori las mismas leyes del Fuero Juzgo, la misma organi- 
zación y la misma sociedad, aventada en las riberas del 
Guadalete; que al Oficio o liturgia usada por los unos se 
llame mozárabe y la de los otros gótica, es una simple 
diferencia de palabras, que se salvaría totalmente usan- 
do la palabra fsídoríana, usada ya por muchos para sig 
nificdr, no sólo la liturgia, sino todo lo perteneciente a 
la civilización visigótica; así haríamos más justicia al 
nombre del Santo, que con su genio consolidó la civili- 
zación de España, y con el resplandor de sus obras lite- 
rarias la contuvo e impidió se despeñase en el infierno 
del fatalismo y barbarie musulmanas durante aquellos 
primeros siglos de la trágica Reconquista nacional, de- 
biéndose sólo a él, después de Dios, que del tronchado 
tronco de la monarquía visigoda brotara el retoño de la 
leonesa, ya en plena floración en el siglo xi, con sus 
Concilios de León— 1020— y de Coyanza— año 1050— 
en todo semejantes a los -celebrados en Santa Leocadia 
de Toledo; y luego la monarquía aragonesa, con idéntica 
liturgia, disciplina, etc., celebrando Concilios al estilo 
visigodo; y luego Cataluña y todas las regiones de Es- 
paña, fuertemente asidas al alma visigoda, o mejor de 
de aquella civilización creada por San Isidoro, que es el 
lazo común, único que les estrecha con lazada eterna, a 
pesar de la separación, del desastre, de la distancia, de 
los opuestos caracteres, etc. jEl alma de San Isidoro, flo- 
tando sobre las regiones españolas, cubriéndolas con 
sus alas y llevándolas de la mano a la conquista de la 
perdida libertad y délos añorados esplendores del siglo vii! 
Con estos antecedentes ya podemos formar idea del 
estado de la sociedad al verificarse la Traslación de San 
Isidoro; en Sevilla, los españoles sujetos a los moros en 
lo temporal, íenieñdo libertad para practicar la Reli^gion 
y les gobernaba su Obispó propio, aunque como son 
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tan deficientes y confusos los catálogQS apgnas.si puede 
fijarse la época de ninguno de ellos; en Lepn una monar- 
(|üíá' floreciente que impone la ley a todos los reinos ára- 
bes y cristianos de la Península, un pueblo purificado en 
el crisol de la adversidad, y unos Reyes piadosos y en 
toáo Qrandes, como los apellida la historia. 

Eran éstos D. Fernando I el Magno, y su esposa la 
Reina b.^ Sancha; el primero, hijo de Sancho el Mayor, 
Rey de Navarra, era ya Rey de Castilla cuando murió 
D. Bermudo III, último vastago por línea ma§ci^lina de 
los monarcas de León, por cuya muerte pasó la corona 
leonesa a su única hermana D.^ Sancha, casada con el 
Rey Fernando de Castilla, que a esta circunstancia de- 
bió el reunir en su cabeza amba? coronas, de León y 
Castilla, ocurriendo esto el año 1037. No es de este lu- 
gar referir las grandes hazañas de este Rey y sus triun- 
fos gloriosos sobre los moros, ora de Lusitania, ora de 
Castilla/ ora de Zaragoza, ora de la Béíica; sóío nos in- 
cumbe consignar que en medio de la gloria y estruendo 
de la guerra, jamás se olvidó de que era hombre mortal, 
y que el día menos pensado Dios le haría comparecer 
ante su tribunal para rendir cuentas de los talentos reci- 
bidos; con esta imaginación de la vida futura deliberaba 
en qué lugar elegir sepultura; su inclinación le llevaba a 
elegir bien el monasterio de los Santos Facundo y Pri- 
mitivo, en las riberas del Cea (Sahagún), o bien el de 
Sari Pedro de Arlanza, riberas del río Árlanza, provin- 
cia de Burgos, pero el ascendiente de su esposa la Reina 
D.^ Sancha le inclinó a que eligiera el Panteón Real, 
donde reposaban los restos de sus antepasados los Re- 
yes de León; hízolo así Fernando I, y determinaron ha- 
cer iglesia suntuosa para última morada de sus despojos 
mortales, y a ella trajo el cuerpo de su padre D. Sancho 
el Mayor que reposaba en Oña. 

Así las cosas, el ano 1062 encaminóse el Rey de León 
por Extremadura á las fronteras de Andalucía y Lusiía- 
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tania e invadió los dominios del Rey de Sevilla, Ebn- 
Abed, que hallándose sin fuerzas para resistir al leonés, 
salió a su encuentro con dones y súplicas a impetrar la 
paz; concedióla D. Fernando I, pero con la condición de 
que además del tributo le había* de entregar el cuerpo de 
la virgen y mártir de Sevilla Santa Justa, y, como ad- 
vierte el P. FIórez, no se menciona a Santa Rufina por- 
que acaso no se creyera la existencia de reliquias suyas 
por haber sido quemado su cuerpo. 

De vuelta el Rey a la ciudad de León, pensó poner 
luego en ejecución el tratado hecho con el Rey de Sevi- 
lla — varía el nombre en los autores y documentos, acaso 
por estar mal escrito — y al efecto buscó hombres aptos 
para el desempeño de tan delicada embajada c )mo era 
la de buscar el cuerpo de la Santa. Fueron designados 
para lá embajada Alvito, Obispo de León, Ordono, Obis- 
po de Astorga, el Conde Muño— Sandoval, «Historia del 
monasterio de Sahagún», le llama Muniam Muñoz, y 
dice, entre otras cosas, que era de sangre real leonesa, y 
de las familias de los Osorios y Guzmanes, jclaro que 
bajo su palabra! — y los nobles de la Real Casa Fernan- 
do y Gonzalo, juntamente con una fuerte escolta militar. 

El éxito de esta embajada no lo podemos conocer me- 
jor, que por la relación del mismo hecho en las Leccio- 
nes del Oficio de la Traslación, incorporadas en la histo- 
ria Silense, como queda dicho arriba, y que constituye 
un acta oficial de la misma Iglesia de León, levantada en 
el mismo siglo xi, a poco de ocurrir los sucesos. He 
áquíla relación, conforme a la clásica y fidelísima tra- 
ducción castellana, hecha literalmente por el erudito se- 
ñor Gómez-Moreno: «Llegados ellos, refieren al rey 
Benahabet los mandatos del rey, a quienes él dijo: Sé 
haber prometido yo a vuestro señor lo que buscáis; pero 
ni yo, ni ninguno de los míos podrá mostraros el cuerpo 
que deseáis: buscadlo vosotros mismos y, una vez en- 
contrado, tomadlo, yéndoos en paz. Empero, si con 




Pila bautismal de San Isidoro, 
siglo vn; el recuadro adjunto nos 
ofrece un cuadro interesante de' 
tiempo en que vivió San Isidoro; 
el primero, un Obispo de Ponti- 
fical, con báculo de muletilla, 
casulla, estola, roquete, alba, 
etc.; la Virgen y el Niño; ui 
diácono, bien caracterizado por 
la estola; un neófito; dos ánge- 
les. Véase nuestra «Iconogra- 
fía...». — Patena, siglo xn. 



ócWá^^ióíi Oéfrverdád éí bárbaffó dijese ésto d nuéfsffa 
ewíbsjtiéa, épérias lo descubrimos; rio óbstánfé, las más 
veces, segtíri son de vehementes íás haritarias determi- 
naciones, aSf tatnMén de volubles. Lo qué oyendo el 
egregio Obiép'ó^ Alviío, consuela a sus coirtpa'neros éíi 
seereío, dlciéndófés así: Stgún vemos, Frérñíarios, a rio 
s^t qüfe lá divina rííisericórdia ayude el frábáfó dfe riiiés- 
írb vfafé, Volverériios frustradas. Así, parece ri^écesário, 
oh áríiádísín:TÓs, que pidiendo la ayuda dé Dios, para 
quien riada es imposible, i-nsisfamos eri éste triduo cori 
ayunos y áfáéíoriés, a fíri efe qué la divtoá Majésfad se 
digrié revéráttíós él oculto tesoro del santo cuerpo. Gorii- 
pÍÉCió a iodos la exhortación deí Obispo sobré que erii- 
pleasén eri rogaciones aquel triduo; y ya en el tercer día 
el sóí había muerto éri eí recorrido cielo, cuando sobré- 
vinféridó^ lá cuarta nOthe, eí venerable AlVito insistía' vr- 
gifarite en su oracióri.» Aquí da fin fa cuarta Lección. 
«Entre fárifo, mientras sentado en una silla apenas sus- 
terifabá sus descaecidos miembros y, recitando para sí 
rio sé qué salmo era éritbargado por éi suérío, a caúSai 
del excesivo trabajo del velar, apáreciósele cierto varón 
cubierto de vérierabléS' canas, vestido con írifulá póntifi- 
c^ty hablándOle én tatfornia dijo: Sé de ciértó que tú y 
tus compañeros vinisteis exprésatneñté pata éoriduefr 
con vosotros, llevándolo desde aquí, el cuerpo dé la bea- 
tísima virgen Justa, más porqué rio es voluntad divina 
qué esta^ ciuéaé sea desamparada con el apartamiento dé 
esta virgen, la inmensa piedad de Dios, que rio consién- 
le despediros de vacío, os ha concedido mi cuerpo^ lle- 
vando el cual regresad a vuestra fierra. A quien como 
el reverendo varón interrogase sobre quién fuera el que 
tales cosas le encomendaba, dijo: Yo soy el doctor de las 
Bspañas y obispó de esta ciudad Isidoro. Y esto dicien- 
do desvaneciese a vista de quien lo miraba» Fin de la V.^ 
«EnfíperOy déspértarido él obispo; ériipezó a éórigratular- 
s«íde la visión y rógái^ a Dios oofri Híás iri^isíéticia, pi- 
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diéndole que si esta visión era cosa de Dios, por segun- 
da y tercera vez lo diese a conocer más cumplidamente. 
Orando de tal modo se durmió de nuevo; y he aquí que 
el mismo varón, en el propio traje, habiéndole de cosas 
no diversas que antes, desvanecióse de nuevo. Desper- 
tado por segunda vez el obispo, más alegre imploraba 
de Dios un triple aviso de la visión; así, mientras oraba 
a Dios con más empeño, un tercer sueño le embargó. 
Entonces, el susodicho varón, apareciéndosele como la 
primera y segunda vez, repitió por tercera vez lo que an- 
tes había dicho, y golpeando el suelo de tierra tres ve-, 
ees con la vara que tenía en su mano, mostró el sitio 
donde se ocultaba el santo tesoro diciendo: «Aquí, aquí, 
aquí encontrarás mi cuerpo; y para que no te juzgues 
burlado por un fantasma, esta será la señal para tí de mí 
verídica plática; luego que mi cuerpo fuere sacado sobre 
tierra sentirás malestar corporal, a lo que siguiendo el 
fin de la vida,, despojado de este corporal cuerpo, ven- 
drás a nosotros con corona de justicia. Asi, luego que 
puso fin a su plática, la visión se retiró.» Fin de la VI. ^ 
«Pues volviendo de su sueño el prelado, seguro de tan 
gran visión, pero más alegre aún por su vocación, llega- 
do ya el día, exhorta a sus compañeros diciendo: Nos 
conviene, oh amadísimos, adorar con rendidas mentes 
la omnipotencia divina del Padre sumo, que se ha digna- 
do adelantarnos en su gracia, y no ha consentido que 
sea frustrada la recompensa de nuestro trabajo. En efec- 
to se nos prohibe por querer divino sacar de aquí los 
miembros de la bienaventurada y dedicada a Dios virgen 
Justa; pero no llevaremos don menor, puesto que habre- 
mos de transportar el cuerpo del beatísimo Isidoro, que 
en esta ciudad obtuvo la ínfula del sacerdocio y toda Es- 
paña ilustró con su obra y su palabra. Y diciendo esto 
les dio a conocer ordenadamente el mandato de la vi- 
sión. Lo que oyendo y dadas inmensas gracias a Dios, 
van juníQs a la presencia del rey de los sarracenos y se 
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lo manifiestan todo por orden. Espantóse el bárbaro, y 
aunque infiel, admirando sin embargo, el poder del Se- 
ñor, les dijo: Y si os concedo a Isidoro, ¿con qué me 
quedaré aquí? Por lo demás, no atreviéndose a desde- 
ñar a varones de autoridad tan grande, da licencia para 
buscar los miembros del confesor. Cosas estupendas se 
cuentan, relatadas sin embargo, por quienes intervinie- 
ron en ellas. Porque mientras se buscaba el sepulcro del 
bienaventurado cuerpo se halló en el suelo mismo de tie- 
rra el vestigio de la vara con que el santo confesor ha- 
bía mostrado con triple golpe el lugar del monumento. 
El que descubierto, emanó tanta fragancia de olor que 
a los cabellos de cabeza y barba de cuantos estaban 
presentes trascendía, como vapor y nectareo rocío de 
bálsamo; pues el bienaventurado cuerpo estaba encerra- 
do dentro de un estuche, hecho de madera de enebro. Y 
al punto que fué abierto, la enfermedad atacó al venera- 
ble varón Al vito, obispo, y al séptimo día, recibida peni- 
tencia, en las angélicas manos, según creyó la verda- 
dera fe, entregó su espíritu.» Fin de la VII. ^ Lección. 
«Mas el obispo de Astorga, Ordoño, y todo el ejérci- 
to, recibidos los restos del bienaventurado Isidoro, y el 
cuerpo del prelado Legionense ya se apresuraban a regre- 
sar a la presencia del rey Fernando, cuando he aquí que 
el rey de los sarracenos, el susodicho Benhabet, echó 
una cortina tejida con admirable labor sobre el sarcófago 
del confesor bienaventurado, y lanzando grandes suspi- 
ros de lo hondo del pecho, dijo: Ay {cómo te alejas de 
aquí, oh Isidoro, varón venerando! Sin embargo tu mis- 
mo conociste de qué modo tu causa es la mía también. 
Estas cosas fueron notorias por aquellos que atestigua- 
ron haberlo oido en persona. Pero los embajadores, to- 
mando el camino con tan gran dádiva concedida por el 
cielo, volviéronse a su tierra. A cuyo regreso el gloriosí- 
simo rey Fernando desarrolló grandes preparativos; 
pues aunque le entristecía la muerte d^l obispo Leg^ig^ 
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nense, no íDbiSíaíiíe, dee/arrplló fastuosa jujagnifieencia por 
la traída del beatísimo confespr Isidoro. Cuyo sanio 
cuerpo colocó en la basílica del bienaventurado santo 
Juan Bautista, que el mismo serenísimo rey, según poco 
antes recordé, había fabricado nuevamente en L^ón. 
Mas el veneradp prelado Alvito, en la iglesia de la bieur 
aventurada María, que había regentado por permisión 
de Píos, tiene su sepulcro.» Aquí finaliza la VIH ^Lección. 
Notaremos que la frase «según poco antes recordé», alu- 
siva a la fábrica del templo de San Juan Bautista, es pro- 
pia en el Silense, pero no se halla en las llamadas Actas, 
y en las lecciones se halla adicionada posteriormente, 
pues, lo mismo que en las Actas, en las Lecciones no 
hay ninguna mención anterior del templo del Bautista. 

«Luego, pasados cuatrocientos (sesenta y ocho) anos 
de su muerte, desde la ciudad de Sevilla fué trasladado 
el cuerpo del beatísimo Isidoro, confesor de Cristo, y en- 
cerrado con honor en León. Congregados, en efecto, 
nobles, obispos y abades de todo su reino, el rey hizo 
consagrar la susodicha iglesia en honor del confesor, a 
21 de diciembre del ano 1065 de la enearnaeión del Se- 
ñor. Además, consagróse a la humildad con tanta devor 
ción en aquella fiesta, en reverencia del santo obispo, 
que cuando hubo llegado al convite, depuesta la altivez 
real, en vez de los criados, presentaba con sus propias 
manos delicados manjares a cada uno de los religiosos 
varones. También la reina Sancha con sus hijos e hijas 
humildemente hicieron todo obsequio a la restante multi- 
tud, según uso d!2 siervos. Mas en aquel lugar donde se 
veneran por el pueblo fiel las reliquias del bienaventura- 
do cuerpo, tales y tantos milagros nuestro Señor se dig- 
nó manifestar en honor y gloria de su nombre, que si al- 
gún sabedor los consignase en pergaminos, no confec- 
cionaría pequeña cantidad de libros.» Aquí termina la 
Lee. IX.^ del Oficio d^.la Traslación d? San Isidoro» 
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La hisíorig de te Trasiaeióíi, caerita por d Tudcnse, 
contiene más deíaJJgs, lo cual no es de extrañar, pues 
las Leeeiones tienen ^qne ser breves, y en la relaeión del 
Tíldense hay muchos más milagros, lo que tampoco 
quiere decir que m pueda dudar de ellps, pues añade to- 
davía más en el lihrp de los Milagros de 6an Isidoro, y 
ailí ratifica nuevamente los historiados en el de la Tras^ 
lacipn. Es evidente, por lo dicho en el estudio crítico de 
las fuentes. Cap. 1, que los milagros de San Isidoro fue- 
ron una dichosa realidad, y en número asombroso; ¿cabe 
pensar, en sana crítií^a, que teniendo í^l Tudepse tantas 
rnaravillas que decir, reales y que todos sabían, fuera a 
inventar consejas para reemplazar los hechos históricos? 
Negar la fuerza de este razonamiento, sería cerrar los 
ojos a la luz; así, pm^, veamos ahora la Traslación pro- 
digiosa en todos sus deí<alles. 

Orando los Prelados Al vito y Ordoño, cuando fueron 
a descubrir el cuerpo en la iglesia, les sorprendió a am^ 
bos un sueño ;sobre la misma pjedra del sepulcro, y al 
punto se volvió a aparecer San Isidoro con mitra; esta 
vez a los dos Obispos, cerfificándoles de que allí halla- 
rían su cuerpo, y de que España se goí^aría en tenerle 
por Patrón, pero en especial ja ciudad de León; luego de 
descubierto, acudió una turba ni^gna de moros y cristia- 
nos, sin duda atraídos por el prodigio de aquel bálsamo 
que exhalaba el cuerpo santo, dando grñcms a Dio.s con 
grandes voces, y entre la turba se encontraban dos cie- 
gos, y muchos sordos, cojos y oírps afligidos de diver- 
sas enfermedades, los cuales todos, repeníínafnente, fue- 
ron curados. Prodigios estupendos fueron neje^sarios 
para que el Rey moro, ignorante de] nombre y existencia 
de tal Santo, pues antes de conceder el permiso para 
buscar su cuerpo, congrego a los sacerdotes mozárabes, 
quienes le informaron de la vida de San Isidoro, luego 
hiciera tales demostraeiones de fe y dolor al tiempo de 
su partida; en efecto, mayores prodigios tuvieron lugir, 
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y el Tudense , supliendo lo parco que estuvo en narrar- 
los en el libro de la Traslación, cuenta lo siguiente en ei 
de los Milagros, que, como sabemos, escribió con los 
escritos que hablaren San Isidoro: 

«Otra cosa acaeció también de mucha maravilla en la 
dicha ciudad de Sevilla, al tiempo que el cuerpo santo 
de San Isidoro fué puesto en una muía para traerlo a 
León; y fué, que así como le pusieron sobre la muía, 
luego, súbitamente, cayó la muía en el suelo, como que 
no podía sufrir la carga del santo cuerpo, y luego los 
cristianos, que allí estaban para traer el dicho cuerpo 
santo, tuvieron consejo, y acordaron hacer unas andas 
de madera, en las que írageron el santo cuerpo sobre 
ciertos caballos. Y después ninguna, persona osó cabal- 
gar sobre aquellos caballos, ni en la muía susodicha, y 
si alguno lo intentaba luego venía sobre él la venganza 
de Dios maravillosamente.» «Como los dichos cristianos 
enviados por el rey D. Fernando, tomaron el dicho cuer- 
po santo y de Sevilla para León, y vinieron con grandí- 
simo gozo y placer alabando a Dios, los moros, que ha- 
bían visto las grandes maravillas que por el santo cuer- 
po se hacían, sintieron tan grande rabia y furia por ha- 
ber dejado a los cristianos tomar y llevar de su ciudad 
el cuerpo de tan gran Santo, que determinaron quitár- 
selo; y luego se armaron y salieron a caballo muchos 
moros, corriendo, a rienda suelta, en pos de los cristia- 
nos que llevaban el cuerpo santo, hasta que llegaron 
cerca de ellos. Cuando los cristianos vieron venir los 
moros, así airados, para ellos, y conocieron que venían 
para tomarles el cuerpo santo, y que eran tan pocos que 
no lo podrían impedir, comenzaron a pedírselo muy de- 
votamente y con lágrimas al mismo San Isidoro, que les 
socorriese en aquella necesidad. Y así como llegaron a 
ellos tos moros, seles mudó el pensamiento, y alteró la 
voluntad y el juicio de tal manera que del todo olvidaron 
el propósito que traían^ y no acordándose de ello ni a 
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qué a venían se hallaron tan confusos que no supieron 
qué hacer sino saludar alegremente a los dichosos Cris- 
tianos, y hacer gran reverencia al cuerpo santo; y vinien- 
do a ofender a los cristianos, les hicieron mucha honra 
y placer; y así se tornaron para su ciudad de Sevilla. 
Después que se habían alejado, empezaron a pensar y 
hablar entre sf sobre la causa de su venida, y acordáron- 
se de ella, y volvieron con mayor furia en pos de los 
cristiafios, y corrieron tanto que volvieron a alcanzarles; 
mas, como llegaron cerca de ellos, plugo a Dios que no 
pudieran verlos, y andaban los moros como ciegos, de 
acá para allá, perdidos que no sabían qué hacer de sí, 
de modo que turbados, con gran vergüenza y confusión, 
se hubieron de tornar para Sevilla; y como los cristianos 
les veían así, andar ciegos y perdidos, tenían tan gran 
placer y consuelo, y daban tantas gracias a Dios y a 
San Isidoro, que no hay persona que lo pueda decir. 
Este milagro fué semejante al que Dios hizo por el pro- 
feta Elíseo, cuando Benadab, Rey de Siria, envió ciertos 
caballeros que le prendiesen, y el santo profeta, con la 
virtud de su oración, los hirió de ceguedad...» 



CAPITULO VI 



La ruta del cuerpo santo del Doctor de España, 
en su maravillosa traslación 



Qué camino siguió la embajada enviada por Fernando I 
a Sevilla cuando regresó a León con el cuerpo santo 
de San Isidoro, es asunto aún no tratado por nadie que 
sepamos; nos parece natural, que teniendo los dos esta- 
dos de León y Sevilla una frontera común, por ésta co- 
municaran entre sí los subditos de ambos soberanos, 
pues lo contrario era exponerse a sufrir ultrajes y veja- 
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GioB€S,t sin©^ otra cosa pmv. dse tos haEMafiífes de fos 
otros estados; y sunque Toledo conocía y daba: vasa- 
llaje a León, no se puede opinar que atravesaran ese 
reino^ máxime teniendo en cuenítaj el estado de anarquía 
reinante eBtoncés en todos atiuellos dominios musatitra- 
nes, donde habí^ í antros reinóos com^ dtrdaides,. y aún 
dentro de cada reinO' los gobernadores de Tas ciiírdadés y 
foríalezas^ se creían y obraban como otroá^ reyes. ¿Guái 
era la froníera de León y Sevilla? Aunque no se pueda 
precisar gráficamente en un mapa, es indudable,, por lo 
dicho al referir la declaración de guerra, qtie para ir a 
ella había que pasar por Extremadura» y acaso de aquí 
pasar a la Lusitania, donde dominaba completamenle el 
Rey de León hasta más allá de Coimbra, pues el gober- 
nador de Badajoz, y otras plazas que cerrabání el paso a 
los dominios de Sevilla, no reconocían a este Rey, ni 
rendfen vasallaje a León, i y pasar por sus tierras era pe- 
ligroso en demasía; por estas razones nos inclinamos a 
creer que el cuerpo santo- fué trardo por Goimbra de Por- 
tugal, torciendo luego la comiítva hacia Extremadura, 
y Salamanca, e» cuya citidaá hay tradición^ de qiie se 
detuvo el cuerpo de San Isidoro, y esta es la primera 
parada de que tenemos noticia en la ruta maravillosa, 
debiéndose tal vez la ignoraHG4a de las demás a que 
acampaba la comitiva en despoblado. 

En cuanto a Salamanca,dice la tradición de aquella 
ciudadv cpi^ Hégó el cuerpo samo un dfa al poitefrse el 
sol, y que los crfefíaííos que conducían ef incomparable 
tesoro levantaron sus tiendas en un lugar que se llama- 
ba Puerta del Sol^ en las^ afueras de la ciitdad, en un al- 
tozano con hermosaa vistas hacia el Tormes, próximo al 
sitio donde se alza ahora la Catedral; pasó la noche, y 
al pretender por la mañana seguir su camino los leone- 
ses, se encontraron con la desagradable sorpresa de que 
se habían hecho inmóviles las andas en que vem'an las 
sagradas reliquias jr por más esfaerzos que^ hicieron fm 
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imposible moverlas. Pasaron aviso al rnofiarca/ qué éon 
su esposa, hijos y caballeros dé la Corte, se acercaba á 
las riberas del Duero para recibir al bendito Santo, de 
quien tantas maravillas le anunciaban los leoneses de la 
embajada, y al instante, dio orden de cjué, a expensas dé 
la Corona^ se votase a San Isidoro un templo magnífico 
en el mismo sitio en que se pararon sus reliquias; así se 
hizo y el templo titulado de San Isidoro, ha sido una de 
las principales parroquias de Salamanca, en cuyo térmi- 
no se levantó la Universidad de Salamanca, que siem- 
pre se reconoció por feligresa y parroquiana de la di- 
cha iglesia de San Isidoro. 

El Dr. AUer, canónigo de San Isidoro, y mucho tiem- 
po morador de la Casa de Nuestra Señora de la Vega 
de la ciudad de Salamanca, en el primer terció del si- 
glo xvni, dice en su historia inédita de San Isidoro que 
la citada parroquia^ ostentaba las armas reales de León 
y de Castilla en los dos arcos del cuerpo de la iglesia 
y que en el retablo se hace historia de este suceso en los 
diversos cuadros del mismo. La Universidad de Salá^ 
manca, como obligada a este milagro de San Isidoro, 
con el cuál parece que quiso profetizar la creación de la 
famosa Universidad, a la sombra y bajo la jurisdicción 
de la iglesia que allí se votaba a honor de su nombré, y 
como que aquí se detenía a tomar posesión de dicha 
Universidad en nombre y como el principal dé los maes- 
tros de ella, reconocida a favores tan anticipados, acor- 
dó en su Claustro celebrarle, por estatuto, voluntaria- 
mente, fiesta solemne todos los anos, el mismo día que 
se celebra en el Obispado de León, o sea el jueves des- 
pués de la dominica in albis; y aún el domingo después 
de la octava áz\ Corpus Christi, en el cual la parroquia 
de San Isidoro celebra la fiesta del Sacramento, el 
Claustro en pleno, y con toda pompa y majestad, se 
reúne en el atrio déla Universidad, para recibir la pro- 
cesión a su paso por allí, y envía a la procesión a todos 
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los cscolares'para que escolien y alumbren la imagen 
de San Isidoro. Sea de esto lo que quiera, nosoíros no 
hemos hallado memoria antigua de la ruta del cuerpo 
santo, anterior a las riberas del Duero, pero sin precisar 
punto determinado de ellas. 

En la Traslación del Tudense se lee que a la embaja- 
da se adelantaron algunos correos, quienes hicieron al 
Rey D. Fernando cabal información de cuantas maravi- 
llas habían- sucedido al descubrir el cuerpo santo y sa- 
carlo de Sevilla; vivamente impresionado el Rey ante el 
poder misericordioso de Dios, que así honraba la virtud 
y santidad de sus Santos, dio al punto orden dé salir al 
encuentro de el Patrón benditísimo que Dios le enviaba 
para gloria y salvación de sus dominios, y acompañado 
de sus tres hijos, Sancho, que luego fué Rey de Castilla, 
Alfonso, que tiempo andando heredó rodos los estados 
de su padre, y García, que fué algún tiempo Rey de Ga- 
licia, con todos los nobles de su Corte, y con una fuerte 
escolta militar, se puso en camino, encontrando a la co- 
mitiva, que acompañaba las sagradas reliquias de San 
Isidoro, cuando llegó a las márgenes del Duero; aquí ya 
no vieron el Rey y sus caballeros a la embajada sola- 
mente, sino una turba inmensa de ambos sexos, reunida 
al lado del sagrado cuerpo por la fama creciente de los 
milagros que todo a lo largo de su carrera obraba el 
cuerpo de San Isidoro; el aire resonaba con el acento 
dulcísimo de los himnos eclesiásticos, y la tierra parecía 
temblar con el ingente clamor del pueblo, que a grandes 
voces daba gloria a Dios por los milagros que obraba el 
cuerpo santo por todos los lugares que pasaba. Al pre- 
senciar el Rey tan tierno espectáculo S2 le arrasaron los 
ojos de lágrimas, y luego de adorar con toda la Corte al 
bendito Patrono que el cielo le enviaba, se despojó de 
todo el ornato Real, e igual hicieron sus tres hijos; se 
quitaron el calzado, y con los pies descalzos, toma- 
ron sobre sus hombros las andas en que estaba la caja 
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con las reliquias sagradas, y ya cifraron toda su felicidad 
en merecer el honor de conducirlas sobre sus hombros 
hasta León de esta manera; allí, a la margen del Duero, 
llegó la Reina D.^ Sancha antes de que se formara la 
procesión, y con ella sus hijas, las Infantas D.^ Urraca y 
D.^ Elvira, que ai lado de la Reina, hicieron la guardia 
al cuerpo santo, viniendo en pos de él, procesionalmente 
y a pie, hasta León; a las riberas del Duero ordenó él Rey 
asistir, y así lo hicieron, todos los Obispos, Abades y 
multitud de sacerdotes y monjes con ornamentos ecle- 
siásticos, con luces en las manos, cantando himnos y 
salmos, que exaltaban hasta lo sublime la fe religiosa y 
el entusiasmo delirante de la multitud congregada en 
aquel lugar. Al partir de las orillas del Duero, un ciego, 
llamado Ensebio, se acercó al cuerpo santo y, al tocar 
con la mano la caja, recobró instantáneamente la vista, 
creciendo con esto el júbilo y cánticos de la multitud. 

¿Quién podrá referir, dice D. Lucas de Tüy, «los be- 
neficios que la piedad celestial obró con las sagradas re- 
liquias, los grandes y frecuentes milagros que se suce- 
dieron, sin interrupción, por todo el camino hasta León»? 
«¿Y quién podrá describir el cuadro que ofrecía Im multi- 
tud de nobles y caballeros con pompa regia en sus per- 
sonas y la modestia y compostura de religiosos; el clero 
innumerable mezclado con el pueblo que enloquecía de 
gozo espiritual; el concurso de gentes de ambos sexos 
asombroso; los Reyes descalzos, emulando la piedad y 
humildad de David, cuando danzaba ante el Arca de la 
Ley...?» En el libro de los Milagros agrega lo siguiente, 
omitido en el de la Traslación: 

«Una cosa, digna de memoria eterna, es razón que 
sepan todos, y es de esta manera: el Rey Fernando el 
Magno, con sus tres muy nobles hijos, D. Alonso, y 
D. Sancho, y D. García, viniendo acompañando el san^ 
to cuerpo de San Isidoro, que traían para León, al en- 
írqr en un lugar llamado Villaverde d? Rioseco, todos 
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cuatro* padre c hijos, los pies descalzos, traían el cuer- 
po para León sobre sus hombros, y lo metieron en la 
iglesia de aquel lugar, para que estuviese allí mientras 
ellos y los suyos reposaban; y como las gentes de aque- 
lla tierra y comarcas oyeron la venida del cuerpo santo, 
vinieron allí luego los de todos aquellos lugares, por ver 
el santo cuerpo y pedirle que les socorriese, porque es- 
taba a la sazón toda la tierra muy seca, y enferma de 
muchas enfermedades, así que tenían gran necesidad de 
agua y de salud. Plugo a Nuestro Señor, por los méri- 
tos de su glorioso confesor, tener misericordia de ellos, 
tan abundantemente, que cuantos enfermos venían con 
confianza iban sanos; y luego lluvió tanto, cuanto las 
gentes deseaban.» 

«Como el buen Rey D. Fernando vio tantos y tales 
milagros, alegróse mucho en Dios y su boca fué llena de 
gozo, y así mismo sus hijos y todas las gentes se ale- 
graban con gozo maravilloso, y alababan mucho a Dios 
en su santo Confesor, Mas acaeció que luego se les tor- 
nó todo su gozo en tristeza y lloro, porque así como 
quisieron partirse y tomar el cuerpo santo para caminar 
con él, no pudieron moverlo en ninguna manera; y visto 
aquello, acordaron el Rey y los suyos todos tomar las 
armas de la oración y el ayuno, en lo cual perseveraron 
por tres días, con devoción para que pudiesen mover y 
llevar el santo cuerpo, y ninguna cosa les aprovechó; y 
todavía se estaba aquella santa columna de la Iglesia in- 
móvil, porque estaba fundada sobre la piedra firme que 
es Cristo. De todo esto estaba muy triste el Rey, sus hi- 
jos y criados, creyendo que San Isidoro había escogido 
allí morada para su cuerpo santo; pero a los vecinos de 
aquel lugar, y de toda la comarca, les sucedía lo contra- 
rio; se alegraban y gozaban mucho, pensando que Dios 
les había dado tan buen Patrono para su tierra; y así lo 
que a los unos era causa de llanto, éralo de gozo para 
loa ptrQ§.)s? 



93 

« Mas la misericordia de Dios, que algunas veces di- 
lata las deseadas demandas de los suyos por acrecentar 
el amor, y porque crezca el ejercicio de las santas obras 
y perseverando en ellas alcancen la corona, despertó el 
espíritu de algunas buenas personas, de aquellas que allí 
estaban con el Rey, las cuales se acercaron a él y le di- 
jeron que les parecía sería bien, que el Rey diese y do- 
nase a San Isidoro el derecho de patronato, que su Real 
Señoría tenía en aquella iglesia dé Villaverde, y la parte 
de aquel mismo lugar que era pertenencia de la Coróna- 
lo cual hizo el Rey luego, y de muy buena voluntad, y 
así como hubo hecho la donación y se escribió el privi- 
legio de ella, luego hallaron que podían mover el cuerpo, 
que se había tornado muy ligero, y lo levantaron y lle- 
varon caminando con él, muy alegres, cantando y dicien- 
do con gran devoción: Oh, cuan precioso y honorable 
es en el acatamiento del Señor este Sanio Confesor suyo 
que llevamos. Así que el Santo Doctor, nacido de linaje 
de Reyes, viviendo en este siglo, ensenó a los Reyes; 
a los mayores fué Pastor y hermano; a los menores fué 
Padre y devoto administrador; por tanto, con mucha ra- 
zón es ahora traído en los hombros de los Reyes, y de 
todos los mayores y menores es altamente servido y ala- 
bado.» 

«Viendo el buen Rey D. Fernando aquella señal mara- 
villosa que Dios había mostrado por su Santo Confesor, 
temiendo no le acaeciese otro tanto en los lugares donde 
hubiesen de posar, de allí hasta León, acordó prevenir 
aquel inconveniente con sus largos dones y servicios a 
San Isidoro, en tal m^anera, que le dio y donó por firme- 
privilegios, todos los lugares en que el santo cuerpo ha- 
bía posado hasta allí, y así mismo prometió darle para 
siempre todos los lugares donde el santo cuerpo posase 
desde allí hasta León; lo cual el dicho Rey cumplió hu^ 
iTiilde y devotamente.» 
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Esta donación, es claro que el Tudense vería el origi- 
nal de eHa, aunqne hoy no existe, no debe entenderse, de 
los lugares como villas, ciudades, aldeas o poblaciones, 
sino de el sitio que ocupaba la tienda, dentro de la cual 
se guardaba el cuerpo santo durante las noches y para- 
das que hacían en el camino, pues si se hubiera de en- 
tender de las mismas villas, o ciudades, tropezaríamos 
con el inconveniente de que el Rey se obligaría a dar lo 
que no era suyo, máxime tratándose de ciudades como 
Salamanca y otras grandes poblaciones; a esta hipótesis 
viene a coroborar el texto latino de los Milagros, en el 
que se habla sólo del lugar que ocupe el sagrado cuerpo. 
Elfin, por tanto, del voto fué donar al bendito San Isi- 
doro todos los sitios en que posasen sus sagradas reli- 
quias, con el objeto de erigir en cada una ermita o 
iglesia, dentro de la cual fuera venerada su imagen. En 
muchos pueblos de Campos, como Villalpando, Mayor- 
ga, Pozuelo de la Orden, etc., hay iglesias o ermitas de- 
dicadas a San Isidoro, y a ellas ligada la tradición de 
que, en el lugar o sitio que ocupan, reposaron las ceni 
zas del Santo Doctor en su marcha triunfal hacia León, 
aunque el Dr. Aller sólo menciona la tradición de Villa- 
verde; Manzano a Villalpando y Mayorga; esto tam- 
bién viene a corroborar nuestra opinión De templos que 
tuvieron el honor de albergar bajo las bóvedas el cuerpo 
del Santo Doctor, se sabe del mencionado de Villaverde, 
y éste, únicamente, se menciona en el privilegio de Fer- 
nando I, de que hablaremos después; de donde se deduce 
que la donación se limitó a los solares en que se habían 
de erigir las ermitas y templos conmemorativos, que 
formaban una vía luminosa, desde la frontera sevillana 
hasta el Real Templo donde se depositó a San Isidoro 
en León, vía que, a pesar de los siglos, no sería impo- 
sible rehacer recorriendo los pueblos de Campos, hasta 
Salamanca, en los que aún perduran los recuerdos 4? 
este viaje tiiunfal. 
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En los sitios en que el santo cuerpo sólo se detenía 
unas horas, se colocaba, como recuerdo, una Cruz de 
piedra, y aún existía en el siglo xvii la que pusieron en 
el Puente del Castro, en el sitio en que paró San Isidoro 
mientras se organizaba la procesión triunfal para intro- 
ducirle en la venturosa ciudad de León. Hemos referido 
la curación de un ciego, de nombre Ensebio, en las ribe- 
ras del río Duero, siguiendo el libro de la Traslación del 
Tudense, y en los Milagros coloca esta curación en las 
puertas de León, si acaso no son dos milagros distintos: 
«Así, dice, como el cuerpo sagrado del varón apostólico, 
San Isidoro entró por la ciudad.de León, todo el pueblo 
se alegró, en gran manera, dando loores a Dios por la 
merced que les hacía en darles cosa tan preciosa, y en- 
tre la turba se hallaba allí un hombre ciego, que se lla- 
maba Ensebio, el cual llevaba tanta fe que no dudaba 
nada, sino que había de ser sano, en llegando al santo 
cuerpo. Y así como llegó y tocó en las andas en que ve- 
nía el cuerpo santo, luego, en aquel momento, fué sano y 
recobró la vista y claridad de sus ojos; visto aquel mila- 
gro por el pueblo, comenzaron todos a alabar a Dios 
con grandísimo placer, de manera que sonó muy clara- 
mente la voz de alegría y salud en la Iglesia de los jus- 
tos. Este fué el primer milagro que obró Nuestro Señor 
Jesucristo delante de los leoneses, por el su precioso 
Confesor San Isidoro, magnificando su gloria». 

Ya en el interior de la ciudad, los cuerpos santos de 
San Isidoro y San Al vito, se suscitó un gran altercado 
entre los circunstantes, por haber entendido algunos que 
se quería inhumar el cuerpo de San Alvito, traído de Se- 
villa juntamente con el de San Isidoro, en el templo Real 
de San Juan Bautista, recién edificado por Fernando I. 
Hallábase en León, para asistir a esta celebérrima so- 
lemnidad el venerable Abad de Silos— hoy Santo Do- 
mingo de Silos — cuya santidad era celebrada y recono- 
cida por todos, y a él acudieron en aquel pleito; estaban 
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el venerable Abad, y los cuerpos sanios junto a la puerta 
de la ciudad que se llamaba del Arco, y esforzándose 
por restablecer la paz perturbada, atrajo hacia sí la 
atención de todos, y fué causa de que fiados en sü irrt- 
parcialidad y virtud le aclamaran arbitro; el santo varón 
mandó, después de elevar a Dios su corazón, imploran- 
do las luces de la gracia, que colocaran los cuerpos 
santos en las andas, donde vinieron sobre cabalgaduras 
hasta el Duero, y que es muy posible siguieran con los 
caballos, desde allí tras la procesión, pues sólo así po- 
día proponer el santo Abad lo siguiente: que colocaran 
los cuerpos santos sobre Ips caballos, y que dejaran a 
éstos solos, para que fueran adonde la mano de Dios 
les guiase, y que allí donde pararan, allí se guardaran los 
cuerpos; hízolo así el pueblo, y dando el santo Abad un 
golpecito con una vara a los animales, éstos echaron a 
andar sin ser guiados por mano de hombre, sino por la 
providencia de Dios, y el caballo que llevaba el cuerpo 
de San Alvito, fué recto, sin detenerse hasta la puerta de 
de la iglesia Catedral, y los dos que conducían el cuerpo 
de San Isidoro se metieron en un lago, donde quedaron 
sepultados bajo las aguas. Este extraño caso lo repite el 
Tudense en la Traslación y en los Milagros de San Isi- 
doro, si bien en esta última obra advierte que lo sabe 
porque es público en León, y de oirlo a muchos, con lo 
cual da a entender que no lo halló entre los escritos de 
la Iglesia, cosa no rara, puesto que tantos milagros se 
sucedían, y la mayor parte se perdieron en las tinieblas 
del olvido, pero a él no le cabía duda del hecho, cuando 
lo repite por dos veces; agrega otras circunstancias, en 
las cuales es posible que algo aumentara la fantasía po- 
pular: «No es de razón que dejemos de escribir aquel mi- 
lagro, que muchos afirman haber acaecido al tiempo que 
el cuerpo de San Isidoro llegó a la ciudad de León... se- 
gún más largamente se contiene en la Historia de su 
Traslación... y fué cosa muy maravillosa, que así como 




Cáüx de ágata, oro, esmaltes y pedrería; joya única y excepcional de 

la orfebrería del siglo xi. Para la descripción e historia de este cáliz 

y demás joyas que figuran en los fotograbados de esta obra, véase el 

«Tesoro de la Real Colegiata de San Isidoro...» 
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soltaron los caballos, ellos mismos se volvieron el uno 
hacia el otro e inclinaron las cabezas como que se salu- 
daban, y así se partieron, y, guiados por ministerio an- 
gélico, se fué cada uno para la iglesia donde Dios tenía 
ordenado hubiesen de permanecer los cuerpos santos»; 

«Así el de San Alvito sefué para la iglesia mayor, y el 
de San Isidoro para la de San Juan Bautista, sin que 
persona alguna los guiase, según que más por extenso 
se contiene en la dicha Historia de la Traslación de San 
Isidoro. 

Y lanzáronse los dichos dos caballos en un lago que 
estaba en la dicha ciudad, muy dañoso a los vecinos de 
ella, y de allí no los pudieron sacar en ninguna manera, 
hasta que echaron en el dicho lago tanta piedra y tierra 
que lo cegaron, y así cegado, cuando pensaban que 
los caballos estaban ahogados, viéronlos súbitamente 
sobre la tierra sanos. De lo cual fueron todos muy es- 
pantados, y comenzaron a glorificar a Dios y a San Isi- 
doro.» 

Otra maravilla hizo el Santo Doctor, antes de que le 
depositaran en el templo de San Juan Bautista, y fué 
aparecerse a su devoto y rendido adorador, el Rey don 
Fernando, con un semblante más luminoso que el sol del 
mediodía, y con voz apacible y amorosa le hizo conocer 
la voluntad que tenía de honrar el cuerpo de San Alvito 
con su presencia, antes de que le colocaran ení¿el sepul- 
cro, para pagarle de este modo la3 molestias sufridas en 
Sevilla mientras buscaba su cuerpo iQuién no se desvivi- 
rá por servir a tan buen Señor! San Alvito ya había re- 
cibido de San Isidoro la merced incomparable de las apa- 
riciones milagrosas, el aviso de su próxima muerte, la 
certeza de su eterna bienaventuranza, y, con todo, aún 
le parece que se halla en deuda con San Alvito y quiere 
honrarle públicamente, asistiendo él mismo a sus fune- 
rales y entierro; esla consideración hace exclamar al 
piadoso Tudense: 



98 

«Oh, iquién sería el que entonces dejara de ir con mu- 
cha devoción, no al enterramiento, mas a tan grande so- 
lemnidad del Reverendo Padre Alvito! iCon cuánta glo- 
ria y aparato celestial, y con cuántas compañías de An- 
geles y Santos es de creer que salió San Isidoro a reci- 
bir el alma de San Alvito, al tiempo que pasó de este si- 
glo para la gloria, cuando tuvo tanto cuidado de hon- 
rarle acá el cuerpo, y entender en cómo le sepultasen y 
ser presente a ello! ¿Cuál será, ya, aquel que con toda 
afección de corazón, no confiará de la remuneración y 
beneficios del glorioso San Isidoro, si quisiese servirle y 
loarle de corazón? Por cierto, de aquí podemos, muy 
bien, colegir un argumento y determinación infalible: que 
este Santo Doctor está siempre muy aparejado para re- 
munerar y satisfacer a todos los que le sirven con sus 
fuerzas, según cada uno las tiene. Y así como acabaron 
de sepultar gloriosamente a San Alvito, tornaron el san- 
to cuerpo de San Isidoro, con gozo y honra inestimable, 
a la iglesia de San Juan Bautista, la cual él ahora ador- 
na y ennoblece cada día con diversos y grandes mila- 
gros.» 

El venturoso D. Fernando, más que pagado con la 
aparición de su celestial Patrono, cumplió su encargo 
con diligencia y solicitud, y de este modo, con la pompa 
y regia magnificencia que son de suponer, el Santo Doc- 
tor de España, hizo su entrada triunfal en la Catedral de 
León, en el primer templo de esta noble ciudad que tuvo 
el alto honor de recibirle en su seno. 
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CAPITULO VII 

Finezas de Fernando I con San Isidoro y recompensa 

que le da el Santo Doctor 

Estaba la Iglesia nuevamente fabricada para Panteón 
Real por Fernando I, dedicada ya a San Juan Bautista, y 
en ella recibía culto la mandíbula inferior del Santo Pre- 
cursor de Jesucristo, que aún sigue venerándose en la 
Real Colegiata de San Isidoro; pero esto no llenaba las 
aspiraciones del piadoso monarca, tan enamorado ya del 
bendito Doctor de España que todo le parecía poco para 
honrarle, y así, antes de traer de la Catedral el cuerpo de 
San Isidoro, ordenó se hiciera nueva dedicación de la 
iglesia y que se consagrara en honor de San Isidoro, lo 
cual tuvo lugar el día 21 de diciembre del año 1065, asis- 
tiendo a esta solemnidad el Rey D. Fernando y su espo- 
sa la Reina D.^ Sancha; los hijos de los Reyes D. San- 
cho, D. Alfonso, D. García, D.^ Urraca y D.^ Elvira; las 
damas de la Reina; ocho Obispos, que fueron: Ordoño, 
de Astorga. elsucesor de Alvito en León, Ximeno, el de 
Iria, Crescónio, el de Calahorra, Gomesano, el de Lugo, 
Victorio, el de Mondóñedó, Suario, el de Palencia, Ber- 
nardo, el de la Silla del Poyo Fedro Frangina; los Aba- 
des Gonzalo, Iñigo, de Oña García, de San Pedro de 
Eslonza, Siribeto de Cárdena, Domingo, de Silos, Alde- 
reto, de Galicia, Fagildo, de Ante Altares, Brandinaldo, 
de Samos. Froilán, de Compostela; presbíteros, cléri- 
gos, Condes de Palacio, mesnaderos, capitanes y un 
gentío innumerable, no sólo de León, sino de los pueblos 
por los que pasó él Cuerpo Santo, y de los otros a los 
que llegó la fama de tan inauditas maravillas. Este mis- 
mo día de la solemn? Dedicación d^I Templo dio el pia- 
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doso monarca un célebre privilegio a favor de San Isido- 
ro, el cual autorizó él y todos los personajes que acaba- 
mos de nombrar; aquí se manifiestan las nobles prendas 
de tan insigne monarca, su devoción al Santo Doctor, y 
la regia munificencia, con los siguientes dones y privi 
legios: 

«Jesús Cristo. En el nombre del Señor Salvador, Pa- 
dre, Hijo y Espíritu Santo, que es uno en Deidad y trino 
en unidad: Nosotros, los indignos y pequeños siervos 
de Cristo, Fernando Rey y Sancha Reina, hicimos tras- 
ladar, por mano de Obispos y sacerdotes, el cuerpo del 
bienaventurado Isidoro de la Metropolitana Sevilla a la 
iglesia de San Juan Bautista, dentro de los muros de 
León. Ofrecemos, pues, en presencia de los Obispos y 
de muchos varones religiosos que, convocados de di- 
versas partes, han venido, con devoción, a la honra de 
tanta solemnidad, al mismo San Juan Bautista y Bien- 
aventurado Isidoro, en el predicho lugar, los ornamentos 
de los'altares, a saber: Un frontal de oro purísimo, de 
labor hermosa, y con piedras esmeraldas, zafiros, y de 
toda clase de piedras preciosas y cristales; igualmente 
otros tres frontales de plata, uno para cada altar; tres 
coronas de oro; una de ellas con seis alfas en el cerco, y 
otra corona de «alaules» en el interior de la misma; de 
otra con amatistas y con esmaltes, dorada; la tercera, 
en verdad, la diadema de mi cabeza; una arquilla de cris- 
tal chapeada de oro; una cruz de oro cuajada de piedras 
preciosas y esmaltes; otra cruz de marfil con la efigie del 
Señor crucificado; dos incensarios de oro con su naveta 
de lo mismo; otro incensario de plata, muy grande; un 
cáliz de oro, con su patena de lo mismo, con esmaltes; 
dos estolas de brocado, con fleco de plata y bordado de 
oro; otra estola de brocado, bordada en plata, y al fleco 
lleva esmaltes; una arca de marfil, chapeada de oro, y 
otras dos de marfil con chapas de plata, en una de las 
cuales se guardan otr^s tres cajitas de la misma materia, 
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maravillosameníé íabradás; tres frontales doráídds para 
los altares; un velo para el adorno del ábside principal 
del templo, y otros dos más pequeños para los laterales, 
de «arminios»; dos mantos -¿pluviales? —de tela de oro; 
otro «alguesi» recamado de oro; otro «gricisco», con el 
ruedo morado; una cisulla y dos dalmáticas de tela de 
oro; otra casulla «aluexi», bordada de oro; servicio de 
mesa de altar, a saber: «salare inferturia tenaces: trullio- 
ne cum coclearibus X: ceroferales dúos deauratos: anig- 
ma exaurata et arrotoma». Este servicio de mesa era para 
la comunión bajo las dos especies. 

Del valor de estas joyas puede formarse idea por la 
estima que los arqueólogos hacen de las que aún han 
llegado a nosotros; la Cruz con el Cristo de marfil, se 
la llevó al Museo Arqueológico nacional de Madrid, el 
Gobierno revolucionario el 9 de diciembre de 1869, y es 
la mejor joya que en él existe, junto con las siguientes 
arquitas, algunas seguramente de las anteriormente cita- 
das: «Un arca de ágata y plata, estilo latino bizaníino; 
oíra de plata mudejar, con leyendas; otra de marfil, estilo 
visigodo, con las Bienaventuranzas en el respaldo; tiene 
sobrepuestos adornos de estilo mudejar; otra mudejar, 
de forma ovalada, con grabados de hoja de hiedra; un 
cofrecito de madera con incrustaciones de marfil, figu- 
rando bichas, con leyendas mudejares; el Crucifijo dicho; 
un Códice del siglo XIV al XV con iluminaciones; un 
cuadro, en tabla, con la Coronación de la Virgen...» 
Esto consta en las Actas Capitulares de San Isidoro. 

El arca de marfil primeramente nombrada, aún se con- 
serva en San Isidoro y es joya de valor incalculable, ad- 
miración de los inteligentes; la otra Cruz, chapeada de 
oro con pedrerías y esmaltes, se perdió en 1808, como 
tantas otras cosas. 

Después de este catálogo de joyas para el culto, pasa 
a enumerar las rentas y posesiones qae concede para 
sc^tenimienío de los minislros del culto y esplendor de 
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éste, a saber: Lo primero dos Monasterios con todas sus 
rentas y posesiones; el de San Julián de Torio, llama- 
do también Ruiforco y el Honor de San Julián, tenía 
grandes posesiones, y en él fueron recluidos, después de 
sacarles los ojos, por el Rey D. Ramiro II D. Alfonso IV 
y los Infantes, hijos del Rey D. Fruela; fué fundado este 
Monasterio por un caballero llamado Rumforco, en el 
reinado de Alfonso III; el otro Monasterio que dona a 
San Isidoro es el de San Félix de la Cepeda, en los tér- 
minos del riachuelo «Samarlo»; les dona también la mi- 
tad de la villa de Castro Anin, en las riberas del Cea, 
con sus términos; la iglesia de Villaverde, en Rioseco, 
llamada de San Salvador, que tenía tres altares, y «den- 
tro de esta iglesia el sitio acotado por haber descansado 
en él el cuerpo de San Isidoro, al trasladarle de Sevilla 
a León». ¿No indica algo del prodigio este acotamiento? 
Este detalle nos inclina a creer que no entró en más igle- 
sias. Añade, además, en Oteros del Rey la villa de San 
Román, entera, y la de Sobradello; en las riberas del 
Porma la villa de Cañizal; en las del Torio la de Fenal; 
en las del Esla la de Toral; en la Vega de San Adrián 
las villas de Argabal, Villamuriel, Villa de Soto, Villecha, 
Alija, Palazuelo, Torneros Palacio y Onzonilla; la po- 
blación de Armunia y la iglesia de San Miguel de Ar- 
dón. Todo lo de Vecilla, perteneciente al Rey; en todas 
las villas mencionadas ceden al Superior del clero de 
San Isidoro toda la jurisdicción civil y criminal, fueros y 
derechos, con exclusión absoluta de intervención en las 
mismas de los jueces y merinos del Rey, ante quienes 
no responderán jamás por ningún delito los habitantes 
de ellas. {Y aún terminan los piadosos monarcas, supli- 
cando al bendito Doctor se digne aceptar, con semblante 
apacible y benigno, estos pequeños donest \hún hemos 
de ver más su imponderable piedad! 

Después de hecho cuanto hemos visto, en obsequio 
del celestial Patrono, venido a León por voluntad de 
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Dios, sin que los hombres hubieran pensado en conse- 
guir dicha tan envidiable, y haberle hecho Señor de va- 
sallos, de poblaciones, villas, lugares, iglesias, monaste- 
rios, con haciendas y rentas copiosísimas, con fueros y 
exenciones, que no gozaría el mesnadero y rico-hombre 
más poderoso del reino; aderezada la casa que había de 
habitar, la iglesia mejor de todos los dominios del reino 
de León, con cuanto de más precioso se halla en este 
mundo, oro, plata y piedras preciosas, sedas, brocados, 
marfiles, colgaduras deslumbradoras en los ábsides, 
todo embellecido con los primores y filigranas del arte 
más exquisito y depurado; ennoblecidos a los ojos del 
mundo, con las prerrogativas y exenciones del más alto 
señorío temporal, los que habían de servir al culto en el 
templo augusto del Doctor benditísimo y ser sus conti- 
nuos cortesanos, sólo faltaba colocar el trono . al nuevo 
Señor y darle posesión de todo aquello, junto con el ho- 
menaje incondicional de todos los corazones leoneses, y 
esto se hizo con toda la pompa y solemnidad desplega- 
das el día antes para la solemne consagración y dedica- 
ción de la gloriosa basílica en honor de San Isidoro, que 
fué como ofrendársela, con todo lo demás a él ofrecido, 
y hacer la inscripción en los registros de la. propiedad; 
que llevan los Angeles en el cielo. 

El día undécimo de las Kalendas de enero — 22 de di- 
ciembre—del año 1065 la familia Real, los Obispos, Aba- 
des, Condes y Señores del Reino, ambos cleros, secular 
y regular, un gentío innumerable de la ciudad y de las 
aldeas, entonando «himnos y alabanzas», como dice la 
Vida de los Antuerpienses, sacaron el cuerpo adorable 
del nuevo Patrono del Reino de León, del amantísimo 
San Isidoro, depositado en la Catedral después de los 
funerales de San Al vito, y en procesión triunfal, como 
no había visto ni acaso vuelva a ver la ciudad de León, 
le pasearon por las calles de la Corte leonesa, terminan- 
do esta afectuosísima apoteosis con dejarle en el trono 



deslumbrador, para el expresamente cincelado por los 
magos de las bellas artes, trono que, bajo ei rico dosel 
o pabellón del presbiterio, sonreía a los fieles leoneses, 
asentado sobre el ara del altar mayor, y les brindaba 
con todos los tesoros de la bondad y misericordia infi- 
nitas de Dios, Ya veremos a Jos lebneses correr a este 
trono celestial, como las mariposas vuelan en bandadas 
hacia los focos de luz, y, al igual de ellas, quemar en el 
sus alas, no pudiendo ya vivir lejos de su dulce dueño, 
de aquella hoguera de caridad. 

Que el trono era digno de todo lo demás ofrendado 
por el piadoso Fernando I, nos lo dice el cronista Am- 
brosio de Morales, reseñando los cuerpos santos, reli- 
quias, relicarios, joyas y sepulcros de Reyes, que vio en 
San Isidoro el ano 1572 en su Viaje santo..., durante el 
cual vivió hospedado en San Isidoro, dejando a los ca- 
nónigos copia de la relación que envió a Su Majestad el 
Rey D. Felipe 11; he aquí lo que dice a nuestro intento: 

«El cuerpo dei gloriosp Doctor San Isidoro está tan 
rica y venerablemente colocado y guardado cuanto Reli- 
quia lo puede estar en el mundo; porque está en medio 
dei altar mayor, detrás de una reja dorada de más de 
una vara en alto y dos en largo. El Arca, que está de- 
trás de la reja, es poco menos que dos varas en largo y 
media en alto, y está por la mayor parte cubierta de 
planchas de oro, y otras de plata dorada, con los doce 
Apóstoles de esmalte, y Dios Padre en medio, y con 
otras muchas imágenes en todo esmaltadas. Hay, así 
mismo, por toda esta frontera, muchos engastes de oro, 
grandes y pequeños, con piedras finas, al parecer, aun- 
que no preciosas; los dos testeros, que se pueden bien 
ver, están cubiertos de una red muy menuda de plata do- 
rada, harto bien labrada.» 

«La frontera de esta arca toda la dejó de oro el Rey 
D. Fernando, mas el Rey D. Alfonso de Aragón, cuando 
estuvo casado con D.^ Urraca, robó mucho de este oro, 
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cotilo de Sahagún y otras iglesias; suplióse con plata 
dorada; y las planchas de oro y de plata todas son grue- 
sas, y tienen lo labrado sobrepuesto por sí. También el 
cobertor de esta Arca fué de oro, y tomado por el dicho 
Rey; ahora es tumbado, como de una tercia en alto, fo- 
rrado de planchas de plata blanca, con engastes dora- 
dos, grandes y chicos, y en ellos piedras como las ya 
dichas, y figuras por la delantera de más que medio re- 
lieve* que parecen macizas. La trasera y el suelo están 
cubiertos de planchas de plata, lisa. Dentro de esta Arca 
está otra menor de plata, sobre cuatro leones de lo mis- 
mo, y no tiene ninguna cerradura, sino que está clavada 
con plata y así nunca jamás se abre, y dentro está el 
Santo Cuerpo. La otra exterior se abre cuando los Aba- 
des vienen de nuevo y visitan. La reverencia y devoción 
que en esta Casa y en esta Ciudad y su tierra se tiene 
al Santo, aparece muy bien en procesiones, plegarias, 
votos y romerías; y de esta devoción y reverencia pro- 
cede que en toda la tierra nunca se nombre sencillamen- 
te San Isidro, sino Señor San Isidro. Y delante de su 
cuerpo y del Smo. Sacramento arden siempre dos lám- 
paras de plata... El Santísimo Sacramento está descu- 
bierto en este altar con un viril delante, así que siempre 
se ve, y está una vara más alto que la dicha Arca.» 

Ya hablaremos, al fin, de la arca interior, que guarda 
los restos sagrados, pues para formarse idea de la mag- 
nificencia del trono en que San Isidoro fué colocado al 
empezar su reinado sobre los corazones de todos los 
hijos de León, es suficiente lo transcripto del Maestro 
Morales. 

iPor fin el dulcísimo San Isidoro se dignó aceptar las 
ofrendas de la familia Real leonesa, los homenajes y 
aclamaciones de un pueblo que, trémulo dé veneración, 
se prosternaba en su presencia, y ocupar el trono que 
tenía preparado en el augusto templo de Jesús Sacra- 
mentado! j Dichosa ciudad de León, la bendición deDioa 
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entró por tus puertas, hazte digna de que tu celestial Pa- 
trono mire con agrado y apacibilidad tus sacrifiejosl 

¿No es de admirar, y para maravillarse, que Dios se 
digne aceptar los dones de los hombres? A nuestros 
ojos la ofrenda hecha por Fernando la San Isidora apa- 
rece como fabulosa, porque somos viles gusanillos de la 
tierra, pero para los Santos que reinan con Dios en el 
Cielo, ¿qué significa todo eso, visto sólo con los ojos 
del cuerpo? Ellos tienen a Dios y con Él el dominio de 
los cielos y la tierra, de todo el universo; ellos pudieran 
decirnos, cuando les ofrecemos nuestros bienes, lo que 
Dios, por el Profeta, al pueblo judío: ¿Qué necesidad 
tengo yo de los becerros de tu casa y de los machos ca- 
bríos de tus rebaños? «Mías son todas las fieras silves- 
tres, los ganados que pacen en los montes y los bueyes». 

«Conozco todas las aves del cielo y mía es toda la her- 
mosura del campo.» «Si yo tuviera hambre no acudiría a 
tí, porque mía es la redondez de la tierra y cuanto ella 
contiene.» «¿Acaso he de comer yo la carne de los to- 
ros, o he de beber la sangre de los machos cabríos?» 

Con todo. Dios, misericordioso, acepta los dones que 
le brindamos por mediación de sus amigos y cortesanos 
los Santos, a condición de que vayan acompañados del 
afecto interno, de la fe, esperanza y caridad, de la ac- 
ción de gracias, del sacrificio del propio corazón, inmo- 
lándonos a nosotros mismos: «Ofrece a Dios sacrificio 
de alabanza, y cumple tus promesas al Altísimo.» Si 
falta esta disposición en nuestra alma ¿cómo va el Se- 
ñor a aceptar «con semblante apacible y benigno» nues- 
tras ofrendas? «Mío es el oro y la plata» dice con el pro- 
feta Ageo; y con el profeta Malaquías nos amenazará 
como al pueblo judío: «¿Quién hay entre vosotros que 
cierre de balde las puertas, y encienda el fuego sobre mi 
altar?» jTodo lo que podamos dar a Dios lo tenemos ya 
bien debido, y anticipadamente cobrado de su mano! «El 
amor mío no está ya con vosotros, dice el Señor de los 



cjétótos, ni aceptaré de vuestra mano ofrenda ninguna.» 
jCórtio explican estas últimas palabras, a los ojos de la 
fe, la ruina de los imperios y ciudades, la misma profa- 
nación y saqueo de las iglesias del Señor! «jEl amor 
mío no está ya con vosotros!» y al perder ese amor per- 
dió él pueblo judío su gloria y su libertad, y vio rodar 
por los suelos las piedras del suntuoso templo de Salo- 
món, y esfumarse en el abismo de la nada el segundo 
templo de Zorobabel, aún más glorioso que el primero, 
por haberle honrado con su presencia el divino Sal- 
vador. 

iQué bien entendía esta doctrina y se la había ensena- 
do a sus hijos, el buen Rey D. Fernando! Después dé 
cumplidos todos los deberes que su piedad le sugería 
para con San Isidoro, prodigándole sus vasallos, sus 
telas preciosas, sus gemas y camafeos, su oro y meta- 
les, el ingenio de sus artistas, los afectos de sus hijos, 
los príncipes, y de todos sus subditos; después de orde- 
nar, con los Prelados, que todos los anos se había dé 
conmemorar fesfive la solemnidad de la Consagración 
del templo de San Isidoro —hecha el XII de las Kalendas 
de enero de 1063— -y la de la Traslación del bendito San 
Isidoro a su templo— hecha el XI de las Kalendas de enero 
de dicho ano — ambas en un mismo día que determinó^ 
fuera el X.° de las Kalendas de enero —23 de diciembre-^ 
se procedió a la celebración de un gran banquete, en el 
cual se destaca con mayor relieve que en todo lo ante- 
riormente dicho, su figura seductora; antes había dado 
lo suyo, ahora, en el banquete, se dio a sí mismo, sir- 
viendo las viandas y manjares, que su regia munificen- 
cia había costeado, a todos los religiosos congregados 
para tan gran solemnidad, mientras la Reina, las Infan- 
tas y los Príncipes prestaban los mismos oficios de cari- 
dad con toda la multitud de los pobres, atendiéndoles y 
sirviéndoles con la misma sumisión que los esclavos a 
sus gmos, pero con semblante risueííó y pronta voluntad. 
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intentando festejar, con este acto de caridad y humilla- 
ción, tanto el Rey como toda su familia, «al santo y 
bienaventurado Confesor Isidoro». iCómo se complace- 
ría el dulcísimo Patrono de León con este obsequio, él 
tan amigo de los pobres, él que sólo tuvo por norte de 
sus acciones para con ellos durante su vida mortal, la 
máxima del divino Maestro: «Lo que hiciereis con uno de 
estos pequeñuelos, conmigo lo habéis hecho»! Segura- 
mente, que ai presentar el dulcísimo San Isidoro al ce- 
lestial Samaritano las ofrendas de los Reyes y pueblo de 
León en ese día, esta acción personal de los Reyes, prac- 
ticando la caridad a impulsos de tan nobles fines, sería 
la más acepta a los ojos de Dios, y mirando complacido 
hacia la capital del reino de León, diría a los corte- 
sanos del cielo: Acepto, gustoso, esos dones; el amor 
mío está con León. 

Prenda de esta buena voluntad de Dios para con el 
pueblo de León fué la lluvia —por todos tenida como mi- 
lagrosa — enviada por Dios, luego de colocar en su trono 
al nuevo Patrono del Reino de León, y tanto más apre- 
ciada de los leoneses, cuanto una prolongada sequía 
tenía yermos los campos, envenenados los aires, y mul- 
titud de alimañas, nocivas y venenosas, pululaban por 
todas partes, males que se desvanecieron al caer sobre la 
tierra la lluvia benéfica y milagrosa. 

Cuando Salomón celebró la solemnidad de la Dedica- 
ción del templo, y los sacerdotes acabaron de colocar el 
Arca en el Sancta-Sanctorum, la gloria del Señor se 
manifestó, «llenando una niebla la casa de Dios», como 
testimonio del agrado con que recibía los holocaustos 
del Rey y del pueblo, y de que tomaba posesión de aque^ 
templo a Él dedicado; en León la niebla llenó todo el 
reino, derramando torrentes de bienes y bendiciones ce- 
lestiales, al colocar el Arca de San Isidoro en el Sancta- 
Sanctorum de su nuevo templo, 
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Como no tardáremos en ver cambiada la escena, biie'« 
no será tener presente el aviso que Dios dio a Salomón 
la misma noche después de la Dedicación del templo^ 
apareciéndosele en sueños: «He oido tu oración y la sw^ 
plica que me has hecho; he santificado esta casa que me 
has edificado, a fin de que en ella permanezca mi nom- 
bre para siempre; y en todo tiempo mis ojos y mi cora« 
zón estarán fijos sobre este lugar». 

«Mas, si vosotros y vuestros hijos, obstinadamente, os 
apartaseis de mí, dejando de seguirme y no guardando; 
mis mandamientos... yo arrancaré a Isrrael de la tierra 
que le di, y arrojaré lejos de mí ese templo qué he cón^ 
sagrado a mi nombre... y todos los que le vean quedarán 
pasmados y prorrumpirán en exclamaciones diciendo: 
«¿Por qué ha tratado así el vSeñor a esta casa?» 

«Y les responderán: Porque abandonaron al Señor, 
Dios suyo, que sacó a sus padres de la tierra de , Egip- 
to... por eso el Señor ha descargado sobre ellos este 
mal.» ' 

Bien sabía D. Fernando Tqiíe el azote de la divina 
justicia no se haría esperar, si declinaba en la guarda ide^ 
los mandamientos de Dios, y que el templo por él dedi- 
cado a San Isidoro, correría la misma suerte que el del' 
Rey Salomón, imitando a los judíos en la prevaricación; 
por eso todo su cuidado era honrar a el bendito San Isi^ 
doro, y dar buenos ejemplos a sus vasallos, único me- 
dio de que en sus días Dios le fuera siempre propicio.. 

El piadoso Tudense nos traza la siguiente semblanza 
de sus virtudes: 

«Después de la venida del santo cuerpo del excelentí- 
simo Doctor dé España San Isidoro, el noble y cristia- 
nísimo Rey D. Fernando así por su propio deseo y de- 
voción, como por el ruego y persuasión de síi mujerliá- 
Reina D.* Sancha trabajó todo lo posible por honrar y 
ennoblecer dicha iglesia de San Juan Bautista, doddé^ 
está el cuerpo de San Isidoro, :y adornarla eonreliquiais 



de mudiQS santos, y después de haber juntado olH tdu 
ehas reliquias hizo iraer a la dicha iglesia el cueifpo de 
San Viceníe y de sus hermanas, que esfaban en te ciu- 
dad de Avila - en la Crónica da la razón de esfe fraslado 
el Tudense, «porque la ciudad de Avila hacía tiempo que 
estiaba destruida por los moros», y para evitar la profa- 
nación y el desamparo de los cuerpos santos -e hizo 
poner el Arca del dicho cuerpo de San Vicente junto con 
el cuerpo de San Isidoro, lomas honradamente que él 
pudo hacerlo. Y allende de esto, el dicho Rey D Fer- 
nando, guardando y procurando aumentar con gran de- 
voción la Religión cristiana, que desde su niñez, devota- 
mente, había abrazado, procuró honrar y ennoblecer la 
iglesia de San Isidoro, la cual él había edificado de nue- 
vo y la había hecho de piedra, siendo antes de barro y 
ladrillo, y la hizo con gran reverencia dedicar a San Isi- 
doro, y la dotó de muchas joyas, y piedras preciosas de 
gran valor y hermosura, y de muchos ornamentos y cor- 
tinas de brocado y seda, y la dio muchos bienes, y pose- 
siones, y libertades y otros grandes privilegios, firmes y 
perpetuos.» 

«y tenía tan grande devoción en la dicha iglesia que 
^empre residía en ella; sin ninguna pereza se levantaba 
e iba a todas horas , así de la mañana como a las víspe- 
ras y maitines, continuamente con los clérigos de la di- 
cha' iglesia, y algunas veces el mismo Rey levantaba las 
horas, y las entonaba, y romaba el oficio de cantor; y 
alegrábase mucho maravillosamente en alabar a Dios.» 

«Amaba mucho a los pobres peregrinos, y ponía gran 
cuidado en recibirlos y proveerlos; a todos los eclesiás- 
ticos hacía gran reverencia, con humildad increíble. Do- 
líase mucho de los religiosos pobres y de las religiosas, 
y. donde quiera los hubiese y él lo supiese, iba luego, en 
pcrs0ila,.«tSocíHtcpk)sy proveerlos de todo lo necesa- 
ríc^:o?s©^l<^«ivfeíb^muy caimpiid«h^te.» 



Este San Vicente, trasladado por Femando I^désd^ 
Avila a San Isidoro de León, sufrió el martirio en? tápé^r- 
sccución de Dioeleciano, bajo el poder del terrible Da- 
ciano, hacia el ano 304 de Jesucristo; era un gallardo 
mancebo que vivía en Talavera, donde fué preso por la 
fe de Jesucristo al llegar allí, en su espantable y san- 
griento itinerario el Prefecto Publio Daciano, nombrado 
Presidente de toda España por los Emperadores Má^ 
ximiano y Dioeleciano; huyó de la prisión a ruego de 
sus hermanas Sabina y Cristeta, no por temor del mar- 
tirio, sino por no dejarlas desamparadas. Hizo el san- 
guinario Daciano que les siguieran en la fuga sus verdu- 
gos, y habiéndoles dado alcance en Avila, les sacaron al 
sitio donde hoy se alza la iglesia de su nombre, y allí les 
martirizaron, machacándoles a palos sobre una piedra 
las cabezas. 

D. Pelayo, Obispo de Oviedo, dice en su crónica que 
Fernando I trajo a León el cuerpo de San Vicente, que 
dejó en iPalencia el de Santa Sabina, y el de Santa 
Cristeta le llevó a San Pedro de Arlanza. El epitafio de 
Fernando I sólo habla de haber trasladado a León el 
cuerpo de San Isidoro y el de San Vicente, mártir, que 
estaba en Avila; y la piedra de la Consagración dertem- 
pío de San Isidoro en 1065, esculpida no mucho después 
de esa fecha, dice que trasladó a San Vicente de Avila el 
día 10 de mayo de 1065, y nada dice de las hermanas; 
en cambio el martirologio que trajeron a San Isidoro los 
canónigos cuando vinieron a ocupar la iglesia y casa el 
año Í149, ostenta el 10 de mayo, adicionada, segura- 
mente ese año, la memoria siguiente: Apud Legionen- 
sem civitatem Trans/afio sanctorum mar/irum Vicencü 
Sabina Xpistete, Lo cierto es que en León nunca se ha 
creído tener sino el cuerpo de San Vicente, y una míni^ 
ma parte de sus hermanas, y del mismo Tudense no se 
deduce otra cosa. Aún se conserva el arca donde Fer- 
nando I colocó el cuerpo^ de San Vicente el afk> t06S^ 



aiinquejsin el oroíque la quitaron en 1808, y es una joya 
inapreciable ipor la estupenda colección de marfiles que 
la enriquecen, y por la preciosa tela de seda que la sir- 
ve de forro interior, con cenefas de figuras de animales 
y aves e inscripciones cúficas, en maravilloso estado de 
conservación después de tantos siglos. De ella cüce 
Ambrosio Morales, a continuación de la de 3a n Isi- 
doro: 

«A los lados del Arca de San Isidoro hay otras dos, 
menores en alto y largo, y al lado de la JEpístola.esíá un 
Arca de marfil, con tanta guarnición de oro, que tiene 
más metal que hueso; y será de más de media vara én 
largo y algo más en alto con la tumba. Está muy hien 
labrada para ser, tan antigua como lo muestran estos 
versosj que van escritos por lo alto en un friso de oro 
que rodea el Arca: ArcüJa sancforurn micat haee sub ho- 
nave duoramBaptistaeSanctiJoannis sivePelagii; Cehu 
Rex Fernandüs Qegina que Sancfia fíeri iussit Era 
mülena septena seu nonagena.» (Ano 1059). 

«Esta Arca, como se ve, se hizo para guardar la meji- 
lla de San Juan Bautista, que. aquí estaba desde tiempo 
del Rey Alfonso V, y para reliquias de San Pelayo, que 
se! trajeron de nuevo de Oviedo. Mas, después, en la Era 
de mil ciento y tres, cuando trajo el cuerpo de San Vi- 
cente de Avila, se encerró aquí, en esta Arca; y la meji- 
lla dc; San Juan Bautista y las reliquias de San Pelayo 
se pusieron en otras custodias particulares, como ahora 
están; y así se reverencia allí el cuerpo de solo el Santo 
máríiry-y en su arca se saca alguna. vez por el claustro, 
y alguna vez se lleva también hasta la iglesia mayor en 
grandes necesidades. Para testimonio de esta santa Re- 
liquia basta una. piedra, de tiempo del Rey Fernando 1, 
que dice le trajo aquí, sin las historias y otras muchas 
buenas confirmaciones. No se abre, este Arca.» 

¿Gomo correspondía San Isidoro a tantas pruebas de 
reverencia y amor-, a su sacratísimo cuerpo tributadas 





Exterior e interior del arca de marfil; ano 1059. 
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por el buen Rey Fernando 1? En primer lugar, haciendo 
descender sobre su alma el rocío celestial de la gracia, 
para que las fragantes rosas de su piedad y devoción no 
se marchitaran ni perdieran un ápice de sus preciosos 
perfumes; esa es la mayor gracia que la valiosa inter- 
cesión de los Santos puede obtener de la misericordia de 
Dios para nosotros, vasos frágiles y quebradizos^ qué al 
menor soplo de las pasiones estamos expuestos a saltar 
en pedazos, arrojando en el fango el bálsamo celestial 
de la gracia y amistad de Dios. 

¿Y qué mayor recompensa podía apetecer de San Isi- 
doro, que la de ver al Santo Patrono recibir los dones 
que le presentaba con rostro benigno y apacible, la de 
admitirle a su continuo trato y compañía, la de mostrar- 
le, con sus innumerables prodigios, que el amor de Dios 
estaba con él y con su reino de León? 

Pero San Isidoro aún quiso darle pruebas mayores del 
agrado. con que miraba la tierna reverencia y solicitud de 
Fernando I hacia su sagrada persona. Por las humilla- 
ciones que en su honor se impuso, sirviendo a los po- 
bres de Jesucristo y llevando, descalzo, por los caminos 
la carga de sus restos sagrados, le dio la victoria sobre 
todos los monarcas moros que habitaban en los confines 
de su reino, los cuales, al solo anuncio de su presenciaj 
se presentaban humildes, solicitando la paz y pagando 
tributos; le erigió un altar en el corazón de sus vasallos, 
que le admiraban y obedecían como al mayor de los Re- 
yes y al más cariñoso de los padres; le sublimó en los 
anales de la historia patria, haciendo resaltar su ingente 
figura con un halo de tan sublime grandeza, qiie puede 
competir al lado de los mayores monarcas del mundo; 
los mismos tesoros prodigados para honrar al bendito 
Doctor de España, le fueron devueltos por San Isidoro 
a proporción de mil por uno, en solos los dos anos que 
sobrevivió a su venida a León, con las victorias de sus 
capitanes sobre la morisma, en tanto numero como el de 
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baíalías que les presentaron y que valían al Pey D. Fer- 
nando un botín fabuloso en sedas, brocados, tapices, ar- 
mas, oro, plata, gemas y camafeos, joyas, animales y es- 
clavos, ganando además una provincia por cada villa o 
lugar donado a San Isidoro; así pagaba éste a su devo- 
to bienhechor. 

Algunos espíritus fuertes, de esos que abundan en to- 
das épocas y edades que no dan nada a Dios con el 
pretexto de favorecer a los pobres, y lo que en realidad 
hacen es imitar a Judas, quedándose para sí con lo "de 
Dios y lo de los pobres; que se burlan de los que fre- 
cuentan las iglesias, porque pierden un tiempo precioso 
que ellos emplean mejor durmiendo a pierna tendida, 
como vulgarmente se dice, u ofendiendo a Dios en es- 
pectáculos y recreaciones inventadas por el mismo Lu- 
cifer, tienen mucho que aprender en el ejemplo de Fer- 
nando I, que es el de todos los católicos de verdad; las 
prácticas de devoción no son obstáculo al cumplimiento 
de los deberes del estado propio de cada uno; a! contra- 
rio aquél las cumplirá mejor que tiene cuidado de implo- 
rar la asistencia divina para todas sus acciones. 

Al leer lo transcrito de D. Lucas de Tuy, parece sacar 
se la impresión de que Fernando I enamorado de sus 
rezos y cánticos con el clero de San Isidoro, no se pre- 
ocupaba de los negocios del Estado, y que sólo perdía 
el tiempo en los rezos de la iglesia; ahora vamos a ver 
qué más hacía: Llegó San Isidoro a León el año 1063, y 
el 22 de diciembre quedó instalado en el trono de su nue- 
vo templo, y ya eM064, sin perjuicio de las escaramu- 
zas parciales que por medio de sus capitanes había pre- 
sentado a los moros, ese mismo ano, reunidas y pertre- 
chadas sus invencibles tropas, aquel anciano, gastado 
en una larga vida de campañas gloriosas, y que tenía 
varios hijos, guerreros intrépidos, muy aptos para reem- 
plazarle en el mando de el ejército expedicionario, no es- 
catima los trabajos para ensanchar las fronteras de su 
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reino y extender el reino de Dios en más provincias de 
España; en campanas anteriores había humillado a los 
soberanos de Toledo que le reconoció como señor y 
pagó vasallaje ante los muros de Alcalá de Henares, al 
de Sevilla, a los de Zaragoza, etc., y agrregado provin 
cías, ciudades, castillos y plazas fuertes a sus dominios, 
siempre con la protección del Apóstsl Santiago, a quien 
encomendaba, fervoroso, el éxito de sus empresas, pero 
ahora que acaba de aclamar como Patrono al bendito 
San Isidoro, éste le inspira la empresa más grande de su 
reinado y le da ánimos para acometerla y llevarla a cabo. 

Sale con su ejército de la antigua provincia Celtibéri-* 
ca, e internándose por los dominios musulmanes, saquea: 
y destruye todas las fortificaciones de los moros, pobla- 
ciones, castillos, aldeas y campiñas, enviando a sus tie- 
rras de León inmensos lesoros y cautivos, y corriéndose 
por las márgenes del Ebro famoso, llega a dar vista a la 
misma ciudad d> Valencia, a:ite el estupor de los moros 
que se encierran bajo sus muros, y sin que el soberano 
de Toledo, que iba en auxilio de los sitiados, tuviera áni- 
mos para presentarse ante el leonés, ni pasar más allá 
de los muros de Cuenca. ' 

iQüé hermosa figura la del Rey de León, paseando por 
los dominios de la España musulmana sus pendones vic*- 
toriosos, y qué gesto más gallardo el de parar ante Va- 
lencia para clavarles en lo más alto de sus almenas! Por- 
que no era un simple alarde de poder el que le llevó a 
acomefer empresa tan gigantesca, sino el pleno conven- 
cimiento de que, con la ayuda de Dios, podía dar fin fe- 
liz a la aventura. El cerco de la ciudad se puso en toda; 
regla, y como, por los muchos moros que defendían la 
amenazara prolongarse éste, el Rey D. Fernando fingió 
desistir de la empresa, abandonando el sitio; siguieron 
en su persecución los sitiados, que les hicieron frente en 
Paterna, donde los leoneses hicieron tal carnicería en 
los imprudentes moros de Valencia, que fueron pocos 
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!o3 gye lograron salvar la vida acogiéndose a los muros 
de la plaza; el sitio se estrechó de nuevo, y la plaza es- 
taba próxima a rendirse, cuando una grave enfermedad 
le acometió, obligándole a retirarse a León con su ejér- 
cito. 

La Traslación de San Isidoro, de D. Lucas de Tuy, 
dice que se le apareció San Isidoro ante los muros de 
Vahncia y le advirtió la proximidad de su muerte, de 
lo que no le quedó duda al sentirse acometido por la te- 
irible enfermedad. iQué prueba para un caudillo, que al- 
canza ya con la mano la corona de laurel de la inmorta- 
lidad, que está a punto de ver realizado el ideal más 
grande a que podía aspirar un rey de León, clavando el 
ábaro de la Cruz en las almenas de Valencia, en los 
confines del Oriente de España, aspirando los perfumes 
de aquellos floridos vergeles, extasiando su mirada por 
las azuladas ondas del Mediterráneo, sentir de pronto la 
voz de la divina Providencia que le dice: Basta. Retírate 
a León, porque aún no ha colmado, la medida de sus 
pecadas esta ciudad, y ya ha terminado tu misión! 

Si grande es Fernando I en todo cuanto hemos visto 
del mismo relacionado con la vida postuma de San Isi- 
doro, su figura aún se agiganta más ahora, al recibir el 
aviso de San Isidoro con corazón tranquilo y resignado, 
acatando sumiso los designios de la Providencia, por 
amargos que a simple vista nos parezcan. íVirtud que no 
resiste la piedra de toque de la adversidad, no merece 
tan dulce nombre! 

Abrasado por la fiebre, quebrantados los huesos con 
lo penoso de un viaje tan largo y tan amargo como lo 
hacían los medios de que se disponía en aquellos tiem- 
pos, llegó a León el día 24 de diciembre de 1065. Deja- 
remos aquí la palabra al piadoso Tudense, que refiere 
con unción conmovedora lo que sigue: 

«Así como entró en la ciudad fuese luego, ante todas 
cosas, a la iglesia de San Isidoro, y allí, hincadas las 
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rodillas en el suelo, con grande devoción, adoró los cuer- 
pos santos de San Isidoro y San Vicente, como tenía 
de costumbre, pidiéndoles que, pues ya se acercaba la 
terrible hora de su muerte, se dignasen rogar con los co- 
ros de los ángeles, al Señor que su alma fuera librada 
del poderío de las tinieblas, y presentada seguramente 
ante el muy alto juicio de su redentor Jesucristo; y a pe- 
sar da que venía así enfermo y fatigado del camino, al 
íiegar la ñocha, que fué la noche de la santísima Nativi- 
dad de Nuestro Señor Jesucristo, se levantó a los santos 
Maitines, y estuvo en ellos en el coro de la dicha iglesia 
de San Isidoro con los clérigos de ella, y con la mayor 
fuerza y virtud que podía, estuvo alegremente cantando 
los Maitines hasta el fin de ellos.» 

«y según la costumbre del canto y oficio Toledano, 
que entonces usá:)ase en la dicha iglesia, hubieron de 
responder los cantores aquel verso que dice: Sed ense- 
nados todos los que juzgáis la tierra, lo cual convino 
muy bien al Rey D. Fernando por las virtudes y calida- 
des que en él concurrían; y en amaneciendo el dicho día, 
que es a todo mundo muy claro, de la santísima Nativi^ 
dad del hijo de Dios, como el buen Rey vio que le iban 
desfalleciendo los miembros, pidió que le cantasen la 
misa, y oidci ésta y devotamente recibida la comunión 
del santísimo Sacramento, se hizo llevar a la cama por 
manos de sus caballeros.» 

«Otro día, de mañana, sabiendo el buen Rey lo que le 
había de suceder, hizo llamar los Obispos, Abades y 
oíros varones religiosos que se pudieron reunir, para 
confirmar en bien el término y fin de su vida, y se hizo 
llevar a la iglesia de San Isidoro, juntamente con los 
Prelados y religiosos, ataviado con sus vestidos y or- 
namentos reales, y entrando en la iglesia, hincóse de ro- 
dillas delante del altar mayor y santos cuerpos de San 
Isidoro, glorioso Doctor, y del bienaventurado mártir 
San Vicente, y estando así postrado, comenzó a hacer 
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su oración, diciendo a Dios estas palabras: íOh, Señor, 
tuya es la potestad, tuyo es el reino, tú estás sobre to- 
dos los Reyes; a tu mandamiento se someten todos los 
reinos celestiales y terrestres; por tanto, el reino que de 
tu mano recibí, y regí en cuanto fué tu voluntad, aquí lo 
tienes: Señor, yo te lo torno y te lo dejo como me lo 
diste. Sólo una cosa t< suplico: que mi alma, libre de los 
remolinos y peligros de este mundo, recibas en paz. Di- 
ciendo esto se desnudó del manto real, que tenía vesti- 
do, y quitó la real corona alhajada, que tenía sobre su 
cabeza, y derribóse en el suelo de la iglesia, y con mu- 
chas y devotas lágrimas decía y rogaba a Dios que le 
perdonase sus pecados.» 

«Luego, recibida su penitencia y absolución de los 
Obispos que allí estaban, vistióse de cilicio en lugar del 
traje real, e hízose esparcir ceniza sobre su cabeza, en 
lugar de la corona de oro. Y estando asi, puesto en 
aquella penitencia quiso Dios que viviese por dos días, 
y al siguiente, que era martes, fiesta de San Juan Evan- 
gelista, estando entre las manos de los Obispos y Prela- 
dos, dio el expíritu a Dios y a San Isidoro, que se le 
apareció a la sazón y fué sepultado en la misma iglesia 
de San Isidoro. Todos, así legos, como religiosos, y 
clérigos y pobres, sin ningún consuelo y con gran amar- 
gura de corazón, no como a Rey, más como a propio y 
piadoso padre; y así murió el año 1065, en su buena ve- 
jez, reinando fielmente su reino» 27 años, seis meses y 
doce días. 

Aquel león en los campos de batalla, era humilde, lla- 
no, afable, modesto, amigo de los pobres y creyente fer- 
voroso entre los esplendores de la Corte, rindiendo cul- 
to a la justicia y la equidad, en lo alto del Trono se ganó 
el corazón de todos sus vasallos que le lloraron como a 
un padre. 

jQué apología más elocuente de este favorito de San 
Isidoro! 
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La tradición de San Isidoro en el siglo xvi, era de que 
después de recibir la penitencia de manos de los Obis- 
pos, el buen Rey se había retirado a la parte inferior del 
templo, junto a la actual puerta de acceso al Panteón de 
Reyes, y allí perseveró sin perder de vista los cuerpos 
santos hasta exhalar el último suspiro; esto conviene 
con la relación del Silense y de el Tudense, que no di- 
cen que saliera del templo después de la penitencia. 

El P. Mariana dice — Historia de España —que en León 
le hacía tanta estima de la cristiandad y virtudes de 
Fernando I, que cada año se hacía fiesta de él, como de 
los demás de que se hallan en el número de los Santos, 
extremo que no hemos comprobado con otro documen- 
to más que el Martirologio de San Isidoro, de la primera 
mitad del siglo xii, al que, ya en esa fecha, habían agre- 
gado al día 27 de diciembre esta memoria: «Obíit famu- 
lus domini rex domnus Fredenandus tocius Ispaniae. Era 
M.^ C.^ III. ^» El P. Yepes -^Crónica... — presenta una 
tradición, según la cual Fernando I salió del sepulcro la 
noche que precedió a la batalla de las Navas de Tolosa, 
y en la batalla luchó a favor de los cristianos, dándoles 
la vicíoria. 

Termina D. Lucas de Tuy los capítulos, que en los Mi- 
lagros consagra a las relaciones de este Rey con San 
Isidoro, con estas palcbras, fiel reflejo de la realidad his- 
tórica: «Muchas otras maravillas y milagros hizo Dios 
en aquel tiempo por su glonoso Confesor San Isidoro, 
que no se pueden escribir por la muchedumbre de ellos». 
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CAPITULO VIÍI 

Algunos de los mila^rros obrados por San Isidoro 

en el reinado de Alfonso Vly hijo y sucesor de 

Fernando I» y de las ^rrandes mercedes que los 

hijos de éste hicieron a San Isidoro 

Cuan grande fuera la piadosa veneración y confianza 
de todos los leoneses hacia San Isidoro después de la 
muerte de Femado I, lo evidencian los milagros si- 
guientes: 

Había en tiempos del Rey Alfonso VI un caballero del 
más alto linaje entre todos los de su Corte, llamado 
D. Pelayo, el cual a la nobleza de su nacimiento y cuan- 
tiosos bienes de fortuna reunía el lustre de su valentía 
personal, habiéndose distinguido extraordinariamente en 
las muchas batallas libradas con los moros; este D. Pe- 
layo, lejos de estar reconocido a tantos bienes como la 
misericordia de Dios había derramado sobre su persona, 
desvanecido con su grandeza, empleó esos mismos ble' 
des en ofender al mismo Dios, sin acordarse del aviso 
que a los tales como él da el Eclesiástico: «Cuando seas 
poderoso no sigas los depravados deseos de tu corazón». 

Disipó los tesoros que Dios había encomendado a su 
administración, y dejándose resbalar por la suave pen- 
diente de los placeres, se apropió la máxima de aque- 
llos impíos, retratados en el libro de la Sabiduría: «Go- 
cemos de los bienes presentes; apresurémonos a gozar 
de las criaturas mientras somos jóvenes. Llenémonos de 
vinos exquisitos y de olorosos perfumes, y no dejemos 
pasar la flor de la edad. Coronémonos de rosas antes 
que se marchiten; no haya prado donde no dejemos la 
huella de nuestra lascivia.» A igual pecado, idéntica pe- 
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nitencia: «No os afanéis en acarrearos la muerte con el 
descamino de vuestra vida; ni os granjeéis la perdición 
con las obras de vuestras manos», había anunciado el 
Rey Salomón a los tales, y esta sentencia se cumplió al 
pie de la letra en nuestro D. Pelayo 

Abusando uno y otro día de las gracias que Dios le 
prodigaba para retraerle de su mala vida, vino a dar en 
tales pecados y delitos, que ya no sólo caían en la esfera 
de la Ley divina, sino que a los tales les castigaba, 
inexorable, la justicia humana. Olvidando el Rey D. Al- 
fonso VI las grandes prendas personales que adornaban 
a D. Pelayo, y los grandes servicios que había prestado 
a la patria, en gran manera enojado de su maldad, dio 
orden terminante de que le quitasen la vida donde quie- 
ra que sus alguaciles le hallaran. La voz airada del Pa- 
dre de familias del Evangelio conminando al pecador: 
«Dame cuenta de tu administración y de esas riquezas 
que gozaste, de esa salud, de esos sentidos, de esas po- 
tencias, de todos los bienes de gracia y naturaleza em- 
pleados por tí en ofenderme y escandalizar a los peque- 
ñuelosl ¡Dame cuenta de esas riquezas que yo te di para 
que con ellas compraras tu salvación, y tú las convertis- 
te en manantial de iniquidad! ¡Dame cuenta!» 

Cuando llegó a oídos del caballero la sentencia que 
Alfonso VI había promulgado contra él, se le heló la 
sangre en el corazón y, aturdido por el golpe, no sabía 
qué determinación tomar; permanecer en León era la 
muerte; salir, imposible porque estaban guardadas las 
puertas; de pronto en su mente perturbada brilló un re- 
lámpago de esperanza: San Isidoro, el Santo milagroso 
que a tantísimos servía de refugio en las tempestades 
más deshechas, podía ser para él en aquella ocasión la 
tabla de salvación si lograba acogerse a lo sagrado de 
su templo venerando y como lo pensó, sin perder un 
solo momento, corrió presuroso a cobijarse bajo las bó- 
vedas sagradas, respirando, ya allí, satisfecho como lo 
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haría un jabalí que lograra burlar la persecución de la 
jauría, ocultándose en inaccesible gruta. 

No es para pintada la cólera del Rey al comunicarle 
la determinación de D. Pelayo; dejarle libre por correr a 
acogerse a lo sagrado del templo de San Isidoro, no lo 
creía justo, ni su ira le permitía tolerarlo, pero sacarlo de 
junto al Ara sagrada era demasiado fuerte para su reli- 
giosidad, y harto más imprudente para la seguridad de 
su persona y de su reino, pues no ignoraba que cuanto 
era de bueno San Isidoro para los miserables y tristes 
que se acogían a su milagrosa protección, no era menos 
temible y justiciero con los imprudentes y audaces que 
se atrevieran a ofenderle, así que el Rey desistió de sa- 
car al caballero de la iglesia «porque temía ofender a 
San Isidoro»; un expediente le sugerió su deseo de casti- 
gar al fugitivo, para salir de este conflicto sin ofender a 
San Isidoro: dio orden de que se vigilaran, noche y día, 
los alrededores del templo, con prohibición absoluta de 
que nadie diera de comer ni de beber a D. Pelayo, bajo 
pena de la vida, lo cual equivalía a condenarle a perder 
la vida de hambre dentro de la iglesia. 

Cuando en la ciudad se conoció la aventura del fugi- 
tivo, se despertó una curiosidad inenarrable, y todos se 
decían unos a otros: «Veamos cómo San Isidoro soco- 
rre a este fugitivo que se acogió a él.» El pueblo leonés, 
conocedor por experiencia cotidiana de la misericordiosa 
solicitud con que el dulcísimo Patrono del reino leonés 
despachaba sus plegarias y ponía remedio a todas las 
necesidades que se le exponían, no dudó un solo instan- 
te de que D. Pelayo, al franquear los umbrales del tem- 
plo de San Isidoro, estaba salvado, a pesar de la ira del 
Rey y de todos los que le perseguían. 

D. Pelayo, dentro del templo, se revolvía, furioso, 
como fiera atrapada en emboscada, sin que su corazón 
se volviera hacia Dios y menos a San Isidoro; todo su 
conato era romper la red que le aprisionaba con los me- 
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dios que le sugería la prudencia humana, aunque en 
vano, pues pasaron siete días, en los cuales se agotaron 
sus fuerzas con la prolongada hambre y sed, y viéndose 
desfallecido y a punto de perder la vida, se acercó al sa- 
grado altar de San Isidoro, y con profundos suspiros y 
muchas lágrimas, salió de sus labios, por primera vez, 
la siguiente oración: 

«Oh, Señor San Isidoro, noble de linaje y muy exce- 
lente en santidad: mientras vivías en este mundo, entre 
otras muchas obras de santidad que hacías, siempre 
fuiste muy inclinado y abundante en socorrer las nece- 
sidades y dar comida a todos, y ahora que reinas con 
Jesucristo y tienes abundancia de pan celestial en la glo- 
ria, permites que yo en su presencia muera de hambre y 
de sed. Oh, Confesor glorioso, haced merced de mí, y 
ten por bien mostrar ahora en mí la excelencia de tu san- 
tidad.» 

Estaba el caballero diciendo estas palabras y otras se- 
mejantes que le sugería su temor a una muerte próxima 
e inevitable, y aunque su vida pasada no abonaba la sú- 
plica que hacía al presente, él la hizo tan confiado en la 
protección de San Isidoro, que no vaciló un instante y 
siempre creyó que sería socorrido; y, en efecto, su fe no 
le engañó, porque no había terminado su ardiente plega- 
ria, y ya el Santo bendito le tendió los brazos como al 
hijo pródigo que vuelve al hogar paterno: las piedras 
que estaban delante del altar de San Isidoro, las mismas 
sobre las que ponía los pies el sacerdote al celebrar la 
santa misa, empezaron a arrojar de sí grandes chorros 
de agua, dulce y cristalina como los rocíos de la gloria. 
El caballero, presa de estupor imponderable, no daba 
crédito a sus ojos, y temía ser víctima de los espejismos 
y alucinaciones de la fiebre; acercó los resecos labios al 
surtidor milagroso e instantáneam3nre se incorporó, apa- 
gada la sed, satisfecha el hambre, y con todas las fuer- 
zas perdidas en el prolongado martirio de aquellos días 
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completamente restauradas; la muerte que se cernía so- 
bre su cabeza, se alejó, y él podía respirar tranquilo y 
satisfecho; bien hubiera podido cantar con el Salmista: 
«Bendito sea Dios, qua no desechó mi oración, ni retiró 
de mí su misericordia», aunque si no lo hizo con las pa- 
labras, lo hizo con el corazón, y agradecido a la merced 
que el Santo bendito le había dispensado, allí mismo !e 
hizo donación absoluta de toda su persona, y se negó a 
abandonar el templo sagrado, manantial de eterna vida, 
y pasó el resto de sus días, consagrado en él al servicio 
de Dios y San Isidoro, y al morir fué enterrado en el 
claustro, donde todavía alcanzó a ver su sepulcro el eru- 
dito y piadoso Tudense. 

Los fieles que se hallaban en el templo dieron infinitas 
gracias a Dios y a San Isidoro por tamañas mercedes y 
prodigios como tenían la dicha de presenciar, y como 
ías aguas no cesaban de brotar, alegres y cristalinas, la 
noticia se corrió, rápida, por toda la ciudad y sus arraba- 
les, y luego se extendió a los pueblos del contorno y a 
los más distantes, y las gentes corrían en tropel a pre- 
senciar el milagro, que duró ocho días continuos, sin que 
las aguas mermaran; antes cada hora se acrecentaban y 
manaban más, y examinados los chorros vieron que bro 
taban, no de las junturas, sino del mismo centro y entra- 
ñas de las piedras. Entre los curiosos había muchos en- 
fermos de diversas enfermedades, y unos bebían las 
aguas, oíros se lavaban con ellas, y todos recobraron, 
al punto, la salud. Pasados ocho días, las aguas cesa- 
ron de manar, pero no cesaron la gratitud y acciones de 
gracias de los leoneses que, llenos de amor y reconoci- 
miento, entonarían el Salmo de David: «Alabad al Se- 
ñor, porque es bueno, porque es eterna su misericordia 
Porque sació el alma sedienta: colmó de bienes al alma 
hambrienta. A los que clamaron al Scííor, viéndose atri- 
bulados, librólos de sus angustias y les sacó de las tinie- 
blas y sombras de la muerte, y rompió sus cadenas». 
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Entre los curiosos que acudieron a contemplar el mi- 
lagro precedente, había muchos moros y judíos, los cua- 
les salieron tan infieles del templo como habían entrado, 
no de otro modo que sus padres admiraron los milagros 
de Cristo y de los Apóstoles y no creyeron en las verda- 
des que oían,' y hasta en la Cruz le señalaban las condi- 
ciones en que le creerían hijo de Dios: «Si es el Rey de 
Israel, descienda ahora de la cruz, y creeremos en él»; y 
vieron señales todavía mayores, como la de rasgarse el 
velo del templo, abrirse los sepulcros, conmoverse los 
elementos, resucitar el mismo que crucificaron en la cruz, 
y sin embargo no creyeron. ¡Ciegos, y guías de ciegos!; 
ignoraban que ia fe no es hija de la prudencia ni de la 
industria humana; que es un don gratuito de la bondad 
de Dios, y que sólo brota esta hermosa flor en los cora- 
zones dóciles y amantes de la humildad, pues los sober- 
bios verán los mayores prodigios, se les impondrán los 
motivos de credibilidad, conocerán, como los fariseos, 
las verdades de la Religión cristiana, y como éstos ten- 
drán ciencia de las verdades y de los milagros y, lejos 
de creer, dirán: «¿Qué hacemos, porque este hombre 
obra muchos milagros?» 

Uno de estos judíos, de los más obstinados, que había 
entre los muchos que habitaban el reino de León, por los 
días en que acaeció el prodigio de las aguas ante el al- 
tar de San Isidoro, cometió una cierta falta, muy odiosa 
a los ojos del Rey Alfonso VI, y temiendo, con mucho 
fundamento, que el monarca hiciera en el un eiscarmien 
to, sólo se le ocurrió el expediente de acogerse al templo 
de San Isidoro para poner en cobro su persona, porque 
llegó a «saber que el dicho Rey D, Alfonso había esco- 
gido por su especial Patrono y aboqfado a San Isidoro, 
y todos los juramentos que hacía los confirmaba y jura- 
ba por el nombre de San Isidoro». 

Como los cristianos vieran aquel judío, procaz cual 
ninguno en la profesión del judaismo y odio a la doctri- 
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na de Jesucristo, acogrerse despavorido a implorar la 
protección de San Isidoro, iban a verle al templo y le 
encontraban deshecho en lágrimas, embargado de temor 
y espanto ante el peligro de perder la vida y sus grandes 
tesoros, y suplicando con insistencia a San Isidoro que 
le socorriese, y sin prestar atención a nada de cuanto 
acontecía a su alrededor. 

Hallándose así el judío, abstraído en sus plegarias, 
entraron cuatro hombres por la puerta del templo, con- 
duciendo en un lecho un enfermo paralítico y tullido de 
todos sus miembros, «y les tenía tan secos, que casi 
ninguna sangre y espíritu había en ellos, ni otra cosa 
salvo la piel y los huesos; y estaba todo encogido y te- 
nía los pies pegados a las manos, tanto que apenas se 
le podían por fuerza despegar, y^si alguno, con grande 
fuerza se los daspegaba un poco, luego se le tornaban a 
juntar, y hacía muchos años que estaba, así tullido, en la 
cama, de manera que nunca se podía volver ni menear 
en ella, salvo si alguno por piedad, que tuviese de él, 
quisiera volverle en la cama». 

Colocado el lecho en el templo, a la vista del altar sa- 
grado y cuerpo santo del bendito San Isidoro, con el fin 
de que le alcanzase el remedio de esta tan insoportable 
dolencia, llegó a verle el judío refugiado, y pasmado 
ante tan trágico ^cuadro y espeluznante padecimiento, 
dijo a los circunstantes: «Si Isidro cura este enfermo con 
sus oraciones, yo recibiré el agua del bautismo y daré 
muchos dones a esta iglesia», lo cual movió a todos 
para que pidiesen con más ahinco y fervor la curación 
del tullido, acompafiada de la conversión de aquel pre- 
suntuoso que^ponía condiciones para abrazar la gracia 
de la doctrina evangélica y abjurar el error del judaismo. 

En Jerusalén había una piscina, o estanque, llamada, 
según el Evangelista San Juan, Betsaida, con cinco pór- 
ticos, y «en ellos una gran muchedumbre de enfermos, 
ciegos, cojos, paralíticos, aguardando el iriovimienío de 
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las aguas, pues un Ángel del Señor descendía de tiempo 
en tiempo a la piscina, y se agitaba el agua, y el primero 
que entraba en la,piscina, después de agitarse el agua, 
quedaba sano de cualquier enfermedad que tuviese»; en 
León no tuvieron nada que envidiar a los de Jerusalén, 
pues la probática piscina de San Isidoro daba la salud, 
cuando el bendito Patrono lo resolvía, no a uno sino a 
millares al mismo tiempo, y, como en Jerusalén, vere- 
mos continuamente, aún en el siglo xm, la muchedumbre 
de enfermos, noche y día, ante el ara sagrada, deman- 
dando el remedio de sus cuitas, y realizándose prodigios 
singulares de extraña resonancia entre el pueblo; este 
culto perenne, ante el Arca de los sagrados restos de 
San Isidoro, es cosa tan extraordinaria que no se cono- 
cía en ninguna otra iglesia de León, y se presta a impor- 
tantes consideraciones. 

Llegada la noche del día en que el hombre tullido fué 
introducido en San Isidoro, la mayor parte de los que la 
pasaban en el templo se quedaron medio dormidos, o 
dormidos del todo, y era ya pasada m.ás de la mitad, 
cuando unas grandes voces que empezó a dar el enfer 
mo les despertaron a todos y obligaron a acercársele y 
preguntar qué le ocurría, para levantar aquel alboroto. 
A lo cual el enfermo, asombrado de que ellos no vieran 
nada, les contestó con aplomo: «¿No veis, por ventura, 
a mi señor San Isidoro que sana mis piernas, y me da 
remedio para mi enfermedad?» Los circunstantes no sa- 
lían de su asombro, porque nada veían; mas escuchando 
luego atentamente percibieron un ruido que hacían los 
nervios y venas del enfermo, semejante al de la lena 
seca cuando se quiebra. Esto les hizo comprender que 
algo sobrenatural se estaba allí realizando, y, en efecto, 
antes de amanecer, el enfermo se tiró del lecho comple- 
tamente curado, y pudiendo exclamar con el Real Pro- 
feta: «Oh, Dios mío, iquién como túí jCuántas y cuan 
acerbas tribulaciones me has hecho probar! Y vuelto a 



128 

mí, me has hecho revivir... y me consolaste!» Deshecho 
en lágrimas de ternura y agradecimienro, corrió ligero al 
altar de su bendito médico y en el paroxismo de la ale- 
gría besaba sus piedras, las abrazaba, cantaba llorando 
y riendo al mismo tiempo, exhalaba suspiros, hacía to- 
dos los votos que se le venían a la imaginación, y todas 
las V0C3S del incipiente romance leonés eran pocas para 
que pudiera desocupar el oprimido corazón, y loar la ex- 
celencia y dulce bondad del bendito San Isidoro, que de 
tan singular manera le había devuelto la salud. Los loo- 
res y acciones de gracias fueron asimismo entonados 
par cuantos testigos presenciaron el prodigio, que loa- 
ban a Dios y no cesaban de invocar y encomendarse al 
bendito San Isidoro. 

Por lo que hace al tullido no halló medio más expresi 
vo de manifestar su reconocimiento por la merced reci- 
bida, que quedarse al servicio del templo, donde en- 
contró la dicha y la salud, por todos los días de su vida, 
como en efecto lo hizo. *iOh, cuan amables son tus mo- 
radas, Señor de las virrudesl \M\ alma suspira y desfa- 
llece de amor en los atrios del Señor!» 

Esta curación milagrosa hizo tal impresión en el áni- 
mo del judío, que, sin hablar palabra, se salió del tem- 
plo, depuesto de todo temor a la cólera del Rey, y lle- 
gando a su casa anunció el nombre de Dios con tal en- 
tusiasmo a sus familiares, que a poco volvió al templo, 
y apropiándose la triunfal profecía: «Mi alma vivirá para 
él, y a él servirá mi descendencia», pidió que a todos 
ellos les administrasen el santo Bautismo, que recibieron 
con edificante fervor. 

La docilidad de corazón de este judío le mereció la 
gracia de su conversión, la cual fué tan sincera que le 
convirtió en un nuevo Santo; dedicado a predicar a Je- 
sucristo por todas las Sinagogas del reino de León con- 
virtió a muchos de sus hermanos a la fe católica, y hasta 
el fin de su vida perseveró como un Apóstol, sirviendo 
a Dios <íCon ayunos, oraciones y limosnas». 
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Advertimos, lo singular del Bautismo del judío y su fa- 
milia, qu2 debieron haber recibido en la Catedral o Bap- 
tisterio Episcopal, si es que no le administrabaa ya las 
parroquias en León, pero nunca en la Capilla Real de 
San Isidoro, y no se diga que fué por lo extraordinario 
áz\ caso, porque el Tudease lo expone con la naturalidad 
p'Opia que lo haría si tal iglesia fuera exclusivamente 
consagrada a ese alto fin. 

* * * 

Hemos visto hasta ahora la misericordia de San Isi- 
doro y los prodigios obrados a favor de los pecadores 
que a él acudieron cuando tenían cerradas todas las 
puertas para su remedio en este mundo, pero en el si- 
guiente milagro nos va a sorprender saliendo él mismo 
al encuentro del necesitado, mucho más simpárico por 
ostentar la aureola de la inocencia. 

Había en la ciudad de Astorga un mercader muy cari- 
íarivo, el cual había recogido en la infancia un niño» 
huérfano de padre y madre, y además con la desgracia 
de ser sordo- mudo de nacimiento; le cria con la tierna 
solic tud de un padre, y cuando ya era mocito se le ocu- 
rrió traerle en su compañía a León, en un viaje que hizo 
con motivo de celebrarse unas ferias. Llegados a León, 
el mercader salió a sus negocios, dejando el chico en la 
posada, bien ajeno de lo que iba a ocurrir; el muchacho 
que se vio solo, no sabiendo cómo gastar el tiempo, se 
¿alió por las calles vagando a la ventura, y embobado 
con la afluencia de tanta gente, y tanta maravilla como 
se ofrecía a sus ojos; discurriendo de calle en calle, vino 
a parar ante las puertas de la iglesia de San Isidoro, y 
como no tenía otra cosa mejor que hacer. Se adentró por 
ei templo y no paró hasta llegar al altar mayor, sin po- 
nerse nada por delante a su inocencia de niño. 

«Dejad venir a los niños, y no se lo vedéis; porque de 
tdles como éstos es el reino de los cielos», decía el dul^ 
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císimo Jesús a sus discípulos, tjue, con ásperas pala- 
bras, se oponían a que molestaran a su Maestro con 
la presencia de los niños: el inocente jovcncito de Astor- 
ga no necesitó defensa tan preciada porque no halló a 
nadie que le estorbcra el paso, y así pudo llegar al altar 
y ser agasajado en la medida que merecía su sencillez; 
con encantadora naturalidad vio que del altar salía hacia 
él un señor, de aspecto majestuoso, revestido con orna- 
mentos pontificales y báculo episcopal en la mano, quien, 
sonriente, afable, cariñoso, con ademán suave y voz lle- 
na de ternuras, se acercó al extático muchacho y le sacó 
la lengua, diciéndole estas palabras: «Las ligaduras de 
tu lengua están ya sueltas, y tú quedas sano; da gloria a 
Dios». Dichas estas palabras se desvaneció la visión y 
ya no la volvió a ver más. 

El milagro no sólo devolvió al muchacho el uso de la 
palabra, o mejor le concedió lo que nunca había tenido, 
sino que además se vio pronto en posesión del idioma 
que hablaban sus conciudadanos, y con el oido abierto y 
expedito, como si jamás hubiera tenido el menor impe- 
dimento; la gracia del Espíritu Santo se derramó sobre 
su alma y le enseñó como a los Apóstoles en el día de 
Pentecostés, aunque si bien le enseñó la lengua de su pa- 
tria, no le dio ciencia alguna de otras cosas, como ire- 
mos viendo. 

íQué eiemplo para la juventud es este milagro, y 
cómo podrían encomendarse a este bendito Doctor, que 
se pasó la vida adoctrinando a los jóvenes, en la seguri- 
dad de ser favorecidas, cuando, aun sin pedírselo, reme- 
dia al que se presenta ante su altar, sin más recomenda- 
ción que la aureola de candor y de inocencia! En espe- 
cial, la juventud estudiosa, si se acercase a él no tendría 
que molestarse grandemente para conseguir sus favores 
milagrosos, y la ocurriría lo que el Espíritu Santo aplica 
a la Sabiduría: «Se anticipa a aquellos que la codician, 
poniéndoseles delante, ella misma. Quien madruga en 
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busca de ella, no tendrá que fatigarse; pues la hallará 
esperándola a sus mismas puertas». 

Con el corazón henchido de venturas y felicidad, salió 
el joven del templo, abrasado en deseos de corresponder 
a tan gran merced y milagroso favor como le había dis- 
pensado el bendito San Isidoro, bien penetrado del al- 
cance e importancia del don recibido, aunque como des- 
conocía la ciudad, y por otra parte carecía de dinero, no 
sabía qué cosa comprar, ni con qué lo iba a hacer; ir a 
la posada tampoco le fué posible, porque ignoraba el si- 
tio y nombre de la calle, y así, vagando de nuevo, llegó 
a la Plaza Mayor de la ciudad, siempre acariciando en su 
alma la imagen benditísima de su celestial protector; allí 
vio, entre otros, un hombre que vendía cera, y al instan- 
te corrió hacia el, pidiéndole cierta cantidad para hacer 
cirios con que alumbrar el altar de San Isidoro, y como 
no tenía dinero, se despojó del capote que llevaba pues- 
to y se lo entregó al cerero a cambio de la cera. 

Hallándose en esta piadosa operación, acertaron a per 
sar por allí dos criados de un mayordomo del Rey, a 
quienes extrañó la singular moneda que ofrecía por la 
cera ei jovencito, y asaltándoles la imaginación de que 
sería el capote robado, se acercaron al grupo e inquirie- 
ron del muchacho su nombre y patria, el cual no supo 
qué responder, porque, por haber sido sordomudp jamás 
habían llegado a conocimiento suyo tales nombres, per.- 
mitieudo Dios esta ignorancia a fin de que resplandecie- 
ra mejor su maravillosa providencia, pero les explicaba 
el milagro que con él había obrado San Isidoro, y que 
quería comprar la cera para mostrarse reconocido a tan 
insigne beneficio; creyeron los de la justicia que se trata- 
ba de un picaro, ladrón de aquel capote, y así, no pres- 
tando fe a su relación milagrosa, le prendieron y ence- 
rraron en la cárcel hasta que se esclareciera aquello, 
pues al joven le perjudicaba mucho el no saber su nom- 
bre ni el lugar de su residencia, 
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Él mercader, amo del [ovencito, volvió a la posada, y 
no hallando a su ahijado, salió a buscarle por las calles 
de la ciudad, hasta llegar en su correría a la dicha plaza, 
donde, por las senas que daba del vestido y disposición 
del muchacho, le advirrieron que acaso fuera uno que 
acababan de conducir a la cárcel. Acudió al punto a la 
prisión, y el carcelero le introdujo en el calabozo del 
mozo, que así como vio entrar al mercader, comenzó a 
dar grandes voces: «Padre, socórreme, padre, socórre- 
me»; al oír estas voces salió el mercader del calabozo 
diciendo que no era aquel el joven que buscaba, porque 
tiablaba y el suyo era mudo de nacimiento; con la oscu- 
ridad no había podido examinar las facciones del mu- 
chacho, que al ver que salía su señor, dejándole abando- 
nado, redobló sus clamores, y le llamaba diciendo: «Pa- 
dre, haber merced de mí; padre, haber merced de mí», y 
como él mozo había contado a los carceleros la manera 
como San Isidoro le había curado, éstos obligaron al 
mercader a entrar de nuevo en el calabozo, aunque él 
mucho lo resistía, repitiendo: «El mozo que yo busco, 
mudo era». 

Tornando a entrar en el calabozo, examinó al mucha- 
cho con suma diligencia, y de la disposición del sem- 
ble níe y forma de los vestidos, vino en conocimiento de 
que aquel era su mozo mudo, aunque el prodigio que ex- 
perimentaba oyéndole hablar le tenía suspenso y no aca- 
baba de desechar sus dudas, y preguntaba al pequeño se 
lo contara todo, y así como éste hizo puntual referencia 
de cuanto le había acaecido, el mercader le abrazó pa- 
ternalmente, y sacándole de la prisión le conducía por to- 
das las caites de la ciudad, y a todos refería el milagro, 
y no se cansaba de dar gracias a Dios y bendecir al dul- 
císimo San Isidoro. 

Vino a conocimiento del Obispo de León, llamado 
D. Cipriano, quien ordenó hacer una solemnísima proce- 
sión, en acción de gracias por esta merced, y acompa- 
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nado de sus canónigos vino a la iglesia de San Isidoro, 
entonando himnos y salmos, mientras tocaban alegre- 
mente las campanas de todas las iglesias; y los vecinos 
de toda la ciudad y sus arrabales también corrieron, a 
porfía, a la dicha iglesia de San Isidoro, y «con cánticos 
muy dulces», alababan la clemencia de Dios, y ensalza- 
ban la bondad de San Isidoro. 

Habían concurrido también a la feria muchos moros y 
jadíos, y no puiiendo n2gar el milagro, loábanlo mucho 
y encarecían el gran poder de San Isidoro, lo cual era 
de tanto gozo y honra a los cristianos, como de confu- 
sión a los judíos, que ya no podían repetir aquellas pala- 
bras del salmo: «No vimos los milagros de siempre, tan 
frecuentes entre nosotros; ya no existe ningún profeta, y 
el Señor no nos reconocerá ya», porque en León tenían a 
San Isidoro que no cesaba de renovar las antiguas ma- 
ravillas y predecía lo futuro. 

* * * 

La ternura paternal con que San Isidoro velaba por 
los intereses del reino, puesto bajo su amparo y salva- 
guardia se manifiesta en el siguiente prodigio: Conti- 
nuando Alfonso VI la obra de la Reconquista nacional, 
objeto primordial de todos los monarcas medioevales, 
llegó a probar la aventura más resonante de su reinado 
y la que le dló renombre; nos referimos a la conquista 
de Toledo. 

Ciudad fortísima, en aquellos tiempos era tenida por 
inexpugnable, así que un guerrero tan experto como el 
Rey de León no cometió la imprudencia de atacarla a 
viva fuerza, y forzar las murallas con sus máquinas de 
asalto, limitándose a talar los campos y tomar las ciu- 
dades que formaban sus dominios, y cuando vio que ya 
había llegado la ocasión, puso a Toledo un cerco en 
toda regla, dejándola aislada del mundo, y destrozando 
un ejército que el Rey de Badajoz había enviado en de^ 
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fensa de los sitiados. A pesar del valor de los leoneses y 
castellanos, la porfiada defensa de la plaza por los mo- 
ros hacía que pasaran los años y no se viera ondear el 
pendón de los cristianos en las almenas de la antigua 
capital de los visigodos, la ciudad inmortal de los Con- 
cilios, lo que unido a las epidemias, que con la proximi- 
dad del verano empezaron a desarrollarse en el campa- 
mento de los cristianos, hizo cundir el desaliento en las 
filas de los sitiadores, juzgando imposible la empresa de 
tomar Toledo, y el mismo Alfonso VI empezó las opera- 
ciones preliminares para levantar el sitio puesto a To- 
ledo. 

Donde terminan los recursos de la prudencia humana, 
empiezan las maravillas de la omnipotencia divina; era 
Obispo de León, en semejante coyuntura, el piadoso 
D. Cipriano, mencionado en el milagro del sordomudo, 
de quien dice D. Lucas de Túy «era varón muy reveren- 
do, prudente, piadoso y anciano, y siempre se ejercita- 
ba en buenas obras con gran devoción, y especialmente 
era muy devoto y servidor del bienaventurado San Isi- 
doro; era ya el dicho Obispo tan viejo que deseaba pa- 
sar de este siglo, y ser con Cristo en la gloria, como el 
apóstol San Pablo». El día que vino con sus canónigos 
en procesión a San Isidoro para dar gracias a Dios por 
el milagro en que se vio curado el jovencito sordomudo, 
puesto en la presencia de Dios una de las cosas que con 
más ahinco y devoción pidió al bendito San Isidoro, fué 
que le alcanzara el perdón de sus pecados, y, por sus 
merecimientos, obtuviera de Dios le sacara luego de los 
trabajos y miserias de esta vida perecedera y le llevara 
a gozar la otra que no tiene fin. 

La eficacia de su oración se la manifestó San Isidoro 
aquella misma noche, «apareciéndosele, muy hermoso, 
vestido de su palio Pontifical, cercado de muchas com- 
pañías de ángeles, y con gesto muy alegre y con pala- 
bras nmy suaves^ le habló así: Alégrate, hermano Ci- 
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príano, que yo presenté tus oraciones delante del Señor, 
y alcancé de su divina Majestad que pasado un mes seas 
descargado de tu viaje y humana carne, y te vengas y 
goces con nosotros en la gloria eterna; y dígoíe más: 
que luego, al punto despaches un correo mensajero al 
Rey D. Alfonso, y que vaya a gran prisa y le diga de mi 
parte que, pasados quince días, ie dará Nuestro Señor 
en su poder la ciudad de Toledo, la más noble de las 
ciudades de España; y que yo le certifico que estaré allí 
presente, y lanzaré los moros de la dicha ciudad y la 
restituiré a los cristianos para que sirvan a Dios en ella, 
y después nunca será tornada en las manos de los mo- 
ros. En ella será cantado cáníigo de alegría a Nuestro 
Señor Jesucristo, y la Virgen María, Madre de Dios, en 
ella será glorificada y loada; y porque mejor lo creas te 
doy esta señal, que hoy a la hora de la tercia vendrá a 
tí un mancebo de tu casa y te dirá que el Rey D. Alfon- 
so se alza del cerco que tiene asentado en Toledo; por 
eso despacha luego al mensajero, y que vaya a gran 
prisa, y así como te lo he dicho, se lo harás saber de mi 
parte, porque se alegrará mucho en oyéndole, y esta es 
la voluntad de Dios Cuando vieres que salen ciertas es- 
tas señales que te he dicho, esfuérzate en Dios y estáte 
convencido del premio y remuneración perdurable; tú, 
en verdad, fuiste devoto de mi alabanza, y yo cantaré 
tus alabanzas en el acatamiento de Dios y de los Santos. 
Dichas estas palabras desapareció el Santo de Dios, y el 
Obispo D. Cipriano quedó muy gozoso de tan gran re- 
velación, y estaba esperando la señal de la hora de ter- 
cia para cumplir lo que San Isidoro le había mandado». 
Llegada la dicha hora de tercia, vino, efectivamente, 
un mancebo, familiar suyo, favorito para el que no tenía 
secretos, el cual había estado en el campamento cristia- 
no, que sitiaba a Toledo y allí había oido cómo el Rey 
estaba determinado a levantar el cerco y venirse para 
León con sus tropas. Como el Obispo oyó esto no le 
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qu^dó ya dudd; de que su revelación era un dichoso fa- 
vor del cielo y dulce realidad; y así se apresuró a enviar 
un arcediano de su i^i-Iesia, bien informado de la visión 
y encargo de San Isidoro, para que se entrevisfara con 
el Rey D. Alfonso y le comunicara las órdenes del ben- 
dito Patrono del reino de León; se apresuió el arcedia- 
no a cumplir con su embajada, y puesto en la presencia 
del Rey Alfonso le hizo saber el encargo del Obispo, 
quien no puso la menor duda eri la realidad de la revela- 
ción, y reuniendo sus tropas, que ya empezaban a des- 
bandarse, dio nuevo impulso a las faenas del sitio, y 
combatió la plaza con los nuevos ímpetus que a todos 
infundió la certeza de tomarla a plazo fijo y brevísimo; 
los sitiados, que estaban ya exhaustos, sin víveres, 
muertos de hambre y sed, agotados por las enfermeda- 
des, divididos entre sí por pertenecer a razas diversas, 
musulmanes interesados en defender la plaza, mozára- 
bes que suspiraban por verla ocupada por sus herma- 
nos los siiiadores, y judíos, que, cansados de la tiranía 
mahometana, veían con buenos ojos un cambio de Se- 
ñor para ver si mejoraba su suerte, impusieron al Rey 
moro la necesidad de entablar negociaciones con el leo 
nés, quien, seguro ya del triunfo, rechazó todas las pro- 
posiciones, no aceptando tratado alguno cuya base pri- 
mera no fuera la entrega de la inexpugnable Toledo; 
Convencido el moro de que ésta era ya una necesidad 
inevitable, pues el pueblo amotinado ponía en peligro 
su misma vida y corona, abrió las puertas a los cristia- 
nos, que ocuparon la antigua corte de España el día 25 
de mayo de 1085, acompañando en su entrada triunfal al 
Rey de León, su esposa, la Reina D." Constanza, y sus 
hermanas, las Infantas D.^ Urraca y D.^ Elvira, y todos 
los Condes y mesnaderos del ejército; ese día glorioso 
fué el mismo que San Isidoro había anunciado al Obispo 
D. Cipriano. 
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Las crónicas árabes cuentan que un famoso santón, 
llamado Abu-Walid, profetizó con esta ocasión la ruina 
del islamismo en Andalucía, lo que prueba, no sólo el 
espíritu religioso que animaba a las dos razas comba- 
tientes, ambas, con los ojos y el corazón, prontas a avi- 
zorar los misterios del porvenir en el espejo de las reve- 
laciones divinas, sino la verdad más extraña, de que al 
convenir moros y cristianos en el fondo de sus profe- 
cías, queda demostrado que no siempre los ministros del 
demonio vaticinan conforme a sus deseos, ni llevados 
del espíritu del error y la mentira, pues a veces, como le 
sucedió a Balaán, se ven forzados a obrar y profetizar 
contra los deseos de su voluntad, e iluminados por divi- 
nas revelaciones, conforme a la doctrina del Doctor An- 
gélico, Alápide, Wouters, etc. 

«Como el dicho Obispo D. Cipriano vio salir ciertas 
todas las señales que San Isidoro le había manifestado, 
y que, conforme a ellas, ya se aproximaba el fin de sus 
días, perseverando en ayunos, oraciones, limosnas y to- 
das las buenas obras, teniendo el óleo de la misericor- 
dia en el vaso de su corazón, y bien llena y aparejada 
su lámpara de candad, estaba gozoso esperando al Se- 
ñor cuando viniese de las bodas y llamase a la puerta, y 
aparejado para abrirle con mucho placer. Así, después 
de haber recibido el santísimo cuerpo y sangre de Núes 
tro Señor Jesucristo, encomendando a Dios la compañía 
de los fieles cristianos que allí estaban presentes y ge- 
mían y lloraban sin consuelo por la muerte de su buen 
Pastor y Padre, que ya veían cercana, dándoles a todos 
su bendición, en el mismo día que le había dicho San 
Isidoro, estando en oración, dio el espíritu a su Cria- 
dor.» 

iOh, cuan preciosa muerte la muerte de los justos! 
Bien dice el libro de la Sabiduría: «Las almas de los jus- 
tos están en la mano de Dios, y no llegará a ellos el tor- 
mento de la muerte. A los ojos de los necios pareció que 
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morían y su salida de esíe mundo se miro corno una des- 
gracia, y como un aniquilamiento su partida de entre 
nosotros; mas ellos, a la verdad, reposan en paz. Juzga- 
rán a las naciones y señorearán los pueblos; y el Señor 
reinará con ellos eternamente». 

¿Cómo correspondió Alfonso VI al gran tavor de San 
Isidoro, dándole a ganar la importantísima plaza de To 
ledo? 

A su vuelta a León es de creer que donaría al Santo 
Patrono parte del botín copiosísimo cogido al enemigo, 
y que le haría presente el profundo reconocimiento de su 
corazón, con las demás demostraciones que son de ima- 
ginar y no han llegado a nosotros; lo que sí se conserva 
todavía es un privilegio del ya Emperador Alfonso VI, 
dado el año 1094, y en el que cristaliza toda la devoción 
y ternura hacia San Isidoro, que embargaba su alma. Se 
titula en él «Emperador constituido sobre todas las na- 
ciones de España» y hace donación «al altar sagrado de 
San Juan Bautista y de San Isidoro, de la ciudad de 
León, de cierto Monasterio llamado de Santa Marina, 
juntamente con cuanto le pertenecía: villas e iglesias, he- 
redades, posesiones y pertenencias». 

La gran importancia de este Monasterio se desprende 
de sus cuantiosas riquezas, enumeradas en el privilegio 
por este orden: En el valle de Aller — Asturias — el Mo- 
nasterio de Ellenes, con cuanto le pertenecía, villas, igle- 
sias, pertenencias, etc.; en Argüellos, los lugares de 
Fontún, Ventosilla, San Pedro, Villanueva, Villamanín 
y La Vid; En Torio, Espinosa y Orzonaga; en el Para, 
mo, la iglesia de Bercianos con la heredad de Santa Ma 
riña; todo cuanto pertenecía a Santa Marina en Villaga- 
llegos, Velasco, Villajuán y Morones, y además, de la 
iglesia llamada de Santa María, la mitad; en término de 
Coyanza (?) la mitad de la villa de Valdemora y toda la 
iglesia del Salvador; la iglesia de San Miguel de Casíil- 
falé con todas sus pertenencias; los lugares de Comon- 
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tes— «condamontes» — Perales, Oteruelo y Gordoncillo, 
enteramente; en Orbigo la villa de Torres, Valdonados, 
Saníiellos, Navianos, la tercera parte de Quintana del 
Marco, Ginestacio, la dehesa de la Nora, la tercera parte 
de Mestajos, la tercera parte del Villar y la tercera parte 
de 5an Pedro de Bezana, y «Alija Curfus» del todo; en 
Campos, cerca de Rioseco la Villa del Tejar, Sobradillo, 
Morales, Vlllabrágima y Villa Gonzalo. 

Continúa el privilegio: «Todas estas posesiones que 
se nombran y otras que tenga, o se pruebe haber tenido 
el mencionado Monasterio de Santa Marina, las doy y 
concedo de mi espontánea y libre voluntad al dicho Altar 
sagrado juntamente con los fueros antiguos que gozan 
las dichas villas y lugares. Se halla situado el Monaste- 
rio de Santa Marina dentro del muro de León, no lejos, 
sin embargo, de la misma basílica de San Isidoro. Cuyo 
Monasterio con todas sus heredades y posesiones, como 
le gozó Sol Rodrigo, por derecho propio, y luego le ce- 
dió por escritura firme a mi padre y madre, y luego yo le 
he gozado hasta ahora, heredado de mi padre; del mis- 
mo modo le ofrezco al sagrado Altar de San Juan Bau- 
tista y San Isidoro, cuyas reliquias de ambos se guardan 
en esta presente iglesia». 

Siguen las maldiciones contra los que osen violar esta 
donación, aunque sean de la Real Familia, y además im- 
pone, al que intente poner pleito, una multa de cien libras 
de oro. «In Legione XVI Kal. februarii... concurrente 
Era I. C. XXXII.» Alguno, quiso adelantar la fecha de 
esta donación, y raspó una X de la Era en dos escritu- 
ras que se conservan — una gótica y otra de letra fran- 
cesa — pero se conoce bien el raspado y restos de lo bo - 
rrado en la una, y en la otra se ve bien, al trasluz, toda 
la X raspada. 

El Monasterio de Santa Marina, convertido en parro- 
quia, se hallaba tan ruinosa su iglesia el año 1767, año 
de la expulsión de los jesuítas que el Obispo de León ob- 
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tuvo del Consejo trasladar a la abandonada iglesia de la 
Compañía el culto parroquial, lo que se realizó el 30 de 
mayo de 1770, cerrándose definitivamente la románica, 
anterior a Fernando I, y ocupándose la de ios Padres je- 
suítas, que continúa sirviendo al culto parroquial. 

Aún supera mucho a la anterior, con ser tan magnífi- 
ca, otra donación del mismo Alfonso VI a San Isidoro 
de León, la que se conserva original, y en virtud de la 
cual, además de confirmarle las posesiones que ya dis- 
frutaba, le da, además, estas posesiones: «En el territorio 
de León, el castillo de Cervera, íntegramente, con todo 
su señorío, del modo que está limitado, conforme a sus 
términos antiguos». 

Para comprender todo el alcance encerrado en esta 
cláusula del privilegio, advertimos que el castillo de Vega 
de Cervera— distante unas cinco leguas de León — tenía 
el señorío con jurisdicción civil y criminal sobre los Con- 
cejos de diez y siete lugares, que ocupan una zona de 
cinco leguas en largo, y cuyo señorío gozó, desde el 
tiempo de su donación hasta el siglo XIX, el superior del 
clero de San Isidoro, Abad o Prior, llevando anejo el tal 
señorío el nombramiento de jueces propios, con exclu- 
sión de los Merinos reales u otra clase cualquiera de mi 
nistros de justicia, y así mismo la provisión de iglesias, 
cobro de rentas, fueros, etc. Los pueblos que formaban 
el Concejo del Valle de Cervera. eran Vega, Villalfeide, 
Sorilla, Matallana, Valle, Coladilla, La Vid y Ciñera, 
Fermín y Valporquero, Villasimpliz, Orzonaga, Palazue- 
lo, Robles, La Valcueva, Pardavé, Pabrado, Valdesali- 
nas y Llarices despoblados. 

Además del castillo de Cervera con su señorío, dona 
Alfonso VI en el mismo privilegio: en León, la plaza de 
San Miguel, próxima a la iglesia del mismo San Isidoro, 
el lugar de Valdefresno, con todas sus ganancias y he- 
redades; da también «pausata de Cela», con cuanto te- 
nía, completamente; la iglesia del Salvador de Monzón 
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con todas sus heredades, íntegramente; en los Oteros del 
Rey. la Villa de San Julián con todos sus términos; en la 
Rivera del Esla, VillafiJoria, íntegramente; en Campos, 
la Villa de Pozuelo, íntegramente, y Villabrín y sus ba- 
rrios, y cuanto la pertenece, a excepción de mediefate 
sci iacobí; en el Valle de Vedriales, Iñ mitad de la villa 
de Orresinos, que había pertenecido a su hermana la In- 
fanta D.^ Elvira; en «Arudoy», Santa María de Villa Fe- 
rrocintos, que también había pertenecido a la Infanta 
D.^ Elvira; en Asturias, la iglesia de San Salvador de 
Deva, con todas sus pertenencias, y la ermita de San 
Cipriano De illa ínsula^ sími/ifer; la iglesia de San Ni- 
colás de «Lamas» con todas sus pertenencias. 

Termina este privilegio con la siguiente cláusula: «Y 
porque esto que yo hago, no pudo hacerlo mi hermana 
D.^ Urraca, sorprendida por la muerte, lo hago yo ahora 
para remedio de mi alma y de la suya, y para que los 
fieles, a quienes con esta donación alimento en este mun- 
do, rueguen por mí día y noche, y así pueda acompañar 
en el cielo al bienaventurado confesor Isidoro...» 

Confirman con el Emperador, su esposa, el Conde de 
Galicia, D. Ramón, yerno del Emperador; D.^ Urraca, 
hija del Emperador y esposa del Conde de Galicia; el In- 
fante D. Sancho, hijo del Emperador; Bernardo, Arzo- 
bispo de Toledo ef rome legafus; Pedro, Obispo de 
León, con esta cláusula: Quod vidi et consiliatus sum, 
confírmo; Pelayo, Obispo de Oviedo; Pelayo, Obispo de 
Astorga; Ramón, Obispo de Palencia; los Condes, el 
Escudero del Rey; los Merinos y otros nobles y testigos 
Era L C. X; I. (ano 1 105), // nonas madif, sin especificar 
el lugar donde se otorgó el privilegio. 

La otra escritura de donación del Monasterio de Santa 
Marina la autoriza el Emperador solo de la familia Real, 
y los Obispos Bernardo de Toledo, Pedro de León, Mar- 
tín de Oviedo y Ramón de Palencia; Condes, Escudero 
del Rey, Merino», nobles, testigos, etc. 
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Por lo que hace a la viuda de Fernando I no hemos vis- 
to los privilegios que menciona el P. Manzano, sin espe- 
cificar su contenido, los cuales también contendrían do- 
naciones semejantes a las referidas; sólo nos consta de 
ella que pasó los días de su vida consagrada a Dios, y 
que perfeccionó la obra de la iglesia del bendito San Isi- 
doro, siendo sepultada en la misma. 

Sus hijas las Infantas Urraca y Elvira consagraron a 
Dios su virginidad, y vivieron abrasadas de amor al 
dulcísimo Patrono, que con sus padres y hermanos fue- 
ron a buscar a las riberas del Duero, acompañándole 
luego devotamente hasta León; de la primera dice el eru- 
dito Tudense, en los Milagros de San Isidoro: «La ilus- 
trísima Infanta D.^ Urraca, porque en sus tribulaciones y 
fatigas que le acaecieron, encomendándose a San Isido- 
ro, por experiencia, le halló muchas veces piadoso de- 
fensor y ayudador suyo, acordó ensanchar más la dicha 
iglesia de San Isidoro con excelentes obras de piedra, y 
la enriqueció gloriosamente con multitud y peso, casi in- 
estimable, de oro, plata y piedras preciosas, y trajendo 
por fuera el hábito seglar y dentro el hábito religioso, 
despreció el ayuntamiento carnal del esposo perecedero 
y se allegó a Jesucristo que es el esposo verdadero y 
perpetuo. Así acabado con santas obras el tiempo de su 
vida fué sepultada muy honradamente con el Rey D. Gar- 
cía, su hermano, y la infanta D.^ Elvira, su hermana, en 
la dicha iglesia de San Isidoro». 

Ambrosio Morales — Viaje santo — dice del sepulcro de 
esta dichosa Infanta, tan favorecido por el glorioso San 
Isidoro; «La infanta D.^ Urraca intitúlase en su epitafio 
Reina de Zamora; su sepulcro es extrañamente rico; el 
arca de mármol blanco, muy excelente; la cubierta, en la 
que está el epitafio a la larga, es tumbada y de aquel 
pórfido morado, que dice en Sahagún: Así resplandece 
ahora, como si ayer le acabaran de pulir. Su letra es: 
Nobilis Urraca iacet hoc túmulo tumulata..,» 
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El testamento autógrafo de la Infanta D ^ Elvira (afío 
de 1098), precioso documento que se conserva original 
en San Isidoro, y se publicó por primera vez, y que di- 
mos a conocer con amplios comentarios, y otros docu- 
mentos desconocidos del siglo XI igualmente comenta- 
dos, el afío 1920, en la revista cultural «Anales del Insti- 
tuto de León», contiene importantes mandas de villas, he- 
redades y bienes muebles a favor de San Isidoro, que 
aquí omitimos por evitar prolijidad; y no eran sólo las 
personas de la familia Real quienes a porfía hacían do- 
naciones a San Isidoro, como lo prueba un privilegio 
original de las dos dichas Infantas, perteneciente al mes 
de marzo de 1098, y en el que se trata del famoso Mo- 
nasterio de San Pedro de los Huertos, por muchos teni 
do como la Catedral anterior a Ordoño II: allí consta 
que este Monasterio fué donado a San Isidoro por una 
noble dama, llamada D. ajusta, tía del Conde D. Martín 
y de la Condesa D.^ Sancha, a los cuales cede D.^ Urra- 
ca el predicho Monasterio el año 1098 con los solares 
que tenía dentro del muro, pero sin tocar a los que po- 
seía fuera del muro y a las demás posesiones, e indem- 
nizando a San Isidoro por la cesión de los solares con 
el equivalente en otras posesiones. 

* * * 

Cuando el Señor iba a entrar en Jerusalén, rodeado de 
aquellas entusiastas aclamaciones, solemnizadas por la 
Iglesia el domingo de Ramos, al pararse cerca de la ciu- 
dad «lloró sobre ella diciendo: «{Ah! si conocieses tú... 
Vendrán unos días sobre tí, en que tus enemigos te cir- 
cunvalarán, y te rodearán, y te estrecharán por todas 
partes, y te arrasarán...» jLlora el dulcísimo Jesús, y 
llora sobre la ciudad prevaricadora, porque no se con- 
vierte de sus costumbres corrompidas, y ve ya fulgurar 
sobre ella el rayo de la justicia divina! Cuando el Salva- 
dor lloró por la muerte de Lázaro, los judíos que le vie- 
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ron se decían unos a oíros: «¡Mirad cómo le amaba!», 
y ahora que le ven llorar sobre Jerusalén, que era lo mis- 
mo que llorar sobre ellos, sobre toda la nación judía, no 
se les ocurre exclamar: ¡Mirad cómo nos ama! Verdade- 
ramente mucho amaba el Señor a Jerusalén, a la ciudad 
esco8*ida para teatro de sus maravillas y trono de sus in 
finitas misericordias, a la ciudad que, olvidada de que 
todo cuanto valía era un favor de Dios, dio muerte a los 
profetas, enviados para salvarla, despreció al mismo 
Dios, que, bondadoso, pugnaba por acogerla bajo las 
alas de su providencia, como la gallina congrega a sus 
polluelos; y no se inmutó ante las lágrimas que el dulcí- 
simo Jesús derramaba sobre ellos; lejos de eso, pocos 
días después, le dio muerte cruel y afrentosa en el patí- 
bulo de la cruz; y aún en la cruz continuó amándola y 
dándola voces para que abriera los ojos, y no lo hizo a 
pesar de la conmoción de todos los elementos, de ras- 
garse el velo del templo, de temblar la tierra, de abrirse 
los sepulcros, de aparecerse los muertos, de partirse las 
piedras, de extenderse por todo el mundo aquellas tinie- 
blas, que apagaron los luminares del cielo tres horas se- 
guidas en la agonía del Salvador; y aún después de re- 
sucitar y subirse a los cielos ¡cuánto continuó amándola 
y esforzándose por apartar de ella la espada de la justi- 
cia divina! A ella descendió el Espíritu Santo en forma 
de lenguas de fuego el día de Pentecostés, e infunde a 
los Apóstoles la ciencia de las Sagradas Escrituras, el 
conocimiento de todas las lenguas, y al mismo Espíritu 
Santo, que ven hacer tales maravillas, desprecian tam- 
bién, e insultan a los Apóstoles de Cristo, y luego, para 
acallar la voz de sus milagros, les azotan^ les encarce- 
lan y por último quitan la vida. Las lágrimas de Jesús, 
sus solícitos cuidados por la ciudad prevaricadora, fue- 
ron estériles, ¿qué extraño que al cabo viniera sobre ella 
el huracán purificador de la justicia inexorable de Dios? 
«El amor mío no está ya con vosotros», les había dicho 
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el profeta Malaquías, si os obstináis en ofender al Señor; 
y este mismo Señor anunció lo mismo a Salomón: «Arro- 
jaré lejos de mí ese templo...» 

jerusalén, que tiene la dicha no aprovechada de ver 
caer sobre ella el rocío inestimable de las lágrimas de 
Jesús, es imagen de mi alma, del alma pecadora, ingrata 
a I :)S beneficios innumerables de Dios, siempre dispuesto 
a cobijarla bajo sus alas, despreciadora de las penas que 
la amenazan, aturdida con las vanidades del mundo, y 
sin querer darse cuenta de que la gracia pasa a su lado, 
y que llegará la última de todasy finalmente tendrá que oir 
aterrada: «El amor mío no está ya contigo.» Ese templo 
de tu cuerpo, que tanto has regalado, ahora va a ser arro- 
jado de mi presencia y sepultado entre gusanos, y esa 
alma, rebelde a mi doctrina, entregada cautiva a Sata- 
nás para que la atormente en los calabozos infernales. 

¡Jerusalén, rociada con las lágrimas de Jesús, espejo 
de tantas enseñanzas para el cristiano, es el prototipo de 
León en la época que vamos recorriendo de la vida pos- 
tuma de San Isidoro! Estaba para morir Alfonso VI, y 
con él aquella generación que salió al encuentro del ben- 
dito Doctor de España a las márgenes del río Duero, 
cuando le traían de Sevilla para León, y que luego le 
condujo en una apoteosis triunfal hasta esta última ciu- 
dad, que, llena de reconocimiento le aclamó por Patrono 
de todo el Reino; las bendiciones del cielo se multiplica- 
ron sobre los leoneses, por la intercesión de San Isidoro, 
que con justicia pudieron apropiarse y aplicarse el canto 
de alabanza de los judíos: «No hay nación que tenga 
Dioses tan cercanos a sí, como está próximo a nosotros 
nuestro Dios.» Pero esa generación se dejó arrollar por 
los ímpetus ardorosos de la nueva generación, muy 
amante de San Isidoro, pero con amor, más platónico y 
sentimental, que con el amor práctico, en consonancia 
con los preceptos de la Ley divina, que era el que el 
bendito Patrono reclamaba, en correspondencia a sus 
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beneficios y milagros; los esplendores de la doctrina y 
ejemplos que en su vida mortal dejó San Isidoro a los 
españoles, fueron los únicos que por e! espacio de aque- 
llos tres primeros siglos de la invasión musulmana, ilu- 
minaron a los españoles y les dieron la unidad de pen- 
samiento y aspiraciones, a pesar de vivir en tan distintos 
medios y estados, conservándose puros de las lacras y 
podredumbre que corroían las entrañas de las sociedades 
europeas en aquella época, gracias al providencial aisla- 
miento en que vivió España, olvidada entre sus mares y 
montañas del resto del mundo. 

Mas en el último tercio del siglo XI ya se abrieron '^3 
puertas del país a los extranjeros y ocuparon el trono 
Real mujeres francesas; se dio el gobierno de las provin- 
cias y la mano de las hijas del Rey a Condes borgoño- 
nes; una plaga de caballeros extranjeros se alistó bajo 
los estandartes de León y Castilla; el capricho de las Rei- 
nas francesas importó en España la milicia de Cluni y la 
abolición del Oficio gótico, y con todos estos elementos 
el país se corrompió como lo estaba Europa, y se incubó 
un estado social repugnante, que se manifiesta, en toda 
su asquerosa desnudez, a la muerte de Alfonso VI, en 
los calamitosos tiempos en que empezó a reinar su hija 
D.^ Urraca. 

iCuánto amaba San Isidoro a Leónl Para que no se 
perdiera, usó de todos los medios: la dio triunfos ruido- 
sos como la toma de Toledo, y al año siguiente castigos 
ejemplares, como la apocalíptica matanza de Zalaca, 
aunque impidió que este desastre se convirtiera en un 
nuevo Guadalete, haciendo volver al África al terrible 
lussul, el caudillo feroz de los almorávides; aún envió a 
León, desvanecida con sus triunfos y grandezas, corrom- 
pida por los extranjeros, otro azote espantable con la 
desastrosa derrota de Uclés, en la cual perdió la vida el 
Infante D. Sancho, hijo único de Alfonso VI y heredero 
del reino; pero la sociedad continuó deslizándose por la 
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pendiente que la llevaba al abismo, sorda a los avisos 
del cielo; de improviso aparece la última gracia, que se 
la brinda para su conversión: San Isidoro llora sobre 
ella, como Jesús lloró sobre Jerusalén y la nación judía, 
y, por fortuna suya, la corrupción aún no la había inva- 
dido hasta los tuétanos, y esas lágrimas benditas del 
Santo Patrono fueron su salvación. El mismo Apóstol, 
en su primera carra a los de Corinto, nos dice que los 
hechos, acaecidos al pueblo judío, «eran unas figuras: y 
están escritos para escarmiento de nosotros»; vamos a 
ver, pues, al bendito San Isidoro reproduciendo las lá- 
grimas de Jesús. 

Ya hemos visto cómo el dulcísimo Patrono del reino 
de León contestó al caballero fugitivo, llamado D. Pela- 
yo, que se moría de hambre y sed delante de su altar; 
una clara mañana del mes de junio de 1109 el pueblo de 
León oyó, atónito, que las piedras del altar de San Isi- 
doro habían empezado a arrojar agua en gran abundan- 
cia, y de la misma manera que la primera vez, sólo que 
ahora no se sabíala causa del prodigio; acudieron a admi- 
rar el portento todos los de la ciudad y sus arrabales, y 
gran gentío de la comarca, la mayor parte de los cuales 
habían contemplado el primer prodigio, y no se cansa- 
ban de dar gracias a Dios porque ahora veían el segun- 
do, y todos miraban con profundo temor y amorosa re- 
verencia aquel altar sagrado, fuente de tales maravillas. 

Se hallaban entonces en León, entre otros personajes, 
D. Pedro, Obispo de León, y D. Pelayo, Obispo de Ovie- 
do, los cuales fueron a la iglesia de San Isidoro para 
examinar de cerca y personalmente el ruidoso milagro, y 
vieron saltar los chorros cristalinos del centro y entra- 
ñas de las mismas piedras, en que el sacerdote ponía los 
pies cuando celebraba la santa misa, en medio del altar. 
Vivamente impresionados los Prelados ante la vista de 
tal maravilla, organizaron una gran procesión el día que 
cesaron de correr las aguas, presidiéndola los dos vestí-- 
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dos de Pontifical y acompañados de todo el clero de la 
ciudad, luciendo los mejores ornamentos que tenía y can- 
delas de cera en las manos y asimismo todos los hom- 
bres y mujeres de León, rebosantes de júbilo y alegría, 
saliendo de la Catedral de Santa María de Regla, y en- 
tonando salmos e himnos por las calles hasta la iglesia 
de San Isidoro, «cantando todos con mucho placer, y 
alabando a Dios que es maravilloso en el su Santo Isi. 
doro; y todos lloraban de gozo y se herían en los pe- 
chos llamando para su ayuda a San Isidoro y confesan- 
do no ser dignos de ver tan gran maravilla como Dios 
por el su Santo les había mostrado. Dijo la Misa Pontifi- 
cal el Obispo dicho de León, y predicó un sermón en ella 
el dicho Obispo de Oviedo, encomendando al pueblo 
muy cumplida y devotamente, que permaneciesen en loar 
a Dios por tan gran maravilla y señaladas mercedes 
como les hacía, y dándoles a entender cómo Dios les 
había dado otro Moisés; conviene a saber, el gran Doc- 
tor San Isidoro». 

«y los dichos Obispos, para más loor del nombre de 
Jesucristo, Nuestro Señor, bebieron allí de la dicha agua 
en presencia de todo el pueblo y todos bebieron de ella, 
juntamente con los dichos Obispos, los cuales mandaron 
que se guardase de aquella agua en redomas y en vasi- 
jas de vidrio, para salud de los enfermos, y para que 
permaneciese la memoria de tan gran milagro para siem- 
pre jamás. Así se hizo, y hoy día tienen, en la dicha 
iglesia de San Isidoro, guardada copia de la dicha agua, 
tan clara, limpia y sabrosa, como si ahora la cogiesen 
de una muy buena fuente perennal.» 

Por tres días continuos duró el milagro de correr las 
aguas esta segunda vez, y aunque todos se regocijaban 
a la vista del portento, ninguno dejaba de estar preocu- 
pado por saber cuál sería la causa del mismo, y rogan- 
do muchos a Dios se dignara manifestarla. Dice D. Lu- 
pas de Tuy que un arcediano, llamado Berengaria, pedía 
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a Dios lo mismo con mucha instancia, siéndole revelado 
que brotaban las aguas «en señal de lloro por la muerte 
del Rey Alfonso», el cual había de pasar de este mundo 
para la gloria eterna, pasados tres días, «y así como fué 
revelado al arcediano, pasados tres días pasó el católico 
Rey D. Alfonso de este siglo al Señor, y aquel día que 
Di ^s le llevó cesaron de manar las dichas aguas». 

Dando por buena la revelación de Berengario, o re- 
chazándola, como se quiera, siempre resulta que los leo- 
neses miraron este sgundo milagro de brotar las aguas, 
no como señal de regocijo, a la manera que admiraron 
a! primero, con el que consiguieron la salud de todos los 
enfermos de la comarca y se libró un reo de muerte, que 
invocó a San Isidoro, sino como aviso del cielo, precur- 
sor de grandes males, tan amargos para el Santo Doc- 
tor, que se les anuncia con esas señales silenciosas ape- 
llidadas «señal de lloro» por Berengario y por tales re- 
conocidas por todos. ¡Cuánto amaba San Isidoro a 
León: mirad cómo lloró sobre ella! 

La muerte del Rey Alfonso, sólo era la terminación del 
plazo que Dios había concedido a aquella generación 
para purificar sus conciencias; ante la patria, huérfana y 
amenazada por el torbellino furioso de la justicia divina-, 
San Isidoro llora como el dulcísimo Jesús sobre Jerusa- 
lén. ¿Fueron estas lágrimas de San Isidoro, eficaces 
para abrir los ojos de los leoneses, p^ra borrar el decre- 
to de su reprobación, para reconciliarles con Dios? Cler- 
íamente que sí; gracias a ellas supieron soportar el azote 
ligero de la justicia divina humillándose bajo la mano 
poderosa de Dios que, al verles arrepentidos, les devai- 
vió su amor, e hizo en el siglo xii, muchos más grandes 
que lo habían sido en el xi, según vamos a ver en el ca- 
pítulo siguiente. 

Aunque más adelante hemos de mencionar estas aguas 
milagrosas, terminaremos este capítulo consignando que 
P. Pelayo, el ObispO; de Oviedo, que presenció- el H>ila- 
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gro y predicó en la misa, comparando a San Isidoro con 
Moisés, es el autor de una historia de España, o crónica, 
y en ella refiere con todos sus pormenores el milagro, 
siendo un testimonio de la mayor excepción, por tratarse 
de un testigo presencial Además de la crónica de D. Pe- 
layo, lo refiere el Tudense en la suya, y en los libros de 
los Milagros y Traslación de San Isidoro advirtiendo 
que se conserva el agua en la iglesia, según hemos vis- 
to; el Tudense es testigo de no menor excepción que 
D. Pelayo, por tratarse de un canónigo de San Isidoro, 
natural de León, que ochenta anos después del milagro 
ya vivía en San Isidoro, y que tuvo oportunidad y tiem- 
po para hablar con algunos de los que presenciaron el 
prodigio. 

Ambrosio Morales, en su Viaje santo... ano 1572, es- 
cribe:. «La capilla mayor se hizo hará sesenta años... 
íiénese por cierto, aunque no hay escritura, que se tuvo 
cuidado de conservar en las gradas y en el suelo las pie- 
dras antiguas que manaron agua, milagrosamente, en la 
muerte de Alfonso VI, como en nuestras historias se 
cuenta...» Una nota marginal a la relación manuscrita del 
Maestro Ambrosio Morales — está en el Códice, número 
XGI — dice: «Cierto que se conservan las piedras que ma- 
naron agua, y una de ellas sirve de ara en el altar ma- 
yor, y es como losas». 

El Doctor Aller, canónigo de San Isidoro en la primera 
mitad del siglo xvii, en su historia de la Colegiata de 
San Isidoro, inédita y sólo comprensiva del siglo xii, 
dice de las aguas milagrosas: «Hoy tiene nuestra iglesia 
un frasco de ella, tan clara y limpia y sin ningún mal sa- 
bor, como si se acabara de coger de una fuente manan- 
tial. Dase a los enfermos que están desahuciados, y ven- 
se cada día raras maravillas. De lo cual soy testigo de 
vista, y no me parece menor maravilla que sacando mu- 
chas veces al año agua para los enfermos, y volviendo 
a reparar el frasco con otra tanta agua natural, toda se 
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hace de la misma calidad, sin género de corrupcción, ni 
mal olor o sabor». 

El Padre Manzano, en la Vida de San Isidoro, publi- 
cada el 1732, y claro que antes que él el Bachiller Juan 
de Robles, canónigo de San Isidoro, que la publicó en 
Salamanca el 1525, el Padre Risco, en la España Sagra- 
da, los Aníuerpienses, etc., dan crédito al milagro de las 
agfuas y le transcriben. Vamos a terminar las citas de 
historiadores con la obra curiosísima del Sr. Rada y 
Delgado — «Viaje de SS. MM. y AA. por Castilla, 
León .. — en la cual refiere el recibimiento que a Su Ma- 
jestad D.^ Isabel II y demás Real familia hicieron los ca- 
nónigos de San Isidoro, y los caballeros de la Cofradía 
del Pendón de San Isidoro —año de 1858 -y después 
dice que al visitar las joyas y reliquias de la Real Cole- 
giata, D.^ Isabel II empapó su pañuelo en el agua mila- 
grosa, que brotó de las piedras del altar de San Isidoro, 
y luego, con el mismo pañuelo empapado en el agua, 
hizo la señal de la cruz al Príncipe de Asturias y a la In- 
fanta. 

No son sólo las historias las que nos transmiten la 
realidad dichosa de este milagro de las aguas, pues los 
documentos de San Isidoro son aún más explícitos y 
convincentes. El año 1175, cuando todavía vivían mu- 
chos testigos presenciales del prodigio, vino a León el 
Cardenal - Legado «Maestre Jacinto», quien luego fué 
Papa, desde 1191 a 1198 con el nombre de Celestino III, 
y requerido por el Abad y canónigos de San Isidoro les 
dio testimonio de las reliquias que había en la Colegiata 
ese año, y allí figura el agua milagrosa, y aunque, como 
ya advertimos al principio, no se conserva el original del 
Legado Jacinto, hay copias del mismo, hechas ante nota- 
rio y escribano públicos, con testigos y todos los requi- 
sitos legales, del año 1551, del año 1593 y del año 1465; 
consta la existencia del agua milagrosa en todos los in- 
ventarios de reliquias del siglo xvi que se conservan va- 
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ríos manuscritos, é igual de los siglos siguientes, hasta 
los del siglo XX inclusive. 

y para evitar más prolijidad, baste decir que hoy, 
como en el siglo xii, se conserva entre las reliquias de 
la Colegiata una redoma metálica, de forma esférica con 
cuello largo que se tapa y atornilla; con cobertera de lo 
mismo, probablemente la misma que recogió el agua al 
brotar milagrosamente el 1109, la cual redoma está me- 
diada del agua milagrosa, límpida^ pura, cristalina como 
roció purísimo dé la gloria, i Que mejor prueba del mi- 



CAPÍTULO IX 



Pirula sroblrie León iel huraeán de la justicia divina, 

y León se salva por los méritos de San Isidoro: 

Doña Urraca hace glandes mercedes al Santo 



Antes de expirar en Toledo, el día 30 de junio de 1109, 
el gran monarca Alfonso VI, había llamado a su lado a 
su hija D.^ Urraca, viuda del Conde de Galicia^ Ramón 
de Borgoña, de quien tenía un hijo de nombre Alfonso, 
más tarde Emperador gloriosísimo de España, y a pre- 
sencia de los grandes del reino la declaró su heredera 
en los Estados de León y Castilla, reconociéndola todos 
como legítima Reina y Señora a la muerte de su padre. 
No está averiguado si en vida de Alfonso VI se concer- 
tó el matrimonio de D. Alfonso, Rey de Aragón, con 
D.* Urraca de León y Castilla, lo cierto es que los tiem- 
pos no eran apfopósito para que ningún estado cristia- 
no fuera gobernado por una mujer, aun adornada de las 
más excelsas prendas, pues los feroces almorávides, 
aquella raza llamada del desierto africano por los moros 
españoles para contrarrestar el empuje de Alfonso VI de 



155 

León y Castilla, y que había infligido a éste las derrotas 
de Zalaca y Uclés, aún estaba tan pujante que, si un bra- 
zo de hierro no la contenía, capaz era de exterminar to- 
dos los dominios eristianos y renovar el desasiré del 
Guadalete. 

Esta es la razón de que a gusto de los magnates leo- 
neses, castellanos y aragoneses, se impusiera a la Reina 
de León su enlace matrimonial con el joven y esforzado 
monarca de Aragón, llamado con sus virtudes militares 
y los recursos de ambos reinos a consagrar la unidad 
nacional y r^mQtar la obra de la Reconquista. 

El matrimonio se celebró el día 8 de octubre de 1109, 
llenando de regocijo a los políticos, que todo lo miran 
por el cristal de la prudencia humana, aunque sobre ésta 
¡se manifestó bien claramente! siempre prevalecen los 
designios de la Providencia divina; había sonado la hora 
del castigo para aquella sociedad afrancesada, y los 
mismos medios buscados por los hombres para el logro 
de sus planes de engrandecimiento patrio, fueron los uti- 
lizados por Dios para hacerles purgar lo mucho que me- 
recían sus culpas. Los historiadores, queriendo explicar 
los sucesos según el propio criterio, o según las simpa- 
tías que les inspiran los personajes o intereses de uno 
de los bandos, prescinden de la filosofía de la historia, y 
no alcanzan a medir en todo su alcance la intervención 
divina en los sucesos del ser humano y en la vida de las 
sociedades. 

Cuanto hemos leído, en diversos autores, sin excep- 
ción alguna, se reduce a lamentar las consecuencias de 
este regio matrimonio, haciendo recaer toda la responsa- 
bilidad ya sobre el Rey, ya sobre la Reina, conforme 
cada uno con vi dicar los fueros y personas de su re- 
gión, o de su mayor simpatía; los defensores del de Ara- 
gón hablan de D.^ Urraca como no hablarían de la más 
infame ramera, y los defensores de ésta traían a D. Al- 
fonso peor que al más vil de los presidiarios, siendo in- 
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discutible que la Reina de Castilla puso de relieve excel- 
sas dotes, no inferiores a las de D.^ Berenguela e Isabel 
la Católica, las cuales en el medio que hubo de luchar 
D.^ Urraca tal vez hubieran sucumbido, mientras el Ba- 
tallador puede codearse con los más grandes monarcas 
y capitanes; siendo tales los defectos que les imputan, 
que más deben cargarse sobre aquellos magnates intri- 
gantes y desleales, que vendían a sus soberanos, y so- 
bre aquellos desvergonzados pecheros, que clavaban 
sus lenguas y sus unas en lo más sagrado y respetable, 
y luego los cronistas apasionados nutrían sus cronico- 
nes con las hablillas del vulgo. 

Fracasó el excelente plan de unir por un regio enlace 
las áos coronas más grandes de Espaíla, porque Dios le 
hizo fracasar; ios aragoneses que debieron entrar en 
León como hermanos, entraron como ministros venga- 
dores de un Dios ofendido, que se sirvió de sus mismos 
crímenes y crueldades para abrir los ojos de los leone- 
ses y hacerles entrar en el camino de la penitencia, no 
permitiendo su divina clemencia que fueran aniquilados 
bajo la mano de hierro de sus enemigos. 

No tiene semejante en la historia el repugnante cuadro 
de intrigas, ambiciones, dobleces, perjurios, bajezas, 
falsías, traiciones y asechanzas en que se vieron envuel- 
tos los regios consortes a poco de su matrimonio, ni 
hay quien desenrede la madeja de aquellas revueltas po- 
pulares, alianzas de magnates, banderías, ora a favor 
del de Aragón contra la de Castilla y León, ora de ésta 
contra aquél, ora a favor del Infante D. Alfonso, hijo de 
D.^ Urraca, contra ésta y su esposo, figurando siempre 
como principal actor y genio del mal en todos los ban- 
dos la astuta Condesa de Portugal, D.^ Teresa, herma- 
na de la Reina de León D.'* Urraca, y esposa del Conde 
Enrique, de quien luego hemos de hablar. 

No es de nuestra incumbencia hacer la descripción de 
esta época calamitosa, sino en cuanto se relaciona con 
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el argumento del presente libro, y así saltando por todos 
los otros pormenores, sólo diremos que la ruptura entre 
los dos regios esposos sobrevino luego y que el Rey de 
Aragón acometió a los partidarios de la Reina, derro- 
tándolos en la batalla de Candespina — Nobre. de 11 11. — 
Orgulloso con su triunfo el aragonés, emprendió una 
marcha desde Segovia, donde obtuvo el triunfo, por los 
pueblos de Castilla, dejando en pos de sí huellas terri- 
bles del pillaje, la destrucción, la violación y el saqueo; 
cerca de Villadangos, entre León y Astorga, volvió a 
encontrar a los partidarios de D.^ Urraca, a los que cau- 
só otra derrota. 

He aquí con qué palabras refiere D. Lucas de Tuy las 
calamidades que llovieron sobre el reino de León: «Como 
aquellos caballeros de Francia y Aragón se vieron así 
vencedores — en Villadangos — comenzaron a ejecutar en 
los leoneses y comarcanos, aunque los tenían ya por 
subditos y no por contrarios, muchas muertes, y robos, 
y crueldades de diversas maneras^ y no por causa de ad- 
quirir el reino, sino por destruirlo, hacían todos los días 
innumerables daños y cosas de hombres locos y desati- 
nadas; estaba toda la tierra y la gente tan miserable y 
tan triste, que nunca hacían sino llorar, viéndose sujetos 
a la tiranía de aquéllos y a tantas muertes y danos como 
sus domésticos enemigos continuamente hacían en ellos 
con durísima crueldad, pospuesta toda piedad y humí^ni- 
dad». 

A continuación de la batalla de Villadangos, fué el sa- 
queo del templo de San Isidoro, y no estuvo acertado el 
Tudense al afirmar que se sacaron las riquezas de 5an 
Isidoro por el Rey de Aragón con consentimiento de la 
Reina D.^ Urraca, como si el ejército de ambos fuera uno 
mismo y ellos estuvieran juntos; precisamente D. Alfon- 
so luchaba contra D.^ Urraca, y ésta, después de la de- 
rrota de Villadangos, huyó a Galicia; como auxiliar del 
de Aragón, en esta etapa de las hostilidades, figuró el 
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ambicioso y versátil Conde D. Enrique de Portugal. No 
sabemos, pues, qué mes, pero sí que bien entrado el 
ano 1112. D. Alfonso el Batallador se halló en León con 
su auxiliar el Conde Enrique de Portugal, victoriosos de 
las tropas de la Reina y de su liijo, pero sin un cuarto 
para pagar sus soldadas a las tropas que les seguían, 
muchas de ellas formadas de aventureros franceses y 
otras gentes de aluvión, dispuestas siempre a la revuelta 
y a desertar a las banderas contrarias si no recibían pun- 
tualmente sus soldadas y estipendio. 

Viéndose el de Aragón en tan estrecho trance, puso 
los ojos en los tesoros donados a San Isidoro por los 
monarcas leoneses D. Fernando I y su esposa D.^ San- 
cha, y la hija de ambos D.^ Urraca, de modo especial. 

He aquí la relación hecha por el Tudense de este van- 
dálico despojo: «Pospuesto el temor de Dios y la ver- 
güenza délos hombres, fueron aquellos mal aventurados 
y abominables invasores y entraron pestíferamente en la 
iglesia de San Isidoro, y robaron los tesoros ofrecidos a 
Dios y al su Santo Confesor, y de esto no concentos 
aquellos diablos, ministros y martilladores del infierno, 
satélites del demonio, tomaron y robaron así mismo las 
cruces de Nuestro Señor Jesu Cristo, y los cálices con 
su preciosísima sangre y santísimo cuerpo consagrados, 
y las imágenes de la Virgen, Nuestra Señora, Santa Ma- 
ría madre de Dios y otros muchos Santos, y los cande- 
leros e incensarios, vasos, arquillas, relicarios, en que 
estaban las reliquias de los Santos, y los aguamaniles, 
y otros muchos instrumentos de la dicha iglesia de San 
Isidoro de la ciudad de León, todo lo cual era de oro, o 
de plata, con esmaltes y guarnición de muchas piedras 
preciosas, de diversos colores y muy resplandecientes». 

«Y así como aquellos malditos canes, rabiosos y ham- 
brientos, tomaron todo lo susodicho, luego lo quebra- 
ron y desataron, guardándolo para gastarlo sus señores 
y ellos en sus lujuriosos y deshonestos y profanos usos. 
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Como aquello viesen dos caballeros principales, convie- 
ne a saber, el Conde D. Enrique de Portugal, y O. Gu- 
íierre Fernández, que era muy grande Señor en CastlHa, 
ios cuales, ambos, después del Rey, eran los primeros y 
principales de todo el ejército, fueron a pedir al Rey, con 
mucha instancia, que les diese parte de los dicíios teso- 
ros de San Isidoro, y aunque la demanda de los dos fué 
una misma, la intención fué muy diversa.» 

«Como el Rey íes oyó, deseando satisfacer a la vo 
I untad de ambos cabdiieros, porque eran grandes Seño- 
res y los mayores de ambos reinos, respondióles dicien- 
do así: Aún queda por tomar en la iglesia de San Isidora 
el Arca donde yace el cuerpo suyo, que está cubierta de 
oro y piedras preciosas, y el cáliz de calcedonia, que así 
mismo está guarnecido de oro puro y piedras preciosas, 
y la cruz mayor, que tiene el crucifíjo grande todo de 
marfl], \a cual cruz también está guarnecida de oro, plata 
y piedras preciosas, y el frontal, que está delante del al- 
tar mayor, que es de oro y bordado de piedras precio- 
sas, todo lo cual y otras cosas que hallaréis tomadlo 
vosotros y sea vuestro. Como el dicho Conde D. Enri- 
que oyó aquello, fué muy alegre y comenzó a persuadir 
y requerir al dicho O. Gutierre Fernández para ir a to- 
mar aquello que el Rey les había otorgado, y D. Gutie- 
rre pensó en ello, y por la gracia de Dios, movido con el 
más sano consejo, consideró que si él no tomase su par- 
te, que le cabía de lo susodicho, todo lo tomarían y des- 
truirían aquellos otros sacrilegos ladrones, y fuese con 
el Conde a la iglesia de San Isidoro, y ambos echaron 
suertes, y tocó al Conde el cobertor del Arca del cuerpo 
santo de San Isidoro con el frontal susodicho, y la pa- 
tena del dicho cáliz y otras cosas, lo cual todo el Conde, 
desvergonzadamente, mandó a los suyos que tomasen y 
ellos lo hicieron así » 

«Y como el sobredicho D. Gutierre Fernández, mirase 
aquellas cosas tan abominables^ que así pasaban, §e 
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puso muy triste y con muchas lágrimas y suspiros, co- 
menzó a decir así: Oh bienaventurado confesor San Isi- 
doro, ¿cómo te consientes despojar de lo tuyo tan sin 
venganza de Dios? Oh, Jesucristo, Rey de la gloria, 
¿cómo la justicia de tu poder sufre tales cosas de estos 
socios asesinos y ladrones? ¿por qué no defiendes con 
tu potencia al tu muy verdadero siervo San Isidoro, que 
por el tu santo nombre sufrió innumerables penas y tra- 
bajos? Oh, Señor y Padre mío, Santísimo Isidoro, yo te 
dejo verdadera y libremente las cosas tuyas y de tu santa 
iglesia, que a mí me cupieron en suerte, y si conmigo te 
portares benignamente e hicieras misericordia teniéndo- 
me por encomendado a Dios en tus oraciones, yo te pro- 
meto que de todo lo que por tus méritos adquiriré te daré 
parte y lugar en que se guarde lo que te diere, y seré tu 
caballero para servirte mientras viviera.», 

«Como algunos de los suyos, pestíferos y malvados 
ladrones, que allí estaban, vieren y oyeren aquello que 
decía el noble caballero, pesóles mucho de ello en su co- 
razón, y, movidos de gran codicia y avaricia le dijeron: 
Señor, si tú, por vergüenza o por temor no quieres lle- 
gar al altar y tomar el oro del túmulo de este Santo, 
mándanos a nosotros, que somos tuyos, y luego lo ha- 
remos y tomaremos todo lo que nos mandares, así de 
las piedras preciosas como del tesoro. Como ei buen ca- 
ballero les oyó, fué muy airado contra ellos y les dijo: 
Callad, mezquinos aduladores y lisonjeros; partid de mi 
lado, malditos ministros del diablo: ¿quién es el loco 
malaventurado que osara, sin reverencia ni temor, llegar 
a San Isidoro? ninguno, por cierto, debiera osar, aun 
sólo por la nobleza de su linaje, y por su sabiduría, cuan- 
to más por su santidad; y dichas estas palabras íes echó 
a todos de la iglesia de San Isidoro, y dejó allí ciertas 
guardas, que guardasen fielmente todo lo que quedaba 
en la iglesia a honra de Dios y de Señor San Isidoro.» 

«Pasado aquel día, y venida la noche siguiente, y el 
buen caballero D. Gutierre se echase a dormir, vio en 
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sueños delante de sí a San ísidoro, más resplandeciente 
que el sol. el cual se vino para él y le dio un anillo de 
oro con una piedra preciosa de gran resplandor y clari- 
dad, y le habló así: Oh, amado de Dios, toma esto que 
íe doy en i^enal de mi amor, y alcanzarás todas las co- 
sas que pidieres a mi Señor Jesucristo, si ío hicieres con 
templanza; tú prestaste honra y reverencia al sagrado 
lugar donde mi cuerpo yac?, y por esta causa serás 
grande entre todos los caballeros principales y mayores 
señores de España, y el más abastado de todos los bie- 
nes... y a ese Re/ y Conde D Enrique Dios les juzgará 
muv pres'o, y con la vóvó de su saña castigará la loca 
osadía de ellos, porque profanaron y ensuciaron los san- 
tos lugares, extendiendo sus malaventuradas manos, lle- 
nas de sangre, a las cosas sagradas. Y, que hablo, soy 
sidoro, siervo de Dios, y la palQbrQ del Señor muy aína, 
será cumplida; y dicho esto desapareció la visión.» 

«D. Gutierre Fernández quedó maravillado de aque- 
lla visión, y levantóse luego y fuese para el Rey y la 
Reina y para el dicho conde D. Enrique, y les contó, por 
orden, todo lo que San ísidoro, en sueños, íe había de- 
mostrado y revelado, mas ellos no le quisieron creer 
diciendo que todo aqueíío era cosa de reir. Y luego el 
dicho D. Gutierre les pidió licencia para irse y el Rey y 
la Reina se la dieron, y el se fué con los suyos para Cas- 
tilla, diciendo y protestando contra el Rey, la Reina y el 
Conde susodicho, en presencia suya de ellos mismos, 
que hacían mal y cosa muy inicua y abominable a los 
ojos de Dios, y a las gentes, en trastornar y destruir el 
reino, así soberbia y cruelmente, y oprimir a los po 
bres contra justicia, y violar y robar las iglesias de Jesu^ 
cristo como infieles.» 

Es necesario explicar este desliz de D. Lucas de Tuy,; 
introduciendo en escena a D.^ Urraca, juntamente con su 
esposo y el Conde de Portugal; ya hemos dicho que fué 
imposible semejante intervención de D.^ Urraca, porque. 
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confra los Condes gallegos que se confederaron al lado 
de su hijo, y por consiguiente mal pudo ella prestar asen- 
finiiento a la propuesta del Rey de Aragón de tomar los 
tesoros del templo de ¿>an Isidoro para pagar a aquellas 
tropas levantiscas, a las cuales no había con qué satisfa- 
cer su estipendio, y en esta madeja de intrigas y luchas 
nunca estuvieron iuntos los dos ejércitos reales con el 
portugués. ¿Cómo, entonces, D. Lucas, tan cercano a 
estos tiempos, cayó en ese error? Creemos que lo expli- 
ca su desconoci miento minucioso de la historia, cuando 
escribió los Milagros de San Isidoro; sólo a la luz de 
los escritos y notas, es de suponer que lacónicos, exis- 
tentes en el templo del Santo Doctor, los cuales conte- 
nían los prodigios verificados, sin detalles amplios de 
las personas que habían intervenido en ellos, y estos de- 
talles les va él aderezando con su fantasía, como lo prue- 
ba el hecho que nos ocupa; en aquella madeja de guerras 
iiííestraas, discordias civiles, etc., etc., hubo, finalmente, 
varios años de lucha entre la Reina legítima D.^ Urraca, 
por todos conocida y por todos acatada, y los partida- 
rios del Príncipe, a quien levantaron contra su madre; 
D. Lucas, tan enamorado del Príncipe, que llega a acu- 
sar a D.^ Urraca porque quería gobernar sola, después 
de muerto su padre (I), y dice que la venida a L eón del 
aragonés y el de Portugal era para ayudarla contra los 
defensores de su hijo, que querían quitarla el gobierno 
o que lo compartiese con el Infante. Aún hoy, a la luz de 
tantos documentos y crónicas, se halla bastante oscura 
la historia de este período, por lo que no es de extrañar 
que D. Lucas de Tuy. careeiendo de esos documentos, 
se equivocara en lo que no constituía el argumento prin- 
cipal de su libro, y confundiera los sucesos de a^juellos 
años, que realmente forman un laberinto; y no se aver- 
gonzaba de confesar sus yerros, pues sencillamente rec- 
üicaba lo que llegaba a entender errado, como hace en 
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la Crónica al referir las circunstancias del milagro de 
brotar agua las piedras cuando murió Alfonso VI, en la 
cual rectifica lo accidental del hecho contado en el libro 
de lo3 Milagros, así como en este libro rectifica detalles 
de otro milagro referido en la Traslación de San Isidoro, 
del que nos ocuparemos más adelante; por eso es indis- 
pensabie tener presente el orden de antigüedad de sus 
obras; ya veremos cómo D.^ Urraca repara las quiebras 
del saqueo. 

Es realmente maravilloso que los moros no aprove- 
charan el estado anárquico de los estados cristianos 
para consumar su destrucción y aniquiiamienío, e inex 
pücable si apartamos los ojos de Dios, que puso límites 
al mar y prohibió a las olas salir de la playa; quiso sólo 
purificarlas con las armas de sus hermanos cristianos, 
para ver si con este aviso volvían a él loí- ojos, y real- 
mente, la conducta de León, bajo ci azote de ia justicia 
de Dios no pudo ser más edificante; ya hemos visto 
cómo recibieron, humildes, los castigos crueles que los 
invasores les impusieron; mas cuando oyeron que los 
príncipes invasores habían puesto sus manos pecadoras 
en los tesoros de San Isidoro, diciendo con los reyes 
madianitas, «apoderémonos del Santuario de Dios como 
de heredad que nos pertenece», y supieron la noble y he- 
roica conducta de el piadoso D. Gutierre, volvieron sus 
ojos a Dios todos los de \q ciudad y pueblos comarca- 
nos, y poniendo a San Isidoro por mediador, a San Isi- 
doro, cuyas ofensas sintieron infinitamente más que to- 
das las crueldades en ellos hechas, cicmaron con el 
salmista: «Oh Dios, los gentiles han entrado en tu here- 
dad; han profanado tu santo templo... como agua han 
derramado la sangre... ¿Hasta cuándo, Señor, durará tu 
implacable enojo? No te acuerdes de nuestras antiguas 
maldades; anticípensenos tus misericordias; pues nos 
haliamos reducidos a una extrema miseria.» Dios les 
oyó, y ios que, como mujeres, lloraban sus males, de 
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pronto reciben, de lo alto, el esfuerzo de leones, ponién- 
dose a todos los peligros con tal de vengar las ofensas 
inferidas al Santo de sus amores, y salen al campo y 
arrojan de la tierra a los invasores. Oigamos al Tudense: 
«Las gentes del reino de León, y los labradores, y las 
mujeres, comenzaron de allí adelante— después del sa- 
queo del templo — a esforzarse y resistir al Rey y Conde 
susodichos, y se decían todos, unos a otros: mejor nos 
es morir que estar sujetos y supeditados a estos herejes 
Ínfleles; y realmente les tenían por infieles, pues habían 
osado robar iglesias de tanta devoción y santidad como 
la de San Isidoro». 

No sólo fueron ahuyentados de León los invasores, 
con este impulso de valor comunicado por San Isidoro a 
los leoneses, para no volver más a la ciudad después del 
ano funesto para ella de 1112, sino que la mano de San 
Isidoro se dejó sentir muy pesada sobre ellos, conforme 
anunció en la aparición al noble caballero D. Gutierre. 
Veamos cómo refiere los castigos el Tudense: 

«Yasí, usando Dios de su justicia, hirió luego al Rey 
D. Pedro — o D. Alfonso — susodicho de dura enfermedad, 
en tal manera, que comenzando a dormir le venía una te- 
rrible congoja, y despertaba clamando con gran temor, 
como si alguno le quisiese matar. Velando no podía hol- 
gar ni reposar, y en sueños era sacudido y molestado 
con grandes temores y espantos, porque así, fatigado y 
punido con la venganza de Dios, cada día muriese. Pro- 
metía restituir al templo de San Isidoro los tesoros que 
le habían robado, conociendo que por aquello le daba 
Dios aquellas penas pero no tenía con qué pagar, ni 
cumplir lo que así debía.» 

«Asimismo, ai Conde D. Enrique susodicho, viniendo 
para Astorga, le comprendió la ira de Dios y el cuchillo 
de su justicia, porque así como mandó e hizo arrancar el 
oro y piedras preciosas del cobertor o tapadera del arca 
de San Isidoro, que llevaba consigo, y en aquellas tablas 
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del cobertor, que quedaron así desguarnecidas, echasen 
cebada para comer a dos caballos, que el dicho Conde 
llevaba, muy escogidos y ligeros y hermosos, de quien 
él mucho se fiaba para sus guerras y caminos; luego los 
caballos fueron rotos del vientre y se cayeron muertos en 
el suelo; como el Conde vio aquello, conoció que era la 
venganza de Dios que venía sobre él, por cuanto había 
hecho con el sagrado túmulo y tesoros de San Isidoro, y 
luego le tomó una fiebre cotidiana, de la cual ningún mé- 
dico le pudo curar mientras vivió, y de día en día, a él y 
a los suyos, les sucedieron peor todas las cosas, y les vi- 
nieron muchos desastres, caídas y malas venturas». 
Murió el Conde D. Enrique en Astorga e! 1.° de mayo 
de 1114. El Rey de Aragón vivió muchos más años, pe- 
reciendo en julio de 1 134, luchando contra los moros en 
la funesta batalla de Fraga, sin que pareciera su cuerpo. 
No menciona el Tudense que recibiera D.^ Urraca cas- 
tigo alguno por permitir, según él se había imaginado, 
tomar al de Aragón los tesoros de San Isidoro, lo cual 
sería injusto, pues ella, en tal hipótesis, era la más cul 
pable; no vio nada consignado sobre este particular en 
los anales de la iglesia de San Isidoro, y se abstuvo de 
inventarlo, lo cual no deja de honrarle; por el contrario, 
en los escritos del templo se halló con una apología tan 
acabada de la gran Reina, tan injustamente perseguida y 
calumniada y tan poco conocida, que no tuvo reparo en 
consignarla, aunque ella echaba por tierra su descabe- 
llada acusación anterior. He aquí lo que el Tudense se 
vio obligado a confesar: «La susodicha Reina dona 
Urraca, por causa de limpiar tan gran mancilla como ha- 
bía incurrido y reparar tan grande daño como por su 
licencia y consentimiento se había hecho a la dicha igle- 
sia de San Isidoro — esto lo soñó el Tudense—, queriendo 
enmendarlo, juntamente con la muy prudente y virtuosa 
Infanta D.^ Sancha, su hija, la cual, desde su niñez, afir- 
maba haber tomado por esposo a San Isidoro, y jamás 
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quiso casarse ni conocer varón, ambas a dos, madre e 
hija, deseaban y procuraban con mucho estudio y cirida- 
do restaurar a la iglesia de San Isidoro, las cosas que la 
habían sido quitadas y tomadas, y con todas sus fuerzas 
trabajaban para hacerlo, y se ocupaban siempre en ello, 
y así mismo la sobredicha Reina, con gran diligencia, 
hizo juntar y traer de diversas partes del mundo reliquias 
de muchos Santos y ponerlas honradamente y con de- 
voción en cajas de plata y de marfil, y diólas a la dicha 
iglesia de San Isidoro, y también la dio muchas hereda- 
des y privilegios reales, y en su vida hizo aparejar para 
sí la sepultura en la dicha iglesia, con sus padres y ante- 
pasados. 

Y Dios Nuestro Señor dio al sobredicho D. Gutierre 
Fernández, mucha gracia en el acatamiento del glorioso 
D. Alfonso, al cual le ensalzó en honra y potencia y ri- 
quezas sobre todos los grandes de su reino, y así tuvie- 
ron efecto las promesas del glorioso San Isidoro.» 

A pesar de tantas turbaciones como agitaron el reino 
en su tiempo, no sólo reparó todo lo que sus enemigos 
robaron a San Isidoro, sino que aún halló esta gran 
Reina medios de engrandecer su templo con donaciones, 
no inferiores a las de sus antepasados; además de con- 
firmar, como era uso entonces, las posesiones que ya 
tenía la iglesia de San Isidoro, el ano 1117, extiende un 
privilegio de donación a ios clérigos que servían el culto 
en la iglesia de San Isidoro, por el cual les dona, perpe- 
tuamente, el Monasterio de San Salvador del Nido, que 
«está situado bajo los muros de León, a la parte de 
Oriente, cerca de la Torre que llaman cuadrada, y os le 
concedo por remisión de mis pecados, y de los de mis 
padres, y para que siempre hagáis memoria de ellos y 
mía». 

A la donación del Monasterio del Salvador va unida 

-la de todas las villas, iglesias, heredades y posesiones 

que le pertenecían, a saber: «Todo cuanto en León posee 
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el Salvador; en Asturias, en el río Alica, el Monasterio 
de San Salvador de Palanugo con todas sus pertenen- 
cias; en Cervera, el lugar de Retuerta; en FerraL la villa 
de Rabanal; en Torio, los lugares de Milleras, Pedrún, 
Lagos, La Frecha, Fontanos, Riosequillo, Villaviza, Vi- 
llacfuilambre y Villa Rodrigo, enteramente; en Bernesga, 
el lugar de Casasola; en Santa Engracia, lo que allí per- 
tenecía a San Salvador; en Curueno, el lugar de Villase- 
ca — más tarde se despobló — ; en la jurisdicción de León, 
Villanueva del Carnero y Mozos; en Valdevimbre, Villa- 
iobar, con sus dehesas y cuanto pertenecía al Salvador; 
en el río de Valencia, Cimanes, Lordomanos, Matilla de 
Arzón y Santa Coloraba; en los Oteros, la villa de San 
Julián; en el termino de Coromia, la mitad de Monaste- 
ruelo; en riberas de Aradoy, Wz^ñ de Fernán Bermú- 
dez — Vega de Ruiponce — la iglesia de San Juan y. sus 
heredades, y la villa de Vilíalvaro; en Villalva, junto a 
Mayorga, todq lo que pertenece a San Salvador; en Or- 
bigo, los lugares de Quiñones y Alcoba. Rico era San 
Salvador, y sus inmensas posesiones vinieron a enno- 
blecer la iglesia, ya tan opulenta de San Isidoro, y poner 
de relieve la piedad y munificencia de la gran Reina dona 
Urraca. El Becerro de la Colegiata— año 1515 — explica 
el sobrenombre del Salvador, llamándole Monasterio de 
San Salvador del Nido de la cigüeña. Hoy es parroquia 
suprimida. 

Falleció esta insigne bienhechora de San Isidoro el 
año 1126, y el extremo de su virtud, honradez y nobleza 
queda patente en el hecho de que los canónigos de San 
Isidoro, en el mismo s\¿\o xii, y a poco más de media- 
do, incluyen su memoria en el Martirologio, al igual 
que Fernando I, siendo los dos únicos Reyes que en 
él figuran; dice la memoria de D.^ Urraca, al día 7 de 
marzo: Obiií fámula domini regina dopna Urraca, Era 
M. a L. X/III.yy Año 1126. 

De D.^ Urraca escribió una cumplida apología el 
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Abad de San Isidoro D. Juan de Prado, y a éste sucedie- 
ron luego el P Risco y el P. Escalona — Historia de Sa- 
hagún — no deteniéndonos más aquí y remitienda al curio- 
so a nuestra apología de D.^ Urraca, en la revista leone- 
sa Renacimiento, 1922. 

Aún cabe a la gloriosa y calumniadrí Reina otro honor, 
en relación con la iglesia de San Isidoro: hasta ahora en 
todos los privilegios Reales y escrituras particulares, figu- 
ran los sacerdotes que servían el culto en el templo de 
San Isidoro con el único dictado de clericis, por el cual 
se manifiesta su cualidad de clérigos seculares, más el 
año 1122 aparecen con el título de canónigos, honor que 
D.^ Urraca y su hija hubieron de darles, tal vez por privi 
legio Pontificio. La escritura figura en el catálogo de la 
Catedral con el núm, 938, y empieza así: Nos canonici 
Sancfi Isidorí nominatim Martinus Prior, Ordonius 
Fernandiy Fafíla Fredinandi, Pelagius Pelagii, Ordo 
nius Arie, Peírus Johannis, Joannes Isidorí, Gundisal- 
vus Godesfei, Domns. Vincencius, Petrus PeJagii. 

Es curioso hacer un cotejo enrre esta lista y la de los 
clérigos de San Isidoro, nombrados en la donación men- 
cionada del Monasterio del Salvador del Nido del ano 
1117, pues así se disipan todas las nieblas y oscurida- 
des que han ocultado este punto histórico hasta el pre- 
sente; hela aquí la lista de clérigos de San Isidoro el 
1117: Ordonius Fernandi, Johannes Isidorí, Fafíla Fer 
nandi, Vincencius Citis, Petrus Arias, Pelagius Pela 
§ii, Martinus Prior, Petrus Johannes, Canónigos se les 
llama ya, indefectiblemente, a partir de 1122 en todas las 
escrituras de la colegiata y de la Catedral, y Canónica 
a tal corporación, como aparece, de un modo especial, 
por el documento 6133 de la Catedral, correspondiente al 
año 1132, original, en el cual confirma: Petrus Pelaiz, 
presb. et prior canonice sci ysidori, Martinus Prior, 
presb. — Ceteri canonici ecle sci isidorí. Aquí termina la 
primera parte de los Milagros del Tudense, y antes de 
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empezar la segunda — los que vamos a narrar — advierte 
que les llegó a conocer «asy de testigos ydoneos conmo 
de los libros de la yglesia de este bienaventurado Doctor 
de España». 



CAPÍTULO X 



A la canónica seg^lar de San Isidoro la reemplaza la 
conónica regular de la Catedral de León, a su vez 
secularizada; la Santa Sede ennoblece a la iglesia 
de San Isidora con el título de "Hija especial de la 
Iglesia Romana*^; el Emperador hace grandes merce- 
des a San Isidoro 



Es tan singular la existencia de esa canónica secular, 
creada por la reina D.^ Urraca y su hija, en la iglesia de 
San Isidoro, que debemos hacer sobre ella algún breve 
comentario; jamás se la llama canónica regular, ni se 
menciona que siguieran la regla de San Agustín u otra 
alguna, ni caso de vivir como canónigos reglares se les 
hubiera echado de San Isidoro para traer a esta iglesia a 
los reglares de Pedro Arias, a quien hemos visto entre 
ios clérigos de San Isidoro el 1117, y que si hubiera te- 
nido la vida regular en este templo no hubiera ido a bus- 
carla en la conónica de la Catedral, ni acaso hubiera 
estado en su albedrío el hacerlo. 

En las escrituras de la Catedral de León, anteriores al 
siglo XII, se llama indistintamente clérigos, canónigos y 
monjes, a los individuos de la canónica Catedral, los dos 
primeros nombres porque en realidad les convenían, y el 
tercero se les daba por su género de vida reglar o canó- 
nica, tan parecida a la de los monasterios, pero jamás se 
había visto en parte alguna que a los simples clérigos o 
a los monjes se les distinguiera con el dictado de canó- 
nigos; se entiende con anterioridad a la época que estu- 
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diamos y sin que incluyamos a los canónigos regulares 
de 5>an Agusfín, miembros de una verdadera orden reli- 
giosa, en abooluío distintos de los Cfinónicos reglares de 
las canónicas Catedrales y de los que en 1122 aparecen 
en San Isidoro. 

El nombre de canónigo viene de L- palabra canon, voz 
que es y tiene el mismo significado. que regla — regula — 
V de ahí que sea igual canónigo— csnonicus—qm regu- 
lar regularis — y que se llamaran canónicas Catedrales 
los Cabildos que hacían vida aposíóiica, conforme a los 
sagrados cánones, en los claustros de la Catedral, y aún 
éstas llevaban el título de Regla o canónicas en lugar de 
Catedral, como vemos por la de León que aún conservo 
aclualmente esíc apodo, no con viniendo el nombre de 
canónica sino a los Cabildos catedr.:^^les. De aquí la im- 
portancia que P'.'ra el estudio á(:i !a Disciplina eclesiástica 
ofrece el ejenipliir de esta canónica seglar de San Isidoro. 
oue realmente no era canónica ni re^^ular. pero ostentaba 
este tfiolo como un inusitado timbre de honor, siendo el 
primer ejemplar conocido de canónica secular, v que de- 
bió influir no poco para que los verdaderos canónigos de 
Santa María ce Reo-la — Catedral de* León — se contami- 
naran con la vicia de tales canónigos — ¡no- vaciados en 
el troquel de iov. sagrados cánones! — y suspiraran \).o^ 
ser íceme eHí si canónigos, sólo en el nombre. 

Los de San ísidcvo, que de simples clérigos tenían un 
superior l'ama io Abad en el sigio xi, lo mismo que los 
de la Catedral^ a- cambiar éstos, en el siglo xii, el nom- 
bre de Abad que llevaba su primera Dignidad en el de 
Prior, imiíaron a \ñ Catedral al ser ennoblecidos con el 
honor de canónigos^ y luego ya le llaman Prior. 

En el tomo 55 de la España Sagrada puede verse la 
génesis, vicisiíudef y extinción de la canónica reglar de la 
Catedral de León; aquí sólo nos incjmbe apnnt'-ír que el 
ario 1144 se secularizó, y que, no conformes con esta re- 
forma, el ya Deán Pedro Arias— clérigo en San Isidoro 
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el 1117 — y otros varios canónigos se retiraron, con 
anuencia del Obispo de León, a vivir en un convento de 
Carbajal' de la Legua, levantado a expensas de! mismo 
Pedro Arias. 

La escritura de fundación de esta canónica se firmó el 
24 de febrero de 1 144, por el Obispo de León y su Ca- 
bildo, y allí se la llama Canonicaw regularem; se dice 
que su fin es que los canónigos que a ella se acogierar, 
perpetuaran el antiguo método de su vida regular, prac- 
ticado hasta entonces en la Catedral; se les permite go- 
zar por vida las prebendas que gozaban en la Catedral, 
adquirir bienes, admitir novicios, etc. 

Esta fundación mereció ser confirmada por el Empera- 
dor Alfonso VJí, en un privilegio de 25 de febrero 
de 1144, y la toma bajo su protección, reconociéndola 
cuantos privilegios la había concedido el Obispo de 
León, y añade por su parte inmunidades al nuevo insíi- 
íüto, que juzgd «muy necesario a la fe cristiana...» 

Trasladada a Carbai-ii la canónica reglar de la Cate- 
dral de León, ia Infanta D.^ Sancha concibió el proyecto 
de trasladar la dich.-j dniónica a León, para que sirviera 
al culto en la igiíslcí de oa.i Isidoro, y como ios canóni- 
gos hacían vida común y para esto necesitaban casa pró- 
xima al templo, ideó que ocuparan el contiguo convento 
de benedictinas de San Pelayo, que zrñ fácil poner en 
comunicación con el claustro procesional de San Isido- 
ro, y a las monjas enviarlas a la casa que los canónigos 
abandonasen en Carbajal. Aunque ia Infanta tenía con 
su hermano gran ascendiente, no logró traer a San Isido- 
ro los canónigos de Carbajal por más instancias y me- 
dios que puso. 

Con estos antecedentes a \q vista, vamos a entrar en 
el asunto del presente capítulo: Corría el año 1147, y lle- 
vaba ya más de veinte en el trono de León y Castilla, 
cuando, paseando sus victoriosas armas por Andalucía 
el Emperador Alfonso Vil, camino de la gran ciudad de 
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Almería, a la que puso sitio y tomó después de un cerco 
de tres meses, con ayuda de todos los príncipes cristia- 
nos de España, a excepción de Portugal, concurriendo, 
además, a este célebre sitio las repúblicas de Genova y 
Pisa, cuyo concurso marítimo fué muy eficaz, se vio sor- 
prendido ante la plaza y ciudad de Baeza, que pensó to- 
mar y puso sitio con escasas tropas, antes de presen- 
tarse delante de Almería. 

A la defensa de la ciudad acudió una inmensa multitud 
de moros de las provincias comarcanas los cuales, al 
ver el reducido ejército del Emperador, no dudaron de 
que lo tenían copado y de que no había salvación para 
su ejército en lo humano; un jueves, concentrada toda la 
morisma, cercaron el real del Emperador, que de sitia- 
dor se vio sitiado, resueltos a asaltarle al día siguiente, 
viernes, y no dejar con vida a ninguno de aquellos esfor- 
zados campeones de la Cruz. El Emperador se dio cuen- 
ta del peligro que le amenazaba, y, como buen cristiano, 
levantó su corazón a Dios implorando el auxilio divino; 
el cansancio y la preocupación le dejaron rendido y, con- 
tra su voluntad, se durmió, estando sentado en su tienda 
y en las tinieblas de la noche; al punto le sorprendió una 
visión maravillosa: «Vio venir hacia sí un varón muy 
honrado, con sus canas muy hermosas, vestido como 
Obispo en Pontifical, y su rostro resplandecía como sol 
muy claro, y cerca de él venía, andando paso a paso, así 
como él andaba, una mano derecha, la cual tenía una es- 
pada de fuego de ambas partes aguda, y llegando aquel 
santo varón cerca del Rey, comenzó a hablarle blanda y 
suavemente, diciendo estas palabras: Oh Alfonso, ¿por 
qué dudas? En verdad te digo que todas las cosas son 
posibles a Jesucristo, que es nuestro Dios y grande Em- 
perador, y díjole más: ¿Ves esta multitud de moros? En 
amaneciendo huirán y desaparecerán como humo delante 
de tu rostro. Yo soy diputado por Dios para guarda tuya 
y de los que nacieron de tu linaje, si anduviereis en fe no 
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fingida y corazón perfecto delante de su acatamiento. 
Díjole entonces el Rey: Oh padre muy santo, ¿quién eres 
íu que tales cosas me hablas? Le respondió luego y dijo: 
Yo soy Isidoro, Doctor de las Españas, sucesor del Após- 
rol Santiago en gracia y predicación. Esta mano derecha 
que anda conmigo es del mismo Apóstol Santiago, de- 
fensor de España: y dichas estas palabras desapareció 
la visión». 

Despertó el Emperador y, recordando la aparición, se 
llenó de gozo e hizo llamar al punto «a los Obispos, 
Condes y caballeros, que con é'i estaban, y con mucho 
gozo y alegría les contó la visión por entero, y así como 
ellos la oyeron fué tanto el placer que recibieron, que 
derramaron de sus ojos infinitas lágrimas gozosas, y to- 
dos, a una, loaban la clemencia de Dios omnipotente; 
algunos de ellos dijeron luego al Rey: Señor, pues que 
así eá, si agradare a Vuestra Majestad ordenemos una 
Cofradía a honor de San Isidoro, encomendándonos a 
él. para que siempre nos ayude, así en la vida como en 
la muerte; agradó a todos mucho cquella idea, y luego 
allí ordenaron su compañía de San Isidoro, y la juraron, 
y, en señal de hermanos, se dieron el beso de la paz. 
y porque la noble y muy devota Reina D.^ Sancha, her- 
mana de este Rey D. Alonso, le había rogado e importu- 
nado muchas veces, y con gran cuidado, que quisiera 
trasladar y traspasar a la iglesia de San Isidoro, de León 
al reverendo y devoto varón Pedro Arias, Prior, el cual, 
con sus canónigos, moraba y vivía bajo la Regla de San 
Agustín en el Monasterio de Carbajal, que había levanta- 
do y edificado de nuevo a sus propias expensas, algunos 
de aquellos caballeros que allí se hallaban y eran criados 
de la dicha Reina su hermana, conociendo la voluntad y 
deseo de su Señora por hacerla aquel servicio y ganarse 
su voluntad, y buena gracia, como vieron disposición 
para ello, hablaron al Rey y le dijeron: Señor, si cumpliera 
a Vuestra Alteza hacer lo que la Reina D.^ Sancha vues-^ 
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tra hermana, pide, sería cosa muy agradable a Dios y a 
su g-lorioso confesor San Isidoro, y las Oraciones de ios 
canónigos serían remedio saludable a todo vuestro reino. 
Como el Rey oyó aquello, pensó un poco en ello consi- 
go mismo y respondió estas palabras: ¿Dónde y cómo 
podremos saber si esto place a Dios y a su santo confe- 
sor o no? Y luego aquellos buenos criados de la Reina, 
que deseaban mucho esto respondieron, diciendo: Señor, 
Dios lo ha revelado a ciertos devoíos suyos, declarándo- 
les que es esta su divina voluntad, y lo mismo ha sido 
revelado por Dios a la devota Reina vuestra hermana. 
Luego que oyó esto, convino el Rey en ello, y dio gra- 
cias al Rey de reyes, Jesucristo, nuestro Redentor, y los 
Obispos y Condes, que allí estaban, dando asimismo 
gracias a Dios, ordenaron que, al romper el día, diesen 
la batalla a los enemigos, con la voz y apellido de San 
Isidoro y del Apóstol Santiago.» «Quedando solo el Rey, 
volvió a tomarle el sueño, y luego tornó a aparecérse- 
le San Isidoro, con rostro más alegre, y le dijo: La Co- 
fradía que ordenaste a honra del nombre de Dios, enco- 
mendándote a mis oraciones, yo la recibo bajo mi ampa- 
ro y protección, y a los que la guardaren ayudaré fiel- 
mente, en la vida y en la muerte; asimismo lo que te 
aconsejaron de aquel siervo y amado de Dios, Pedro 
Arias, Prior, y de sus canónigos, acepto y agradable es 
a Dios todopoderoso, a la su muy gloriosa madre SantQ 
María, y a mí; por tanto, sean traspasados dichos reli- 
giosos a la iglesia dedicada a Jesucristo, hijo de Dios, a 
honra de la Virgen María, su madre, del glorioso mártir 
San Vicente y mía, para que de día y de noche ofrezcan 
a Dios sacrificio saludable de salmos e himnos por tu 
conservación, y por la salud de los vivos y descanso de 
los difuntos. Ahora esfuérzate y haz lo que debes, y sé 
hombre, que en amaneciendo la mañana, por ruego mío, 
te dará Dios en tus manos a toda esta multitud de infieles, 
y a más de esto todos los príncipes de los moros, aquén- 
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de cl mar, estarán sujetos a tu imperio, y dicho esto des- 
apareció la visión.» 

«Despertó el Rey, y se levantó muy más esforzado con 
la dicha aparición, y mandó a los suyos que se apareja- 
sen y saliesen para dar la batalla a los moros, y luego 
los cristianos, esforzados con una osadía y resistencia 'ce- 
lestial, obedeciendo a su Señor, salieron varonilmente y 
comenzaron a dar en los moros, y herir, y matar, y des- 
pedazar muchos de ellos, los cuales, como vieron la osa- 
día de los cristianos y el daño que los mismos moros 
unos a otros se hacían, volvieron las espaldas y huye- 
ron, dejando a los nuestros infinitos despojos. Fué cosa 
maravillosa que las lanzas, espadas y otras armas que 
tenían los moros, se les volvían contra los suyos y unos 
a otros se herían y mataban y hacían pedazos, lo cual 
como fué visto por ios moros que estaban en Baeza, sa- 
lieron y se entregaron con la ciudad al dicho*Rey Alfon- 
so, y se sometieron a su señorío.;.» 

«De vuelta para León procuró mucho con el referido 
varón, santo y reverendo Pedro Arias, Prior de Carba- 
jal, el cual viviendo en el siglo era Deán de la iglesia de 
León, que quisiese pasar con sus canónigos a la iglesia 
de San Isidoro, y por muchos ruegos y con gran dificul- 
tad acabó con ellos que lo hiciesen, y así los pasó a la 
dicha iglesia, y les dio muchas posesiones y joyas de 
oro y plata y privilegios de perpetua libertad. Y porque 
el altar mayor de San Isidoro había sido quitado por 
cierta causa, el dicho Emperador hizo consagrar la igle- 
sia por manos de muchos Arzobispos y Obispos y Aba- 
des, que allí se hallaron a la ceremonia de tomar él so- 
lemnemente corona de Emperador, la cual consagración 
se hizo solemnísimamente, con gloria inestimable, y con 
tanto gozo que no se podría decir el placer que recibían, 
y el favor que para la dicha consagración, daba todos 
los fieles cristianos que allí se hallaron, viendo aquella 
solemnidad y las muchas gracias e indulgencias y remi- 
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sión de pecados que por razón de aquello les dieron io- 
dos aquellos Prelados, y era tanto y tan grande el gozo 
de todos, que no hay persona que lo pueda contar, y los 
que allí estuvieron presentes decían que en su tiempo, ni 
de sus mayores, no había memoria de cosa tan gloriosa, 
ni de fiesta tan devota y honrada, ni de tanta solemnidad » 

«Asimismo el glorioso Emperador D. Alfonso ordenó 
la sobredicha Cofradía de San Isidoro en la ciudad de 
León, y ordenó que fuese guardada fielmente, a honra de 
Dios y del bienaventurado San Isidoro para siempre 
jamás, y así es guardada y muy honrada hasta hoy día.» 

La toma de Almería fué el 17 de octubre de 1147, y 
como en el cerco de la misma estuvo tres meses el Empe- 
rador, no pudo tener lugar la milagrosa batalla y toma de 
Baeza después de junio de ese año, mes en el que no es 
difícil acaecieran los sucesos narrados por el Tudense; 
téngcjse en Cuenta para contrastar la veracidad del mila- 
gro, que el mismo Tudense pudo alcanzar a los mis- 
mos que esíuvieion en Baeza, y desde luego a los canó- 
nigos de San Isidoro y caballeros leoneses que les trata- 
ron con intimidad, por cuya razón él mismo advierte que 
éste y los milagros siguientes les conoció no sólo por los 
escritos de la iglesia, sino por testigos idóneos. 

Conquistadas Baeza y Almería, Alfonso Vil empieza a 
declarar su agradecimiento a partir de ese año del prodi- 
gio de Baeza: en 25 de noviembre de 1147 se hallaba ya 
en Baeza, camino de León, después de la toma de Alme- 
ría, según una escritura publicada por el P. Escalona, en 
la Historia de Sahagún, y el mes de febrero de 1148 ya 
se hallaba celebrando una junta en Palencia con los Obis- 
pos y Grandes de su reino, y en la citada junta se apre- 
suró a cumplir la promesa hecha a su celestial protector, 
dando un privilegio, que Ibnaba todas las aspiraciones 
de su piadosa hermana y cuanto él había prometido a 
San Isidoro. Este curioso privilegio fué adulterado en el 
siglo XIII, y el Padre Manzano publicó la copia adultera- 
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da, y el P. Risco copió a Manzano, y pretende explicar 
cosas que no son explicables, por ser falsas, y que aquí 
omitimos por no ser esta la ocasión de aclararlas. He 
aquí lo esencial de ese privilegio inédito: 

«...Yo, Alfonso, Emperador de España, y yo, Sancha, 
Infanta, hermana del Emperador, que poseo todo el honor 
del Infantado, y yo también, Berenguela, Emperatriz, 
esposa del Emperador, juntamente con nuestros hijos 
Sancho, y Fernando, y Constancia, nuestra hija, trasla- 
damos las monjas que habitan en la iglesia de San Pelayo 
de León a otra iglesia buena e idónea para guardar la 
religión, con el asentimiento y aprobación de los Arzo- 
bispos, Obispos y Barones de nuestro reino, por el mu- 
cho trato de hombres que tienen, y la iglesia dicha de 
San Pelayo, y la de San Isidoro, próxima a ella, a fin de 
que no queden sin culto, espontáneamente las donamos 
a vos, Pedro Arias, Prior, y vuestros compañeros, los 
canónigos reglares, y a vuestros sucesores y los de 
ellos, por el Señor y por la salud de nuestras almas, 
para siempre, para que en ellas practiquéis la vida reglar 
canónica de San Agustín, juntamente con el claustro, con 
las casas, con las oficinas, con las heredades, que las 
dichas monjas poseían dentro de León y cerca, y con 
toda aquella parte que tenían en aquel «zauazogado», y 
las hacemos libres de toda clase de personas, así ecle- 
siástica como seglares, respetando, no obstante, los 
derechos que la iglesia de León y sus Obispos tuvieron 
hasta ahora; y si hubiere alguna mujer de nuestro linaje, 
a la cual corresponde el Infantado, y ella quisiere perse- 
verar virgen y vivir honesta y buena vida, proteja la mis- 
ma esas iglesias y los canónigos que moran en ellas, y 
todas sus posesiones, y las defienda de todos sus enemi- 
gos, y las libre, y las preste la ayuda necesaria, y las 
aconseje, y no presuma tomar cosa alguna propia de 
ellos: si, por el contrario, no existiere ninguna mujer, tal 
como hemos dicho, a la que pertenezca el Infantado, el 
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Rey de la tierra deberá prestarles los oficios que ella les 
prestaría. Ahora bien; como ios que se dedican al servi- 
cio de Dios necesitan comida, vestido y otras cosas 
necesarias, damos a ios dichos canónigos y sus suceso- 
res, perpetuamente, el Monasterio de San Salvador, que 
está fuera del muro, con todas las heredades que posee 
hoy, o se conozca haber poseído, y el Monasterio de 
Santa Marina, que está dentro de ios muros de la ciudad, 
con todas las heredades que posee o se conozca haber 
poseído...» 

Siguen las maldiciones y penas acostumbradas, y la 
data «Xlli Kal. Marcii, Era M.C.LXXXVÍ» en Palencia, 
«cuando el Emperador dicho tuvo allí una reunión con 
ios Obispos y Barones de su reino, sobre la convocato- 
ria del Sanio Padre a Concilio, y en el mismo año que 
tomó a Almería y Baeza, imperando, etc.» Conílrman las 
personas Reales, por este orden: ei Emperador, la Empe- 
ratriz, la Infanta Sancha. Sancho, Fernando, Constan- 
cia; el Arzobispo de Toledo y Primado,' y ios Obispos de 
de diez diócesis, cinco Condes y seis caballeros. 

Por esta escritura se ve cómo no estaba acordado el 
traslado de las monjas de San Pelayo diues del mes de 
febrero de 1148, ni en este traslado intervino ningún 
Papa ni Legado, como el privilegio adulterado, y publi- 
cado por Manzano y Pisco, hizo creer a iodos hasta aho- 
ra; no hallaron otro motivo más grave, para justificar el 
traslado de las monjas, que el de acusarlas de frecuentar 
el locutorio, como si no estuviera en su mano el prohi- 
bírselo, caso de ser pecaminoso; también se afirmó, has- 
ta el presente, por todos que el traslado de las monjas de 
San Pelayo a Carbajal y de los canónigos de Carbajal a 
San Pelayo y San Isidoro se verificó ese año mismo del 
privilegio, lo cual no es exacto, pues los canónigos con- 
sio-naron la fecha de su traslación a San Isidoro en el 
Kalendario del misal usado por ellos en el siglo xii, y ésía 
tuvo lugar el día 14 de febrero de 1 149 como atestigua el 
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Códice núip. 94: ni era posible hacer la traslación sin 
ciertas reformas materiales en los edificios de ambos 
conventos, a fin áz habilitarlos para su nuevo destino, en 
especial en el monasterio de San Pelayo, para ponerle en 
comunicación con el claustro e iglesia de San Isidoro. 

Ya hemos visto con la magnificencia y solemnidad que 
consagró la iglesia de San Isidoro, que dice el Tudense, 
en la Crónica, «todavía pertenecía al Rey», y se la entre- 
gó a los canónigos; la causa que el Tudense alega de 
una nueva consagración del templo, excluye la hipótesis 
de los arqueólogos modernos, que la atribuyen a alguna 
gran reforma o ampliación del templo; no dice el Tuden- 
se la causa que hubo para mudar la mesa del altar, pero 
no sería aventurado suponer que fuera para colocarle en 
forma más adecuada al culto solemnísimo que iban a em- 
pezar los canónigos. Tuvo lugar esta segunda consagra- 
ción el día 6 de marzo de 1149, y de ella, como dé la 
de 1063, se conservan las lápidas conmemorativas, asis- 
tiendo a la de 1149, aún más solemnísima que la prime- 
ra, de la que sigue celebrándose el Oficio, el Arzobispo 
de Toledo, que la consagró por sus propias manos, asis- 
tido de los Obispos de León, Oviedo y Badajoz (?), más 
el Arzobispo de Santiago y los Obispos de Mondóñedo, 
Lugo, Astorga, Sigüenza, Zamora, Avila y ocho Abades 
benedictinos, la familia Real, Pedro Arias, Prior de San 
Isidoro, y todos los nobles de la Corte, como es de su- 
poner. Todos estos Prelados se hallaron en León para 
asistir a una nueva coronación del Emperador D. Alfon- 
so VII, según atestigua el Tudense, y D. Vicente la Fuen- 
te — Historia Eclesiástica— dice que entonces se celebra- 
ron Cortes en León. 

Como testimonio vivo de la aparición de San Isidoro 
y triunfo glorioso que le alcanzó ante Baeza, el Empera- 
dor ordenó en León la Cofradía de San Isidoro, especie en 
aquellos tiempos de Orden militar, en ia que se alistaban 
todos jos nobles y caballeros de la Corte, y más tarde. 
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cuando la Corte se ausentó de León, todos los caballe- 
ros de la alta nobleza de León, cuando se iban a la gue- 
rra, se agrupaban con sus mesnadas los caballeros de 
San Isidoro bajo el Pendón del mismo Santo, mandado 
bordar por el mismo Emperador Alfonso VII, para que 
les llevara al triunfo en los campos de batalla y presidie- 
ra sus fiestas en tiempo de paz; se permitía también ei 
ingreso en la Cofradía, como simples hermanos no ca- 
balleros, a todo el que lo solicitaba del pueblo bajo, hom- 
bre o mujer, con la condición de pagar alguna cuota, y 
al Abad de San Isidoro correspondía velar por la guarda 
de los Estatutos y prosperidad de la Cofradía, siendo su 
Director y Presidente nato. He aquí cómo describe el 
Maestro Ambrosio Morales, año 1572, en su Viaje santo, 
el Pendón de San Isidoro: «Como por reliquia, muestran 
también un gran pendón de dos varas en cuadro, de un 
cendal como tafetán, que fué colorado y con la antigüe- 
dad ha perdido la color. Es el del Emperador D. Alfon- 
so, hijo de D.^ Urraca, que hizo bordar en él toda la ma- 
nera con que le apareció San Isidoro cuando se le apare- 
ció sobre Baeza y se la hizo ganar. Está bordado el San- 
to Doctor, a caballo, vestido de Pontifical con capa, con 
una cruz en una mano y en la otra una espada levantada, 
y cerca sale un brazo del cielo con una espada también 
levantada con una estrella en la punta, porque el cielo le 
mostró al Rey cómo salía del cielo el brazo de Santiago 
en su defensa: esto está así bordado de ambas partes, y 
aunque la bordadura es antigua está buena. Este Pendón 
usaron los Reyes llevar en la guerra contra los moros, 
por devoción y plegaria del ayuda de este Santo, y duró 
hasta la toma de Antequera— 1410— , donde refiere la his- 
toria del Rey D. Juan II, con cuánta devoción envió el In- 
fante D. Fernando por este Pendón, y con cuánto acom- 
pañamiento se llevó, y con cuánta reverencia lo quiso sa- 
lir a recibir si fuera posible. También dicen que trató el 
Emperador Carlos V de llevarlo en alguna jornada». 
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El Pendón aún se conserva, como le describe Morales, 
en San Isidoro, aunque no creemos que sea el primitivo 
de Alfonso Vil, porque vemos en éi las armas reales de 
León y Castilla, leones y castillos; que tienen que ser 
por lo menos del tiempo de San Fernando, después de 
1250; también tiene San Isidoro en una mano una ins-, 
cripción borrosa y una fecha clara, que es la de 1685; 
pero esa fecha se refiere a una reforma hecha en el bor- 
dado, aunque los arqueólogos no vacilan en clasificarle 
del siglo XIV, claro que ignorando que existe tal fecha. 

Vamos a poner a título de curiosidad histórica, la lista 
de los últimos cofrades del Pendón de San Isidoro, exis- 
tentes en 1858: «S. M. el Rey D. Francisco de Asís. — 
S. A. R. el Infante D. Alfonso, Príncipe de Asturias. — 
Sr. Marqués de Inicio, Conie de Rebolledo.— Sr. Viz- 
conde de Quintanilla.— Sr. D. Pedro José de Cea. — 
Sr. Marqués de San Isidro, gentilhombre de S. M.— 
Sr. D. Gregorio León Santos Bernaldo de Quirós. — 
Sr. D. Guillelmo León Brizuela y Quirós. — Sr. D. Pablo 
León Brizuela y Quirós. — 5r. D. Domingo León Brizue- 
zuela y Quirós. — Sr. Marqués de Montevirgen. — Sr. don 
Ignacio García Lorenzana y Cienfuegos.— Sr. D. Lucia- 
no Quiñones de León.— Sr D. Gregorio Rabanal, Prior 
de San Isidoro.— Sr. D. Fernando Lucas, Canónigo de 
San Isidro, secretario de la hermandad». Hoy, extinguida 
en la ciudad \á antigua nobleza, ha desaparecido la Co- 
fradía, quedando aún, como recuerdo de la misma, la 
costumbre de recibir a S. M. el Rey, cuando visira a San 
Isidoro, con el Pendón de San Isidoro que se deposita en 
sus augustas manos cuando llega a la verja del atrio de 
la iglesia. 

No sólo en León quiso perpetuar Alfonso Vil la memo- 
ria del favor que San Isidoro le dispensó en Baeza, sino 
que en esta misma ciudad, dice Morales, libro XÍI, 
cap. XXI de la Crónica, puso el nombre de San Isidoro 
^ la iglesia principal, y la hizo iglesia Catedral, dotan- 
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dola de grueso patrimonio, y con la advocación del Santo 
se conservaba inalterable la devoción al milagroso Doc 
tor, al que la ciudad de Baeza hacía grandes y cariñosos 
homenajes, cuando escribía Ambrosio Morales. 

Antes de terminar con los detalles del milagro de Bae- 
-za, llamamos la atención sobre la cláusula del privilegio 
dado en Palencia, relativo a la virginidad que habían de 
guardar las Infantas leonesas que quisieran gozar el 
honor del Infantado, al que iba anejo cierto Señorío sobre 
el templo de San Isidoro, cabeza y fundamento del mis- 
mo Infantado, y al que se agregaron, definitivamente, 
todas las prerrogativas y posesiones de éste cuando fal- 
taron las Infantas. ¿Qué había en el templo de San Isido- 
ro para inspirar tan profundo respeto a los leoneses, que 
prohibían tener Señorío sobre el mismo, ni aún prestarle 
protección, si no guardaban virginidad, a las mismas 
Infantas? jLa veneración que inspiraba el Santísimo Sa- 
cramento, siempre en el mismo manifiesto, y el amor a 
San Isidoro obligaron a que el mismo Fernando I, en las 
Cortes que celebró en León, año 1065, impusiera esta ley 
a sus mismas hijas, la Infantas Urraca y Elvira! ¡Templo 
augusto del bendito Doctor de España, tú inspiras más 
profunda veneración a los leoneses, que a los romanos 
inspiraba el templo consagrado a Vestal ¡También San 
Isidoro tuvo varios siglos vestales de sangre Real a su 
servicio! 

D.° Sancha, la favorecida esposa de San Isidoro, una 
vez que logró ver instalados en su amada iglesia de San 
Isidoro a los verdaderos canónigos, a los reglares de 
Pedro Arias, quiso ennoblecer el templo con privilegios 
singulares, a cuyo fin acudió a la Santa Sede, y logra 
que S. S. Eugenio III distinga el santuario venerado, la 
Real capilla de los Reyes de León, la augusta iglesia reli- 
cario del incomparable Doctor de España y trono bendi- 
tísimo del Sacramento de la Eucaristía, entonces como 
ahora, en ella perennemente expuesto, con el título nobilí- 
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' simo de «////a especial de la Iglesia Romanay>, y muerto 
Eugenio III— de 1145 a 1155— vuelve a acudir a su suce- 
sor Adriano IV — de 1154 a 1159 — quien, asimismo con- 
firma el glorioso título otorgado por su predecesor, título 
que luego amplía Alejandro III, con la ocasión que vere- 
mos, declarando a esta «///y^...» como «de la especial 
jurisdicción y patrimonio de San Pedro», y tomándola 
bajo su protección y la del mismo San Pedro, privilegios 
que han reconocido luego todos los Pontífices, aunque el 
de ser de la jurisdicción de San Pedro le perdió el 1859 
por la Bula «ínter plurima...» que la colocó bajo la juris- 
dicción del Ordinario, pero aún sigue siendo «Mi/a espe- 
cial de la I. /?. » . 

Reemplazados los clérigos que servían el culto en San 
Isidoro por los canónigos de Pedro Arias, el Emperador, 
reconocido al bendito Patrono, comenzó a darle señales 
de su amor. En la «Era M. C. L. X'. V.° idus marcii», 
ario 1152, dio un privilegio en Valladolid, cuando su hijo 
D. Sancho se armó caballero, y por él concede a \a igle- 
sia de San Isidoro, a su Prior D. Martino, y todos los 
que le sucedan en el monasterio de San Isidoro, que no 
paguen portazgos por cosa ninguna que a través del rei- 
no conduzcan sus hombres o sus acémilas. En la «Era 
M. C. L X' 1», año 1155, dio otro privilegio en Sahagún, 
en unión de su esposa D.^ Rica, hermana D.^ Sancha, y 
demás Real familia, por el cual concede al Prior Martín y 
sus canónigos de San Isidoro, y sus sucesores, que pue- 
dan poner en las viñas que fueron de Pedro Prior, sitas 
en León «//7 monte aurio, et in monte frígido», y todas 
las demás que poseen y en adelante posean «propium 
vinadarium, y propiam cabana», y además que nadie 
pueda prendar sus cabalgaduras en todo el reino. En el 
mismo año que el anterior, dio otro privilegio a San Isi- 
doro, «Era M. C. L X' I, V.° idus octobris», en León, 
cuando regresó de Asturias donde dio el gobierno de 
aquel país a su hija Urraca, y en el tal privilegio Qonced^ 
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a la iglesia de San Isidoro, al Prior D. Maríino y sus 
canónigos y sucesores, que todos los hombres de bene- 
factoría, y los subditos del Infantado, que quieran ser va- 
sallos de la iglesia de San Isidoro y de sus canónigos, 
y bajo su amparo pongan también sus bienes, sean los 
tales hombres libres de pagar «posfam, pectam, lossa- 
daría, rausum, homicídium, manaría», y sean exentos 
de toda jurisdicción así del Rey como de otro cualquiera, 
y sólo respondan y sirvan al Prior de San Isidoro; con- 
cede también que todos ios que posean heredades, que 
hayan recibido de la familia Real, puedan donarlas a San 
Isidoro; restituye a !a iglesia de San Isidoro el privilegio 
de ios doce excusados, que había ya gozado en tiempos 
antiguos, y consistía en lo siguiente: el primer día del 
año presentaba el Cabildo de San Isidoro ante el Consis- 
torio de León doce hombres, y en virtud de este privile- 
gio estos hombres quedaban libres de todo tributo o car- 
ga, y se empleaban luego en cultivar los quiñones de San 
Isidoro en Renueva. Ya sé sabe que hombre de benefac- 
toría o behetría era el que tenía el derecho de elegir el 
señor que más le acomodaba, para que le amparase, de- 
fendiese e hiciese bien. El canon 13 del Concilio de León, 
año 1020, establece: «El hombre de behetría vaya libre 
con todos sus bienes y heredades donde quisiere». Hasta 
aquí hemos reseñado los favores de San Isidoro al Em- 
perador y la correspondencia de éste a los favores del 
Santo; ahora veremos los grandes prodigios con que fa- 
voreció a la hermana del Emperador y cómo le corres- 
pondió la infanta. (De otras donaciones del Emperador, y 
demás Reyes y particulares, a San Isidoro remitimos al 
lector a nuestra obra Catálogo de los Códices y docu- 
weníos de la Real Colegiata. 
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CAPITULO XI 



Continúa la relación de las maravillas y milasfros de San 
Isidoro en tiempo de Alfonso VII, y se refieren las mer- 
cedes que hizo al Santo la Infanta D*a Sancha 



El dulcísimo Doctor San Isidoro, tan amante de todos 
los que a su protección y amparo se acogen, no podía 
permanecer indiferente con sus nuevos servidores, los ca- 
nónigos reglares de Pedro Arias, venidos a su templo 
por disposición del mismo Santo, intimada al Emperador 
en el campamento de Baeza. Pocos días después del 6 de 
marzo del año 1149, vino a la iglesia de San Isidoro un 
hombre poseído del demonio, que le atormentaba cruel- 
mente, y decidido a conseguir la salud, no quiso abando- 
nar la presencia del médico celestial en tanto que no ob- 
tuviera la gracia de una curación completa y radical; va- 
rios días llevaba el enfermo en el templo, sin salir de él 
ni de día ni de noche, según costumbre de todos los en- 
fermos que acudían al Santo Doctor, cuando una noche, 
al acudir al canto de Maitines los canónigos, el enfermo 
se postró ante el altar y reliquias del cuerpo santo para 
implorar la consecución de la tan ansiada gracia, y al 
punto se vio atormentado del demonio, que atronaba la 
iglesia con voces espantables; los canónigos 'suspendie- 
ron el canto de Maitines y rodearon al enfermo, cuyos 
atroces sufrimientos les movieron a piedad, y juntamente 
con él suplicaron a San Isidoro se dignara alcanzar la 
paz y salud para aquel desventurado; el demonio, a esta 
sazón, comenzó a gritar furioso y exclamar: «Isidoro me 
echa; Isidoro me echa», y luego salió del cuerpo del infe- 
liz poseso, haciendo un estruendo horrísono y dejándola 
molido y atormentado, 
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Como los canónigos palparon la eficacia de su oración 
y la prontitud con que la despachó favorablemente el dulcí- 
simo Patrono y nuevo Amo a quien comenzaban a servir, 
experimentaron una emoción indefinible, que se asomó a 
sus ojos arrasados de lágrimaS; y se manifestó en una 
fervorosa acción de gracias dirigidas al bendito San Isi- 
doro, por aquella primera fineza que les hacía, y «man- 
daron tocar todas las campanas, y todos ellos, con sua- 
ve canto de boca y de corazón, dieron gracias y loores 
a Dios y a San Isidoro, que por aquel lanzamiento del 
demonio quiso alegrar por primera vez su presencia a 
ios sus siervos canónigos reglares, nuevamente venidos 
a su servicio». 

« « « 

A la anterior fineza de San Isidoro para con sus canó- 
nigos, se sucedieron luego otras varias, entre ellas esta, 
acaecida a los pocos días: Había en un lugar no muy le- 
jos de León, un pobre campesino, el cual tenía un hijo, 
ya en plena juventud, pero poseído del espíritu maligno, 
que le atormentaba cruelmente, y como no hubiera halla- 
do remedio para tan espantosa dolencia, alguien les indi 
có las maravillas obradas por el bendito San Isidoro, en 
su sagrado templo de León, lo que les movió a venir an- 
te su altar; así lo hicieron padre e hijo, y entrando en la 
iglesia se postraron ante el altar de San Isidoro y con 
toda la efusión de su alma atribulada, suplicaron les fue- 
se otorgada la gracia de verse libres de aquel espíritu in- 
fernal, «conforme había hecho San Isidoro con todos los 
enfermos semejantes fatigados del demonio». 

Llegó la noche de aquel día, y aún continuaba el pa- 
dre del dolorido mozo orando delante del cuerpo de San 
Isidoro, hasta que cerca de la media noche, con el can- 
sancio del camino hecho aquel día y la fatiga que le cau- 
saban los tormentos de su hijo, se quedó dormido: «lle- 
gó la hora de los Maitines y los canónigos vinieron la 
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coro para hacer su Oficio divino, como tenían de costum- 
bre», y cantando los salmos, el mozo se vio libre del de- 
monio, y recobró enteramente la razón y quedó comple- 
tamente sano; y viéndose de esta manera comenzó a dar 
grandes voces llamando a su padre; éste despertó, y muy 
turbado, preguntó a su hijo por qué daba aquellas voces, 
pues el demonio no parecía atormentarle tan recio como 
solía; el mozo, lleno de júbilo, contó al padre ya otros 
muchos que allí estaban pasando la noche a la vera del 
Santo, lo que le había sucedido, y dijo así: 

«Sabed que dos nobles varones, vestidos y adornados 
de muy preciosas vestiduras, vinieron a mí estando vos- 
otros durmiendo, y nos anunciaron a mí y a ese enfermo 
que está ahí a vuestro lado, que ya estábamos sanos, lo 
cual me dijeron por estas palabras formales: Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, por amor nuestro, ha restituido a tí y a 
aquel enfermo la salud que teníais antes de caer enfer- 
mos. Y como yo les preguntase quiénes eran, respondió 
uno de ellos: Yo soy Pedro, el Apóstol, y este es San 
Isidoro». 

Había, efectivamente, aquella noche en el templo otro 
enfermo, tan rematadamente mal, que sólo tenía el esque- 
leto, y él por sí no tenía fuerzas para moverse en el lecho 
donde yacía; como estaba dormido, los que oyeron ha- 
blar así al mozo se llegaron a él, y después de despertar- 
le le preguntaron cómo se sentía y cómo le iba con las 
súplicas que había elevado a San Isidoro para alcanzar 
la salud, a lo que respondió: Muy bien me va. ¡Quisiera 
Dios que yo durmiese siempre sueño tan dulce como este 
que ahora tenía! Porque, en verdad, yo veía dos varo- 
nes, señores muy gloriosos, que me daban la salud y el 
remedio de mi enfermedad, y cuando yo iba a preguntar- 
les quiénes eran, me habéis despertado, y así no pude al- 
canzar lo que deseaba. Como los circunstantes le oyeron 
hablar de esta manera, sobrecogidos de religioso temor, 
le hicieron levantarse del lecho, por fuerza, para saber si 
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era una consoladora realidad su curación, y cuando es- 
tuvo en pie y notó consolidadas las plantas de sus pies 
y recobradas las fuerzas, y animado el esqueleto de su 
cuerpo por un hálito sobrenatural de nueva vida, el cora- 
zón, embargado de ternura y reconocimiento, quería sa- 
lírsele del pecho, y el alma, enalenada de placer, se le 
desbordó por los labios, y corrió ante el altar de su ben- 
dito bienhechor, juntamente con el otro que se vio" libre 
del demonio, y cantaron con el salmista: «Oh alma mía, 
bendice al Señor. Señor, Dios mío, tú te has engrandeci- 
do mucho en gran manera; revestido te has de gloria y 
de majestad. ¡Oh, Señor, cuan grandes son todas tus 
obras! Todo lo has hecho sabiamente; llena está la tie- 
rra de tus tesoros. Yo cantaré toda mi vida las alabanzas 
del Señor; entonaré himnos a mi Dios mientras viviera; 
séanle aceptas mis palabras; todas mis delicias las tengo 
en el Señor». Y los mismos que estaban presentes 
a aquella escena maravillosa, les hacían coro cantan- 
do «con devotas voces y votos cuanto les era posible, 
infinitos loores a Dios por la salud que había dado a 
aquellos enfermos», y subyugados por la imponente ma- 
jestad de lo sobrenatural, «sentían estar allí cerca la pre- 
sencia de los bienaventurados Apóstoles San Pedro y 
San Pablo y del glorioso confesor San Isidoro por un 
resplandor maravilloso que veían sobre sí, y por un olor 
suavísimo que todos ellos senlían. {Dichosos espectado- 
res de estas maravillas, con cuánta devoción bendecirán 
al Señor! {Bienaventurados canónigos reglares, elegidos 
para ser cortesanos del gran Doctor San Isidoro, cuánta 
ternura y devoción, cuánto amor y rendimiento sentirían 
vuestras almas al verse favorecidas con tales maravillas 
y muestras de cariño de parte de Santos tan gloriosos! 
íLos Maitines de aquella noche feh'z embelesarían a los 
coros angélicos! 

No es extraño que los Santos Apóstoles acompañaran 
a San Isidoro en las maravillas de este milagro, pu^3 
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también ellos se hallaban en su propia iglesia, en la igle- 
sia del bendiío San Isidoro, aunque no es esta la ocasión 
de probarlo. 

Nos parece ocasión oportuna para salir al paso a la 
despectiva sonrisa de los incrédulos si, por ventura oyen 
hablar de los posesos librados milagrosamente por Jesu- 
cristo, en su paso por este valle de lágrimas, y por sus 
Apóstoles y Santos de todos los tiempos: ¿cómo nos 
dicen que había tantos en otros tiempos, si ahora no hay 
ni uno sólo? Seguram'ente, toda esa doctrina de los ende- 
moniados es pura fábula. Los que así arguyen al mismo 
sacerdote católico son hombres correctos y probos, se- 
gún ellos mismos, aunque carecen de fe, y no practican 
los mandamientos de Dios ni los de la santa madre Igle- 
sia, imagen perfecta del fariseo que subió al templo a 
orar y, sin pedir nada a Dios, hacía la apología de sí 
mismo; no era él «como los demás hombres, ladrones, 
injustos, adúlteros»; antes, al contrario, hacía obras bue- 
nas, «pagaba el diezmo y ayunaba dos veces a la sema- 
na»; lo contrario del publicano, que se confesaba gran 
pecador. A estos fariseos de ahora les causa una repug- 
nancia invencible el católico práctico, y muchos sienten 
un horror insuperable a las cosas santas, y hasta anidan 
en su corazón un odio satánico, profundo y personal ha- 
cia el mismo Jesucristo. ¿No es esto. Dios mío, la más 
cruel de las posesiones diabólicas? 

Verdad es que hoy no -abundan tanto los endemonia- 
dos con aquellas señales del Evangelio, pero existen y 
existirán siempre, aunque Lucifer adopte distinto disfraz; 
el que fué homicida desde el principio y atacó a nuestros 
padres en el paraíso; el que arrastró al género humano a 
la catástrofe del diluvio universal y de las ciudades ne- 
fandas; el que cautivó a los egipcios con los prodigios 
de sus magos, e igual a los demás pueblos gentiles; el 
que martirizó a Job y ahogaba a todos los maridos de 
Sara, mujer del joven Tobías; el que obligó a los mismos 
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judíos a la antigua Sinagoga, a instituir exorcistas que 
les libertaran de su tiranía; el que tiene por misión perse- 
guir al hombre en esta vida y atormentarle en el infierno, 
ese no podía desvanecerse ni huir ante las locas carcaja- 
das del filosofismo protestante y de los enciclopedistas 
franceses del siglo xviii. ¿Cómo había de desaparecer, 
si ellos, precisamente, entronizan su tiranía? 

Antes de que se diese carta de libertad por el liberalis- 
mo, para que el hombre pueda arrastrar las cadenas de 
todos los vicios e iniquidades, impunemente, la autoridad 
de la Iglesia servía de cerca a la viña de la sociedad cris- 
tiana, e impedía que las bestias feroces la hollasen; aún 
en las épocas más críticas y azarosas los pueblos alen- 
taban una fe exaltada y un espíritu religioso ardiente y 
profundo; todavía hoy en los pueblos, no cristianos, a 
los que no han llegado las lacras del filosofismo incré- 
dulo, cáncer que corroe las entrañas de los pueblos cris- 
tianos palpita la fe de lo sobrenatural, que les da fuerzas 
para sobrellevar las miserias de este valle de lágrimas. 
¿Qué daño iba a experimentar Satanás entonces, hacién- 
dose visible a los ojos de las muchedumbres? No les po- 
día arrancar la fe, y con ella la esperanza del cielo, y 
se contentaba con hacerles cuanto daño le permitía Dios 
en sus cuerpos; ahora cambió la decoración; en las so' 
ciedades cristianas todos se bautizan y reciben en el Sa- 
cramento el hábito de las virtudes, con la gracia santifi- 
cante; se educan cristianamente y aprenden la inmensa 
mayoría las verdades déla fe, y cuando la densa nube 
de la apostasía u olvido total de sus deberes religiosos, 
cae sobre ellos, el ver testimonios palpables del mundo 
sobrenatural, como el que ofrece un verdadero poseso, 
siempre es un aviso precioso, una gracia sobrenatural 
que les puede abrir los ojos y llevar al camino de salva- 
ción, y Satanás es demasiado listo para cometer seme- 
jante tontería contra sus intereses; las gracias para bien 
del hombre sobradas las recibe ya de Dios y de los San- 
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tos, y no debe esperarse íal cosa del demonio, a menos 
que Dios le fuerce a ello. 

Hoy Satanás está entronizado, no ya en los cuerpos, 
en las almas de inmensas muchedumbres, y este endio- 
samiento suyo le sirve, |muy en grande!, para hacer a 
los cuerpos mucho mayor daño que hacía al de los anti- 
guos posesos: arrancar al hombre, a la familia, a la so- 
ciedad, ese don inefable del ciclo que los Angeles predi- 
caban, para los hombres de buena voluntad en el portal 
de Belén, ese don que el dulcísimo Jesús, después de re- 
sucitado, no se cansaba de dar a sus discípulos: «Mi paz 
os dejo; mi paz os doy; la paz sea con vosotros», enco- 
mendándoles mucho, cuando les da instrucciones acerca 
del modo de predicar el Evangelio, que al entrar en las 
casas su saludo sea: «La paz sea en esta casa»; hace 
brotar en el corazón del hombre, de la familia, de la so- 
ciedad, la planta maldita de la soberbia, fomenta la luju- 
ria y arraiga todos los pecados capitales; pone al mun- 
do, enloquecido, «un anillo en las narices, y un freno en 
los labios», como los que llevó Sennacherib, rey de los 
asirlos, y le arrastra por el despeñadero de la anarquía, 
obligándole a repetir su grito de guerra, el abominable 
«non serviam», y haciéndole creer que es libre entre los 
horrores de la más degradante esclavitud. iQué locura. 
Dios mío, dejarse guiar por Satanás, con un anillo en las 
narices como las fieras salvajes, sufriendo los azotes 
crueles de enfermedades hediondas, la pérdida de la paz 
y al trallazo de la ignominia, del público desprecio y 
apartar los ojos de Vos, padre amantísimo, que tendéis 
los brazos al pecador y le decís: «Venid a mí... mi yugo 
és suave, mi carga es ligera»! 

Los efectos de esta posesión diabólica están a la vista 
de todos: las enfermedades más espantosas han clavado 
sus garras en las entrañas de los pueblos civilizados; 
la paz se esfumó, y la vida del individuo, de la familia y 
de la sociedad es un verdadero infierno, que cristaliza eq 
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trágicos suicidios, divorcios, rebeldías, infidelidades, 
odios satánicos, revoluciones infernales, ríos de sangre 
y cloacas de lujuria. \Y todavía se pone en duda la exis- 
tencia de los endemoniados! Muchos de estos infelices, 
más que con esas kyes temporales que los sociólogos y 
estadistas inventan a diario, recobrarían la salud aplicán- 
doles los exorcismos, o poniéndoles bajo la protección 
de Santos, como.e! bendito San Isidoro, y éstos les 
abrirían los ojos del alma, y como consecuencia, reco- 
brarían la paz y la salud del cuerpo; ellos, jlos infelices 
esclavos de Satanás!, no pueden acudir a esta fuente de 
salud, ni la ven sin horror porque el espíritu maligno ha 
invertido todo el orden de sus potencias y sentidos; así, 
pues, a los demás corresponde trabajar por la libertad de 
esos hermanos nuestros y sacarles de su triste esclavitud, 
y en especial a las madres, a las esposas, a las hijas, que 
van a la iglesia y frecuentan los Santos Sacramentos, 
incumbe el deber de rogar por los que en su casa pade- 
cen esta plaga, e insistir uno y otro día, con plegarias y 
penitencias, pidiendo su salud, porque esta clase de 
demonios, como nos advirtió el Salvador, «de nadie 
salen sino con la oración y el ayuno». ¡Cuántos de esos 
desgraciados, que intentan pasar plaza de hombres co- 
rrectos, probos, ecuánimes, que, como el fariseo, no 
doblan las rodillas ante Dios, si hubiera quien de veras 
les pusiera bajo el amparo de Jesús Sacramentado, llega- 
rían a verse libres de la tiranía infernal y se espantarían 
ante la inmunda cloaca de su conciencia de hombres 
correctos, e irían presurosos a purificarse en la piscina 
de los Sacramentos, saliendo de ella con los oídos des- 
piertos para oir la voz de Dios, y la lengua expedita, para 
cantar sus alabanzas, llenando de admiración a los que 
les conocieron antes, los cuales darían gloria a Dios, 
exclamando con los judíos de Decápoli: «Todo lo ha 
hecho bien Jesús: él ha hecho oir a los sordos y hablar a 
los mudos», 
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Á otra persona estaba obligado el bendito San Isidoro, 
por lo mucho que trabajó para restaurar el culto en su 
iglesia, y por la parte que tomó en la traslación de los 
canónigos a San Isidoro, y a ésta la correspondió el 
Santo de la siguiente manera, que transcribimos a la letra 
del Tudense: «Como la dicha Reina Dona Sancha, her 
mana del dicho Emperador Don Alfonso, morase en el 
palacio Real, que estaba pegado a la iglesia de San Isi- 
doro, continuamente se ponía a orar a una ventana, que 
está en lo más alto de la pared de la nave mayor de la 
dicha iglesia de San Isidoro, en derecho del alfar mayor, 
que se mandaba entonces por cierto aposento del dicho 
palacio, y por allí miraba y veía el santo cuerpo del glo- 
rioso confesor San Isidoro, o al menos el Arca en que 
yace dicho cuerpo Santo, y le rezaba sus devociones, y 
asimismo veía y oía por allí muchas veces los Oficios di- 
vinos que los canónigos hacían y cantaban en el coro y 
en el altar: y teniendo esto así de costumbre, acaeció que 
un día fué arrebatada en éxtasis y elevada sobre su natu- 
ral sentido, y vio los cielos abiertos, y al gran Doctor 
San Isidoro, esposo suyo, muy resplandeciente con una 
claridad maravillosa, y sentado en un tálamo muy rico, 
guarnecido de oro y de piedras preciosas muy resplande- 
cientes, entre muchos coros de Angeles y grandes com- 
pañías de vírgenes muy blancas, el cual, con voz muy 
clara y suave, le dijo estas palabras: Hermana mía mu 
cho amada y esposa mía muy dulce: este es el tálamo 
que el Señor tiene aparejado para tí si procurases guar- 
dar la virginidad que me has prometido, sin corromperla 
en tu voluntad: y ahora, porque este lugar en que estás 
es consagrado al Señor y muy junto con la iglesia, pár- 
tete de este palacio, y edifica otro para tí, y da este a los 
mis canónigos, porque no conviene a persona seglar mo- 
rar en él corporalmeníe o con osadía, y aunque tú te has 
ofrecido a Dios por el voto de la virginidad, y yo amé 
siempre las mujeres devotas, más nunca tuve por bien 
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que ellas, corporalmeníe, residieran cerca de mí por mu- 
cho tiempo.» 

«Dichas y oídas estas palabras, cesó la visión y tornó 
la Reina en sí e hizo llamar al Santo varón Pedro Arias, 
Prior de San Isidoro, con sus canónigos, y dióles luego 
el sobredicho palecio, y con alegre lloro y piadosa devo- 
ción, les contó la visión susodicha, y fuese luego con 
ellos el santo cuerpo de su sacratísimo esposo, dando al 
Señor, con las entrañas de su corazón, infinitas gracias 
y loores, y haciendo muchos sacrificios por los bienes 
celestiales que así la eran prometidos; y era tanta su 
devoción y el derramar de sus lágrimas, que hacía llorar 
a todos cuantos estaban presentes. Hecho aquello pasóse 
a otra casa, que estaba en la plaza de la dicha iglesia de 
San Isidoro, y cualquier persona seglar, mayormente 
mujer, que de allí adelante quiso quedar en el dicho pala- 
cio para morar en él, o ejercitar allí los actos carnales, 
sintió bien la ira e indignación de Dios sobre sí y sobre 
sus cosas, y después de recibir muctios daños se partió 
de allí por fuerza. Y la dicha Infanta Doña Sancha, por 
mandado de su hermano, era acatada y tenida por todo 
el pueblo como Reina... y nunca se quiso casar, ni cono- 
ció varón; antes permaneció siempre en el propósito de 
la virginidad, y confesaba tener por su esposo espiritual 
a nuestro glorioso confesor San Isidoro.» 

Para que los devotos que frecuentan la iglesia de San 
Isidoro puedan darse cuenta de lo narrado en el anterior 
prodigio, han de tener presente que la iglesia entonces 
no tenía el actual coro de piedra, obra del siglo xv, sino 
que siempre que se menciona el coro, se entiende el sitio 
que ocupaba el clero en los Oficios divinos, cerca del 
altar mayor, y casi seguramente dentro de la verja del 
mismo, y cuando no, en el crucero, ante la misma verja. 
La ventana donde oraba la Reina Doña Sancha se ve 
bien desde la capilla mayor, y es la que está encima del 
ór^áuOt casi tocando con la bóveda de la nave mayor. 





Magníficos tejidos de Oriente, árabes, siglo xi. 
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Él palacio estaba donde está la biblioteca, al mediodía 
dci Panteón de Reyes. 

* * * 

La piadosa Reina D.V Sancha, siempre solícita por en- 
noblecer la iglesia de San Isidoro, procuró con mucha 
solicitud poseer alguna reliquia del sagrado íeño de la 
Cruz en que expiró Nuestro Señor Jesucristo, y para al- 
canzar el logro de este deseo, se valió de los religiosos 
templarios y hospitalarios, a los cuales hacía muchas y 
grandes limosnas, en recompensa del favor que ellos ía 
hacían, trayéndola muchas reliquias de Santos de diver- 
sos puntos de la cristiandad, los cuales, principalmente, 
depositaba en la iglesia de San Isijdoro; cuando logró 
ver realizado este deseo, mandó hacer cuatro cruces de 
oro y de plata e hizo partir en cuatro partes aquella gran 
reliquia del madero del Señor, y asentar cada parte en 
cada una de las dichas cruces; y tenía en tanta estima es- 
tas reliquias, que no las cambiara por todos los tesoros 
del muado. Lina duda, sin embargo, martirizaba su alma 
y anhelaba cerciorarse si aquellas reliquias eran realmen- 
te de |a santa Cruz, y para disipar esta duda suplicaba 
constantemente a San Isidoro que la alcanzara de la 
bondjad y misericordia infinitas de Dios, la gracia de 
quedar cierta de la realidad o mentira en aquel negocio 
que tianto Ja interesaba. 

Ciért^ noche, después de terminadas Jas últimas ora- 
ciones con que ponía su alma en manos de Dios, antes 
de .ajj.andpnar su cuerpo al descanso necesarip del sueño, 
acostada ya .en el lechp, y en una especie d^ soppr, que 
ni era el sueno, ni tampoco la vigilia, tuvo la siguienre 
yisipn: «Se le apareció un joven de inestimable hermo- 
sura, jsn hábitp de caballero, y muy ricamente vesjtidp con 
una j;ppa .d^e cprm,esí guarnecida de orp y piedras precio- 
sas, ;y la ,^ijp estjas .palabras: Sancha, esppsa muy ama- 
da del Doctor San Isidoro: el Señor ha oído tus ruegpjs 
fpr^morjelu esposo; sabe que íú tienes parte de aquel 
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madero del Señor, en el cual estuvo colgada la salud del 
mundo, y por el cual frasíornó las pompas del demonio, 
y por el cual, asimismo, los Sanios que estaban cautivos 
fueron librados y volaron a los gozos del cielo; y para 
que más ciertamente puedas conocer que es verdad lo 
que te digo, manda encender fuego dentro de la reja de 
nuestro altar y capilla, y echa en aquel fuego el precioso 
madero que tienes de ligno Domi'ni\ y verás muy clara- 
mente su virtud. Díjole la Reina: ¿Quién eres tú. Señor, 
que tales cosas me dices? Respondió él: Yo soy Vicen- 
te, mártir, hermano de Santa Sabina y Santa Cristeta, 
mártires de Jesucristo, que reposo con tu esposo San 
Isidoro en el su altar, por compañera caridad; y dichas 
estas cosas desapareció aquel Santo que las decía». 

Fácil es de suponer qué consolada quedaría la devota 
Infanta con esta visita celestial, y así no se cansaba de 
dar gracias a Dios por tan inefables beneficios como se 
dignaba otorgarla, y levantándose del lecho mandó al 
punto llamar al angelical varón Pedro Arias, Prior de 
San Isidoro, y a sus canónigos, y en presencia de las 
muchas personas nobles que para servirla y agasajarla 
vivían en su compañía, les contó, con toda clase de deta- 
lles, la visita recibida del glorioso San Vicente, mártir. 

Los caballeros adelantaron luego su parecer/ esperan- 
do contemplar maravillas, de que se probase por el fue- 
go si era verdad la revelación, y accediendo la Reina, se 
encendió un gran fuego dentro de la reja, y ante el altdr 
de San Isidoro, y luego se pusieron en oración, pidiendo 
a Dios que por los méritos de San Isidoro y San Vicente 
se dignara hacerles patente la novedad de aquel milagro, 
y la Reina con más fervor y devoción que los demás. 
Acabada la oración, ordenó la Reina a uii canónigo de 
vida ejemplar y santa, llamado D. Martino, que arrojase 
al fuego la menor de aquellas cuatro cruces que ella te- 
nía, y en las que estaban engastados los dichos pedazos 
del ligno Domini, y antes hizo en voz clara una súplica 
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ai Señor, a fin de que mostrara la maravilla, no para sa- 
tisfacer la curiosidad de los presentes, sino para acrecen- 
lar la fe de su pueblo, y que no la imputara a osadía se- 
mejante petición, antes bien, se dignara oírla benigno 
por los merecimientos de San Isidoro y de San Vicente, 
mártir. 

Así como la cruz fué arrojada al fuego, luego «fué vista 
ser encendida y arder toda, y de allí a un poco resplan- 
deció en ella tan grande claridad, que no había ojo de 
persona humana que pudiese sufrir la fuerza de la luz y 
resplandor que salía de ella: dábanse todos los presentes 
muy grandes golpes en sus pechos, y estaban espanta- 
dos y pasmados de ver cosa tan admirable, pero luego 
después de esto sucedió otra cosa de mayor maravilla: 
saltó del fuego la dicha cruz, y fué por las manos de los 
Angeles tomada y colocada en el altar de San Isidoro, y 
estando allí fué vista arder hasta la hora de vísperas, y 
ninguno osaba llegar al altar». 

«Otro día siguiente fué la Reina con el reverendo padre 
Pedro Arias, Prior, y aquel presbítero Martino susodi- 
cho, y llegaron al altar, y tomaron la cruz, y mostráronla 
a las gentes infinitas, que allí vinieron a adorarla, y salía 
de ella un olor tan grande y tan suavísimo, que todos, a 
una voz, clamaban y decían, que no era posible sino que 
aquella bendita cruz había venido del paraíso del Señor: 
y se maravillaban mucho todos de ver que la dicha cruz, 
y el oro y la plata de ella en que estaba metido el ligno 
Domini, y los manteles que estaban sobre el altar, todo 
parecía antes que ardía y se quemaba, y después no pare- 
ció señal ninguna de fuego en todo ello. De allí adelante 
resplandeció la victoria celestial en la dicha cruz, de tal 
manera, que daba salud a los enfermos y lanzaba los es- 
píritus malignos, y mayormente se ve en ella una virtud 
muy señalada, y es que cuando una casa se enciende, si 
ponen la dicha cruz hacia el fuego donde la casase que- 
ma. lue§^G la llamase vuelve para la otra parte, de modo 
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que él ifucgo dafíosó hüyé láé la cruz d^l Sénór: y yo, por 
mis propios ojos, he visto ya la éxpérlénbíáí dé ésto por 
dos veces, y Ío vieron ajsifnis'rn'ó httóh müdlios horilbres 
y mujeres, cine serían ni as Seinfl personas; de aquí se 
muestra, claramente, ser la dicha cruk del misrtió niádero 
santísimo de nuestro Señor Jesucristo, en la cual su divi 
na bondad fabricó la salud del linaje hüiriáno^» 

La Reina Dona Sancha diólá mayor de íá^ cuatro cru- 
ces á la iglesia de San Isidoro, la ¡segunda a la Catedral 
de León, y la tercera a los monjes de Sáhágúti, y una 
partécita al Monasterio cisterciense de Carracédo, funda- 
do por ella, más la del milagro del fuego la guardó para 
sí y nó se separó de ella mientras vivió, y después dé su 
muerte ordenó que se diera a la iglesia de San láidóró, 
juntamente con otras reliquias que poseía, y con ttídós 
los ornamentos y joyas de su capilla, como así se cüñi- 
plió; los canónigos de San Isidoro lléVárón a su «Casa de 
Nuestra Señora de la Vega deSatámánCa la primera reli- 
quia de la Cruz, y en León se quedaron con íá dél tírlla- 
gro; la cual está dividida en dos crucécitás, y estás crü- 
cecitas se juntaron, en el siglo XV, en un cómúii rélícárib, 
que es una cruz de altar, con cuatro brazos, cómo^l as ar- 
zobispales, y superpuestas, en medió dé los Briazós de fe 
grande, las dos pequeñas de oro coh las reliquias: eis la 
cruz grande, de plata sobredorada, cómo dé ünób ¿uáréri- 
tá centímetros de alto, y dé tiha M^áná tan^fiííá, ic|üc 
pá:rece la hicieron corno los encajes íie^é¿a;'^n él Relle- 
ne una inscripción gótica, en grandes y hérftiosósbSrác- 
teres, que dice: «Ésta es la Cruz déTiTilftgró>>. 

Como se ve, por la cita del Prior Pedro Arfes, éstas 
finezas de San Isidoro hacía su ámadá Iñfántá'D.^ Safri- 
cha/tuVieroii lugar él niisíiío áfíotíesu vénida^^ Saftlsí- 
dorb, por que Pedro Áriás fálíéció él afío 115^, ¿15 de 
mayo, y su sepulcro aún sé cbriserva intacto, j^rüíia 
providencia especial; aún parece pudiera afirmarse 'Cffe 
f ué á finés del año anterior o ptincípios tfe 1150* 'pbr'qtíe 
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a 3ajn Isidprp y 3an Viccínte de Avila con un privilegip, 
que dio ej mismo ano de 1150, en el cual dona al Prior 
Martinp y ^us^ canpnjgp^ y sucesores j la iglesia cié San 
Pedro de Vil^iclja, para que cpn las renías y diezmos de 
la mii^ma c%ntribuya al alumbrado perenne dje las lámpa- 
ras deíS^inlsiáoro; tiene la <<VP Kal. ÑoYembris», 
27 de .oqtubre; al añoi siguiente de 115J , el misnip día 27 
de octubre, yue! ve a otorgar piro privilegio a favor di?! 
Prip?* Martinp Muñoz y de sus canónigos y sucesores, 
don^ííjdp.a la igJesia de San Isidoro la presa que sale 
del ríp TPníP eniérmínp de San Fe^li.z, para que la guíen 
y traigan por ^1 ppnvenlo para su limpieza, y la gobier- 
ncn y manden desde que sale de dicho río hasta que 
vuelva a entrar en el Bernesgai sin que en toda la presa 
per^n^ Hplgunaéueda educar molino, ni hacer represa, 
ni dJ:MÍíHr arroyo de agua, sin licencia del Cabildo de Saii 
Isidoros .ria^ta hoy cpnserv^ esta presa el nombre de 
«Presa de San jsidorp», y aún no hace un siglo que el 
Abad era el Senpr d? ^sta presa y el encargado de su 
conservación. 

51 día 27 cj^ octubre, data ds ambos privilegios, es el 
día^encpje se celebra l^fcstívidad de San Vicente, már- 
tir d¿^vila, c^uya aparición a la Jnfaiiía parece tener rel^- 
Ql4n4=Plinia cotn eilos, aunque debemos cpnsignar íjue 
entppc.es, en San Isidoro, según hemos visto en el ,Mar- 
íirolpgip usado ¡giquellos qños, la fiesta de S^Viceníe 
se c.ejebn^b^ el c)í^ ^?6 ;de pctubre, aunque esto nada resta 
dje^Mj.v^lpr ^Ltestimpqio que .cmeremois deducir de tales 
p4:iv^jl.eglQs d^dps por, la Infanta para corresponder al fa- 
vor del Sanio, no e,\ mismo día de su fiesta, para rao5- 
tr^r fpp^resp^tOr^rS^u santidad, sino al ^ 

El Tudense .pone a continuación de los milagros ante- 
4v,^:^^d^^pmp' pr^gtjó: en ^ofíi^nrlurosD de 
ti^ovp^Ky , qptígUefiad,; í^l: del clérigo, resíJcita^Q eii Qrzona- 
^,^^\i&^^^^jo^Xí^^mG^^^:f(í |:|üsmo, y paraqií^ 
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no se acuse de informalidad a nuesfro autor, notaremos 
que al final de la narración del suceso del clérigo resuci- 
tado, da por cerrada la narración de los Milagros y 
anuncia que, omitiendo otros muchos, pasa a referir le 
vida de Santo Martino, cuando le sea posible, por que 
entonces no podía morar «en nuestra tierra, a causa que 
los enemigos de la fe cocean contra nosotros»; de donde 
se deduce que, acosado por los albigenses, tuvo que 
partir de León y suspendió la obra de los Milagros, que 
luego volvió á continuar con más milagros de San Isido- 
ro; dejaremos, por tanto, para su lugar correspondiente 
el milagro del clérigo resucitado, y ahora continuaremos 
siguiendo el orden cronológico de los mismos. 

« » » 

El último milagro de San Isidoro, en vida de la Infanta 
D.^ Sancha, fué el siguiente, ya en el reinado de Fernan- 
do II, hijo de Alfonso VII, muerto en 21 de agosto de 1157, 
y como D.^ Sancha, su hermana, falleció el último día de 
febrero de 1159, el portento que vamos a referir hay que 
fijarle en el verano de 1158. 

Una gran sequía tenía agostados ese año los campos 
de toda la comarca leonesa, y los pueblos, siguiendo la 
costumbre que entonces había en el país, no sólo hacían 
procesiones y rogativas como al presente, sino que sa- 
caban, donde las había, las reliquias de los Santos para 
alcanzar del cielo, por su intercesión, el beneficio de la 
lluvia u otro que pidiesen; los de León tomaron el Arca 
con el cuerpo santo del bendito San Isidoro, y también 
le sacaron en procesión muy devota, yendo muchos con 
los pies descalzos y todos cantando himnos y dulces 
salmos, hasta un sitio, cerca del pueblo de Trobajó del 
Camino, donde el cuerpo santo se hizo tan pesado que 
los presbíteros que lo llevaban sobre sus hombros se 
vieron forzados a dejarle, y acudiendo otros a reempla- 
zarles, encontraron qiie no había fu?rzas humanas capa^ 
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ees a mover carga tan preciosa; se hizo un gran revuelo 
entre la multitud de los vecinos de León, y empezaron a 
murmurar de los sacerdotes, como si fuera un milagro 
ñngido por ellos la pesadez de las sagradas reliquias, y 
en grupos desfilaron ante el Arca santa, intentando le- 
vantarla y proseguir la procesión, aunque todo fué inútil; 
asombrados todos y llenos de pesadumbre ante tal con- 
trariedad, no sabían qué determinación tomar en aquel 
caso, y aunque se hallaban en pleno estío y el sol radian- 
te sobre un cielo límpido y despejado, derramaba lum- 
bres sobre el concurso de fieles que rodeaban el Arca 
del Santo, ninguno osaba desampararla; Dios premió su 
devoción muy prontamente, por que a poco de hacerse 
inmobles las reliquias, toda la diafanidad del aire se tro- 
có en una lluvia copiosísima, que tampoco les auyentó 
del lado del dulcísimo Patrono, y mandaron a la ciudad 
a pedir con qué defenderse de la lluvia, que tanto les re- 
gocijaba, pero que no bastaba a templarles el dolor de 
no poder volver a León el cuerpo santo. 

La noticia del prodigio llegó a conocimiento del Rey 
D. Fernando II, que se hallaba en Benavente en aquella 
coyuntura, y así como lo supo se indignó en gran mane- 
ra contra los vecinos de León, y les escribió recrirninan- 
do su loca osadía de sacar el cuerpo santo del bendito 
Patrono y ordenando, que allí donde las sagradas reli- 
quias se habían hecho inmobles, erigieran un Monasterio 
para albergarlas. Esta reprensión del Rey acabó de col- 
mar su corazón de amargura, y acudieron como a su 
paño de lágrimas, a la Infanta D.^ Sancha en súplica de 
remedio, la cual también se hallaba ausente de León, y 
así como supo lo que pasaba con el Santo bendito de 
sus amores, «llorando y velando se fué a gran prisa para 
aquel lugar». 

«y así como la Reina llegó, la Comunidad y vecinos 
de León hicieron juramento solemne de nunca más sacar 
?1 cuerpo santo de su iglesia si él quisiera ser tornado a 
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ella; y asimisimD la dicha Universidad y tos pueblos alFí 
representados hicieron voto de pagar, para siempre, 
cada año, cierto censo a áán Isidoro, si íuviésé a bien 
ser íorniado a su iglesia, y todos se obligaron a observar 
allí mismo un ayuno de tres días», para obtener la gracia 
tan anhelada, y ¡a Peina les pasó sin doirmir, y én peri?c- 
íuo jianío al Íado del Arca, tañando con sus lagrimas él 
suelo en que reposaba, y pasados los tres días hiip esta 
oración: «Áy! de mí, esposo mío muy amado, ¿cótiio te 
has enojado tanto contra mí, p no oyes a la fu mezquina 
esposa? Yo, por tu amor, menosprecie las hoda^ y dejé 
de casaroie con Rey, y ahora, menospreciada de íí, soy 
desconsolada y desamparada de todos los bienes. |Oh 
muy amado esposo, óyeme ahora y diíélctcdéí pueblo 
de León, que llora por verse desampai'ddo de tu ayuda y 
compañía! Tórnate, bendito confesor, tórnate al monaste- 
rio de León, que mis padres y antepasadoá édíficáfpn 
para tí muy devotamente». Y diciendo la Reina estas co- 
sas y otras expresiones semejantes, qué Ja sugería su 
amor, lloraban todos cuantos la oían, y ¡se levanto un 
gran clamor entre la multitud, y D.^ Sancha se acercó a 
las andas y, al tocarlas, notó que se movían cómo una 
pluma las dichas andas y el Arca sagrada qué sobre 
ellas reposaba, y entre el espanto y reverente temor de 
cuantos presenciaban la escena, cuatro niños pequeños 
levantaron las andas y echaron a andar con ellas hacia 
León con suma facilidad, cuando aún sin el prodigio, 
cuatro hombres robustos, con difícuítad, podrían hacer 
otro tanto. 

Como la Reina y el pueblo vieron este nuevo prpdj^í Ó, 
a una voz, animaban, a los niños j:>ará q;je hó pararan 
hasta llegar a León y colocáfie de nuevo en su jgíesia. 
«porque este Santo glorioso no .quiere = ser Úeváijó sinb 
de lois niños vírgenes, y así los ciiátró muchachos rtrájé- 
ron el cuerpo santo para, su jglesíi, viniendo en pos de 
ellos los pueblos, con mucho gozo . y grandísima dévb 
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este su éánío tdnfe^or». 

Éri el ifíismd^iíió l2ri <íü^ íás ság'rádas r<2l¡iíuiaís ólyfá- 
rón éstós (irodlgffóis, ¿\C(d é\ Tütíénse, <^fiicr¿r^óíi ibiá í?iré* 
bios lina devt>rá érrhitá, á Htiridf derf -gfídno^d cójlPgMdr, 
qué se liamá San Í^ido>fó d^ Í^Hté/ á6ritl<¿ im^ Vié- 
ces suelen ífliaágenítóen y íiá iie^dé^dadeé' ¿Tjfeáfr ia mi- 
sericbrciiá d^íJio^ ¡^híó^ tíérífós W ififé^ San 

Isidoro, y cpnsigÜtitW ¿(ué Sí^iiéífáriert áüs f^fícS^nés^. 

El Doctor Mé, C^iíéeM: xlite. ért l^t'nííí^^ i^ 

siglo xvn, que tóiídyíHéñ sü tfétñi^itr siegtfe ía áésfbñi&n/á 

está efíTiita, ddndé tónéurrfán; i^' día' dé^arr ísidbf 6 i¿6n 

prócésióneá, y d<2sdjé Sáli'féidbrt) d^^ 

sus procesiones Bí Santuario^ (di ÍS^^ 

minó, «siendo adltnrálilé/ífil:é; «él cdiii^ 

dé esté día pdr juntórse ^h ¿órtt^ríládias i>h!)fcésiótfés í&s 

lugares del Béfneájgra Sbbáí^ií^, ¥eflddnaña^ y t^ár^^^ 

mos. Eí Obispo actual, D. ^^ftblónié iSatitos ide fiisó- 

ba— dé 1Í35 á 1649 —ha tíiaiidádo^ <íué ttásé ha|faii j^^ 

cesiones de miás dé médiá jég'úá, y á¡5í cesa ésta tííeíriío^ 

ria con déscóñéüélo dé los déX^btóS del 3ánt6 Patrdiió^. 

Aún no ha desaparecido totalmente está t^^^ 
como témía^éí Doctor Allér, í)uésiós AyühtániiéntóJs, pot 
él citados, csté día dé=5án Ikidórcir éóntíriúái*tín visHiarriJó 
la ermita, miéntráis duro lerí pté^ y aun üdy ■' ¿ftá^ tóirffrtóán 
presentándose ért^ él Sañtuá^íio de la Vh*^ C^nMó, 

en lá pérsó^ dé áus ¿íléáldes y c^órtc^^ 
Ayuntamientos del jüíígáfdó, y ahí tíacén^ á 'tó Vii^n^tó 
Cámirio la ofrettidá cjüé ¿üítéáiiátíán a S^n Isíd^^iffó 
ermita dé Tróbajo; y éáe mr^mp íiía yé^áfti^áido^-el 
pueblo dé Léoii , a pesar dé gue háée cérea dé ün^sígíb 
qiíe'sé arruinó fó 'érrfíitai'cbritíhúa cóHcüfHelí^^ ^6- 
ba)o deílCáufíríbi dónde ^é liáce fiesta profana^ éttíá ftú^ 
defá, ^1 bééidéntéldéi piíejifo, cerca "del sitió dónde éBftivó 
la ermita , tesiiiii órfíb i)éréTÍ rié' y sécüíar^éF prodigio .^ft 
§éiiíescutór¿n, lehffé iáitá^ V Wáíé^, los 'atníf^c^ W 
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esta histórica y memorable ermita, al 4a do del antiguo 
camino francés a Compostela, fuera del pueblo y en di- 
rección a la Virgen del Camino. Los autores del si- 
glo xviii, como el P. Manzano, etc., aún la mencionan 
existente. jAsí continúa aún la «Universidad de los pue- 
blos representados» en la procesión milagrosa, cumplien- 
do el voto hecho al bendito Patrono el año 1 158! 

¿y la ciudad de León? Esta cumplió el voto y juramen- 
to de jamás volver a sacar de su iglesia al dulcísimo 
Doctor, y como los pueblos hacían su ofrenda al Santo 
en Trobajo, el Ayuntamiento de León la hacía al mismo 
tiempo en su iglesia de León, e igual sigue haciéndola 
hastia el presente, siendo la más clásica y popular de 
todas las fiestas religiosas de León; el pueblo, que acude 
a presenciar la entrada y salida de los Señores del Ayun- 
tamientos, la llama la fiesta de las «cabezadas», por el 
ceremonial d,e la misma, heredado de nuestros abuelos, 
y ya sólo en ella usado; asiste el Sr. Alcalde, con los 
concejales, maceros, etc., y traen a ofrecer un cirio gran- 
de a San Isidoro, protestando que lo hacen por devoción, 
con la coníraprotesta del canónigo fabriquero, que dice 
aceptarlo como foro. He aquí cómo describe al Sr. Obis- 
po Trujillo esta fiesta el año 1586,p. Antonio Oriiz, canó- 
nigo de San Isidoro, en su obra dirigida al citado Prelado 
y titulada «Del origen, antigüedad y desarrollo del Orden 
canónico, y en cspscial de los canónigos de San Isi- 
doro»; códice 91: «Por cierta concordia antigua entre el 
Obispo de León y su Cabildo y el Abad y su Cabildo de 
San. Isidoro, ha de venir el Obispo de León y sus canó- 
nigos, en procesión solemne, a esta iglesia y decir el 
Obispo Misa de Pontifical... y por ser la fiesta de mayor 
solemnidad la del día de San Isidoro, vienen siempre ese 
día el Obispo y CabildOj y también el Regimiento de la 
ciudad con las Justicias que traen a ofrecer un cirio gran- 
de a San Isidoro en nombre de la Ciudad, por voto anti- 
gfuo, y este cirio sirve cada año de cirio Pascual, y dig^ 
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la Misa el Obispo con gran solemnidad y mayor audito- 
rio de Cabildo, Religiones, Ciudad y pueblo, que nunca 
se junta en León». Algo de solemnidad va perdiendo la 
típica fiesta de las <íicabezadas», siempre honrada con 
la asistencia del Sr. Obispo de León, pero aún se celebra 
y sigue cumpliéndose el voto a San Isidoro. Todo esto, 
¿no es una profesión scciilar, milenaria, de la existencia 
del milagro? Después del prodigio murió la Irifanta Dona 
Sancha, la mística esposa de San Isidoro, y su cuerpo, 
incorrupto, yace eri él primitivo sepulcro de piedra dentro 
del Panteón de Reyes. Las aventuras de este cuerpo 
venerable con ios invasores franceses y con los revolu- 
cionarios de la g/ór/o5a del ano de 1868 llenarían varias 
cuartillas^ (Véase nuestro trabajo sobre esto en la «Cróni- 
ca de León»i ano 1925). Los canónigos de San Isidoro, 
haciendo justicia a sus extraordinarias virtudes y cxcC' 
lente santidad, incluyeron su rioitibre eri el Martirologio 
apenas falleció, con esta memoria, puesta al fin del mes 
de febrero: «Obüt fámula dei irifans dona Sancia sóror 
Adefonsi impatóris. Era M.C.LXXXX.VII». Fernando I, 
Dona Urraca y su hija Doña Sancha, fueron las únicas 
personas Reales que alcanzaron este postumo honor. 

Advertimos que, en los Milagros sucesivos^ él Tu'densé 
ya no guarda orden de tiempo ni lugar, ni marca fechas, 
por lo que será más difícil precisar la fecha de cada cuál, 
y riósótVos les iremos ordenando por el orden cronoló- 
gico, como hemos hecho hasta aquí. 
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CAPITULO XII 



Por^t^ntos y pEKai^^yillfisdel|>f»ii4itjo5aiiIaiflQroy afavor 
del J^y d(^ l>eifiiii9 9«.Ií'«rn^do P, y de las ^.andea.^jer- 
cedes con 5m^ 5^<'^'®sp<oi^4^^ ®^ ¡l^^y ^ '^u celéstíal Patrono 



LojS canónigQs, sélp riierc,e<|i?s^ gracias y Jioriore§ J^^- 
bí^n xecihíáp descfe ^u ,?nírad#, en 3ao J^sidpro ^^€; Lfón; 
p^o SM dtt?ifiQ y Seño^ qMii3p,enyi^ dejlipi^er- 

sjecueióp, jxarg qug;9Cflbaran de qp^noc£ír si^ gran pgdier 
delaníe iieMo^ y Ja prpyídeírGi^ sjqgularíaiina que ^cJf - 
ba jSQbr^ «ellos; eoipp íier^os Jnfant^, sajo carjcjas recir 
ben al priHcipio; mas quandp ^parecen varpaes rpbmsíps, 
Dios les encpiiHe^da tmb^jos rudos, para que jes ¿d^sn 
Gima con el auxilio d^ §sii divina gracia. Cuando l^Jepi- 
pestád descarga sobre ¿las liondonadas, querían ésías 
Qonvertidas en ch4ccá,s, pestilentes; masi §i los rayos y 
turJwDrnadas s^ejd^sieneaderian ¡e^ 1^ cresterías de If sierra, 
al pasar las nubes Jips dejan más puras, he.rHi,QS^s y;brir 
llaníes; veamos cómo salij^pn de la prueba los Sriervps 
de ^SiamlsidoTO. 

. :.Oespnés de mueíta la rlnfenfa Df Sapeba „ §u jS^pb^Bp, 
eljKeyíD. ?{^mando jH, se cA$ó con ;una dAPt^^ltenisjda 
D.° Teresa, la cual, siniqiie;§eisepa la qa^is^TiiRips. q^^ 
así lo permitía! — empezó a perseguir a los canónigos de 
San Isidoro y hacerles todo el daíío que podía por diver- 
sos caminos, y solicitaba al Rey, de continuo, para que 
les quitara de la iglesia de San Isidoro y se la diera a 
monjas, y, cuando no, que la convirtiera en Catedral y 
trajera a ella a los canónigos de Santa María de Regla, 
ayudándola mucho en esto último el Obispo D. Juan, con- 
siguiendo, al fin, que el Rey accediera a trasladar la Ca- 
tedral a San Isidoro; con muchas recomend^cipnes d? la 
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^míílá Éíéái y tíd ©bíspíí, íiie á iíottiá un At^éáiúñó M- 
iitiááo Vér^undo; á iiiíF^lóráí* áéVPápdi el jiélPrnisó i>áira 
íráslafcfár^aí'Gatédral a Sari Isidgrb; y sin graíri dffiéiilíad 
alcanzó íiíía Bula tc^íi él béíie^!á<iiíb y ctíríséntimiéhté 

Llgg6 (á Léóh él ArcéÉarití, de %üéltá Me R«>rtiá lin miér- 
coles, dtá de mercado, '5^¿ tóíiíó MI, dé ttiíiíáhá^bhcurreh- 
cia de fóá iáldé^nbs a LéÓn, y áfcbníéció qáei léíl pasa^ pbr 
ta plá^'^d^rcédianó Veréítiundbí^ 'Dios perrüiHÓ que en 
éíla s^ le- báycra lá Btila álcán^Sííá én Rtínia Mdé "Su Sáií- 
lidád 6brití*a íbs caüorii^bs de Ban Isidbíbi a la sazón 
qtíé i:^ iá^ paáéí>^ m áÍdéáho,>?ebihó dé ^!naéeaa;i?^, 
coriib tal, VáSálfó de S)áii láidbrb, quién ai véir él perg^ 
tíiihb^tt el Süélblétécbgib yllevé á su dlde^; i|llbír¿ÍHté 
de Ib qué xjoritéííító, y llegado a^ü cas?a^éóríb él pfó^b^^ 
lá B§láy%e^éMtb á ün riínb^áüyb^í>éqáéñlÍb^?1É^^^ ju^ 
éase^bíi él; y í)íds;íqlié íbdb Ibí =Vá y¡^pbhi^db istiÉvé^ 
méñíé t>tfá kibféWCT^bs finte^é i^^ 
nioNdía^^íáSa del a^^éá^ dé^Villasédá, ál^iWdr -tié $ati 
Isidbfo;HtiüéleÍlmtti!)ál).Pé1af^/^^^^y Vfó iMhilíb 

jugando con aquel piorno^ íéékihiiftb, ^ vWA'dbfé niiféVíb 
y reaéftté, prég^:A^ a fáí mi*e i^Mln WBía ^ditlb áijüel 
í^lbÉíó a su'ttflb^ í^laíe Móéti^ 1á ^Büíi éiíebnfrfida ^# 
1^u -niheírídÓ éñla^li^a déliébri' vtóri Hüs'ctiérdafe^tíé^ 
^é^ (:üaf^i?^éiídió élftó aÉfés, y ^c^bmtó^éSpéj^s^ é 
leerla, se pasmó de su contenido y la trajo t^íí^ó^í^a 
León, mostrándosela a los canónigos, que no se espan- 
taron menos de aquel golpe inesperado, y por consejo 

^IdatíMéíá^ Iq fíí^Hdérdíá^di^^ria^át^a"ictí^§^ M^"- 

^&6í^ Wtdñéés^M^éMi^^i^^iMím^ 'kñ San liíte b^ 
llttátío^^ IVl^rtiií^'^^^éüblf a^ ^6 tt -í^éicííi^a 
i^ítór D^^^Pi^%,^iri^i>b^r Gbf<té?itór§c 'dfíb 4ffíé^^i^K) 
^^ milM^b^frfánífiésfb dé'S^íi ísídoro, y %sí titie^^le -íM- 
^^fcttí^^éiysolbiáe preóiíüt>ara 
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dito Pafrono, tan solícito en defenderles, que antes de que 
ellos sospecharan la existencia del peligro que les ame- 
nazaba, ya él le había vencido, no consintiendo que sus 
siervos fueran arrollados. iComo dirían con el salmista!: 
«Oh, Dios, tú nos desechaste... pero te apiadaste de nos- 
otros. Danos tu socorro en la tribulación, porque vana es 
la salud que viene de parte del hombre. Con Dios hare- 
mos proezas, y El aniquilará a nuestros enemigos». 

El Arcediano Veremundo, apenas llegó a su casa; de- 
seoso de participar al Obispo el feliz éxito de su embaja- 
da, abrió la maleta donde había guardado la Bula del 
Papa, y como no la halló revolvió cuidadosamente todo 
su equipaje, creyendo volverse loco con aquella entraña 
novedad que hacía inútiles todas las fatigas y diligencias 
de su viaje. Cuando supo cómo se había perdido la Bula, 
y cómo y quién la había hallado, no vaciló un instante 
en atribuirlo todo a manifiesto milagro de San Isidoro, y 
desde aquel momento se trocó en su más ferviente y de- 
voto admirador, pasando el resto de sus días ocupado 
en «escribir muchos metros y alabanzas a Dios y a su 
glorioso confesor San Isidoro». 

«Y el Reverendo Padre Don Juan, Obispo de León, co- 
nociendo y confesando lo mismo, loaba a Píos cuanto le 
era posible, y propuso firmemente nunca más molestar a 
los siervos -de Dios, los canónigos reglares del dichp 
Monasterio». 



•j? ▼ ?p 



No acaeció lo mismo a la Reina D.^ Teresa, que se en- 
conó más con el fracaso del viaje a Roma, y aunque se 
vio abandonada del Obispo, continuó poniendo lazos y 
asechanzas a Iqs canónigos, bien resuelta a que abando- 
naran a San Isidoro; llegó a ponerles en tanto aprieto, 
que el Abad de San Isidoro, llamado D.Menendq, juntó 
a consejo secreto al Prior y otrps más ancianos y graves 
de la Ca^, para buscar un medio de aplacqr el enojo de 
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la fteina; no se tes ocurrió que su bendito Patrono era la 
columna de hierro y el muro de bronce contra el cual se 
estrellarían todos sus enemigos, antes pensando hallar 
remedio en los dictámenes de la prudencia humana, acor- 
daron hacer a la Reina un obsequio de gran valor, que 
la tornara propicia, y así fundieron una cruz y unos can- 
delabros de plata de la iglesia «en que habría hasta unos 
cincuenta marcos de plata», y a esto agregaron oíros 
objetos de valor, y el Abad D. Menendo se lo dio a la 
Reina. iQué ceguedad no continuar confiando en el pa- 
trocinio del bendito San Isidoro, y hasta disipar así las 
joyas y tesoros del mismo Santo! Dios permitió esta fla- 
queza de sus siervos para hacer resplandecer nias y más 
su admirable providencia; estaba la Reina próxima a dar 
a luz, cuando recibió el regalo, y apenas salieron de su 
Cámara aquellos que se lo entregaron, cuando se sintió 
acometida de dolores semejantes á los del parto, pero 
mezclados con tales angustias y paroxismos, que luego 
conoció no ser aquello natural, y como el dolor iba en 
aumento, llamó a un capellán suyo y le ordenó que de- 
volviese aquellas joyas y dinero á San Isidoro, «mas 
aquellos que tenían el dinero en guarda, como vieron 
que la Reina estaba para morirse no la obedecieron», y 
luego perdió el sentido y daba grandes voces, como íoca, 
diciendo: «Oh San Isidoro, ¿por qué me atormentas así?», 
y al cabo de tres días, en los cuales fué creciendo el do- 
lor y la fatiga, «rebentó por mitad der vientre, y dio él 
ánima ella y la criatura que tenía clehtró»^y luego áé la 
dio sepultura en la capilla de los reyes. 

La noche siguiente, estando díirmichdo los c^QQnigos, 
uno de ellos «que era presbítero y persona de cuyas cos- 
tumbres y religión todos daban buen testimonio, el cual 
se llamaba D. Marco», vio ante su lecho un varón muy 
majestuoso que le despertaba y decía: «Levántate y sigúe- 
me». Obedeció y le siguió hasta el Panteón de los Reyes, 
y ya en el., vio el claustró lleno de bienaventurados que 
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t^ ^neate jugar», y estando él .go^ándoaetpiuchp en esta 
yís^ión «tviácoiTiq laReina del cieJQ y Dios, Vir- 

ge^^María, estjaba eii ia dicha CapiUa de losReye^» y yip, 
así mismo, al glorioso confesor.San Isidoro cerca de ella, 
y cjuj? ,|¿ decía: Oh Seppra, jjiira cuántos males hizp la 
Reinaip,/ Ter^^a a ,este tu Mpaasterio, que aún las insig- 
nias de,Rlal;A y prnamenjEos ,gq¿ P.* Sancha, mi jesppsa, 
dió^rconsagrp a tu Hijo precioso vgn esta iglesia, fundí- 
aos Jos tpmpiy recibió (le Ips tus siervos, gstaban tam- 
i)ién^te§^nt#^ ios Reyes, flue yacen sepultados en la di- 
cha |QaplJ;l|^,;lps^^ querellaban de la di- 
jcha Rcíij^a. A ?^st^ sazón Jlamó,San Isidpro al dicho canó- 
nigp p. J^arcp^ y,ie dijp: Dirás al Prior y Ips canónigos 
todas esía¡s cpsas , cjue ^stá^ viendo y que no ensucien 
este sarito Uigar, dQnde.Ia Madre d(? Pios y el cplegio de 
JoSsS/aiitps yieneii muqhas veces ya menudo, y porque 
.nieiprJ^, crean, ..dplaqte de íodosdirás al Abad D. Meiien- 
-db y,^ .Ip^ípfps ji)á yjejpsque. fuerpn con él en el con- 
seja, jppmptellps^f sin saberlo Ips pírps Qanpnigos, fundie- 
rí)n Ía,cr^z%y IpjSjdcandelerps de plata, y dil^s que no sean 
negligeiaJtess en las c,P3as áridas aj. servio de pip3, porque 
vaquí eslaittOjs.í,pres.ente.s,|j^^^ premiar a los diligentes y 
casíigar,A Ips 4?£r^oj5p^,^^ 

PicJiPj, ?síp, 4^9 Reina 4el cielo prdenó gue >}^resentaran 
allí p^Jia, Reina JRoñja ,Tere§#,, <cy lu^gp ^^scj^m^^fp.n dos 

.^^íritjus,^3J#^, íStyyJ^o;^. qwe ^qlían 4^1 jc^aracpl, ppr 
.¿pj3de^^j2 «^be j? ja ;^ ey^tá 

hacia un rincón deJa^ dicha ;Qapilla* y:tt;9jan, a la PeíBia 
Poíía<P^re^ Y#§ti^3,4^ Uí^jC^IBi^'^^^d^^^ muyxorta y 
?^treiCb9ry. v.ejaiají^^ i^^o^áp^^^ de fuego^.clc 

^modp gue Aí^pía toda; encendida y quemándose. Dijo 
£ntoi|ces3an Isidoro, a Don Marco: Piras a tus conc^- 
nónigps xjue e3ía Reina nunca será ¡purgada hasta qu.e 
todos elíosjen común ofrezcan ppr ella el sacrificio salu- 
daba y debéis ^jfi^er que vía. Reina Doña. Teresa ímvo 
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contriGión antes dé la muerte, y con los grandes dolores 
que sufrió quedó pagada parte de la pena merecida por 
su culpa, y también porque se mandó sepultar en esta 
iglesia»; y dicho esto, desapareció la visión. 

Al día siguiente contó D. Marco en el Capítulo su 
visión, y el Abad y los ancianos reconocieron su falta, y 
todos, unánimes, hicieron tocar las campanas y cantaron 
una solemne Misa de Réquiem por el alma de la finada 
Reina, y luego fueron con responso a su sepultura, 
haciendo éste Oficio con toda la devoción que es de 
suponer. Sus almas devotas cantarían el salmo de David: 
«El Señor es mi luz y mi salvación; ¿a quién temeré?- 
El Señor es el defensor de mi vida; ¿quién me hará tem- 
blar? Una sola cosa he pedido al Señor; esta solicitaré: 
que yo pueda vivir en la casa del Señor todos los días 
de mi vida, para gustar las delicias del Señor, frecuen- 
tando su templo». 

* * * 

En el mismo tiempo de los anteriores milagros, el cita^ 
do canónigo, tesorero, D. Marfino, tenía la devota cos- 
tumbre de quedarse en la iglesia después de terminados 
los Maitines, que siempre se decían a la media noche, y 
llegándose al altar mayor allí se estaba en oración hasta 
la mañana. Acaeció cierta noche que hallándose en ora- 
ción a estas horas, se le apareció San IsidorOj y le dijo: 
«Martino, vete luego al Rey D. Fernando y salúdalo de 
mi parte, y dile que digo yo que se vaya luego a gran 
prisa para Ciudad Rodrigó, porque viene gran multitud 
de moros a tomar aquella ciudad; y yo seré con él, y el 
bienaventurado Apóstol Santiago, y los moros serán que- 
brantados y desbaratados, y huirán de la faz del Rey. Yo 
soy Isidoro, Patrono tuyo; no tardes en ir, porque el Rey 
hará luego, con voluntad agradable, lo que de mi parte 
le dijeres». 

Dichas estas palabras desapareció el Santo, y D, Mar^ 
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tino, tomada licencia del Prior, se partió al instante para 
Benaveníe, donde estaba el Rey, y cuando llegó y fué 
introducido a su presencia, le halló sentado a la mesa, 
comiendo, y allí mismo le informó de cuanto San Isidoro 
le había mandado y revelado; así como el Rey le oyó, 
dejó la comida y dio infinitas gracias a Dios por la in- 
signe merced que le hacía, y mandó que le aderezasen 
al punto un caballo, y en alta voz dijo a cuantos le ro- 
deaban: Si alguno es mi amJgo o mi vasallo, sígame 
luego, «y esto hacía así el Rey, porque conocía la santi- 
dad de Don Martino, que ya había experirnentado mu- 
chas veces». 

Cuando D. Fernando II se presentó, con el pequeño 
ejército de socorro que había allegado, ante Ciudad Ro- 
drigo, los moros estaban derribando las puertas de la 
plaza y dispuestos a dar el último asalto, de cuyo éxito 
no dudaban confiados en la inmensa multitud agrupada 
bajo sus banderas. Al ver al reducido cuerpo que ante 
ellos se aparecía arrogante y dispuesto a salvar la ciu- 
dad, les creyeron unos locos; mas Dios, que para que el 
hombre no se engría atribuyéndose la gloria que a él 
sólo pertenece, acostumbra a emplear instrumentos hu- 
mildes y a la prudencia humana despreciables, para lo- 
grar el triunfo en las más empeñadas empresas, hizo que 
los moros conocieran las armas y persona del Rey de 
León, y enviando sobre ellos ese terror pánico con que 
aventa los más formidables ejércitos, al dar Fernando II 
la orden de acometer, recordando a los suyos que tenían 
a su lado el auxilio divino y el brazo invencible de sus 
Santos Santiago e Isidoro, no hallaron ya quien les hi- 
ciera frente, por que los moros, turbados y llenos de es- 
panto, se dieron a una fuga desordenada; los de la plaza 
salieron también en su persecución hasta las mujeres, y 
fué tan atroz la matanza que tres meses continuos tuvie- 
ron que emplear en abrir grandes fosas para enterrar a 
los moros muertos en el campo de batalla. 
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«Lo que más esfuerzo puso a los cristianos y terror en 
los moros, fué que vieron todos bajar del cielo una cosa 
como paloma muy blanca, la cual se asentó y estuvo 
puesta sobre el capacete del católico Rey D. Fernando 
mientras peleaba». jQué bien podía apropiarse Ciudad 
Rodrigó el cántico: «Alcé mis ojos hacia los montes de 
donde me ha de venir el socorro. Mi socorro viene del 
Señor que crió el cielo y la tierra...!» 

Como el buen Rey palpó tan visiblemente sobre sí la 
milagrosa providencia de Dios, y se dio cuenta del gran 
favor otorgado por San Isidoro, concibió aún mayor es- 
tima de la santidad de la Iglesia del bendito Patrono, y se 
dolió profundamente por haber antes prestado su con- 
sentimiento para expulsar de ella los canónigos reglares, 
tan favorecidos del cielo, y habiendo regresado a León, 
y bien informado de cómo se inutilizó la Bula Apostólica 
de expulsión, quiso reparar todo el daño que había cau- 
sado en este particular, y para ello envió a Roma al so- 
bredicho Prior de San Isidoro, D. Pelayo, para que na- 
rrara al Papa Alejandro III, entonces reinante, los mila- 
gros que el glorioso San Isidoro había hecho, y para 
que, en nombre de su Rey, suplicara a Su Santidad tu- 
viera a bien hacer libre de los Obispos la iglesia y 
monasterio' de San Isidoro, y con privilegios Apostólicos 
confirmara en su perpetua posesión a los canónigos re- 
glares que ya le habitaban. 

«El Sumo Pontífice, oida la embajada, con grande go- 
zo dio gracias a Dios, y benignamente acedió a todas 
las peticiones del Rey, y convirtió en exenta la iglesia de 
San Isidoro y a sus canónigos, estando sólo sujetos al 
Romano Pontífice, y la iglesia de San Isidoro que fuera 
para siempre iglesia especial del derecho y patrimonio 
de la iglesia de San Pedro, y otorgando la Dignidad de 
Mitrado al Abad de San Isidoro para siempre». (La 



Dignidad Abacial aparece de nuevo en San Isidoro el 
ano 1156, probablemente restaurada por Adriano IV, a 
instancias de la Infanta D.^ Sancha.) 



* * * 



Estos episodios históricos aún no han sido estudiados, 
y lo más que se ha hecho por los historiadores que les 
citan, es el creer que la Reina en ellos mencionada fué 
D.^ Teresa de Lara, que murió el año 1180; debemos su- 
poner al Tudense bien informado en esta materia, pues 
se trata de las efemérides más gloriosas de su Real Casa 
de San Isidoro, y cuando él escribe aún alcanza supervi- 
vientes de esta época; vamos, pues, a examinarlos des- 
pacio para fijar la fecha de los mismos. 

Ante todo diremos que de Fernando II, Rey de León, 
se sabe que estuvo casado la primera vez con D.^ Urra- 
ca, hija del Rey de Portugal, de la cual tuvo un hijo que 
nació el ano 1171 y se llamó Alfonso, sucediendo a su 
padre en el reino de León, y este matrimonio fué disuelto 
por mediar parentesco entre los esposos; contrajo segun- 
das nupcias el año 1175, con D.^ Teresa, hija del Conde 
D. Ñuño de Lara, la cual falleció y se enterró en San 
Isidoro el año 1180, haciendo el epitafio un elogio aca- 
bado de sus virtudes, lo cual se opone rotundamente a 
que la confundamos con la que figura en los anteriores 
milagros; contrajo terceras nupcias el Rey de León con 
una hija del Señor de Vizcaya, llamada D.^ Urraca Ló- 
pez, de la cual tuvo dos hijos, y ésta le sobrevivió. 

Con estos antecedentes a la vista, fácil es demostrar 
que ninguna de ellas es la Reina D.^ Teresa que quiso 
echar los canónigos reglares de San Isidoro y hacer esta 
iglesia Catedral de León; esta Reina, como hemos visto, 
murió siendo D. Menendo Abad de San Isidoro, el cual 
murió el año 1167, según consta de escrituras y de su 
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memoria en el Necrologio de la Colegiata del mismo 
siglo xii; el Prior D. Pelayo, que encontró la Bula Apos- 
tólica para la traslación de los canónigos, en Villaseca, y 
luego fué a Roma de Prior, como embajador de Fernan- 
do 11, firma las escrituras, como Prior de San Isidoro, el 
ano 1167, en una publicada por el P. Risco, tomo 36 de 
la «España Sagrada», y en otra que tenemos á la vista 
de la Era MCC — ano 1 162 — firma el primero después 
del Abad Menendo y de los Priores D. Martino y D. Pe- 
dro, siendo, por tanto, el más antiguo del Cabildo en ese 
año. El Tudense dice que trajo de Roma, cuando fué allá 
como embajador del Rey, la Bula de exención y demás 
privilegios, y tal Bula se conserva y lleva la data del 
año 1 165 de la Encarnación del Señor y octavo de los 
Idus de abril. 

Conste que el nombre de todos los canónigos mencio- 
nados en los milagros de San Isidoro aparecen también 
en las escrituras de la época que se conservan en San 
Isidoro, aunque para fijar fechas no podamos apoyarnos 
mucho en las escrituras, porque en cada una varía el car- 
go que desempeñan, debido a ser éste renovado cada 
año o trienio, con la sola excepción de la Abadía que 
siempre fué perpetua. La única dificultad que aquí nos 
sale al paso es la persona de esa Reina, desconocida en 
absoluto de los historiadores. ¿Es posible su existencia? 

Escribe el P. Risco, — Historia de León: — «Acerca del 
año en que D. Fernando se casó con D.^ tlrraca, hija 
del primer Rey de Portugal, D. Alfonso Enriquez^ andan 
muy discordes los autores, como se nota en los diversos 
dictámenes que refiere el Maestro FIórez en su tomo I de 
las Reinas católicas. Nuestro erudito se inclina a creer 
que estaba ya casado el 1165, y cree que no pudo estarlo 
en el de 1160, por no tener D.^ Urraca edad matrimonial. 
Pero yo he hallado un instrumento, que se conserva en el- 
archivo de la Colegiata de Santa María de Arvás, por el 
Qual D. Fernando hizo una donación junto con su mujer 
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la Reina D.^ Urraca... 20 de noviembre de 1159.» No 
creemos que esta escritura fuera auténtica, sino viciada 
por impericia al sacar una copia, porque se opone a otras 
en las cuales firma solo el Rey de León, o mejor dicho 
acompañado de las personas Reales, sin figurar Reina 
alguna a su lado, no apareciendo la firma de D.^ Urraca 
al lado del Rey, hasta el final de 1167. 

El P. Risco cita una escritura, publicada por el P. Es- 
calona en la Historia de Sahagún, por la cual consta que 
la batalla dada a los moros y ganada milagrosamente 
con el auxilio de San Isidoro, fué anterior al ano 1165 en 
cuyo mes de julio está fechada tal escritura, y en ella se 
dice que Fernando II, después de la milagrosa victoria 
de Ciudad-Rodrigo, estableció en esta ciudad Sede Epis- 
copal, con lo cual también conviene el Sr. Lafucnte 
— Historia eclesiástica de España, tomo IV, — que opina 
fué la erección de dicha Catedral sobre el 1164. 

Con lo dicho, ya se ve que no repugna la existencia de 
esta Reina D.^ Teresa, a la cual acaso haya que referir 
algunas escrituras de la otra Teresa, esposa de Fernan- 
do II, y acaso algún afortunado historiador dé detalles de 
ella algún día, pues hoy sólo conocemos 'os referidos 
del Tudense. Supongamos que D. Marco— personaje real 
que firma en las escrituras de aquel tiempo, — padeció una 
alucinación y que sólo fué un sueño lo que él creyóle hizo 
creer a todos un milagro; ¿quita esto nada a la realidad 
de los protagonistas que figuran en estos hechos porten- 
tosos? ¿Tan tonto vamos a suponer al Tudense, que fin- 
ja la existencia de una Reina, a ía cual conocieron o de- 
bieron alcanzar muchos de los que leyeron los milagros? 
¿Y por qué había de fingir la existencia de esta Reina, 
única que se ignoraba hubiese existido, si todos los de- 
más personajes y hechos consta de su existencia con 
irrefragables documentos? ¿Cómo iba él a pensar en la 
Reina D.^ Teresa de Lara, si veía todos los días su epi- 
tafio del ario 1180, y sqbía que todos los hechos que na- 
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rraba eran de la fecha anterior al 6 de marzo de 1165 en 
que la Bula de exención del Papa Alejandro III cierra esa 
serie de sucesos? ¿Cómo iba la familia Real leonesa a 
tolerar esa fábula, tan poco honrosa para ella? ¿No será 
ese mismo silencio que sobre la Reina guardan todos los 
demás historiadores una prueba de su existencia, y el si- 
lencio el anatema con que condenaron su memoria? Que 
las escrituras callen de ella puede también contribuir a 
ello que viviera como Reina menos de un ano; y en ese 
poco tiempo tuvo la virtud de que su muerte desastrada 
se pegara a D.^ Urraca, la gran Reina calumniada por 
los apasionados, que dicen murió reventada en el umbral 
del templo de San Isidoro, cuando salía de él con ios 
tesoros que le robaba el ano 1124. 

Falta por soltar el nudo de la última dificultad: ¿dónde 
se pudo enterrar esa Reina, anterior al 1 165, si en la Ca- 
pilla de los Reyes de San Isidoro nunca figuró más Tere- 
sa que la fallecida el año 1180? Se enterró, según el Tu- 
dense, con prontitud, en la Capilla de los Reyes o Pan- 
teón de San Isidoro, tal vez en el suelo por no existir caja 
de piedra labrada, o bien en sepulcro de piedra, como los 
demás, sin ponerla el epitafio, al pronto, por la prisa con 
que se la sepultó, y luego no se puso nunca. En Ambro- 
sio Morales puede verse la descripción del Panteón, y la 
letra de ios epitafios de los sepulcros, y cómo había algu- 
no grande sin epitafio y varios lucillos. 



* í& 4í 



Antes de pasar a referir las grandes muestras de reco- 
nocimiento que el Rey D. Fernando dio a San Isidoro, 
narraremos el último prodigio obrado por el Santo en 
beneficio del Rey. Tenía éste un sólo hijo de su matrimo- 
nio con la princesa de Portugal, llamado D. Alfonso, el 
cual dice el Tudense: «ahora, después de su padre, rige 
bienaventuradamente el reino de León». Acometióle, sien- 
(io niño, una enfermedad tan grave ^ la cabera, que vino 
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a quedar completamente ciego; cuando su padre vio en 
semejante estado al unigénito, lleno de congoja y de sen- 
timiento, tomó a su hijo y llevándole a la iglesia del San- 
to Patrono de su reino, se postró juntamente con él ante 
las reliquias del bendito Doctor, y con muchas lágrimas 
le suplicó el remedio a tanto mal: «iOh, San Isidoro, dad- 
me sano a mi hijo, y no consientas que el que ha de rei- 
nar después de mí, quede así deforme de ceguedad!». 
Vino entonces el tesorero de la iglesia de San Isidoro, 
que se llamaba D. Maríino, y tomó del agua que había 
manado del pavimento o piedras del altar mayor, según 
arriba queda dicho, y con ella lavó los ojos del Infantito, 
que instantáneamente recobró la vista y primitiva claridad 
de sus ojos. ¡Con cuánto gozo se apropiaría el Rey de 
León las palabras del ciego de nacimiento, enviado por 
el divino Jesús a lavarse a la piscina de Siloé: «\Yo fui, 
me lavé y veo!» A vista de este milagro, «el Rey D. Fer- 
nando tuvo grandísimo gozo, y a grandes voces comen- 
zó a alabar a Dios y a San Isidoro y dio muchas here- 
dades y dones a la iglesia del santo confesor». El teso- 
rero D. Martino, de este milagro, no es el mismo don 
Martino, tesorero, de los anteriores. 
. Veamos ahora las donaciones de Fernando í a San 
Isidoro: el 24 de marzo de 1159, expide un privilegio dan- 
do al convento, Abad Menendo y sus canónigos y suce- 
sores, el Monasterio de San Julián de Ruiforco, ya antes 
donado por Fernando I y su esposa, junto con otras po- 
sesiones y monasterios, aunque especifica que este Mo- 
nasterio de San Julián le retuvo en su vida la Infanta do- 
na Sancha, su tía, la que podía hacer como Paírona de 
San Isidoro y Señora del Infantado, y que antes de mo- 
rir ordenó se restituyera a San Isidoro; dice también el 
Rey que en San Isidoro hizo enterrar el cuerpo de su tíñ; 
el Monasterio es devuelto a San Isidoro con sus entradas 
y salidas, tierras cultivadas e incultas, predios, campos, 
pastos, montes, aguas, arroyos y posesiones, con prados 
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y términos antiguos, villas, heredades y todas sus perte- 
nencias, donde quiera que se puedan hallar, «de modo 
que, a partir de este día, queda exento de la jurisdicción 
Real». Cobra por extender esta donación de la Infanta, 
«CCC morabitinos áureo,» y confirman los Obispos y 
Condes del Reino. 

En el mes de abril del año 1162 donó D. Fernando II, 
por un privilegio, a San Isidoro, al Abad Menendo, sus 
canónigos y sucesores, la villa llamada «caprarios de la 
taraza», hoy Cabreros del Monte, en el territorio de 
«amales», con términos y pertenencias, etc., según la 
limitó y acrecentó su tía, la Infanta D.^ Sancha; les da. 
asimismo, las iglesias de dicha villa con facultad de 
poner y quitar en ellas los clérigos a su voluntad; y esto 
lo hace para que le tengan presente en sus oraciones, 
«y desde este día quede exenta de la jurisdicción Real, 
y sea de la vuestra para siempre». Cobra por la escritura 
«CCC morabitinos áureos», imponiendo al que defraude 
algo de lo por él donado en Cabreros, la multa de «mille 
libras auri purissimi». Confirman las Reinas D.^ Beatriz 
y D.^ Urraca y la Infanta D.^ Estefanía, las tres herma- 
nas del Rey, los Obispos, los Condes y once hombres 
del Concejo de Cabreros. 

En diciembre de 1167 expidió en León otro privilegio, 
en el que se titula Rey de España, y por él libra al Mo^ 
nasterio de San Isidoro, «gobernado por nuestro ama- 
dísimo Abad D. Martino» — ¿no será este Abad el teso- 
rero del mismo nombre que le llevó el aviso de San 
Isidoro para salvar a Ciudad Rodrigo? — , de que sus 
sirvientes y criados de León contribuyan a levantar car- 
gas publicas, y enumera dichos sirvientes con estas pala- 
bras: «pedreiros, carpenteiros, cozineiros, ferreiros, al- 
faiates, azameles, uzeiros, forneiros, ortolanos, molnei- 
ros, sagnador, scudeiros», y también nombra luego al 
«vinatario». Confirma con el Rey la Reina D.^ Urraca, su 
mujer, y luego los Obispos y Condes, Ya no cobre por 



218 

la escritura, y pena al que quebrante el privilegio a indem- 
nizar a San Isidoro el cuadruplo del daño causado. 

En octubre de 1168 expidió otro privilegio en Salaman- 
ca, por el cual dona a San Isidoro, al Abad D. Martino 
«y a nuestro amado Prior Pelayo», y a iodos los canó- 
nigos y sucesores, la iglesia de Valdemora, «valle de 
maura», titulada de Santa María, para que la posean 
plenamente desde aquel día para siempre, «con sus pra- 
dos, pastos, montes, fuentes, presas y molinos, árboles, 
viñas, décimas, etc.», y todas sus pertenencias. Dona, 
asimismo, la iglesia de San Juan de Castilfalé, «castrello 
de fale»; dona también todo lo que tiene de Realengo en 
León, dentro y fuera de los muros, y que puedan comprar 
bienes de Realengo en todo el reino, e impone la pena de 
mil libras de oro a los contraventores y la restitución a 
San Isidoro del cuadruplo del daño que se le ocasione. 
Confirman los de costumbre. 

Es muy de notar la mención cariñosa que tiene para el 
Prior D. Pelayo, caso único en todos los privilegios 
Reales de San Isidoro, donde sólo se hace mención del 
Abad, y con el testimonio de cariño hacia él, sólo se ve 
el caso anterior del Abad D. Maríino, nombrado ese 
mismo ano por muerte de Menendo, y de ahí que nos 
inclinemos a creerles, al uno, el antiguo -tesorero que 
llevó el recado al Rey para Ciudad Rodrigo, y el otro, al 
Prior Pelayo, que fué a Roma, y ambos figuran tanto en 
los sucesos anteriores. Nótese también que Fernando II, 
en diez años de reinado, no hace donación alguna a San 
Isidoro, pues la citada del año 1159 es de su tía, y la de 
1162 también es de bienes pertenecientes a su finada tía, 
por cuya trasmisión a San Isidoro cobra gruesas sumas; 
en cambio, después de palmar visiblemente los milagros 
del bendito San Isidoro, ya hivStoriados arriba, y tan 
ligados con su Real persona, ya vemos cómo empieza a 
dar pruebas de cariño a los canónigos y de esplendidez 
para la iglesia y convento; y veremos mucho más ahora. 
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En diciembre de ese mismo ano de 1168 volvió a expe- 
dir otro privilegio a favor de San Isidoro, cuyo tenor es 
el siguiente: «En el nombre de Nuestro Señor Jesucristo. 
Amén. Entre las cosas que hermosean la Majestad Real, 
la mayor y más principal virtud es amar y venerar los 
lugares sagrados y las personas religiosas, enriquecerlas 
con largos dones y aumentar sus posesiones y hereda- 
des. Por esta razón, yo, D. Fernando, Rey de las Espa- 
ñas por la gracia de Dios, deseando mirar por la utilidad 
de la iglesia de San Isidoro, que se reconoce ennoblecida 
con su gloriosísimo cuerpo, traslado la estrada publica, 
que vulgarmente llaman camino, y solía ir por delante de 
la iglesia de San Marcelo, y mando que vaya por la 
puerta Cauriense, y de allí por delante de la iglesia de 
San Isidoro, y de allí por la puerta que mandé abrir en el 
muro, y de alh' por aquella serna del dicho Monasterio 
hasta el puente del Bernesga. Esto hago por amor de 
Dios todopoderoso y del bienaventurado San Jsidoro, 
por remedio de mi alma, y de la de mis padres que allí 
descansan, por mano de D. Martín, Abad del dicho lugar, 
y de todos sus canónigos. Mando, además, que todas las 
casas que los dichos Abad y canónigos tienen, o tendrán 
de aquí adelante, desde la puerta de la dicha iglesia de 
San Isidoro, que mira al mediodía, hasta el dicho puente 
sean libres y absueltas de todo fisco y foro Real, así en 
pedidos como en portazgos. Los habitantes de estas 
casas no comparezcan ante juez alguno, sino delante del 
Abad de San Isidoro y de sus sucesores. El merino del 
Rey o el de la Infanta no tenga licencia de entrar en aque- 
llas casas por crimen alguno, sino sólo el merino del 
hhñ<\, y si entrare sea condenado a muerte. Esta estrada 
pública, que como hemos dicho, trasladamos para gloria, 
adorno y hermosura de esta Casa de San Isidoro, a 
nadie sea lícito mudarla. Doy, además de esto, a la igle- 
sia de San Isidoro, muchas veces referida, el dominio de 
todas las iglesias que están fundadas en Castromonte^ q 
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que en adelante se fundaren, con sus tercias...» Siguen 
las maldiciones acostumbradas y penas contra los con- 
traventores. En León «con la aprobación de los Condes, 
Barones, Grandes del Consejo Real y todo el Concejo 
de León». 

Cuatro días después del anterior privilegio, el día 18 
de diciembre de 1168, D. Fernando expidió otro privile- 
gio haciendo donación a San Isidoro y al Abad D. Mar- 
tino, de la villa de Cañizal «con todos sus términos y po- 
sesiones, y con agrado traspaso a la iglesia de San Isi- 
doro, el dominio de la misma. Agregó, además, para tra- 
bajar en la iglesia de San Isidoro, a Cipriano, carpintero 
de Penal, haciéndole libre con toda su familia, para que, 
en lo sucesivo todo su trabajo y su misma persona ofrez- 
ca sumiso a la iglesia de San Isidoro y a ningún otro 
vuelva a servir». En 6 de junio de 1170 vuelve a dar otro 
privilegio, en unión de su esposa la Reina D.^ Urraca, 
por el que dona a San Isidoro, Abad Martino y canóni 
gos, todo el Realengo que les pertenecía en Noceda y en 
Cañazira, Ordiales y Espinamaherma, lugares del Bierzo. 

El 28 de noviembre del mismo ano 1170, hallándose 
en Alcántara con la Reina D.^ Urraca, expidió otro privi- 
legio concediendo a San Isidoro la jurisdicción plena de 
toda la calle y barrio de Renueva, que a expensas de San 
Isidoro se iba poblando muy aprisa, gracias a la puerta 
que el Rey mandó abrir en el muro y daba mayor facili- 
dad para comunicarse con la ciudad a la nueva pobla- 
ción, y también al cariño e interés que el mismo Rey puso 
en ello. Dice en este privilegio: «Doy a Dios, y a San Isi- 
doro, y a vosotros, nuestro fidelísimo Abad D. Martino, 
y a todos los canónigos de esa iglesia, así presentes 
como futuros, concedo que podías nombrar Merino y Al- 
caldes en esa vuestra población que poseéis en León, y 
que la poseáis como las otras heredades que tenéis en mi 
reino. Añado, además, que vosotros cobréis los impues- 
tos que yo creare allí, totalmente, e igualmente que pp- 
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seáis todo el «zovagozado». El portazgo y demás, todo 
sea vuestro». 

En octubre de 1171, hallándose en Astorga, otorga un 
privilegio, en unión de su esposa y de su hijo «el Rey don 
Alfonso» donando a la iglesia de San Isidoro, al vene- 
rable Abad D. Martino y a todos los canónigos presen- 
tes y futuros, «la décima parte de la mitad de todos los 
réditos de la ciudad de León que pertenecen a la Corona, 
a excepción de los impuestos sobre puertas». 

En marzo de 1172, en unión de su esposa D.^ Urraca, 
dona a San Isidoro, Abad D. Martino, etc., para siem- 
pre, la iglesia de San Román, que era de lo Realengo en 
el territorio de León, y estaba en la villa de Valle, «que 
est setta circa castrum», para que vivan con sus rentas. 
Confirman seis testigos. 

En agosto de 1174, en unión de la Reina Urraca y su 
hijo «el Rey D. Alfonso», confirma la donación hecha a 
San Isidoro por sus antepasados de las villas de San Ro- 
mán de los Oteros del Rey y Sobradillo, «las cuales mis 
abuelos habían donado a la iglesia de San Juan, existen- 
te dentro de la iglesia de San Isidoro, y a la iglesia de 
San Pelayo». Es notable esta cláusula de las tres igle- 
sias. 

En octubre de 1175, en unión de su hijo, dona a San 
Isidoro, Abad D. Martino, etc., para siempre la mitad de 
los pechos Reales que echara en el honor de San Isidoro, 
dándoles facultad para nombrar recaudador propio, que 
junto al del Rey cobre los impuestos y luego los dividan 
en paz. Dado en León. 

En Ledesma, el mes de julio de 1176, expidió otro pri- 
vilegio, en unión de su hijo, concediendo al venerable 
Abad D. Martino, etc, para siempre, la décima parte del 
pan, viro y de todos los réditos de la mesa real en León 
y en toda su jurisdicción. Advierte en el privilegio, que 
les hace este regio donativo «por el buen servicio que me 
hicisteis». ¿Será este servicio el milagro de San Isidoro, 
curando la ceguera del Príncipe heredero? 



En 21 de junio de 1181, dona a San Isidoro, Abad 
D. Maríino, eíc, para siempre (como todas las donacio- 
nes) en las Babias los lugares de Pinos y de Santo 
Millano, y de Puerto de la Cubilla, y Lago, cerca de Quin- 
tanilla. Confirmó asimismo la donación del Concejo de 
Cervera, hecha por Alfonso VI. Donó y confirmó los 
lugares de Muleras, La Frecha. Poníanos y Lagos, en 
Torio. Donó, asimismo, tres pescadores en Asturias con 
toda su descendencia. A cambio de esto se quedó con las 
villas de Cabreros, Cendrinos, San Román y Sobradillo, 
que había tomado a la iglesia de San Isidoro para las 
poblaciones de Mansilla y Villalpando. Dado en León, y 
entre los Obispos confirma D. Manrique de León; tam- 
bién confirma el hijo del Rey. 

En diciembre de ese mismo año 1181 dio en Benavente 
otro privilegio, en unión de su hijo, donando a San Isi- 
doro, a D. Martino, «Prior de dicho lugar», sus canóni- 
gos, etc., para siempre, las dos partes del diezmo perte- 
necientes al Rey en la villa de Mayorga y todo su término, 
a excepción de la comida del Rey y del pedido; nota que 
hace esta donación «por consejo y ruego de su Corte, en 
vista del culto continuo que dais al Señor». 

En enero de 1183 dio en Salamanca, en unión de su 
hijo D. Alfonso, otro privilegio por el cual dona a San 
Isidoro, al Abad D. Facundo, al Prior y canónigos, etcé- 
tera, para siempre, la Iglesia de Santa María «de arbolio», 
hoy Barrio y Golpejar, con todas sus décimas, primicias, 
heredades, pertenencias, etc.j y todos sus términos nue- 
vos y antiguos, lo que hace por el remedio de su alma y 
«por el buen servicio que perennemente ofrecéis al Se- 
ñor, y del cual deseo participar por esta y otras dona- 
ciones». 

El 16 de abril de 1185, dio en Coria otro privilegio, en 
unión de su hijo D. Alfonso, donando a San Isidoro, 
Abad D. Facundo, etc., para siempre, las dos partes del 
diezmo de Mayorga en todos los derechos Reales y a de- 
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más concede también el yantar suyo, el de su hijo y el de 
aquel que tuviere el Señorío de la villa; y además que 
nombre el Abad recaudador propio para estos tributos, 
con la misma autoridad que tenía el del Rey. 

El día 17 de marzo de 1186, dio otro privilegio en el 
que les acotó y demarcó el lugar de Lagos, que le donó 
a San Isidoro el 1181, y dice en una cláusula al Abad Fa- 
cundo y canónigos, que lo hace «por el bueno y fiel ser- 
vicio que me hicisteis y cada día hacéis». ¿Volverá a re- 
cordar el beneficio de la curación del Príncipe, que el atri- 
buía a las oraciones de los canónigos? 

El día 7 de enero de 1187, en otro privilegio que dio, 
en unión de su hijo, en León, acota y demarca a San Isi- 
doro la villa de Orzonaga. 

El 21 de enero de 1188, San Isidoro saldría a recibir 
el alma de este buen Rey, su devoto, desprendida del 
cuerpo para volar a la mansión de la gloria. 



CAPITULO XIII 

Grandes milas^ros de San Isidoro en el reinado de Alfon- 
so IX) y de las grandes mercedes que le hizo este Rey 

Aunque propiamente pertenece el siguiente milagro al 
reinado de Fernando II, le hemos dejado para este capítu- 
lo a fin de no mezclar otros asuntos con los interesantí- 
simos y propios de este monarca leonés. 

Refiere el Tudense que «tiempo andando», después de 
la visión del canónigo D. Marco, relativa a la Reina doña 
Teresa, de que hemos hablado, el mismo D. Marco vol- 
vió a ísner otra visión, la cual sirvió de mayor confir- 
mación a la primera. Se hallaba una noche el presbítero 
D. MarcD reposando en su cama, cuando vio un ancia- 
no venerable, Heno dé majestad y esplendor, quien luego 
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de despertarle, le dijo: «Ven conmigo y te mostraré una 
gran maravilla de Dios». 

Se levantó al instante el dicho canónigo, y fué en pos 
del misterioso personaje, y llegaron al claustro de la 
iglesia, y el devoto D. Marco quedó arrobado al verlo 
rebosante de bienaventurados, tocados con blancas vesti- 
duras, y entonando cánticos e himnos al Señor, que llena 
los ciclos y la tierra con los resplandores de su gloria, y 
era tal la dulzura de su voz, y tan suave y armoniosa la 
melodía de aquellos cánticos, que no dudó un punto ser 
aquello un trasunto del cielo, y que podía muy bien excla- 
mar con el Patriarca Jacob: «Verdaderamente el Señor 
habita en este lugar... iCuán terrible es este lugarí Verda- 
deramente es la casa de Dios y la puerta del cielo». 

Cuando llegó al principal sitio del claustro, frente al 
Panteón de los Reyes, su admiración se trocó en un 
éxtasis de adoración al aparecerse ante sus atónitos ojos 
la dulce y gloriosísima madre de Dios, rodeada de todos 
los Apóstoles del dulcísimo Jesús; en medio de su arro- 
bamiento contemplando la imagen, hermosa sobre toda 
ponderación, de la Virgen adorable el dichoso D. Marco 
oía preguntarse unos a otros a la muchedumbre de aque- 
llos espíritus bienaventurados: «¿Dónde están los Após- 
toles San Pedro y San Pablo, y los dos famosos confe- 
sores San Gregorio Magno y San Isidoro, a los cuales 
no se ve aquí, en nuestra reunión?» 

Y otros Santos de aquella compañía celestial les anun- 
ciaban que aquel mismo día había fallecido en Roma el 
Papa Alejandro III, y que los cuatro Santos, ausentes de 
aquella asamblea, se hallaban en Roma ayudando al 
sobredicho Papa en el trance supremo de la muerte; y 
poco después aparecieron los cuatro bienaventurados, y 
con ellos venía el alma del finado Pontífice y una infinita 
multiiud de espíritus malignos, armando grande estruen- 
do y reclamando a grandes voces contra la fuerza que se 
hacía a su derecho, pues el Papa, decían, ha cometido 
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dantos y tales pecados y es necesario que les purgue en 
el fuego del purgatorio. 

Como los dos Santos Apóstoles Pedro y Pablo, y los 
bienaventurados Gregorio e Isidoro, llegaron con aquella 
ánima pusiéronse en la presencia de la Virgen Santísi- 
ma, y los tres hicieron sena a San Isidoro que tomase la 
palabra en nombre de todos, el cual luego comenzó a 
rogar por el alma del Papa difunto, diciendo así: 

«Señora y Madre de Dios, honra de las vírgenes y 
Reina de todos los siglos, imploramos la bondad de tu 
misericordia por el Papa Alejandro, el cual, entre otros 
bienes que hizo, honró también esta tu iglesia con sus 
privilegios Apostólicos, por solo respeto y amor de Dios, 
Nuestro Señor; por tanto, oh Señora, dígnese vuestra 
virginidad, por los ruegos de tus Santos, librar a este 
Pontífice del fuego del purgatorio, y luego sea hecho 
compañero nuestro en los coros celestiales pues esto y 
cuanto quieres puedes hacer, porque engendraste en tus 
virginales entrañas al Señor del cielo y de la tierra.» 

A esta oración contestó la dulcísima Virgen María con 
estas palabras: «No es cosa digna que a vosotros, Santos 
tan principales del paraíso, haya de negar cosa alguna; 
por eso yo, confiando de la misericordia de mi Hijo, os 
otorgo lo que pedís». Al terminar de hablar Nuestra Se- 
ñora, se oyó una gran voz, como venida del cielo, que 
decía: «Hágase la voluntad de mi Madre y de los mis 
Santos, y Alejandro sea agregado al coro de los 
Apóstoles». 

Oídas estas palabras, toda aquella compañía de almas 
bienaventurados, imitando a los veinticuatro ancianos y 
los cuatro animales del Apocalipsis, se inclinaron pro- 
fundamente hasta el suelo con sus frentes, y adoraron a 
Aquel que les hablaba desde lo excelso de su trono, 
diciendo: Aleluya; y envueltos en resplandores de gloria 
se elevaron hacia el cielo en compañía de la Madre de 
Dios y llevando el alma gozosa y bienaventurada del 
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Pontífice Alejandro III, que bendecía a su Criador por 
haberla libertado de las garras del dragón, y ensayaba 
«un cántico nuevo, una oración en loor de nuestro Dios». 

Cuando la jauría de lobos infernales, que habían veni- 
do persiguiendo el alma del buen Pontífice, oyeron la 
sentencia pronunciada 'por el Redentor, lanzaron furiosos 
aullidos, hundiéndose en las profundidades de la tierra 
para esconder la vergüenza de su derrota. 

Al día siguiente, el piadoso canónigo D. Marco contó 
a sus hermanos, reunidos en Capítulo, con todos sus 
pormenores, la maravillosa visión, y éstos anotaron el 
día, y pasado algún tiempo llegó la nueva a León de 
haber fallecido el Vicario de Cristo en la tierra, y preci- 
samente el mismo día de la revelación hecha al canónigo 
D. Marco, lo cual les confirmó en la realidad de la misma, 
y encendió más y más en el amor de su celestial Patrono, 
el bendito San Isidoro, tan solícito del bien de sus devo- 
tos y servidores, que no les abandona en ningún trance 
de la vida, y les defiende, aun a costa de las mayores 
maravillas, en la hora de la muerte, como veremos con 
más evidencia en el milagro siguiente. Murió el Papa 
Alejandro III el año 1181. 
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En el lugar de Orzonaga, de la jurisdicción de San 
Isidoro, por ser uno de los que formaban el Concejo de 
Vega de Cervera, residía un sacerdote de vida y costum- 
bres tan relajadas, que no tenía el diablo por dónde 
desecharle; había entronizado en su corazón el monstruo 
«de siete cabezas y diez cuernos», visto por San Juan en 
el Apocalipsis, e imitaba a aquellos hombres que nos 
pinta el libro de los Proverbios, los cuales «abandonan 
la senda recta y andan por veredas tenebrosas, se gozan 
en el mal que han hecho y hacen gala de su maldad»; 
dejándose guiar por el demonio, que se había adueñado 
de su corazón, fué resbalando por la pendiente de todos 



ios vicios, hasta lo más profundo de la perversión, y 
finalmente vino a quitarse el traje de sacerdote y hacer 
vida completa de bandolero; fué adúltero e incestuoso, 
ladrón y homicida, escandaloso y cruel perseguidor de 
los pobres, terminando por ponerse al servicio de un 
gran señor, que le hizo el primero de sus mayordomos; 
engreído con esta auíoridady comunicada del amo, esquil- 
maba a los infelices vasallos y por pequeñas faltas se 
complacía en ahorcarlos por su propia mano. ¡Triste 
ejemplo de lo que podemos llegar a ser todos si por un 
solo momento Dios aparta sus ojos de nosotros! jLección 
elocuente del paradero que espera a ios que uno y otro 
día resisten al llamamiento de la gracia divina, y se acos- 
tumbran a vivir hdbiíualmente en pecado mortal! Como 
los verdaderos endemoniados, este sacerdote desgracia- 
do sentía un horror profundo a la vista de las cosas 
sagradas, y cuando veía que iba hacia él otro sacerdote 
piadoso, o algún religioso de vida honesla y cristiana, 
daba un largo rodeo por no tropezar con él; sólo una 
chispa de. fe cristiana parecía descubrirse en él y que 
llenaba de admiración a todos los que le conocían: tenía 
una devoción profunda y sincera al bendito Doctor San 
Isidoro de Sevilla, encomendándose a él todos los días 
y venerándole como a su Patrono, en quien confiaba 
todas sus cosas; a medida que fué creciendo su iniqui- 
dad, la devoción aJ Santo se entibió algo, pero no decayó 
del todo, ni dejó de encomendarse a él, y aunque huía de 
todo lo que olía a religión, cuando veía a alguno de los 
canónigos de San Isidoro, y aun a los mismos criados y 
familiares del Monasterio del Santo Doctor, corría a 
saludarles y les daba toda la honra y señales de respeto 
que cualquiera pudiera hacerles, tanto, que todos aquellos 
que conocían su vida desastrada, y su crueldad y apos- 
rasía, no salían de su admiración ante estas señales de ■ 
humildad y sumisión, prodigadas en público a los canó- 
nigos y. sirvientes del Santo. ¿Cuál fué la causa de esta 



devoción tan acendrada al Santo Doctor, que se reflejaba 
en el respeto y sumisión a todo cuanto con él estaba rela- 
cionado? El Tudense nos da la respuesta al decirnos que 
anres de ser sacerdote vivió con los canónigos de San 
Isidoro, bajo cuya dirección estudió las ciencias eclesiás- 
ticas — «Alumnus extiterit monasterih — . Vivió en San 
Isidoro varios años, y al resplandor de aquellas insignes 
maravillas, obradas de continuo p^r el bendito San Isido- 
ro, se encendió el fuego de su devoción al Santo, y éste, 
que le había escogido para obrar en él uno de los por- 
tentos mayores de la misericordia infinita de Dios, veló 
por él y no le abandonó en los tristes años en que fué 
esclavo de Satanás. 

Antes de pasar adelante, bueno será llamar la atención 
sobre un aspecto interesantísimo, y hasta el presente 
ignorado, de las canónicas agusíinianas; ya hemos visto 
las escuelas episcopales de la España Visigoda, las cua- 
les alcanzaron su grado máximo y perfección con las 
reformas que San Isidoro introdujo en la suya deSevilta; 
pues bien, el espíritu de San Isidoro, su obra providen- 
cial que sobrevivió al desastre nacional e invasión sarra- 
cena, siendo el lazo de unión entre las dispersas regiones 
del derruido imperio visigodo en todos aquellos siglos de 
la Reconquista, también sobrevivió en esta parte de las 
escuelas episcopales, al menos en la Catedral de León, 
como nos lo prueba el ejemplo de este sacerdote, cuya 
vida estamos delineando; ya hemos indicado que Pedro 
Arias, el Deán de la Catedral y los canónigos que con él 
se fueron a Carbajal, y a los cinco años se trasladaron a 
San Isidoro, no tuvieron intención de fundar ninguna 
orden o instituto religioso, sino sólo perpetuar el método 
de vida que habían practicado en la canónica agustiniana 
de Santa María de Regla — Catedral de León — y éste 
ya según se practicaba al tiempo de la secularización, 
mitigado y sin la primitiva rigidez; en ellos, pues, hemos 
de, buscar el espíritu, las tradiciones, etc., de lo que era 



'íOi 



la canónica agustiniana de León antes del ano 1144, 
porque luego de secularizarse experimentó ün caiiibió 
profundo. 

El clérigo de Orzonaga se crió y educó con los canó- 
nigos de San Isidoro, y fué alumno del Monasterio, con 
lo que se prueba que, al venir a San Isidoro los compa- 
ñeros de Pedro Arias, trajeron consigo la escuela epis- 
copal de la suprimida canónica, la cual tuvo, por esta 
razón, que perseverar en los tiempos de la invasión mu- 
sulmana, y en otra forma después de su secularización. 
Los canónigos, apeiías venidos a San Isidoro, no sólo 
empezaron a educar jóvenes para el estado eclesiástico, 
sino también para otras carreras, de lo cual no permite 
dudar el mismo Tudense en el libro de los Milagros de 
San Isidoro, donde se habla de jóvenes de la nobleza que 
aprendían a leer juntamente con los novicios del hábito, 
y haciendo vida de internos, lo mismo que hacían los 
jóvenes que ya habían profesado en San Isidoro, y se 
preparaban en el cultivo de las ciencias eclesiásticas para 
ascender al sacerdocio; al lado de estos canónigos estu- 
diantes se formaban muchos para el estado eclesiástico 
y otros para figurar en el mundo, pero todos bajo el 
mismo techo, la misma disciplina y la misma clausura. 
Después de creada la Universidad de Salamanca, los 
canónigos estudiantes de San Isidoro pasaban al Cole- 
gio de su propiedad, llamado de Nuestra Señora de la 
Vega de Salamanca, donde hacían su carrera, asistiendo 
a las clases de la famosa Universidad; queda, pues, 
asentado que en aquel tiempo, en que hasta señopes de 
vasallos no sabían firmar, los canónigos de San Isidoro, 
desde el primer día, establecieron en su Monasterio un 
Seminario, idéntico al episcopal de Santa María, antes 
de secularizarse ésta, si no fué el mismo extinguido y por 
ellos resucitado, y que en este Seminario se daba la 
carrera eclesiástica a los que admitían por canónigos en 
|a juventud, y a los cuales Ilqmában infantes^ y con éstos 
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a oíros muchos, no sólo de los pueblos del Señorío 
Abacial, ya mencionados, y otros muchos más que no 
hemos mencionado, sino de toda la tierra de León, y en 
especial los hijos de los principales Señores de la Corte, 
algunos de los cuales abrazaban la vida de canónigos, 
otros el estado eclesiástico, y los más se ponían al frente 
de sus mesnadas, una vez terminados los estudios, e 
iban a hacer la guerra a los moros; aún en el siglo xvi se 
daban reglamentos de vida para los jóvenes de la noble- 
za, alumnos de San Isidoro. 

Volvie^ndo al clérigo pecador, y tal que parecía dejado 
de la mano de Dios, diremos que no fué inútil su devo- 
ción y respeto al bendito San Isidoro y sus cosas, pues 
por esta devoción y respeto el Santo alcanzó de Dios 
que le v'sitara con la vara de su justicia en esta vida, y 
Dios misericordioso, que nos dice por Ezequicl: «No 
quiero la muerte del impío, sino que se convierta y viva», 
que nos llama por San Mateo «Venid a mí todos los que 
andáis agobiados con trabajos y carga de pecados, que 
yo os aliviaré», que arguye a los obstinados por el proto- 
máríir San Esteban: «Hombres de dura cerviz, y de cora- 
zón y oído incircuncisos, vosotros resistís siempre al 
Espíritu Santo», que nos instruye en el libro de la Sabi- 
duría: «Tú tienes misericordia de todos, porque todo lo 
puedes y disimulas los pecados de los hombres para 
que hagan penitencia. Tú amas todo cuanto tiene ser, y 
nada aborreces de cuanto has hecho. Tú eres indulgente 
para con todos, porque tuyas son todas las cosas, oh 
Señor, amador de las almas»; este Dios, tan bueno, 
envió al pecador endurecido una recia enfermedad, que 
le postró en el lecho del dolor, y abrió sus ojos para 
descubrir la vanidad de los placeres y glorias del mundo, 
y columbrar la negra sima del infierno, abierta ante él. 

La vara del castigo le dio la salud, porque viendo que 
la vida se le escapaba, envió mensajeros al Prior de San 
Isidoro, prometiendo un sincero arrepentimiento y suplí- 
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candóle se dignase concederle el hábito de canónigo 
reglar de San ísidpro, pues protestaba de vivir santa- 
mente en lo sucesivo y bajo su obediencia, según pres- 
cribían las Reglas de la Casa. Cuando el Prior tuvo 
noticia del cambio que la diestra del Altísimo había ope- 
rado en el corazón de aquel obstinado pecador, se alegró 
sobremanera, mediando como mediaba, la circunstancia 
de ser antiguo discípulo del Monasterio, y su vida un 
bochorno para sus antiguos maestros; envió a visitarle 
al Prior segundo del convento, acompañado de otro 
canónigo, ambos varones de discreción y santa vida, 
con el encargo de que ante todo le hicieran confesar sus 
pecados y recibir la sagrada comunión del cuerpo y san- 
gre de Nuestro Señor Jesucristo, y luego, si conocieran 
que se le acababa la vida, le recibiesen «por obedien- 
ciario y hermano de la orden», y le impusieran el santo 
hábito del roquete. 

Se hallaba a la sazón el clérigo enfermo en el lugar 
de Orzonaga, a unas cinco leguas de León, y cuando 
alíí llegaron los dos canónigos enviados del Prior, le 
administraron los Santos Sacramentos de Penitencia y 
Comunión, aunque, por parecerles que el peligro de 
muerte no era inminente, dilataron el vestirle el hábito de 
canónigo — para los novicios sólo consistente en el ro- 
quete sobre la sotana, y los profesos muceta sobre el 
roquete — , no estando tampoco muy seguros de la cons- 
tancia de un hombre como él; pero habiéndole recibido 
por hermano, conforme a las órdenes del Prior, le advir- 
tieron que a la cabecera del lecho le dejaban el santo 
roquete, y que, pues ya era suyo, si la enfermedad se 
agravaba se le vistiera, pero que si sanaba era más pro- 
pio que él mismo bajara a León, y entrara en San Isido- 
ro, y pidiera al Prior el beneficio del santo hábito, y allí 
se consagrara para siempre ai servicio de Dios; conve- 
nidos en esto, los dos canónigos se volvieron a León. 

Luego que el nuevo canónigo se quedó solo, se agravó 
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tanto la enfermedad que perdió el uso de la palabra y de 
todos los sentidos, y al cabo de tres días de encontrarse 
en este estado espiró; el cura de Orzonaga, llamado 
Martino, hombre de vida edificante y tierna piedad, arre- 
glado todo lo necesario, se encaminó a casa del difunto 
sacerdote para conducirle a la sepultura, acompañado 
del vecindario en devota procesión, y apenas había en- 
trado en la casa mortuoria, precedido de la Cruz, em- 
pezó el responso y las preces de costumbre por el alma 
del difunto, y tomando el hisopo con el agua bendita 
roció el cuerpo muerto y la casa con ella, y al punto que 
esto hacía, un cántaro que, lleno de agua, allí había, 
viéndolo todos se volcó y derramó el agua sin que nadie 
le hubiera tocado, y al mismo tiempo el finado sacerdote 
resucitó y se tiró del lecho con gran prisa y turbación, y 
tomando el roquete, que los canónigos le habían dejado 
a la cabecera, se le vistió, y luego comenzó a decir a 
grandes voces: «Echad luego del agua bendita en aquel 
cántaro porque el demonio, que siempre me engañó 
desde mi mocedad, vertió el agua del cántaro y se es- 
condió en él; por eso, echad del agua bendita sobre el 
cántaro.» 

Como aquello vieron los que allí estaban presentes con 
el sacerdote se llenaron de terror y, volviendo las espal- 
das, emprendieron una huida velo¿; pero el cura resuci- 
tado corrió tras de ellos, dando voces y aconsejándoles 
que no tuvieran miedo, que allí estaba la dulcísima Vir- 
gen María, madre de misericordia, y el bendito San Isi- 
doro y multitud de Angeles; cuando aquello oyeron los 
fugitivos, fueron acercándose con precaución al resuci- 
tado, y con diligencia le interrogaron qué era lo que había 
acontecido, a lo cual respondió así: Ante todas cosas, os 
ruego que hagáis aparejar todo lo necesario para condu- 
cirme al Monasterio de mi Señor San Isidoro de León, 
y luego, apartándose con el cura Martino a un lado, hizo 
pna pyeva confesión de todos sus pecados con grandes 
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gemidos y dolor de su alma, y terminada su confesión 
dijo a los circunstantes: Sabed que antes de que mi alma 
se apartara del cuerpo vi delante de mí tanta multitud de 
demonios, que me parecía que las casas, campos y árbo- 
les, todo estaba plagado con un enjambre innumerable 
de aquellos malditos espíritus, los cuales mostraban, al- 
borozados, una muy grande escritura con todos los mu- 
chos y grandes pecados, que yo había cometido en el 
discurso de mi tormentosa vida, y yo veía muy bien ser 
aquellos pecados realmente míos, y no los podía negar, 
y estando así temblando, al ver a los demonios que pre- 
paraban lazos de fuego para llevarme al infierno, vi venir 
al bendito San Isidoro, escoltado por muchas compañías 
de Angeles, y luego, con voz atronadora, increpó así a 
los demonios: 

«Oh ladrones, esclavos fugitivos y malaventurados 
¿cómo os atrevéis a venir aquí, y por qué queréis llevar 
a este hombre que es mi encomendado? Respondieron 
los demonios: Apártate de nosotros, oh Isidoro, apártate 
de nosotros, porque este hombre nuestro es, pues toda 
su vida empleó en nuestro servicio, y muchas veces negó 
a Dios con sus malas obras e infame vida. Tu siempre 
fuiste limpio y casto, y amaste los hombres limpios y 
honestos, ¿cómo, pues, te atreves a reclamar a este hom- 
bre, liado con tantas maldades, y reo de tantos y tan 
abominables crímenes y pecados? Y le mostraban la es- 
critura donde aparecía, claramente, toda mi mala vida. 
Argüyóles San Isidoro: Es tan misericordioso Nuestro 
Señor Jesucristo que al llegar el alma ante su tribunal, 
no tanto mira a como ha vivido el hombre, como al modo 
que acabó su vida. Este hombre toda su vida se enco- 
mendó a mí, y a la hora de la muerte, como broche de 
oro, se vistió el hábito de mis canónigos, para completar 
su penitencia. Replicaban los demonios que era aquello 
falso, pues tal hombre nunca se había vestido el hábiíQ 
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y aún después de muerto esfaba sin él, pues le tenía a la 
cabecera dellecho. 

Respondió San Isidoro: El hábito de la verdadera Re- 
ligrión más verdaderamente se viste en el alma que en el 
cuerpo, y éste, aunque tarde, al fin de su vida le pidió 
como prenda de su sincera conversión, y si no le tiene 
vestido en el cuerpo, culpa es de los que le asistieron en 
su enfermedad, pero no suya, pues vestido le tiene en su 
alma. 

En esta lucha de San Isidoro con las potestades infer- 
nales para arrancarme de sus garras, vino a terciar la 
dulcísima Virgen María, refugio de los pecadores, que 
se apareció allí con muchas almas bienaventuradas, y al 
verlas los espíritus del m.ai la preguntaron: «Oh Virgen 
María, por qué vienes tan presto en auxilio de este m?] 
hombre, homicida, lujurioso, pecador?» Respondió la ce- 
lestial Señora: «Mezquinos y malaventurados, quitaos de 
la porfía, porque el mi amado San Isidoro mereció alean 
zar de Dios la gracia de que yo sea su auxiliar en todas 
las cosas, por haber él predicado y guardado ios manda- 
mientos de mi Hijo, y porque alabó y ensalzó dignamente 
mi virginidad, y la guardó, loablemente, por obra en su 
persona.» 

Los diablos se alborotaron al oir esto, y apelaron al 
juicio del Redentor. La Virgen misericordiosa contestó: 
«Tórnese el alma al cuerpo, e id vosotros al juicio del 
Redentor.» 

Al ver San Isidoro esta gracia que le hacía la Virgen, 
«gloriosa ayudadora suya, la dio muchas gracias por la 
gran merced que le hacía en esto, y luego, vuelto a mí, 
siervo suyo, me habló así: Estas cosas que has visto y 
oído dilas a los siervos de Dios, que moran en el mi Mo- 
nasterio, porque pongan su confianza en Dios y en la 
Santísima Virgen María, su madre, y procuren servirles 



255 

fielmente, y que no se turben por las asechanzas y tenta- 
ciones de los demonios, porque yo estoy siempre dis- 
puesto para socorrerles a ellos y a todos los que por mi 
intercesión quisieren implorar la misericordia de Dios, 
así como tú has visto por experiencia. Y díjomé más: 
Sabe que el Señor te otorga el espacio de tres días de 
vida, en los cuales, si yo alcanzo victoria en tu favor en 
el tribunal del alto Juez, no ceses de hacer frutos de peni- 
tencia, más si los diablos alcanzaran victoria contra tí, 
no te dejarían en paz un solo momento. Como yo espero 
alcanzar delante de Dios, mediante su misericordia, el re- 
medio de tu alma, doy esto por señal cierta a todos aque- 
llos que a mí se encomendaren; después del tercer día, a 
la hora de nona, saldrá fu alma del cuerpo, y la sepultura 
en que has de ser enterrado se hallará ileiía de resina y 
pez, porque aquello que los espíritus malos habían alle- 
gado para darte perpetuos tormentos sea a los sieivos 
de Dios causa de alabar la clemencia divina y darle mu- 
chas gracias; lómate ahora a tu cuerpo.» «Así como el 
mi Señor San Isidoro me hubo dicho aquello, yo le di 
gracias infinitas, y aunque en manera alguna me quería 
partir de él, me volví a esta vida presente, al punto que 
fué echada sobre mi cuerpo elagua bendita, la cual tiene 
tanta virtud, que cuando la echan por el aire, o por cual- 
quier parte, los espíritus malos huyen de ella y no la pue- 
den esperar. También os hago saber, que nuestro cura 
Martlno es muy amado de San Isidoro, y los demonios 
tienen gran temor de él.» 

Oídas estas revelaciones de ultratumba, todos daban 
gracias y loores a la Santísima Virgen María y al ben- 
dito San Isidoro por las maravillas que habían obrado 
en aquel pecador, sacándole de entre las garras délos 
leones infernales y muchos bajaron a León acompañan- 
do al muerto resucitado, quien apenas llegó a San Isidoro 
imploró con lágrimas el beneficio del santo hábito, el 
cual le dieron, y aún fué admitido a la profesión solemne, 
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cn gracia a la brevedad del tiempo que le quedaba de vi- 
da, y haciéndola él con un fervor y sinceridad que envidia- 
rían los más perfectos, pasó los tres días viviendo como 
un ángel, con todo su corazón, con toda su alma y con 
todas sus potencias puestas en el amor de Dios y en 
darle gracias infinitas por la merced recibida, y pa jdos 
los tres días, a la hora que el glorioso Doctor la había 
anunciado, presentes todos los canónigos que le enco- 
mendaban el alma según costumbre, dio el espíritu de 
nuevo a su Criador. 

Como se supo en la ciudad que había muerto a la 
misma hora que había predicho San Isidoro, creyeron 
todos que eran verdaderas sus revelaciones, pero creció 
la curiosidad por saber si se cumpliría lo anunciado de 
la pez y resina que se encontraría en su sepultura, y 
sobre esto se discutía entre los canónigos y los muchos 
que de la ciudad se habían congregado al rumor de 
aquel milagro, no faltando de estos algún malicioso que 
dijera a los canónigos que ellos iban a adobar una se- 
pultura en esa guisa y luego saldrían pregonando un 
milagro, y de la contienda salió el acuerdo de llamar 
algún muchacho extranjero, de los que iban en peregri- 
nación a Santiago de Compostcla y pasaban por eí 
camino francés, que estaba tocando con la iglesia de 
San Isidoro, y había de ser extranjero el muchacho para 
que nadie pudiera hablarle y de poca edad para que no 
comprendiera luego de qué se trataba, y una vez hallado 
el muchacho le introducirían en el claustro procesional 
de la iglesia de San Isidoro, y dándole una piedra le 
mandarían que la tirase con fuerza hacia cualquiera parle 
y allí donde la piedra parara, se abriría la sepultura, y 
así nadie tendría dudas ni escrúpulos. 

Esto acordado, salieron al atrio del templo y acertaba 
entonces a pasar un grupo de romeros alemanes y, entre 
ellos, un muchacho de su misma nación, al cual tomaron 
e introdujeron en la iglesia y le mandaron que tirase un§ 
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piedra pequeña por el claustro; hízolo así, tirando la 
piedra hacia donde quiso, y cuando ésta después de 
andar por el aire, rodó algún tiempo por el suelo, en el 
mismo sitio que se detuvo, todos presentes, empezaron 
su faena los sepultureros, y hallaron, en efecto, la pez y 
resina, ocupando el lugar que ocuparía un cadáver, y 
con tal industria y diligencia puestas que bien a las cla- 
ras aparecía no estar allí al acaso. Sacaron la pez y 
resina de la sepultura, y en aquel sitio depositaron el 
cuerpo muerto del pecador que «esperó en el Señor y le 
sacó del lago de la miseria y del inmundo cieno» y todos, 
llenos de admiración y de religioso temor, fueron a sus 
casas, repitiendo el cántico de David: «Muchas son las 
maravillas que has obrado, oh Señor Dios mío; no hay 
quien pueda compararse a tí en tus designios. Púseme 
yo a anunciarlos y referirlos: exceden todo guarismo». 

Al ver tan grande milagro el cura de Orzonaga, llama- 
do Martino, aumentó en gran manera su devoción a San 
Isidoro y abandonó luego el mundo, pidiendo el hábito 
de canónigo reglar en San Isidoro de León, y en el dicho 
convento profesó «y vivió muchos años, y murió santa- 
mente, y fué testigo muy verdadero de este tan excelente 
milagro, con otras muchas personas que hoy viven y 
así mismo lo vieron y hoy día dan testimonio de ello: 
y así aquél, que antes se llamaba Martino, después se 
llamó Don Martino, por razón del hábito y profesión en 
el dicho Monasterio, en el cual cada canónigo se ha de 
llamar Z>o/7». 

Las palabras subrayadas del Tudense dicen a favor 
del hecho prodigioso mucho más qué todos los discur- 
sos; escribía él la historia de este milagro cuando vivían 
la mayor parte de los testigos presenciales, que eran 
todos los canónigos de San Isidoro y vecinos de León. 
¿Se concibe locura semejante en ningún escritor, si el 
hecho de la resurrección del clérigo no hubiera acaecido? 
Nos consta, por documentos oficiales y de valor irrecu^ 
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sable, que San Isidoro obraba prodigios infinitos, ¿a qué 
omitir las verdades palmarias y fingir consejas? Además, 
recuérdese que D. Lucas de Tuy no escribió estos mila- 
gros por propia iniciativa, sino a requerimientos de un 
hombre tan eminente como Fray Suero, a quien dedicó 
la obra, y que de referencias ya conocía iodos los mila- 
gros siendo esa la razón de.que le exhortara a ponerlos 
por escrito, ¿cómo creer que se atreviera a fingir lo. que 
Fray, Suero vería al punto ser una falsedad? Por, otra 
parte, apoyó los ruegos de Fray Suero con su mandato 
el Abad de San Isidoro, testigo presencial del hecho, y 
que no había de tolerar ficciones semejantes; decimos 
que testigo presencial porque es de suponer llevara vein- 
ticinco años en San Isidoro, o muchos más, siendo como 
era un anciano ^n el fin de sus días, y el suceso del clén 
rigo de Orzonaga no pudo acaecer antes del año 1 180, 
o aún mucho más adelante, como es fácil deducir si aten- 
demos a que hizo su carrera con los canónigos de San 
Isidoro y que de todo el contexto se . deduce claramente- 
ser el clérigo resucitado hombre de bastante edad; por 
lo menos tenemos la fecha de; 11 68 en que se cambió el 
camino francés, llevándole por ante la iglesia de San 
Isidoro, y laresurrección fué posterior a esa fecha. ¿Qué 
puede oponer a estas razones una crítica severa e im- 
parcial? 

Uno de los canónigos más venerables que ha habido 
en San Isidoro fué D. Juan Durón, varias veces Prior, y 
el cual, en el ano 1562, escribió una historia sobre el 
Monasterio de San Isidoro que, junto con la del Doctor 
Aller, sirvió para tejer la de \a Vida de San Isidoro, quz 
el Padre Manzano, abusando de la confianza que en él 
depositarpn los canónigos de San Isidoro para dirigir la- 
obra en Salamanca— lúnico que hizoí, según consta en 
las protestas délas Acias capitulares de San Isidoro- 
sacó a la luz bajo su nombre propio; el Prior Durón no 
tuvo otras pretensiones que ilustrar en este punto a los 
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novicios de San Isidoro, y al fin del cap. 11, al mencio- 
nar el milagro que nos ocupa, escribió: «De este soiem- 
nísimo milagro una cosa certifico de pasada, y es que 
hoy día, preguntando en Qrzonaga cuál es la casa donde 
resucitó el clérigo por intercesión de San Isidoro, luego 
la mueslran, y yo lo he preguntado varias y muchas 
veces, de industria, y me la han mostrado». Códices nú-, 
meros 91, 92 y 95. 

No terminaron las maravillas de este acontecimiento 
con el sepelio del resucitado, después de vuelto a morir, 
porque, pasado algún tiempo y hallándose ya de novicio 
el cura de Orzonaga, D. Martino, la noche de un domin- 
go, al pasar éste por el .claustro de la iglesia para ir a 
ésta desde el convento— era paso forzoso, y el claustro 
nótenla masque la planta baja— , se encontró con el 
sacerdote que San Isidoro libró del poder de los demo- 
nios resucitándole, de loque tuvo tal espanto y temor 
que quiso huir rápidamente, aunque el aparecido no se 
lo consintió, deteniéndole con palabras blandas y amo> 
rosas; tenía idéntica figura que cuando vivía en Orzona- 
ga, sin otra diferencia que ahora vestía sotana y sobre 
ella el roquete, hábito canonical, y la cabeza tonsurada; 
y con corona, como los canónigos de San Isidoro, 

Temeroso de semejante visión en aquel lugar, entierro 
de tantos, y a tal hora, que era la de la media noche, 
cuando se dirigía al templo para cantar los cotidianos 
Maitines, hizo a toda prisa la señal de la cruz y la con- 
juró para que le dijera si venía de parte de Dios o del 
diablo. La aparición contestó: «Doy gracias a Dios y a 
la gloriosísima Virgen María, Reina del Cielo y a nues- 
tro gran príncipe San Isidoro, que pertenezco a la parte 
de Dios, más estoy en el fuego del purgatorio, donde es 
tan grande la crueldad y aspereza de las penas, que no 
hay lengua humana capaz de contarlo, y a los que allí 
están cada día les parece un ano... y yo, porque no tuve 
tiempo en el siglo de acabar mi penitencia, soy ahora 
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apremiado a cumplirla y acabarla en el fuego del pur- 
gatorio». 

Después de contarle varias cosas én esta primera apa- 
rición, le mandó que fuese al Oficio de Mairin2s que iba a 
empezar y que rogara por él, y que si al día siguiente 
volvía a aquel lugar en compañía de otros dos canónigos 
ancianos, mientras dormían los demás canónigos, antes 
de la hora de la Nona, se les volvería a aparecer a los 
tres. El novicio contó esto a su Maestro, un venerable 
canónigo, llamado D. Domingo, y éste al segundo Prior 
del Monasterio, y ofreciendo aquel día todos tres la misa 
por el eíerno descanso del alma én pena, fueron luego 
ante su sepultura con responso; y luego de comer, mien- 
tras los demás reposaban antes del rezo de Nona,— a las 
tres de la tarde, — el Maestro y el novicio y el Prior se- 
gundo, llamado D. Félix, hombre muy prudente, fueron a 
la sepultura del mencionado difunto, y al instante se les 
apareció el espíritu, bajo la apariencia humana, con su 
hábito de canónigo novicio de San Isidoro, y dióles las 
gracias por los sufragios que aquel día le habían aplica- 
do; luego le hicieron muchas preguntas de la otra vida, a 
las que respondió con todo detalle, y que aquí omitimos 
por su mucha extensión; al terminar la entrevista les ad- 
virtió que la aparición la había hecho por orden de San 
Isidoro y por misión divina para adoctrinarles y avivar 
su devoción y fervor. 

Al punto de desvanecerse la aparición les dijo: Ahora, 
padres míos, serán abiertos vuestros ojos, y veréis a todos 
aquellos Santos, que son especiales Patronos de este 
santo lugar, con todos los que aquí descansan en el Se- 
ñor, esperando el día de la resurrección de la carne y del 
juicio universal. Atónitos los tres canónigos con las reve^ 
laciones hechas por aquella alma, que acababa de des- 
vanecerse ante sus ojos, daban gracias a Dios e iban a 
retirarse, cuando súbitamente les envolvió una gran cla- 
ridad y vieron ante ellos a la gloriosísima Virgen María, 
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San Pedro y San Pablo, y al bendito Doctor de España, 
San Isidoro, y al bienaventurado mártir San Vicente, y 
por todo el claustro, que les parecía mucho más grande 
de lo que era, había una inmensa multitud de Santos 
muy hermosos y con blancas vestiduras. 

Embelesados con tan dulce aparición, Vierort los tres 
canónigos llegarse a ellos al du'císimo San Isidoro, 
quien les habló así: «No temáis. ¿Veis Cuánta reverení^íá 
merece este santo lugar? Grande es, en verdad, porque 
la muy bienaventurada Virgen María, Madre de Dios, 
tiene por bien venir a él, y ennoblecerlo muchas veces 
con su santísima presencia, y con los principales Santos 
del cielo; así, pues, amonestad a los otros canónigos, 
hermanos vuestros, que vivan en este lugar honestamen- 
te, y que en la tierra de los Santos no hagan maldades, 
porque no sean con razón apartados de la compañía de^ 
estos Santos, ni pierdan de ver la gloria de Dios, sino 
que se esmeren en servir a Dios y a estos Santos Patro- 
nos, y cada día doblen las alabanzas a la Virgen María, 
para que en la necesidad merezcan tenerla por auxiliar, 
así como a nosotros.» Dichas estas palabras se desvane- 
ció toda la celestial visión, que estaban contemplando 
arrobados. Al día siguiente en el Capítulo contaron los 
tres a los demás canónigos todo el proceso del apareci- 
do, y la gloriosa visión tenida el día antes, juntamente 
con el encargo de San Isidoro, y es de creer que la con- 
signaran en las Actas capitulares u otro documento del 
cual la tomó el Tudense. 

Los canónigos, D. Félix y D. Domingo, lo mismo que 
todos los mencionados en los Milagros de San Isidoro, 
fueron personajes reales, y sus nombres figuran subscri- 
biendo las escrituras, aún existentes, de aquel tiempo. 
Los Santos Patronos de la iglesia de San Isidoro, aquí 
mencionados, tienen relación íntima con la historia de la 
misma, aunque no es este el lugar de tratar de elle, sien- 
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do de notar que para nada figura San Pelayo, Patrono 
de la iglesia de las monjas, ni tampoco San Agustín, 
cuya era la canónica que servía el culto en el templo. 



* * * 



En tiempo del Rey Alfonso IX de León, vino a esta 
ciudad un caballero de Poríugal, caído en desgracia de 
su Rey D. Sancho quien no sólo le desterró del reinoT 
sino que le despojó de todas sus posesiones y caudales 
parando en tal extremo de pobreza, que para llevar un 
pedazo de pan a la boca, tuvo que ponerse a trabajar 
como un simple jornalero. Era este caballero de creen- 
cias religiosas, profundamente arraigadas en su alma, y 
así sufrió este golpe de la adversidad teniendo presentes 
los consejos del Eclesiástico: «Estréchate con Dios y ten 
paciencia, a fin de que en adelante sea más próspera 
tu vida. Acepta gusfoso todo cuanto te enviare y en me- 
dio de los dolores sufre con constancia y lleva con pa- 
ciencia tu abatimiento; pues al modo que el oro se prueba 
en el fuego, así ios hombres adeptos a Dios se prueban 
en la fragua de la tribulación. Confía en Dios y éí te sa- 
cará a salvo». 

Vino cierto día a hacer su oración en el templo de San 
Isidoro, y se colocó tocando con la reja de la capilla 
mayor, arrodillado en el punto donde ésía se abría para 
pasar al altar mayor, y allí, precisamente, estaba colo- 
cado un riquísimo Crucifijo de marfil con unas enaguillas 
de oro y cuajadas da pedrería, y la cruz, muy grande, 
asimismo chapeada de oro, joya que vio Morales y ad- 
miró ei P. Risco, y ambos describen con encarecimiento; 
se estaba a la sazón celebrando la misa mayor y el ca- 
ballero, con lágrimas silenciosas, pedía, humilde y con- 
fiado, ei remedio a su extrzma e insufrible pobreza y, 
cuando, resignado con la voluntad de Dios, se iba a 
levantar para salir del templo, vio una piedra preciosa, 
de las que adornaban el rico crucifico, caída dentro de 
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la gorra con que cubría su cabeza, y que tenía en la 
mano; él no se dio cuenta ni de que existía semejante 
crucifijo, y así, ignorando la procedencia de la hermosa 
gema, como conoció que era fina, se la guardó y con 
ella se fué a su casa. 

La noche de aquel mismo día, hallándose dormido en 
el lecho, vio en sueños un personaje que le dijo: «Sabe 
que Dios oyó tu oración, por ruego de San. Isidoro, e 
hizo caer esta piedra de la imagen del crucifijo; así, pues, 
tráela contigo, limpiamente, mientras vivieres, y gozarás 
de los bienes temporales; y después de tu muerte haz que 
esta piedra vuelva a la iglesia de San Isidoro», y dichas 
estas palabras, desapareció el que las decía. 

El caballero se tiró del lecho y toda la noche empleó 
en dar gracias a Dios y a San Isidoro por tan insigne 
beneficio, y cuando llegó el nuevo día, mandó a buscar 
al desterrado caballero el Rey de León D. Alfonso IX, 
quien, informado de su infortunio y de sus virtudes, le 
hizo uno desús favoritos y le engrandeció, nombrán- 
dole de los vocales del Real Consejo, y él mismo Rey 
de Portugal, vuelto de su primer acuerdo, le levantó el 
destierro y devolvió todas sus antiguas posesiones, y 
aun otras tantas, junto con su amistad; y así, por favor 
de San Isidoro, el que antes no tenía sobre qué caerse 
muerto, luego vino a ser uno de los más principales y 
favorecidos caballeros de ambos reinos; agradecido a la 
bondad de Dios, conservó en su poder la piedra preciosa 
hasta el fin de su vida, cuidadoso dé no empañar su 
brillo con el vaho impuro del pecado mortal, y después 
de su muerte fué devuelta a San Isidoro; la gema tuvo 
después de esto tanta virtud, que muchos curaron los 
dolores de diferentes miembros sólo con aplicarla a jzllps, 
previa la invocación del dulcísimo nombre de Jesús y el 
auxilio del bendito San Isidoro, e igualmente se compro^ 
bó que con sólo presentar la gema maravillosa ante 
alguna cosa ardiendo, luego el fuego se extinguía, «lo 
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cual, dice D. Lucas de Tuy, fué visto por experiencia 
iríücMs veces». 

Un gran Señor del Reino de León, tanto que no había 
otro más poderoso después del Rey, y de nombre Ñuño 
Meléndez, sin que sepamos la causa, llegó a concebir 
tal odio y rencor contra los canónigos de San Isidoro, 
que dio orden a sus criados y vasallos les hicieran todo 
el daño y molestias que pudieran por la vía que les 
fuerar posible. 

La mistna noche del día. que dio semejante orden^ 
estando el poderoso magnate en su cama; vio que se 
presentaba ante él un personaje, todo bañado en celes-, 
tíales resplandoreís y con- ornamentos Pontificales, el 
cual, con ceño adusto, le dirigió una áspera reprensión 
y comenzó a maltratarlo de obra, muy terriblemente; 
después de castigarle le dijo: ¿Por qué te ensañas tú 
contra Dios? ¿Por qué mandaste hacer dañOj injusta- 
mente, a los siervos suyos? Pues apártate de esto, y 
cuándo no, sabe que luego morirás?» 

Al sentir sobre sí tan recio azote de la justicia de Dios, 
el caballero despertó aterrorizado y presa de violento 
temblor,- y como se diera: cuenta de que el vientre se le 
había hinchado en gran manera, llamó, pronto a sus 
criados, bien seguro de que por momentos se le iba la 
vida, y les ordenó que corrieran a buscar al Prior de 
San Isidoro, y rogarle que tuviera la bondad de ir a 
visitarle. 

Luego que los criados de D. Ñuño Meléndez dieron 
este encargo al Prior, éste se apresuró: a cumplirle, y 
apenas el gran Señor le vio entrar en su cámara se 
arrojó a sus pies, y delante de todos te dijo: «Con. jus- 
ticia padezco el mal que sufro, pues pequé contra el 
glorioso San Isidoro; por tanto os suplico que roguéis 
por mí y mandéis a vuest/os canónigos que se levanten 
y hagan tañer las campanas y rueguen? a Dios^ que se 
digne librarme de esta enfermedad», 
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Aunque aquella hora era la del primer sueño para los 
canónigos, el Prior les hizo levantar, y tocaron todas las 
campanas del Monasterio y, juntos en la iglesia, ante el 
arca de las reliquias del bendito San Isidoro, se; pusieron 
a orar por la salud de aquel caballero, tan fatigado, que 
se creía al borde de la sepultura, dándose el nuevo pro- 
digio de quedar repentinamente sano, cuando empezaron 
su oración los canónigos. 

Llegado el nuevo día, muy de mañana, el avisado don 
Nuno reconocido a Dios, a quien podía decir como Da- 
vid: «Señor, tú sacaste mi alma del infierno o sepulcro; 
tú me salvaste, para que no cayera con los que descien- 
den al profundo», se puso en camisa, y con los pies 
descalzos se encaminó a la iglesia de San Isidoro, lle- 
vando en las manos unas disciplinas, y admitido al Ca- 
pítulo que celebraron a aquella hora todos los canónigos, 
les pidió perdón, con mucha humildad y lágrimas, refi- 
riéndoles minuciosamente la espantable amenaza y cas- 
tigo que le había dado San Isidoro, y suplicando le azo- 
taran todos con aquellas disciplinas; perdonado por el 
Prior y canónigos, a cuyas oraciones reconoció haber 
recuperado la salud, hizo juramento solemne, en manos 
del Prior y presencia de todo el Cabildo, de nunca jamás 
volver a molestar a los siervos de San Isidoro; antes, 
por el contrario, prometió ser siempre sumas constan- 
te y decidido defensor, como así lo cumplió, luego fiel y 
lealmeníe, recibiéndole los canónigos, desde aquella 
hora, por hermano y socio de su Monasterio. 



* « « 



Por el mismo tiempo del prodigio anterior tuvo lugar 
otra persecución muy grave de los canónigos de San 
Isidoro, siendo su mortal enemigo el obispo de León 
D. Manrique, quien celoso de su exención, privilegios y 
grandes riquezas, quiso reducirles de nuevo a su obe- 
diencia, y a este fin se interponía, a cada paso, en su gq- 
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mino, causándoles molesíias y vejámenes, e intentando 
que a lo menos, sino de grado, por evitar tantos traba- 
jos, disgustos y pleitos, ellos mismos se le sometieran a 
su jurisdicción por pura necesidad. 

Ayudaba mucho al Obispo en este intento un Arcedia- 
no de su iglesia, llamado Tomás, a quien, finalmente, en- 
vió a Roma con la misión de exponer cargos graves con- 
tra los canónigos de San Isidoro, y obtener la revocación 
de sus privilegios, en especial el de exención del Prelado 
ordinario de León, y como el Arcediano parecía hombre 
honesto y letrado, y además llevaba comendaticias del 
Obispo, alcanzó en Roma cuanto solicitó contra los canó- 
nigos de San Isidoro. 

Estos, cansados ya y fatigados de tantas luchas y per- 
secuciones, acordaron, por consejo del Abad, no poner 
más diligencias humanas, y dejar el negocio en manos de 
su Patrono y defensor San Isidoro, rogándole con devo- 
ción y perseverancia les alcanzara del cielo el remedio 
de tales males si les convenía a ellos y a la gloria de 
Dios; y como permaneciesen cada día firmes en su ora- 
ción y súplicas, cierto día un canónigo de San Isidoro, 
llamado D. Martino, — hoy Santo Martino,— cuya santidad 
todos veneraban y reconocían, dijo a otros canónigos de 
los más ancianos: «Esforzaos en el Señor, que San Isi- 
doro está con nosotros; vuestros adversarios caerán ante 
vosotros.» 

Al oír aquello le preguntaron, con mucha insistencia, 
les dijera cómo sabía él aquello, porque era mucho el in- 
terés que tenían en asegurarse de ello; y el santo herma- 
no les contestó: «Esta noche se me apareció San Isidoro, 
y me dijo que él había arrojado de cabeza en el mar, ti- 
rándole del barco en que venía navegando para León, al 
Arcediano Tomás, y que asimismo había alcanzado de 
Dios, que el Obispo D. Manrique quedara privado de la 
vista corporal». 

Esperaban^ confiados, los canónigos la confirmación, 
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la cual no fardó en traer un mensajero, digno de iodo cré- 
di'fo, quien dio la nueva de que el Arcediano Tomás, na- 
vegando hacia Venecia, había caído en poder de unos 
corsarios, que le llevaron cautivo para Alejandría. Cuan- 
do el Obispo oyó tales noticias, se turbó mucho, y espe- 
raba que también a él llegaría la venganza de 5an Isido- 
ro, como acaeció muy pronto, viéndose privado de la 
vista corporal, aunque esta desgracia le abrió los ojos 
del alma, y se apresuró a componer las diferencias que 
mediaban entre él y los canónigos de San Isidoro «por 
medio de una Concordia, para que así se extinguieran las 
discordias y debates por vía de amigable composición, 
y no pareciera que él se apartaba de lo que torpe e injus- 
tamente había comenzado; y después de así hecha la di- 
cha Concordia, el dicho Obispo D. Manrique» conocien- 
do haber pecado contra 5an Isidoro, vino a la dicha igle- 
sia de San Isidoro, y entró en el Capítulo, y allí, hinca- 
das las rodillas en tierra, con muchas lágrimas, y suspi- 
ros, íes pidió perdón de los muchos males y daííos que 
íes había hecho y procurado, y ellos le perdonaron y le 
recibieron por canónigo del dicho Monasterio; mas no 
dejó por eso la Dignidad Episcopal, ni la Silla Catedral; y 
desde aquel áíá fué tan diligente amigo, y tan provechoso 
para los canónigos del dicho Monasterio de San Isidoro, 
que no parecía sino uno de los oblatos y familiares de la 
Casa.» 

«Después que así se reconcilió con los reli^sos del 
dicho Monasterio, recobró algo de la vista que había 
perdido; más no la recobró del todo, y esto fué, según 
creemos, porque de los daños que había hecho al dicho 
Monasterio, no le satisfizo enteramente, como pudiera y 
debiera.» 

Acerca de esta Concordia dice el Padre Risco, tomo 
XXXV de la España Sagrada: «Al año 1192 pertenece 
la concordia que, después de algunas diferencias, se 
hizo entre la Iglesia de León y los canónigos de San 
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Isidoro, conviniéndose en que el Abad y este convento 
habían de ofrecer a la Catedral de Santa María, en el 
día de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, cierta 
cantidad de manteca y miel; la cual y otras circustancias 
del concierto, se refieren en una escritura, en el libro que 
llaman grande^ y se guarda en la Catedral de León; el 
cual instrumento está firmado por D. Manrique en la 
Era 1150 a 24 de abril. En memoria de esta Concordia, 
dice el Sr. Truxillo, se puso en el Claustro de la Cate- 
dral, en una piedra encajada en la pared, la Imagen de 
Nuestra Señora y un canónigo de San Isidoro, que está 
ofreciendo la manteca, en figura de castillo, según se 
acordó por dicho instrumento de composición». 

La ofrenda de la manteca, según el arriba mencionado 
D. Antonio Ortiz en su obra dirigida al Sr. Trujillo, 
Obispo de León, Códice núm. 91, año 1586, se practica- 
ba de esta manera: «Por la dicha Concordia está obli- 
gado el Abad de San Isidoro a enviar al Obispo y Ca- 
bildo unam quarfellam bufyrí cum bona parte m el lis 
(que es antigüedad bien graciosa), y de muy antiguo se 
usa que cada año, el día de Navidad se envía esto, y se 
ofrece en la procesión al Obispo y Cabildo; pero la 
manteca, que siempre es fresca, va reducida a forma de 
un castillo bien hecho, de vara y media de alto, o cuasi; 
y la miel va en unas fuentes de plata; y después que anda 
en la procesión con la dicha miel, por ser pieza para ver, 
común n#nte la envían a presentar a un gran señor o 
señora, en el pueblo, pero las más veces va fuera». 

En correspondencia a este envío del día de Navidad, 
los Sres. Obispo y Cabildo tenían que venir a San Isi- 
doro dos veces al año; una, que ya hemos dicho más 
arriba, estaba señalada en el mismo día del Santo, y 
otra uno de los días de letanías, en que, junto con el 
Ayuntamiento de León, debían asistir el Obispo y Ca- 
bildo con procesión solemne, diciendo la misa el Prior 
d? §an Isidoro y sirviéndole de Ministros — Diácono y 
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Subdiácono— dos canónigos de la Catedral. Aún se 
conserva en el Claustro de la Catedral la imagen de la 
Virgen, recibiendo el homenaje del castillo que la tribu- 
taba el Cabildo de San Isidoro, en conme'moración de 
aquellos tiempos en que ambos Cabildos formaron uno 
solo, al amparó y bajo la protección de Nuestra Señora 

de 'Regla. 

* * * 

Va hemos dicho cfue D.^ Sancha, hermana del Empe- 
rador Alfonso VII, había otorgado un privilegio, conce- 
diendo permiso para sacar una presa de agua del río To- 
rio, la cual todavía se llama presa de San IsidiOy a los 
canónigos, que tenían gran necesidad de agua para los 
muchos menesteres del convento. La obra era costosa, y 
la misma Infanta quiso hacerla a su costa, pero murió 
luego y la obra quedó poco menos que en los principios; 
la continuaron los canónigos de San Isidoro, y llegaron 
a aproximar el agua a León con un cauce de cerca de 
dos leguas de largo; y cuando ya la tenían a la puerta de 
casa y creían próxima la realización de sus deseos, se 
les acabó el dinero y hubieron de suspender las obras. 

Era entonces Mayordomo en San Isidoro, el canónigo 
D. Félix, que figuró ya en los milagros y apariciones del 
clérigo de Orzonaga, con el cargo de Prior Claustral o 
Sub-Prior, pues el primero se titulaba Conventual, el 
cual, viendo que no podía proseguir la obra por falta de 
recursos, una noche dejó a los demás Canónigos cantan- 
do Maitines en el coro, y él fué a postrarse de hinojos 
ante el altar mayor y Arca de las reliquias del bendito 
San Isidoro, y allí, rememorando la providencial solicitud 
de San Isidoro por todo lo que se relacionaba con las 
personas de su Real Casa e iglesia, y el carino paternal 
que había mostrado siempre para con sus canónigos, 
rompiendo las redes que les tendían sus enemigos y sa- 
cándoles a puerto seguro en las más deshechas borras- 
cas y tempestades, expuso al celeslial Patrono la necesi- 
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dad en que al presente se hallaban para proseguir la obra 
de la presa por falta de recursos, y dejando el asunto en- 
comendado al mismo San Isidoro^ se levantó lleno de 
confianza en.su oración, y al día siguiente, muy de ma- 
ñana, llamó a un criado y ie ordenó que buscara cuan- 
tos obreros pudiera encontrar, y los llevara a trabajar en 
la obra de la presa, «y que San Isidoro provea de dine- 
ros para pógar el jornal a sus obreros». 

El criado reunió más de cien obreros, que trabajaron 
todo el día en la obra de la presa, y cuando iba ya ca- 
yendo la tarde y habían de dejar el trabajo, era preciso 
darles el jornal del día, lo que tenía muy preocupado al 
canónigo D. Félix, puesto que S. Isidoro no le había pro- 
porcionado dineros, y él no sabía de dónde sacarlos; y 
sin perder la confianza en su bendito Patrono, se fué a la 
obra para dar una satisfacción a los obreros, y con pala- 
bras blandas y corteses se disculpó de no poderles pa- 
gar aquel día, pero les rogaba que no dejaran de volver 
al siguiente, y recibirían junto el estipendio de los dos 
días. jSan Isidoro quiere probar su fe y confianza, aban- 
donándole por un día, y el piadoso canónigo fuerza a su 
bendito Patrono con este rasgo de absoluta seguridad en 
su intervención milagrosa! No se amilana, ni grita con 
San Pedro, cuando caminaba sobre las olas: «Señor, 
sálvame», sino que deja a la voluntad de Dios la hora en 
que le ha de enviar el socorro. 

A! día siguiente, próxima ya la puesta del sol, volvió 
a la obra sin un cuarto y dispuesto a pedir nueva prórro- 
ga a los jornaleros, pues el cielo parecía sordo a sus rue- 
gos, y cuando llegó al lugar donde trabajaban los obre- 
ros, uno de ellos, al dar un golpe con el azadón, hizo vi- 
sible una gran suma de monedas, de las que llamaban 
entonces «turones», tanta que hubo suficiente para pagar 
a todos y aún sobró. 

Cuando D. Félix vio aquella maravilla, con lágrimas 
de ternura y reconocimiento hacia su benditísimo Patrono 
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dijo al obrero, de quien San Isidoro se había valido como 
instrumento para el milagro: «Toma para íí estas doce 
monedas que han sobrado después de pagar a todos, y 
si te place, sabe que te recibiremos en el número de 
nuestros hermanos. El obrero respondió que le placía, 
y luego, a la hora, se fué con él, y fué recibido por reli- 
gioso del dicho Monasterio, y allí vive y conversa , 
loablemente, por la divina clemencia. Y de aquel día en 
adelante acrecentó Dios tanto el dinero en la dicha iglesia 
de San Isidoro, por las limosnas de los fieles, que nin- 
guna cosa falta a los que quieren obrar cualquier cosa en 
las oficinas de la dicha iglesia y Monasíerio^>. 

Al que haya visto las grandes posesiones, heredades, 
señoríos de villas y lugares, etc., que los Reyes habían 
hecho a los canónigos de San Isidoro, le llamará mucho 
la atención la pobreza y falta de recursos que en este 
prodigio de la presa nos pone de manifiesto el Tudense, 
y la adm.iración subiría de punto si se tiene en cuenta que 
las donaciones de los particulares a San Isidoro en 
aldeas, villas, lugares, iglesias» heredades, cotos redon- 
dos, casas, etc., y fundaciones para aniversarios, mi- 
sas, etc., aún superaron a los de todos los Reyes juntos. 
¿En qué consumían las copiosísimas rentas de sus vastos 
dominios y posesiones, tantas limosnas y donaciones de 
los fieles? 

La contestación es edificaníe e instructiva: el Abad, 
el Prior y Sub-Prior y los canónigos, así como los obla- 
ros, especie de legos, que se ofrecían a sí y todas sus 
cosas para el servicio de la iglesia y convento, hacían 
votos solemnes de pobreza, castidad y obediencia; ves- 
tían humildemente; vivían alejados del mundo; estudiaban 
mucho y escribían obras notabilísimas, como las de 
Santo Martino y D. Lucas de Tuy, citando sólo las que 
han llegado hasta nosotros; ayunaban varios días a la 
semana, absteniéndose en ellos del uso de carnes; oraban 
íiiucho en el templo, con el Oficio solemne de noche y de 
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díd; en una palabra, sus grandes riquezas no servían en 
lo más mínimo para el regalo de sus cuerpos y ostenta- 
ción de sus personas. 

¿Para qué, entonces, querían sus riquezas? En primer 
lugar para dar culto a Dios, obligación primaria del 
hombre: «Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, 
y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda 
tu mente». ¿Para qué otro fin nos crió, y nos conserva 
Dios, sino para amarle y servirle? ¿Qué dinero mejor 
empleado que el gastado en dar culto a un Dios tan bue- 
no, tan misericordioso, tan humilde, que se vistió de 
nuestra pobre naturaleza para redimirnos, y se pasa los 
días y las noches prisionero en el augusto Sacramento 
de nuestros altares, brindándonos las inefables delicias 
de su amor? Esta doctrina solivianta los ánimos de los 
filántropos modernos, émulos de Judas, abogados apa- 
rentes de los derechos del pobre contra Dios, y que guar- 
dan para sí lo que debían ofrendar a su Criador, y si 
pueden, hasta lo que otros ceden para los pobres. 

No se crea, por lo expuesto, que los canónigos de San 
Isidoro consagraban al culto-todo cuanto poseían; fomen- 
taban las Bellas Artes, pagando a pintores, escultores, 
orfebres, miniaturistas, etc., etc., el precio de esas belle- 
zas arqueológicas que hoy admira con fruición el turista 
inteligente, y de esas joyas únicas, orgullo legítimo de 
León; difundían la cultura,<:onsográndose a la enseñanza 
de nobles y de plebeyos, a los que además tenían que 
vestir y alimentar y dar albergue; fomentaban la agricul- 
tura y el bien público, acometiendo empresas como la de 
la presa de San Isidoro, que convirtió en verjel feracísi- 
mo una gran extensión de terrenos, antes estériles y 
pobres, e igual la otra presa que abrieron en el puente de 
«Rodrigo Instes», desde el Bernesga a Villadesoto, lla- 
mada la presa de Lunilla, de «ripa luniella», ambas del 
Señorío Abacial de San Isidoro; sostenían un albergue 
para que los mendigos, por la noche, tuvieran cama, 
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lumbre, cena, ya Icmañana, almuerzo, y en él atendían 
a los que enfermaban, por lo que también se llamó hospi- 
tal, y hospitalero se llama al canónigo que tenía la admi- 
nistración del mismo, estando este hospital unido el 
Palacio de los Abades, y bajo la advocación de San 
Froilán hasta el siglo xvii, en que se le cedieron, para 
fundar, a los Frailes descalzos de San Francisco; otros 
hospitales sostenían además, fuera de León, de los cuales 
no es esta la ocasión de hablar; practicaban la caridad 
con todos los necesitados, y tenían muy presente el pre- 
cepto de la limosna, dando no sólo «lo que les sobraba», 
sino lo mismo que ellos necesitaban; fundaban poblacio- 
nes a las mismas puertas de León, como la de Renueva, 
exclusiva obra suya, y a la cual dan fuero y carta puebla, 
para los que quieran habitarla, el Prior Martín Muñoz y 
canónigos, en la Era 1205 — año 1166 — , dando por 
límites a la nueva población «desde el camino de Santa 
Engracia hasta las puertas de la ciudad, y de la otra 
parte desde la iglesia de San Esteban hasta la era de 
los moros». 

Sólo mencionamos lo que aún tenemos a nuestra vista 
en León, y ocuparía mucho espacio reseñar todo eso mis- 
mo hecho en las villas y lugares del Señorío, los edifi- 
cios e iglesias que erigieron, los caminos y canales que 
trazaron, las joyas de arte que adquirieron, las lágrimas 
que enjugaron, los cuitados que socorrieron... todo eso, 
y mucho más, los Angeles buenos lo asentaron en los 
registros del libro de la vida, y nos lo leerán el día del 
juicio; y que esta práctica rigió siempre, lo prueba el que 
con tantja opulencia jamás pudieron hacer frente a necesi- 
idades imprevistas, y éstas se remediaban con las limos- 
nas espontáneas de los fieles. 

Los liberales del siglo xix apodaron a los que tal uso 
hacían de los bienes terrenos manos muertas, y les des- 
pojaron del patrimonio sagrado, destinado al culto de 
Dios y remedio de los pobres, con las leyes de desamor- 
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tización, poniendo el capital en manos vivas, que saben 
lucirlo con lujos fastuosos, y banquetes opíparos, en fies- 
las mundanas y playas de moda, y lo aumentan a costa 
del sudor y sangre del pobre obrero, para quien no tienen 
ni un átorno de cristiana caridad, ni un corazón de her- 
manos; ellos han desencadenado el pavoroso problema 
social, y sueñan resolverlo con animadas verbenas y 
bailes benéficos, en los cuales se sacrifica el pudor y 
ofende a Dios a cambio de unas monedas para remediar 
el hambre del prójimo. iCuánto se puede escribir de las 
manos vivas; pero y qué monstruosamente malo! 

Prueba palmaria del valer y sabiduría de los reglares 
en esta época son los muchos Obispos que salieron del 
Cabildo de San Isidoro, en aquellos primeros anos del 
siglo XIII y últimos del xii, entre los cuales figuran, autori- 
zando las escrituras y privilegios, los siguientes: San 
Nono, Obispo de Astorga; D. Juan, Obispo de Tarazona; 
D. Martín, Obispo de Ciudad Rodrigo; D. Pedro, Obis- 
po de Ciudad-Rodrigo; D. Lucas, Obispo de Tuy; don 
Juan, Obispo de Oviedo; D. Lope, Obispo de Astorga; 
D. Rodrigo, Obispo de León, y otros cuya memoria se 
habrá perdido; además los Obispos, que regían las Dió- 
cesis, como D. Manrique de León, se honraban siendo 
admitidos como canónigos honorarios de San Isidoro, y 
los más altos Señores solicitaban el honor de ser tenidos 
por hermanos del Cabildo, y la clase media y de behe- 
tría que habitaba fuera de los lugares del Señorío Aba- 
cial, se apresuraban a poner sus personas y haciendas 
bajo la jurisdicción y autoridad paternal de los canónigos 
de San Isidoro y sus Abades. iQué diferencia entre aque- 
llos tiempos de oscurantismo y los dichosos del siglo xx! 

* * * 

No se mostró Alfonso IX ingrato a los beneficios reci- 
bidos de San Isidoro, pues apenas ocupó el trono, va- 
cante por muerte de su padre en 21 de enero de 1188, y el 
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28 de abril de ese mismo ano ya expidió en Toro un pri- 
vilegio, en unión de su madre D.* Urraca, confirmando 
a Dios, a San Isidoro, al Abad D. Facundo, convento y 
sucesores, para siempre, «todas las heredades, encarta- 
ciones o donaciones de cualquier especie. Junto con esto 
os concedo y confirmo para siempre cuanto teníais a la 
muerte de mi padre en la villa de Santa Engracia... Esto 
hago por remedio de mi alma, y la de mi padre y abuelos, 
y porque quiero tener parte en las oraciones y obsequios 
divinos, que en la dicha iglesia y sus filiaciones se hacen 
a Dios». 

En la Era 1230, el día IV de los idus de octubre, otor- 
gó en León un privilegio, donando a San Isidoro, al 
Abad D. Facundo, canónigos y sucesores, para siempre 
el monte de Sisíredo, junto a Noceda, en el Bierzo, con 
todos sus términos antiguos, para que en él puedan 
poblar, edificar y hacer lo que quisieren, lo mismo que 
en las demás posesiones que tenían, y lo hace porque 
desea tener parte en las oraciones y obsequios divinos, 
que a Dios se hacen en San Isidoro «iugífer». 

Al día siguiente del anterior privilegio, dio otro donan- 
do a San Isidoro la mitad de Villafeliz, pues la otra mitad 
ya lo era. Hízose el privilegio en San Miguel de Esca- 
lada y confirman en él, D. Lope, obispo de Astorga, y 
D. Juan, obispo de Oviedo, ambos canónigos de San 
Isidoro. 

Otro privilegio expidió en la Era 1232, el día V.° de 
las Kal. de mayo, en León, y por él confirma a San 
Isidoro la posesión de la iglesia de San Pedro de Vile- 
cha, cuyas rentas se destinaban a alimentar «iugifer» las 
lámparas de San Isidoro; confirma también todas las 
encartaciones hechas por su padre a la misma iglesia 
porque desea participar de las oraciones y obsequios 
que en tal iglesia se tributan a Dios «isgiíer». 

En Astorga expidió otro privilegio «IV nonas Sept.», 
Era 1239— ano 1201 — juntamente con su esposa dona 
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Berenguela y su hijo D. Fernando, donando a San Isido- 
ro el valle de Rengalengos, del lugar de Campo, y aco- 
tando dicho valle, cuyos límites señala. «Añado, además, 
que libro y hago exentos de pechos, pedidos y de todo 
piro foro y hacendera a seis hombres que vayan a po- 
blar en el mismo hospital de Campo, y que tampoco 
pagen foro por la heredad que allí en el hospital posean, 
si habitan en ella, pero con la obligación de que en el 
dicho hospital sirvan a los pasajeros». 

En León, a 25 de Nobre. del mismo ano 1201, por otro 
privilegio, que dio en unión de su esposa e hijo D. Fer- 
nando, hace libres de todo pecho y tributo a seis vasa- 
llos que San Isidoro tenía en Castrovol,^ junto a Mayor- 
ga, y asimismo libertó a los colectores que San Isidoro 
tenía para cobrar el portazgo de Mayorga y lo mismo 
al que les cobraba el portazgo en Puente del Castro de 
León, y esío para siempre. 

El 31 de enero de la Era 1243 — año 1205— dio en León 
otro privilegio, concediendo a San Isidoro, al Abad Fa- 
cundo, Prior D. Rodrigo y canónigos, para siempre, el 
valle de Ponxos— Valdeponxos — por sus términos y 
divisiones, por las cuales se distingue de otros alfoces y 
montes, y lo hace porque desea participar de las oracio- 
nes y obsequios que en San Isidoro se tributan a Dios 
«iugifer». Confirma entre los obispos, D. Pedro, de León. 

El 24 de agosto del mismo año dio otro privilegio a 
los vecinos de Valsemana, librándoles de todo pecho y 
facendera, porque tal vecindad, creada en una heredad 
donada a San Isidoro por Nazareno Martín, se recono- 
cía como del Señorío y jurisdicción del mismo San Isi- 
doro, por cuyo respeto quiere el Rey hacerles esta mer- 
ced, y además para tener parte en las oraciones de los 
canónigos. 

En la Era 1249, «III.° Kal. Aprilis», dio en Astorga un 
privilegio haciéndose por él este «concambium» con laí 
iglesia de San Isidoro: la tomó los lugares dé Castrovol 




Portapaz de marfil y oro, siglo xn; 
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y^Vülalva, Junto a Mayorga, para ampliar la población 
de esta villa, y la da a la iglesia de San Isidoro y la 
confirma los privilegios qu>^ya^teniía de los lugares de 
Pinos, en Babia, y de Noceda, en el Bierzo, y además 
la dona, por primera vez y para siempre, la viJla jde Es- 
pinosa, con jurisdicción civil y crirninaj, en la ribera de 
Orbigo.'^M'^ñast&^téMSS "á-8 M'Rlyr^éóif'fodo, en 
Castrovol y Villalva continúan siendo de San Isidoro 
las iglesias, casas, vinas y el f>ortázigo y demás'^eréctíos 
qüed£ pertenecían :en Mía y oí-ga y su territorio,- y ^totíos 
lioístdemás iderechos que pueda poseer y^dquirirAaHrl y' 
emiodoi su reino, en lo fuíurOy lo cual ótorga^í^anílsíí^ 
doro : ■t<priviIegio spéci^/í». Llama en éste privilegio a 
San 4si<áoro Patrono suyo; «pafroni mehi y'^^e^ cede 
todoiel Realengo xi|ueí¡€néi o debe 'tener en njéóny d^iitíd 
y f uérái de^ los muros; y en todo éste Reálerígó^ ^e íiéoni 
yén rías ivUIaside Pinos, Noceda y^ Espinosa) Hní) osará 
entran i íningúii) merinoríReal u óíro cuakJui^rQiiiTiistroí'dé 

justicial ni para peréeguirs por robov por hóínií(á#oi I^OF 
cloros», por íhacenderasí? por ^pedidos- del >1^y,^nvnp 

pechbs, ni ipor, límites; iái pop' bagajesíGonfimia 
obisjposde: Leórií >Q viédo? y Asíorga ¿ i^ií-éíiyOs íerfeitM iba 
ssfliallan^iasMllas deque^sé/ fratá é^ ^mpótíése^^étíá á§ 
exeomuniónji cóii^ autoridad t-dVl Papá^^yén^ la qüéMhcir-^ 
rrim el^bmásniá Pey,ssiíós^íaíeffilári Go^níra-bl^priviléyiÓ^ e 
iguab sus sucíesoresv y ádénifá^ 'el reinó^qu^ar^á'^«^ntfe^ 
dichov/hasíaix|ue s^tisfógaiG0ndignafm2nte:í>^i^d qüe^ 
re 'laqearta. Si otro; que el Rey ^ O ^^su ^ucés^r; atentaré 
Gon4:ra«^estei privilegio^ -pagaráGa Saii Isidoro ¿i en libras 
déorp purí^iínó; y el^meHnb^ siáyóh- algiíefeí},-étci, sí 
presurtiieseiib^ep loiqüé^quí^ér lé^prbMyeXqm^h \é(i^ 
uñaiíbuieBa^|xali2?av noíteílgaíl^emóp aíl¿^ünbi-de?¿€n^^Gr élló 
castigado »Q Oortfipmawlos Obispos y^bblés «dé costumbre; 

L Para;^Fmaí^e^yéa^d^ló^^ privlfegíós^y d^n 
los>J?^s yj pátíbiiiÍaiíes>iarJiSai*i íéidolxí^ící^éa^ nüésíí^o 
QñiMx>gúi'és\ loáQétiméé }Odúemifi¿iiÑj^f(i^^a¿&eaí Co- 
legia fa de 3an Isidoro, 
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CAPITULO XIV 

Continúan los milagros de San Isidoro» en el reinado 
de Alfonso IX y de Fernando III el Santo 

Los siguicnles milagros están en el libro de la Tras- 
lación de San Isidoro» en el Clironicon mundi y en la 
obra De Altera vita, todas de D. Lucas de Tuy, testigo 
muy abonado de lo que vamos a referir, por ser de algu- 
nos milagros testigo presencial, y de oíros contemporá- 
neo, pues casi todos acaecieron estando ya él de canó- 
nigo en 5an; Isidoro. Muchos de los milagros que expuso 
en la Traslación, les refiere con más amplitud en el libro 
de los Milagros, y ya están aquí narrados; los demás los 
expondremos a continuación, advirtiendo que el milagro 
de quedar inmoble el cuerpo sagrado de San Isidoro, 
cuando le sacaron en procesión hasta Trobajo, le fija en 
la Traslación, viviendo Pedro Arias, o sea antes de 1Í50, 
y agrega los detalles de que antes habían sacado en pro- 
cesión los cuerpos de San Vicente, San Froilán y San- 
tos Claudio, Lupercio y Victorico, asistiendo a las pro- 
cesiones el Obispo de León, D. Juan; el Abad de San 
Claudio y los Priores de San Isidoro y de San Marcos, 
aunque este último no tenía reliquia alguna que Ilevar,:y, 
por último, que no habiendo obtenido el beneficio espera- 
do de la lluvia, sacaron con los anteriores cuerpos san- 
tos el de Sari Isidoro; en el libro de los Milagros, postc- 
rior^ ya hemos visto qiie fiia el milagro en tiempo de Fer- 
nando 11, discrepancia que se explica por escribir fiado 
en laiHiemoria de los testigos presenciales o mediatos 
al suceso y la cual les fue infiel en esc detalle, que él rec- 
tifica en su. segunda obra^ siendo en todo lo demás con- 
formes los detalles del suceso. Quedan dos puntos hisíó- 
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ritds, ínícresanfes F>ara la historia de León, oscuros cÓn 
ésíá recfiificación del Tudense: la ' existencia cíi 1149 de 
Prior y Góii vento de San Marcos en León y la existen- 
cia del cuerpo de San Froiíán en la Catedral de León; 
como el Túdense no í-ectifica ninguno dé estos exfreníós, 
consignados eri la Traslación dé San ísidorov y si sólo 
la fecha de la ú'tima procesión en que figuró el cuerpo 
de San Isidoro, nos inclinamos por la afirmativa, máxi- 
me que es'absurdo suponer en una persona culta, natu- 
ral de León y vecina en la misma ciudad, que Ignorara 
si ese año había convento de San Marcos o si estaba en 
León el cuerpo de San Froilán, y aún más absurdo en 
la hipótééis, sustentada hasta hace póco,'*-dé qué Sian 
Froilán fué trasladado a León el 1192, y que San Marcos 
se fundó el año 1176, pues ambas fechas alcanzó perso^ 
naiménté el Tudense, y es imposible qué hubiera caído 
en tamaño desliz. También es cierto que los Santos már- 
tires Claudio, Lupercio y Victorico, fueron elevados por 
el Cardenal Jacinto en 1 175 colocándoles en lugar más 
horibrífico, pero ésto no quita que antes sé las diera cuito 
y sacara en procesiones. En los «Anales déí Instituto de 
León» expiaríamos éstos puntos el año 191^. : í^ ^ ^ 



* * * 



El primer milagro de la Traslación es el siguiente: Una 
mujer, en el día de las santas vírgenes Justa y Rufina, que 
érá entonces fiesta dé doble precepto, se atrevió a que- 
brantar lá fiesta, haciendo labores que muy bien podía 
dejar para ótró día , y Dios, qué quisó' darla a conocer á 
élla;^ y por -^íla a ÓJlrós rntóhÓsV cuánto le ofenden aque- 
ftóáqÜé-proíatraFrlM^fiestás/ trabajando en desprecio del 
día sánfó délSeífór, ía castigó^ dejándola tullida y cómo 
líTüertáiá íTiánotjüe estaba empleando en ofenderle, de 
manara qué h i- la podía mover ñi menear. Al' ver él azote 
de la divina juslicia sobre si'Vluego pensó en Sáñ Isidoro, 
por büyós* méritos creyó firmemente que podría ver^e 



libre 4^ aquel ;casljgQ, y así, dando voces^ grandes 
alaridos, se fué corriendo a su. iglesia, y apenas llegó y 
la permitieron locar en el Arca del cuerpo santo con el 
briazo tullido, al punto y súbitamente recobró su entera y 
príslica salud, hallándose presentes a este prpdigio, mu- 
chos eclesiásticos y seglares, hombres y mujere^, a quie- 
nes embargó un sentimiento de intensa admiración ai ver 
tan claro milagro. jQué bien podía cantear aquí esa mujer 
con el Real profeta David: «|Tu vara y tu báculo han 
sido mi consuelo!» 

Había un ; hombre de partes de Saldana, el cual tenía 
un niño de corta edad, cruelmente atormentado del demo- 
nio, por permisión divina; el padre, que sufría con los íor- 
mentos del niño más .que si fueran propios, se propuso 
poner todos los medios para alcanzarle la salud, y con 
este objeto salió de su casa para presentar al niño en una 
iglesia dedicada a San Bartolomé, y sita en la " Cepeda, 
y practicar varias ¿eypcionesi y hacer cuantos votp^ le 
sugería el amor que Rrof?saba á su Jbijp, vio, con descon- 
suelo, que éste no curaba, y se yolvip para su país de 
Saldaña con el sentimiento natural al ver tantos trabajos 
inútiles. 

, Al pasar por León, las gentes preguntaron a aquel pa- 
dre dolorido, cuya era la causa desemejante desconsuer 
lo y dolor que manifestaba, a lo que respojidió haciendo 
patente la causa de su sufrimienío. y cpmo las gentes que 
se hallaban en la puerta de la ciudad le hu^erpii escu- 
chado, dijéronle luego: Note ;apu,rc¿,,buen hpmbr¡e, ppr- 
que tu desgracia tiene reniediQ .^gi^p; yeíevlMegp,a,la 
iglesia de San Isidorp, que jesí^ ,^antp, con lo^, demás 
cuyas reliquias se guardan aÜí, suele dar remedio .^giuy; 
cierto, y sindudia, en estas enfermedades ocasionadas 
por la j?res;enc¡a del domonio. .: - 

El náufrago, que siente por momeníps hundirjse en los 



abísmbá; ño sé agarra áíafalila salvadora dbnmás^Ie- 
gría que el pobre aideanb sé asi^^ a está últirná esperanza 
de ver sano á su hijo/ y así corrió con él al sepulcro sa- 
grado del bendito San Isidoro, derramando lágrimas de 
ternura y devoción, y con una fe semejante á la déla 
mujer cánáriéa del Evangelio, que alcanzó del Salvador 
la salud dé su hija, én fuerza de súplicas y de su confian- 
za, y que mereció esta alabanza del dulcísimo Jesús: 
«jOh mujer! grande es tu fe». 

Postrado ante' el altar sagrado y Arca de ías reliquias, 
con voz humilde, reconociéndose indigno del bien que so- 
licitaba para aquel hijo que sostenía entre sus brazos, 
apoyado sólo en los méritos de Jesucristo y patrocinio 
del bendito San Isidoro, suplicó al Señor de lo más ínti- 
mo de su corazón se dignara conceder' a su hijo la gra 
ciá de verse libre del espíritu infernal. El estado lastimo- 
so del niño y la congoja profunda del padre inspiraban 
a todos sincera compasión, y así todos los circunstantes 
se asociaron a su oración, y llegando luego los canóni- 
gos con el madero o reliquia sagrada áz\ Lignuní Cru- 
cís, ya mencionada, se la aplicaron a los labios del niño, 
y, joh maravilla del poder de Diósl, en el mismo punto que 
la reliquia dé la Cruz del Señor tocó los labios del niño, 
luego, en aquél mismo momento, le abandonó para siem- 
pre el espíritu maligno y cruel que le atormentaba, salien- 
do del cuerpo del niño por las partes más sucias y bajas. 

La poca edad de la criatura apenas la permitía pronun- 
ciar alguna palabra, más luego que se vio libre del demo- 
nio, obró en ella la omnipotencia divina y con claras y 
grandes voces pronunció estas palabras: «Gi'aciás á Dios 
y a San tsidóro, sano, sano soy». í Qué bien se curiipíió 
en esté caso el canto de David que él divino jésú^ recor- 
dó a los sacerdotes y escribas en él templo de Jérüsaléní 
«De ía boca de los niños y de los qué aún estáíi pendiéri 
tes del pecho de Sus madres, hiciste tú salir perfecta ala- 
bafhz^, por razón dé tus enemigos, para destruir al ene- 
migo y al vengativo.» 
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Dieron al niño una manzana que había colocada sobre 
el Arca del dulcísimo San Isidoro, para que los que la 
comieran luego recobrara n la salud, sea cual fuera la 
enfermedad que les aquejara, y el niño empezó a reir y 
jugar con ella, lo que llenó de admiración a los circuns- 
tantes, que vieron en ello a la criatura inocente recreando 
a su Criador y alabándolo, no tanto puerilmente, cuanto 
movida por impulso superior, que de esta manera le ha- 
cía burlarse del demonio con una manzana, a él que con 
otra burló al género humano en el paraíso. 

* * * 

Una mujer moza, de un lugar. llamado Negrillos, fué 
invadida del espíritu maligno, el cual la atormentaba cruel 
y ferozmente, hasta que fué traída al templo de San Isi- 
doro, donde aplicándola los exorcismos, el demonio se 
vio forzado a abandonarla, dando antes palabra de jamás 
volver a ella, y en señal de que se veía forzado a cumplir 
lo que prometía arrojó por la boca de la mujer una mo- 
neda, «y nosotros, dice el Tudense, tenemos a buen 
recado esa moneda para confusión del demonio, porque 
todos los que la vieren glorifiquen a Dios, Padre de 
Nuestro Señor Jesucristo, y al Espíritu Santo, el cual, 
siendo maravilloso en los sus Santos, obra en ellos pro- 
digios y maravillas; ni debo callar lo que oímos de boca 
de la misma moza librada del demonio». 

Muchas veces el demonio intentó arrancarla la vida 
arrojándola en el agua de los ríos o lagunas, y a veces 
en el fuego, pero nunca conseguía su objeto, pero siem- 
pre San Isidoro, lleno de bondad y misericordia hacia 
su devota, se oponía a tan dañados intentos e impedía 
que el espíritu del mal los realizase, y al ver éste que la 
moza era llevada ante el cuerpo santo de su contrario, 
cuando pasaba el puente de «Rodrigo Instes», el demo- 
nio homicida que la martirizaba, quiso arrojarla al río, 
p?rQ no lo pudo lograr porque San Isidoro, visible a 1^ 



263 

posesa, la sujetó fuertemente de la mano; cuantas veces 
aplicaron los exorcismos a la desventurada, en diversas 
iglesias, siempre el espíritu infernal daba grandes voces, 
protestando que no abandonaría su presa a manos que 
a ello le obligara San Isidoro, voces que parece el mism^ 
Santo le obligaba a dar, para mostrar a la familia de la 
enferma dónde se hallaba la fuente de la salud. 

Preguntado el mal espíritu ante el altar sagrado del 
dulcísimo San Isidoro, cómo había tenido osadía y poder 
para invadir el cuerpo de una mujer cristiana, modelo 
de buenas costumbres y muy dada a las prácticas de 
piedad y devoción, respondió estas palabras: «Una ve- 
cina suya fué causa de esto, porque la denostó e impuso 
falso testimonio de que tenía un amante, con lo cual 
puso su alma en tanta amargura, y la hizo paladear tan 
intensamente el dolor de esta deshonra, que su propia 
tristeza y consternación, ese continuo pensar en la 
calumnia que la habían escupido en el rostro, fueron 
quienes me abrieron la puerta para que entrara en ella, 
aunque en vano, pues mi enemigo, San Isidoro, me 
obliga, contra toda mi voluntad, a salir de ella». 

Verdad grande predicó el padre de la mentira, al decir 
que la tristeza y sentimiento prolongado de esta mujer 
fueron las llaves con que franqueó la fortaleza de su 
cuerpo; nada se aconseja con más insistencia por los 
maestros de la vida espiritual que la alegría del corazón 
y del espíritu en aquellos que se consagran al servicio de 
DioSj ni nada alarmaba más a los Santos que la vista 
de los mismos con el semblante melancólico y acongo- 
jado. ¿Por qué se ha de contristar el siervo de Dios, no 
siendo por las ofensas que contra él comete? «Bienaveri- 
turado el pueblo que sabe alegrarse en tí; oh. Señor, a la 
luzdetu rostro caminarán... Nada podrá adelantar con- 
tra él el enemigo; no podrá ofenderle más el hijo de la 
iniquidad». Con la alegría bailando en el rostro, y el res- 
plandor del regocijo bañándonos el ^Ima y el corazón. 
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hemos de seguir la senda de los divinos Mandamientosv 
«Moradores de la tierra, cantad con lúbilplasnalahanza^^^^ 
de Dios; servid, al Señor con alegría. Gomparecer en su 
presericia llenps de alboroto. .w porque. es un Sefiorilienpc 
de.bondad, es eterna su misericordia». 
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* * * 

No mucho después del suceso anterior acaeció que una 
muj€r, natural pde un lugar llamado OJleros, se vio, por 
permisión divina, reciamente atormentada por tres demo- 
nios que'íjmuy a menudo la ponían a las puertas de la 
muerte; compadecidos sus parientes de tan acerbo sufri- 
miento, determinaron llevarla a la iglesia de San Vicente 
de la Gotera, en la cual Dios concedía el alivio de seme- 
jantes dolencias a muchos enfermos, aunque con esta 
sucedió lo contrario, porquería maltrataron más- cruda- 
mente y la derribaban por tierra, gritando que nada les 
obligaría a salirde aquella infeliz, como no fuera el poder 
de s%enemigo San Isidoro; a San Isidoro rendía culto 
f^rvoro^o la mujer, y a él se encomendaba con toda su 
alma, cuando no turbaban el resplandor de su inteligen- 
cia aquellos espíritus de las tinieblas, lo cual, más que 
las palabras de los demonios, les movió a traerla a la 
iglesia de San Isidoro de León, empleando muchas pre- 
cauciones por, el camino para evitarque la precipitasen 
en algún pozo o abismo y la privaran de; la vida, según 
habían intentado tantas veces. r ^ i 

Llegaron a León un jueves, y para ponerla^)én seguro 
contra las asechanzas de los malignos, la introdujeron 
luego en el templo del bendito Pocíor,- en -don der confia- 
ban en que, al menos, no peligraría su, vida, y como 
es;taba extenuada de los tormentos y de la fatiga del 
viaje^ la dieron los canónigos de comer, bendicierído 
antes el alirñento, lo que causó talturor a los demonios; 
que la arrebataron a la vista de todos y la herían y ator- 
mentaban hprritílemente; a las vpecs y desgarradores 



lamentos dfeteeiTdcmoriiada^ácudiDtutí cemin^&ton ía 

a^üeHosídeni0Éios,dnvocando el; favor ;^uDiossy lá 
yinfeudsde^ aqjuelí^r reliquia, (paríanqucDlueig^rakiristqnt^^ 
abandonaran el cuerpo rdc&áquellafrsiécváí de Dio^, redi- 
mida con la sangre del Cordero inmaduiado, que quita 
los pecados deLjnundQol: ,o ;.r ^ i -( m ^^ 

EsíuvjérQiíse^quejdosOloSümciligrnoSíímisntiFesuelt^aGer-- 
dqíe les .eoK!ju raba. deq esa) maneira,^ y^ ceuando^ msAxó ]z 
hablaron qglr.^En? vano: tiiabajas;\ porque no xlei^pemos 
la posesión de este cuerpo- hasta el próximo dariiingo, 
porque :es? día vendrá^ ScaniIaidoLrOi el icuaijjestá: ahora. con 
SanlQ:>l]íomiingOíde Sjios^^-en' l&s^p^tesivde >AfoiEa,oayu^ 
dcind^)alLinoseí'istiáno& que allí restan i caatiA/sosv ytim^ 
bien p©rque ahora Sari Isidoro eslá^ atHig;andp, contra i 
nosotros en la causa jdeíUJia^miyerifdeíVÍGtaipi'osliíiftdá, 
que ahora agoirizaen Arévalo.i í>ero .ant^queí^^vejTgrañ^^ 
SanTlsidoraíy SantOiElomingo vendrá Sanf^V¡cente> J^0 
es nuestro enemigo en todo y por todo». :ea :• 

Llegada la noche del prókimb domingo,, estando dur- 
miendoen su cámajseJ^tesoneteai áé^it^mt^piuéi díespefr 
íado pot un llamamiento sobrenatural;? para !ique al i inís-r 
tantenfuese a la iglesia qs^hieierarekmqüe^ de icampana^ : 

liaman^do a todos los canónigos pana«€DRiGtírr¡r]ai>íC^i^ 
deiMáiMnesí -y? apenas sonó y la? prHneraiCampanada^ de 
Mairine&v-cuandó err présépcib del di«choitesoreroyí otros 
varios canónfg^os)qiíe gséteítíraff ^ádeiaíitá#o^:para safber- 
en quéi^araríapla mujer espiritada, ésta" se vibiarr^bataíia 
porjios^demonios que lañatormentabahrl y^omó corriera a 
PQStrarsfeíaníe el alrarde Sa^ílbidoróy lo¿ deraonios/cOtix 
grandes ^ lasííimerasl ve^cBp sferJalnentabaR ^de- que ya nb 
podían ípermanecerímás enieirncuerpo rdé ; aquella mujer^y 
suijlJeabanbcOTrmubha huraildad/se Ies^sjeniala2sí2?=^^ 
del : cueiipoeporídgtriide^Mhíiai4)d^ abandónafrla^^ 
de-estar all^tin¿.graíiLrátOirakyvcuiíaPdos^^^ 
plieandoi tos^aiÉígoios^ verdugos ^ salieron p al caboydSiido^ 
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por sefial de que jamás volverían a molestarla, uno de 
ellos una moneda, que airojó por la boca de la mujer- 
cilla, :el otro una pedrezuela, que dijo acababa de sacar, 
en acjuel momento; de un lago de Salamanca, y el ter- 
cero un pedazo de plomo que la mujer tenía para sujetar 
el tocado de su cabeza. 

«Cómo vimos el milagro, todos los que estábamos 
presentes comenzamos a alabar a Dios, hacedor de todas 
las cos^s; e hicimos tañer las campanas, cantando, con 
alta y suave voz, el Te Deum laudamus..,poxc(\\z según 
el salmista dice: Sea alabado Dios con voces de alegría 
y regocijo, con instrumentos músicos de cuerda y de vien- 
to, con sonoros címbalos»-; Aquí y en otros milagros de 
la Traslación se confiesa canónigo de San Isidoro el 
Tudense, y testigo presencial de los sucesos que narra. 

Los precedentes milagros son del libro de la Trasla- 
ción de San Isidoro; ahora vamos a examinar y referir 
otros, tomados del Chronicon mundi del mismo Tu- 
dense. 

El Rey moro Aben-Hud había prevalecido en las gue- 
rras civiles de los musulmanes, y había terminado por 
alzarse con el seííorío de la España musulmana en su 
mayor parte, después de arrojar de España a los almoha- 
des; a este monarca hizo la guerra el Rey de León Don 
Alfono IX. arrancándote los dominios de Extremadura, y 
de ellos principalmente las ciudades de Cáceres y Mari- 
da; fué tan rudo para los moros el golpe que recibieron 
con la conquista de Mérida por los leoneses, que en una 
exaltación de sü fe, ultrajadía por los audaces cristianos, 
y de su amor patrió, profundamente herido por las con- 
quistas del Rey de León, formaron rápidamente un ejér- 
cito innumerable y corrieron a reparar el ultraje del desas- 
tre cuando aún no había salido de Mérida Alfonso IX. 

Al tener éste conocimiento del nublado que se le echa- 
)>§ encima, aunque no teníq fuerzas suñcieiites peira 



hacer frente iaíaníemiblc adversario, dando muestras de 
un ánimo varonil y esforzado, no quiso que el enemigo 
le acorralara dentro de Mcrida, y así ordenó sus huestes, 
secretamente, y de noche las hizo vadear el río Guadiana, 
llenando de estupor a los contrarios con este arranque 
de audacia; los primeros rayos del sol fulguraron en las 
armas de ambos ejércitos, que se acometieron con toda 
la sana y encarnizamiento, privativas del ser humano, y 
aunque, atendiendo al número, los moros debieran haber 
dado luego cuenta de sus atrevidos adversarios, fallaron 
los cálculos de la prudencia humana ante el brillo cega- 
dor de la intervención; divina. 

En lo más recio de la pelea se hizo visible el Apóstol 
Santiago, rodeado de una muchedumbre de amoldados 
vestidos de blanco, los cuales barrían Ips escuadrones y 
haces musulmanas y las destrozaban como un deshecho 
huracán abate y descuaja los añosos robles del bosque;- 
la mortandad fué tan espantosa para los desventurados 
sectarios de Mahoma, que, según el Tudense, quedaron 
desiertas muchas poblaciones, porque todos sus habitan-: 
tes perecieron en el campo de batalla, y el mismo Rey 
moro buscó su salvación en una rápida fuga, aunque sa- 
lió gravemente heridp.^ j 

Al regresar del campo de batalla ocuparon los leone- 
ses a Badajoz que no se atrevió a resistirles, yjotras 
muchas plazas y villfs jas encontraron desiertas, hablen^ 
do huido los moros, borrachos del pánicoenviado mila- 
grosamente por Dios, y en ellas habitaron, quedábdo así 
por suya toda Extremadura. Pocos días antes de la toma 
de Mérida, hazaña la más gloriosa del Rey de León, dice 
el Tudenscren su^Chronicon mundi: «El bienaventurado 
San Isidoro se apareció a varias personas en la ciudad 
de Zamora, antes de que se tomara a Mérida y s^ empe- 
zara la guerra, y las anunció que él se iba a prestar; ayu- 
da, al Rey Alfonso, y que le entregaría la ciudad de Meri- 
na sobredicha, y además le daría un gran triunfo cam- 



y¿1, áyutfóaó por lin éjéi^citó de bíeáávéntür^adóé». Él fés- 
trmóiíio no puede séf itiá^ autófizadó, por qué todos es- 
tos prodigios, obrados a favor de los leoneses contra 
los meros, aeaeGieróii el ánó 1250, y- elTudérise se halla- 
ba yáh^áeíaiiiüchós anos de canónigo dé San Isidoro, 
en el esplendor dé su fama, y en relación con los mayo- 
res Señores de la Gorte y del Reinó, por quieneis se pu- 
do inforSiar muy bien de estos prodigios, así como tam- 
bién de los Obispos y sacerdotes, que en tan gran núme- 
ro acompalía^ari a las tropas en la guerra, si es que ño 
endüvopó^ allí él ■mismo y otros canónigos de San Isi- 
doro. Yñ queda patente, con lo dicho, quiénes eran los 
milagrosos éampeoilés de albas vestiduras que acompa- 
ñab^n^dl Apóstol Sáiitiago en la batalla famosa librada 
en las rñáfgénes del río Guadiana, a la vera del castillo 
deÁlangél Sai? Isidoro y ios Santos que anunció en Za- 
mora formaban su invencible eicrcito. 

■Cíbando el victorioso Rey de León regresaba a descan- 
sar dé aquella gloriosa campana, que había puesto en 
sus manos toda Extremadura y parte de Andalucía, cayó 
enferino y murió, a los pocos días, en Villariueva de Sa- 
rria — ^eLemos, dice e\ Ghróm'eon mundi — el día 24 
de setiembre de 1230. Con su muerte se acabó el reino 
de León, incorporado con el de Castilla, y antes de que 
tal acaeciese, San Isidoro quiso escribir milagrosamente 
en sus anales esa página de luz inmortal, de la toma de 
Mérida y batalla de Alanje, famosas entre las más famo- 
sas háiafíás dé León. 



* * if 



El arriór de" áan Isidoro a los leoneses se manifestó, 
má^íclararttiértte que en todos los prodigios hasta aquí 
narPádós, eñ la solicitud Pastoral que puso para librarla 
de-la áfemináble herejía dé' los Albigenses, error pestí- 
fero^ iiti Portado de Francia, y que aquí hecho profundas 
rdícé^y- hÉmdiéndo a Leóii en el cieno inmundo dé un 



5^0 Isidióro se^^debe ^e)^ prlm^ niilag^icqntt^,v!^rhei^lía( 
a los canónigos <ip San l^^orp 1^ d^t^^^aGipnadé^ípís 
herejes; a un cariónigo da 3an I^idorQ,; hoinb^e : ¿e! : inás 
sal)jp y célebrri?, jde s>U: tíet^po. :?l cepax3>Qiá3^B|$^ ituei d^ 
esk)$^^uqeso3,graMÍsí(no§ JlegiP^^^^ nos^^3¡¿>yíél ftii^Wi^» 
apla^rla justicia de íE?l9t$,íJusfísijBiíM?i«^ 
trá r|a ;pr^varica5lpr^^^íu4ad:d2 l>#li¿yy ijep^a ¡PíMIgiPS 
estupendos ;^l)rióilp§, ojos^áe Ipabileipn^Sije^ii llevÉP^^^ 
a^Ia/ecpiicvliacióp jsan,Dips y-sii|gspp§a I^ntgle^ia^fjaíóa 

Uca, ^inpresa gu^Síiip: pufiiefiQB lle\^€tr ^i^aboríjpf ftialJe^ 
de 3^tní<) Ppmiiigo y ;$an ífij^npj^p^iieQiép iH^gpdospq 
L;eGii:^pp, ípdas las aiis^asr ^eiote^sratv^af iipadgh tliM#^ 
gi^ei^^brasaban a sustseriáfiqoaí^piatrcaSi^ Jioé Qbisüms 
comarcanos y clero de Leóni^spílQíiJJiífcuc?^^ dés'Euy* 
expojciienjdo SU; vida, por la; sal vi^ipncd^.SUi^inadifc hsán , 
logró salvar ¡a éste ^le Ja inmunda y abojnlqableiippl^^é 
ajbigepsg^ pagándpí^-asííSian IsiiÍD|^iipriín|pto 
bajói por su gloria^ cptppi ^andp p^níMe- Jlots^^ iJ^tJBCbPScmiT 
lig^rps^ue,ha|ía-,pp^ra#¿ ..:,p ;.,,.vr :.-.^L;í. 3¡ .^-smmhau 
3 ,yci:igranipsjal asim^),de^sta pbi|asíJ4no í}^ fa^ prtoerl^ 
hei^^s gue ^^iivp:a¿kepp sg^fl y>i?pjB%i€©fí Im 

presencia iíe Ja Corte^jían catpJl^iy pi^p^,^ jU^^i^K^ 
lesqer^jj>Q§^efdar Ja CQf^^^iyierltñmm^ sf© cQi^mgf^m^ 
#3gpíd^A^!íejnpn¿ hasta ídesf^ 

^oújti^%jPi?y xk Lepn,:d!e, ^n^ga2^$]y j^lí^>(í>^i^: ^ti 
ippperJa,fe.p4j|i;Q c}«;!^ leones^ e inQtón^tí<?3ia sjisap^-i 
vf^jsp^i^i^ctrinas^í eiicoti^fepjd^^ laise^cta^ 4^nj^ldP*§B Uñliái 
de Ja pluma para Ja difusión del error maldito, y comi^:e% 
uOíglWii I?^PíJp!J§í? yí^Giiípi^ vgJp?ísimPiiasfe<k$QtóÉK a 
^f>piar iPpiísQttJ0íSi4? i Ips . S^ntosí Baííiief , éeflofe3geídal Mj 
§§%Agi|stíni ; 3an íjerónimjp, n^aíiilí^jid^HlOf^ ¿ant BiéiH 
nardp^JpSLjgwaJjí^ gprrpnMHQ^^i^píli*^ 

veneno de ^yi^eef^fyba^íg^pnrc^pMp^^Jfe^ 

caíóU^ps, p Jweiise. Igs reg^i^a £ilpi psmp qi^psprpni 

testantes liacen en el día con las gentes sencillas!). 
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SucédiQípot desgracia súyá, í|üé tiátlándose empleado 
en este pésfíléwciar trabajo el día étí-qti^íüeón guardaba 
y solemnizábanla fiesta de \a Trasí&eióa dz Sá'ñ-iáidoró 
desde Sevilla a León i se imagino que del té'éhó de la 
habiíácidn eri- ^ue estaba "eácribierído y '^ adulteran do él 
libró de los Sirtónimos, de San Isidoro, caía agua calien- 
te sobre su : cabeza; levantó la manó; cofl que estaba 
cscnbi^ebdo aquellas blasfemias heréticas, para limpiarse 
y defenderse de aquella lluvia abrasadora, y le djéróh en 
el bra2:dí un gfólpe tan recio, que se lé^hicierén pedazos; y 
al rnisnioí^^pdfitó se le apagó la lurfibre'de sus ojos, que- 
dando sumido en urí€í completa; ceguera. Enlóéiüecidó 
por eí^^ór y la desesperación i ^ál vér^^^riiáltraladó def 
agüella litádera por manos misteriosas^ e "ihvisiblésv co- 
menzó^ dar grandes vocés,^ pidiendo socorro- en aquel 
apretado e inopinado lance. ^ -^ 

Acudieron muchos de la vecindad^al estruendo» dé la^ 
voces, católicos i cual cumplía a los hijos de Leóti- los 
cuales le >preguntaróti cuál era la Causa dé sus lamentos, 
y como léS cxplícaM 16 raro del mal qué padééíá> eHÓ¡sv 
unánimes, le advirtieron que aquella adversa 
sido enviada por San Isidoro» en ^ástigó de nÓ guardar 
sú fiesta- «ornó Id güardabátí los' tíemas 'Cristi anos, ^abste- 
niéndose 'de obras y trabájos/Funoso él corifeo dé los 
albigens<ss» al vérisé^ reprendido^ y ^ámotiéstádo ^por 
los católicos, prorrumpió eíí Soeces blásféríiiás c^ 
bendito Docfor de España/ y con palabras áborfífríábleb 
empezó a bldSfeiñar dé la fé católica y háéérM apóld'g^^^^^ 
de su irifldelidaíy de la docírihaNdé?^ Ió§-hérejésp^bi- 
genses.^^>'{ o-'"-"-:^ ■■""':-- ^^- ■ ;-j;í'íLn^n;íi ?>ihq ^muíq r>i s.. 

Dibs €|Ué sufre ál pecador cóh una paiiienci# iriefeibléy 
dándole gracias para qiué cóiíbzcá lo j abominable ^éMsií 
vidá> ticní lin móiiiéníó én qué represa el torréiíté^Jé^su 
bondad y Inisericórdia infinitá^I para (jar libré^i¿bFSio '^l- 
río impetuoso dé su furor y jüshciá'inexórabfe; ése híó-^ 
mentó llegó; cii aquélla sazón/ para el" ^svcnrtddo' 
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hereje, tan habituado a burlarse de la paciencia de Dios 
y a despreciar sus gracias y paternales avisosviPorquc 
así como enipczó de nuevo sus .blasfemias contra R¡©s y 
San Isidoro, sin hacer caso de aquel milagroso castigó 
ceguera corporal que el bendito San Isidoro le había 
enviado para abrir los ojos de su alma yllibrarla de los 
tormentos del infierno, se apoderó de él un demonio que/ 
a vista de todos, le retorcía las entrañas? y altormeníaba 
cruelísi mámente, hasta arrancarla Ja vida^ y\ da n do gran- 
des voces el espíritu infernal, protestaba: que hacía aquc* 
lio obligado por San Isidoro, pues él no quería iquitar tan 
pronto la vida a aquel su tan- .fidelísintp rsej?vidor,v de 
quien esperaba le ayudaría a condenar muchas, almas. 

La pública y lamentable trage<jia d^ este Arnaldo fué 
hacia el año 1216, y tan i conocida de tpidosj lo§Jep^eses 
que le dieron sepultura en un lugar inmmdo, ocupada por 
muladares, y años después, cuando el demontO: lesr^egó 
por algún tiempo con las falsías^ embelecos de los here- 
jes sacaron a este hereje del lugar inniundo, e hict^ron 
una iglesia, y en, ella le dieron Qu^lfp; derapniacp y fifigien 
ron que hacía muchos milagrps, hasta que^ San Isidpra^ 
por su canónigo D. Lucas de Tuy, con prodigios adipirar^ 
bles, barrió de la haz de lati(srra el templo^inalditP^i^rror 
jó de nuevo a los muladares los huesos del hereje ^^ipdio- 
sado, y aventó para siempre las reliquias de latheréi(a)de. 
esta su amad^iiciudad de León. Pararon estps^cpnte^ 
cimjentps de los Albigcnses desde; lElóvaprpximíída^ 
mente, en que murió el dicho Arn pido .hasta el l2a9^CQjti 
intervalos larguísimps en que la se^pient^ tenían |^liilt§ Ja, 
cabeza, y de todos esos acontecímienloa yode las Inap-ier 
dades y maldades rde los heiiejesy: nos informó .elríafltas 
veces citadp P^ Lucas en su pbra «Dealter^ yiía>.i)>>;figun 
rando él como actpr principal en tan lamentables^ iy¿írágif^ 
eos acontecimientps, por cuya ra^ón su aútprfd^ 

indiscutible. .■ ■ :■:, ■::-^: . ?:,/ hív-'í^nvii;'^?-^. i^í:;iv-¡an 
Apenas se depositaron en eli §epulcrplos-T!?^to^^p 



^W^ ^prfífiéí^-riaffnfepfiió edil ^g)*.* Teresa id e'Porfú^fi 

¿©hoy SáíitáífTgfcsá>^, y^ gi^íí piá^rre'd^ sii vas^lóís éSí^ 

*¿á# cHs^^stos a ísostenfer^áté «kcislótí^'dcl yitólítiQí-nlOi^ 

ñifca^ ifíóíjqaéf Í^TRÍlí ífiSé \^i6n pcrdiei^á sii pérsoríánd^d 

ttóíio VáGdnteíi-aí^D^í f^rríáíidóp hf}?> ídél difiñifó Rey dé 
Léoií y^<fe^^ái|gúftdá esposa D^^zretíg^ia desCasjtrlfó^i 
étte^fiarh^fó íd^^ítónbo^ tX feé eücplicaífu'él'á^tfavGif d^ 
las hljíasp pótG^' éishfijb ^'dél -ségrüridó: 'métf-'ifnórñó et& fé 
Rey'^é^^©^sí¡Há;-a ^-£iyo#énc> hablía ^á^cendida-pdr- éésióri 

¿fi§s láéláüs vi^áÍI^^'iqííí¿Fíáfí^''la nó M 

^^^g^íÁ^^/í^d/ííi^U^^^^ efíahí^ vio 

W^ftÉysé iiá¡é^ ufe' ^^fí^íbgeírfíaí ; Hbíííá f>ás^^b? -^ desde ^ er 
pÉíá^cM^i^^'á^á^Iglesfíyto Saíí^irái^G/^fórti^ 

fiisafíddíái* ^ ^^n átíÉi ' p%r^éi;alés^ a Hfáv^ 
cdiítHÉ P?f^Hfilrídér, éí'¿<^sü ^2í se-^Mí^résuró WíbrtifíeáH 
#©^fédfbPcétt h^^^és,*5^rn¥is^^^íhilfmnfas^^dé ^uéi^rá-' 
a-íáh^^ d^I Ref dMMstilíaí' yidohttei^ 
páí^w^é»trós1a¿'^ícH'rés^€é- oí^asigtóM^s^í^^ \ók^ p^OtóS^y^ 
lai^ofW^ dé 1ár^*iudld^mi%¡fílínÜb-fefil€Ííí^§^^erf^írod^^^l^ 

aHp^liafiyrtbtíI^i5il*v5=''í''-^"^^'-^-'^o^5 eoboi í>bv ,5:.3<i¿>:> 

Stól5Ídé^W%MlHR-ió^ar-*éM?á)^ftiHftái^'íq^ 

W^ #^afá^íio ^otó^ir áü^témíJíía y^fó-féiitó^ntHfertfa? 

con uría recia enfermedad cuyo origen cónocié'ái'^pírrifÓV 
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5an Isidoro quería matarle a él para ayudar y favorecer 
al Rey D. Fernando» y para castigar la audacia de haber 
invadido su casa. 

Además de esto sentía el noble D. Diego, y veían los 
que le asistían, «que le arrancaban los ojos de la cabeza, 
y se le salían ya de las órbitas, con un dolor tan intenso 
que le enloquecía, lo que le movió a seguir el consejo de 
su venerable madre, la Condesa D.^ Sancha, y así hizo 
llamar al Abad y Cabildo de San Isidoro y les restituyó 
la iglesia y la torre, y les indemnizó los danos causados, 
jurando sobre los Santos Evangelios que en lo sucesivo 
sería soldado y vasallo de San Isidoro; hecho esto, ál 
instante recobró la salud y salió de León con su mes- 
nada». 

Luego de ocupar Fernando III el trono de León confir- 
mó todos los privilegios y donaciones de sus antepasa- 
dos a San Isidoro, y él otorgó otros nuevos que pueden 
verse en el Catálogo de los Códices y documentos,,., 
como los de los Reyes sus sucesores, y que ya omitimos 
desde aquí. 

Hizo una visita ofícial al cuerpo de San Isidoro, a 
quien, en alta voz, oró así: «Ayúdame, Confesor biena- 
venturado, en la guerra contra los' sarracenos, y de todo 
cuanto adquiriere daré a esta tu iglesia una porción ho- 
norable, y lo confirmó poniendo a Dios por testigo». 
El Tudense en Chronicon... 

Acerca de la conquista de Sevilla dicen los Antucrpien- 
ses: «Tenemos un sumario del proceso sobre las virtudes 
santidad y milagros, del gloriosísimo, invictísimo y San- 
tísimo Fernando líl. Rey de Castilla y León, hecho en 
Roma el ano 1658, en el cual, núm.8, \>h%. 81, se halla 
esto, tomado de las Lecciones que se rezan en el Oficio 
de la Dedicación déla Iglesia dé Sevilla: Como el Rey 
de Castilla y León, Fernando que por sus grandes vir- 
tudes se ganó el nombre de Santo, hubiera conquistado 
gran parte de la Bélica, sitió a Sevilla, principal ciudad 
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de esta provincia, con la nobleza y ejércitos de España, 
siendo'tradición que acometió esta empresa incitado por 
San Isidoro, que se le apareció. Porque el Santísimo Pre- 
lado, deseaba volver a Cristo su Iglesia, ya por tantos 
siglos profanada de los infieles. Fué conquistada Sevilla 
el 25 de noviembre del año 1248, y en la división que se 
hizo luego de los campos de Sevilla, se dice que se dio 
su parte a San Isidoro». 

Es cierto que el Santo Rey dio a San Isidoro-una parte 
de los campos de Sevilla, como al principal conquista- 
dor de la misma, y es de creer que igual hiciera al con- 
quistar Córdoba y demás ciudades, en cumplimiento del 
público juramento hecho ante el altar del_bendito Doctor, 
pero se han perdido los privilegios; por lo que atañe a 
Sevilla, no pudo acabarse el repartimiento de los campos 
en los días de San Fernando, muerto el 50 de mayo 
de 1252, pero su hijo D. Alfonso el Sabio, que le sucedió 
en el reino, también le sucedió en el cumplimiento de sus 
promesas, y dio a San Isidoro la parte de los campos 
destinada por el Santo Rey; así consta de los mismos 
Repartimientos, impresos por D. Pablo de Espinosa en 
su historia de Sevilla; y más en particular consta del mis- 
mo privilegio Real, expedido por Alfonso el Sabio en la 
Era de 1291 — año 1265 — cuyo tenor es el siguiente: 

«Conocida cosa sea a todos los hombres que esta car- 
ta vieren, como yo, D. Alfonso, por la gracia de Dios, 
Rey de Castilla, de Toledo, de León, de Galicia, de Se- 
villa, de Córdoba, de Murcia, de Jaén doy y otorgo a 
vos, D. Domingo, Abad de San Isidoro de León, y a 
vuestro Monasterio y a todos vuestros sucesores que 
después de vos vinieren: en la aldea que decían en tiem- 
po de moros Barvarena, y a la que yo puse nombre de 
San Clemente, cien aranzadas de olivar y de higueral, de 
heredamiento que era, y que poseáis nuestra parte de 
todo lo que hubiere, así de viña, como de huertas, como 
de molinos, como de casas, como de heredad de pan, a 
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la razón de este heredamiento, que vos di, y que os he 
dado de los otros que heredé en esta aldea sobredicha, 
y os doy diez yugadas de bueyes de heredad para pan 
en Viilanueva, que es en término de Fazalcazar. Y este 
heredamiento sobredicho os doy y otorgo que le hagáis 
libre y quietamente, por juro de heredad para siempre 
jamás, para dar, para vender, para empeñar, para cam- 
biar, para enajenar, y para hacer de ello todo lo que vos 
quisiereis, como de lo vuestro mismo...» (Se conserva la 
copia de este privilegio en varios Códices de San Isido- 
ro, entre otros en el último folio del 94, y el original en. 
pergamino con los hilos de seda pendientes). 

La misma ciudad de Sevilla mostró su reconocimiento 
al dulcísimo San Isidoro, su libertador, colocando su 
imagen en el escudo de armas, junto con las de San Fer- 
nando y San Leandro. 



CAPÍTULO XV 

Milagros de San Isidoro en la ciudad de Sevilla 

Don Lucas de Tuy atribuye la conversión de Zaida, 
hija del Rey de Sevilla Benahabet, a los milagros que 
había visto obrar a San Isidoro, los que hicieron tal im- 
presión en su alma, que detestó las abominaciones de 
Mahoma y entró en gran deseo de abrazar la Religión 
de aquel Santo de obras tan admirables; su padre, tan 
enamorado de San Isidoro como hemos podido ver en 
la traslación del bendito Doctor, no opuso la menor 
dificultad a esta inclinación de su hija y aú^ él mismo 
hiciera otro tanto si no temiera perder la corona, no fal- 
tando quien sospechara que era católico en su corazón, 
y afirmándose que el mismo San Isidoro quiso pagarle 
la devoción que le profesaba, con una aparición que le 
hizo cierta noche, y en la que le enseñó los misterios de 
la doctrina catlóica. 
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Desieoso el Rey moro de proporcionar a su hija la 
dicha, a que él renunciaba por codicia de reinar, envió 
embajada secreta al Rey de León D. Alfonso VI, con 
grandes dones, regalos y riquezas, suplicándole enviase 
caballeros de su confianza para traer la princesa a tierra 
de cristianos, como en efecto lo hizo el Rey de León, 
fingiendo sus caballeros en Sevilla, de acuerdo con el 
Rey moro, que la robaban, para no comprometer al pa- 
dre, que perdería el crédito entre los suyos si supieran 
que entregaba su hija a los cristianos. 

La hermosa Zaida, después de esta huida romancesca, 
se bautizó en León; tomando el nombre de Isabel, «y 
como era muy sabia y fermosa, contentóse mucho della 
el dicho Rey D. Alfonso, y tomóla por mujer», teniendo 
un hijo que se llamó D Sancho, y murió en el desastre 
de Uclés. Zaida está enterrada en San Isidoro. Ni fué 
sólo Zaida la única que se convirtió con los milagros de 
San Isidoro, pues, según el Tudense, «muchos infieles 
creyeron en Nuestro Señor Jesucristo a causa de tales 
milagros». 



* * * 



Aunque los fieles de Sevilla se vieron despojados del 
sagrado tesoro del cuerpo de San Isidoro, no por eso 
se entibió la gran devoción que le profesaban; antes 
parece que la ausencia avivó la llama de su amor, y el 
bendito Doctor atendía tan solícito a cuantos invocaban 
su patrocinio en la iglesia donde apareció su sepulcro, 
que los mismos judíos y moros competían con los cris- 
tianos en visitarle e invocar el remedio de sus cuitas, 
que todos alcanzaban, lo cual les movió á decir «que los 
leoneses se habían llevado el cuerpo santo del bienaven- 
turado confesor, pero que el espíritu de él no había aban- 
donado a Sevilla». 

Estaba el sepulcro hecho a modo 'de cripta, con una 
gran cavidad en su interior, y bóveda muy fuerte de 



piedra, cal y ladrillo, y sin cjue nadie la plantara, de 
pronto echaron de ver los fieles que de ja cayidad vacía 
del sepulcro salían los ramos de una higuera , que todos 
tuvieron por milagrosa; esta higuera broto en tiempos 
del Tudense, quien dice de ella: <<En la cual los milagros 
que cada día se hacen por honra del glorioso confesor 
3an Isidoro, no hay persona que los pueda contar, sino 
Tú solo, Jesucristo Señor nuesitro, qjue tos haces conti- 
nuamente para loor de tu nombre, porque es notorio c|ue 
muchos enfermos de todas clases, y de innumerabies 
enferrnedades, yendo, o enviando allí, y haciendo sus 
qraciones y sacrificios a Dios, e implorando la ayuda de 
San Isidoro, cojiendo las hojas de la dicha higuera o 
arrancan do de la corteza de ella, y mpliéndolo y echán- 
dolo en agua o vino, y bebiendo de ello, en el nombre 4e 
Dios y a gloria de San Isidoro, luego en el punto son 
Sianos de cualquier enfermedad que tengan». 

Este milagro debiera ser el último en el orden crono- 
lógico de los que refiere de.Sevilla, pero hemos respe- 
tado el puesto que ocupa en el libro de. los Milagros, 
donde se corisigna, lo mismo que todos los demás del 
este Qapjtulo. ,. 

Un nobilísimo caballero, procer el más poderoso de 
reino, primo carnal del Rey de León, el famos^o D. Pedro 
Fernández el CastelIanOj ,cuya biografía y hazañas ro- 
mancescas se publicaron por primera vez en nuestra, 
obra [os <<Beniamines de San. Isidoro»^ por ciertas dife- 
rencias que mediaron entre el Rey de L^ón y él, incu- 
rrió en el desagrado del monarca y. tuyo que salir deste- 
rrado del reino, acogiéndose, como, todos lo^desconten- 
íQS y perseguidos de aquella épqcq, a la protección d? 
los rnoros. Cuando estaba próximo .^ líegar a Seyilla, le 
acometió una enfermeda^ían grave que «ni los médicos 
nj-ios ?ncanta.dor?§ la pu^dkron cucar», y así. le ifev.aroq 
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a Sevilla, donde pasó mucho tiempo sin experimentar 
alivió alguno, hasta que llegó el día de Pascua, en el 
cual tenían costumbre los cristianos de Sevilla de ir a 
oir misa y recibir la Sagrada Comunión en la iglesia 
donde estaba el sepulcro de San Isidoro, y como lo supo 
el príncipe leonés, ordenó a sus criados que a él también 
le llevaran en el mismo lecho en que yacía, a la dicha 
iglesia de San Isidoro «que no está muy lejos de la ciu- 
dad y moran allí ciertos vecinos», y como le llevaron e 
introdujeron en la dicha iglesia; como el no podía mo- 
verse, ordenó que le sacasen del lechó y le pusieran en 
el pavimento del templo, y así tendido en tierra, comenzó 
a suplicar, con gran copia de lágrimas, a todos los cir- 
cunstantes que tuvieran la caridad de rogar al Señor San 
Isidoro tuviera a bien alcanzarle el remedio de aquella 
tan larga e insoportable enfermedad, y si no le convenía, 
que rogara a Nuestro Señor Jesucristo le llevara luego de 
este mundo. 

Dios misericordioso, que le había enviado aquella en- 
fermedad para despegar su corazón de las vanidades del 
mundo y traerle hacia sí, oyó con semblante apacible la 
súplica de aquellos cristianos, congregados en su nom- 
bre, y al instante el príncipe leonés «comenzó a convale- 
cer y esforzarse poco a poco, y el color amarillo que te- 
nía se le convirtió en su color natural propio, y así con- 
valeciendo en aquella hora, él mismo por sus pies, sin 
que ninguno le ayudase, se fué al altar y recibió la comu- 
nión del sacratísimo Sacramento, con los otros, dando 
él y todos infinitas gracias y loores a Dios y a su santo 
confesor Isidoro». 

Ya no necesitó el príncipe que le volvieran para Sevi- 
lla en el lecho, sino que él mismo montó en un arrogan- 
te corcel, y paseó las calles de Sevilla, causando enorme 
sensación entre todos los moros, que sabían muy bien la 
grave enfermedad que hasta entonces le afligía. Venida 
' 1^ noche sé fué para la iglesia de su dulcísimo y celestial 
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médico, y allí cumplió con los deberes que la gratitud le 
imponía, dando gracias a Dios y a San Isidoro por espa- 
cio de ocho días con sus noches, en los cuales no se 
apartó del sepulcro venerando, fuente de salud y alegría 
para todos los desventurados. 

* * * 

La simpática imagen de este príncipe, postrado de hi 
noios a la vera del sepulcro de San Isidoro, despierta en 
nuestra imaginación las escenas y personajes maravillo- 
sos que brillan en las narraciones de «Las mil y una no- 
ches»; cuando se cansaba de orar y entonar himnos y 
cánticos de acción de gracias, requería a los fieles que 
iban a orar ante el sepulcro, para que le refiriesen los mi- 
lagros que su bendito bienhechor había obrado con otros 
desgraciados* y hablandp cierto día. de esto con varias 
personas de calidad, una de ellas la más digna de todas, 
le refirió el siguiente prodigio de San Isidoro: Hubo en 
este país de Sevilla un moro «Abencasí», de posición muy 
brillante y poseedor de cuantiosas riquezas, el cual tenía 
un solo hijo a quien amaba con entrañable afecto, no 
sólo porque era único, sino por las excelentes prendas 
que le adornaban y le hacían amable en extremo a cuan- 
tos le trataban, aunque, como en este mundo no suele 
haber dicha completa, esíe joven sentía el contrapeso a 
tantas gracias personales y bienes de fortuna, con la te- 
rrible desgracia de verse poseído del demonio, que le 
atormeniaba con sana cruel. 

Oyeron padre e hijo los milagros que San Isidoro hacía 
en el lugar de su sepulcro, y aunque ellos profesaban el 
error de Mahoma, no desesperaron de que alcanzarían 
el remedio como tantos otros de su misma religión, y 
así se fueron a la iglesia y por espacio de varios días 
perseveraron a la vera del sepulcro, rogando á San 
Isidoro que librara al mozo de su tormento y como el 
padre viera que pasaban lo§ días y su hijo no experi- 
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mentaba mejoría alguna, ni cesaban sus sufrimientos, 
tuvo, en un arranque de dolor, la audacia de orar así: 
«Oh Isidoro, a todos los cristianos curas de gracia, 
¿quieres de mí, por ventura, algún precio por salvar a 
mi hijo?; pues yo tengo un caballo muy precioso, que es 
mi mejor joya y la que más amo; yo te lo daré si alcan- 
zases de ]tu Dios la salud para mi hijo». Acabada esta 
oración, el demonio arrebató al mozo y comenzó a decir 
a grandes voces: «Oh Isidoro, ¿por que me apremias a 
salir de mi casa? Tú, que siempre guardaste la ley de 
Jesucristo, ¿qué te importa de éstos que guardan la ley 
de Mahoma? Déjame ahora matar al padre y al hijo, y 
así te vengaré de tus enemigos.» Y diciendo eatas cosas 
el demonio, de allí a poco volvió a vocear y decir: «Ay! 
que me echan de mi casa; Isidoro me hace fuerza», y en 
ese momento le vieron salir por la boca del joven, en- 
vuelto en sangre. 

Con la alegría que es de suponer, se volvieron para 
su lugar el padre y el hijo, aunque luego que se vio en 
casa, movido de avaricia, no quiso enviar el caballo que 
había ofrecido a cambio de la salud del mpzo; pasaron 
varios días y el demonio vino a recordarle el voto que 
había hecho, pues de nuevo se apoderó del joven y le 
dio fatiga y tormentos, mucho más crueles que les daba 
antes; ante este aviso padre e hijo reconocieron su culpa 
y vieron de donde les venía el castigo, que sin duda era 
por no haber cumplido su promesa y, apresurada- 
mente, llevando el caballo consigo, se volvieron al 
sepulcro del Santo, y le rogaron devolviese otra vez 
la salud al mancebo; luego les oyó, y así, le abandonó 
otra vez el demonio con grande estrépito y con ruidosos 
clamores, y padree hijo, con suma alegría, dieron gra- 
cias por la nueva merced que se les hacía, y luego el 
padre, en presencia de muchos cristianos que allí había, 
ofreció el caballo, levantando los ojos y las manos al 
cielo, y dijci^ndo a grandes voges: «Qh Isidoro, verdor 
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bien curar; con íQdo, me parece que de los paganos 
quieres ser mu^ bien pagado, y con gran precio, si les 
ha de curar», y diqho e§to se volvió para su tierra, muy 
alegre y contento, en compañía de su hijo. 

Dios que todo lo ordena suavemente para lograr el 
bien de sus criaturas a los que tanto ama, permitió que 
después de algún tlernpo otros moros, conocidos por los 
«mayorguinos», entraran en las tierras y heredades de 
nuestro moro «abencasí», y se las talaran y le cautivaran 
sus esclavos y vasallos, lo cual le forzó a reunir toda 
su gente y salir a baldlla contra los invasores; al princi- 
pio ambas huestes lucharon con igudl ímpetu y fogosidad; 
más luego empezaron; a prevalecer los «mayorguinos», y 
viendo el moro que los suyos e mpezaban a ser desbara- 
tados, y que su misma persona corría grave riesgo, se 
acordó de aquel hermoso caballo, donado a San Isidoro, 
y que tan útil podía serle entonces para la huícja, y pues^^ 
en esta imaginación toda sm alma, habló. así /aLgigínío, 
en alta voz: «Oh Isidoro, tú me diste mi. hijo- sano . mas 
guardaste para tí mi cabiallo, por causa .íde lo cu^l mje 
tomaste mi propio cuerpo, que está para perecer; ayú- 
dame ahora en esta necesidad y yo y mi hijo creeremos 
en Jesucristo,. que es tu Pios/>. 

iOh benignidad inefable d?l dulcísimo San Isidoro! al 
instante mismo en que el apurado mprp terminó su sin- 
gular oración, vio, con lágrimas de placer, a su lado, 
ensillado y enfrenado, el tan ponderado caballo, y. del 
que lanía cuenta hacía; montó en él a toda prisp, y los 
suyos,^ reanimados con el prodigio, acometieron de. nuevo 
a su enemjgps. con tanto, coraje, que jes desbarataron y 
pusieron en huida, ccgiéndples nn cppip^p bpíín, y así 
los quera ntes esíabaj ya vencidos volvieron para sus 
casas yencedor.es, ricos y ale^^ 

El mono. «Abení^así>3^, como vio resplandece 
tud de Dios. en S^n Isidoro, se dispuso a cumplir su últi^ 
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ma promesa, y saliendo de su país y de entre su paren- 
tela, se fué a Marruecos a vivir entre unos cristianos que 
llamaban «arromes», y allí afirmó creer todo cuanto cree 
y ensena la Iglesia católica, recibiendo las aguas saluda- 
bles del sanio Bautismo. 

* * * 

«Contaba, asimismo, aquel caballero D. Pedro Fernán- 
dez otro milagro, el cual no es razón que por pereza se 
deje de decir»: Llegó a oídos del Miramamolín, que no 
sólo los cristianos, sino muchos moros acudían al sepul- 
cro de 5an Isidoro para implorar el remedio de sus cuitas 
y necesidades, lo que pareció al Rey moro que era una 
grave ofensa a la religión y doctrina de Mahoma, y, muy 
airado, ordenó confiscar aquel santo lugar e iglesia, 
donde estaba el milagroso sepulcro, y que allí se hiciese 
un huerto, y si algún moro parecía por allí, para enco- 
mendarse a San Isidoro, se le quitase la vida; y mandó 
también derribar el templo para que pereciese del todo la 
memoria de aquellos prodigios, y la piedra del mismo la 
empleó en las murallas de la ciudad, y en hacer una torre 
muy alta para una mezquita. 

Cuando estuvo terminada la torre, un sacerdote de 
Mahoma, de los llamados aifaquís, subió a lo más alto 
de ella para convocar al pueblo a la oración, y apenas 
empezó a dar las voces que acostumbran, le vieron todos 
caer de la torre y hacerse pedazos sobre el pavimento 
de la calle; subió otro, para acabar lo que aquél había 
comenzado, y sin .hablar palabra cayó también y murió 
de la misma manera; un temor grande se apoderó de la 
multitud, y empezó a decirse que aquellas muertes venían 
de Dios para vengar la ofensa que se había hecho a San 
Isidoro y como esto oyese un alfaquí anciano, que era 
tenido por el más sabio y venerable de todos los aifaquís, 
se encendió en cólera y prorrumpió en blasfemias inju- 
riosa^ contra San Isicloro, y con ^ran aceleramiento ae 
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subió á la torré y empezó a cantar las palabras que los 
anteriores habían querido vocear, pero pronto se aturdió 
y fué acornetído de extraño temblor y, a vista de todos, 
sacado dé ía forre, y levantado en el aire por encima de 
la torré, y luego, abandonado, vino a caer en la calle 
haciéndose pedazos; y como lós moros experimentaron 
ían sangriento castigó, muy expantados, no volvió a 
acercarse ninguno a la susodicha torre. 

Los prodigios narrados hasta aquí de la ciudad de 
Sevilla, el di la curación dz\ príncipe leonés y los si- 
guientes que él narró a D. Lucas de Tuy, esteles oyó 
también a «otros muchos que con él se hallaron»; el de 
la higuera no dice a quien !e oyó, pero era Una realidad 
cuando él escribía, pues habla en presente, y es de creer, 
que dado e' mucho comercio y comunicación que había 
entre moros y cristianos le oyera a varios testigos, ocu- 
lares y de crédito; lo mismo decimos del siguiente, 
aunque creemos que lo referente a Miramamolín lo 
oyó al caballero leonés y a loS de su escolta, pero adver- 
timos que del siguiente milagro nó dice por quién lo supo. 

• *.**■ 

«Lo que en aquellos días acaeció en el sagrado sepul- 
cro de San Isidoro, a mí no se me hará perezoso haberlo 
de escribir, y a los que vendrán después de mí pienso 
quesera provechoso y aún necesario saberlo». Suceso 
que ocurrió cuando el anterior de la torre, presenciado 
por el príncipe leonés, justo es suponer que por él lo 
supo; mas vengamos al asunto. Luego que el Mirama- 
molín derribó la iglesia, y colocólos materiales en las 
murallas de la ciudad.Ty en la torré susodicha, ordenó a 
sus jardineros qué arreglarán el solar derantiguo templo, 
y lo allanaran para convertirlo en huerto, y plantar en él 
árboles y hortalizas, y ocupados en esta faena, encon- 
traron enterradas cuatro espadas y dos lorigas de malla, 
l^s cuáles llevaron lüégóál dicho Miramamolín,- Rey 
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cómo las. habían hallado. 

Qido es^tp por el Rey moro, llatnó a dps nqble3, caina- 
reros suyos en quien mucho confiaba, y les dijo que fue- 
ran cpn Ips obreros a explorar aquel lugar, pues, sin 
duda, Ips cristianos habían enterrado allí grandes tesoros 
con el cuerpo de ¿^an Isidoro. Obedecieron^ gustosps, 
los caballeros la orden de su soberano, y con copia de 
trabajadores se dispusieron a cavar muy hondo por aque- 
|lps lugares, y hasta deshacer la cripta del sepulcro del 
Santo, más apenas habían los. obreros comenzado a mo- 
ver los azadones, cuando les acometió una parálisis re- 
pentina de los brazos que les privó de todo movimiento, 
y aún a algunos se les quebraron los mismos huesos; 
espantadlos los caballeros con esta novedad, corrieron a 
comunicárs.e|a al Miramamolín, quien muy irritado por 
ello, les ordenó que tomaran otros obreros y a fuerza de 
palos les obligaran e ejecutar la obra. 

Ahora la saña y venganza de San Isidoro no descargó 
sóbrelos obreros, forzados a trabajar a paios y latigazos, 
sino contra sus crueles verdugos; a los primeros azotes 
que dieron a los atemorizados obreros, que no osaban 
profanar aquel venerando sepulcro, acometió a los dos 
favpritos del Rey un dolor agudísimo de «torcon», tan 
grande que atronaban aquel lugar con sus voces y alari- 
dos, y ai poco tiempo de este tormento, arrojaron «por 
sus partes bajas las entrañas de todo punto, con grande 
sonido, y así murieron malaventuradamente». 

Cuando el Miramamolín supo esta nueva desgracia la 
sintió mucho, y viendo que sus industrias eran inútiles 
triunfar contra Dios, dispuso que cesaran, las obras, pues 
no. sería cosa buena la que descubrirían cuando tanta 
resistencia hallaban, y parecía ser voluntad del cielo se 
respetara el sepulcro de San Isidoro; acababa de dar 
esta última orden cuando descargó también spbre él el 
palpdeja justicia divina, «tomándole yna fiebre incura- 
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ella». 

«y así el bienaventurado confesor San Isidoro, guardo 
el lugar áé ¿u sepulcro, para que no fueée corrompido 
de infieles; y después, tiempo andando, permitió á los 
fieléé cristianó^ que volvieran á visitarlo» al rey Mira- 
líícíínólín. 

A los rnilagrdS referidos hasta aquí, seg-ún \h crítica 
más severa, hada puede restarles veracidad; el Tudénse 
les oyó á testigos presenciales, dignos dé íódÓ crédito, 
tanto que el principal, D. Pedro Ferriáhdéz de Gástío 
El Castellano, abandonó el mundo y se hizo canónigo 
en San Isidoro, donde murió el ano 1215, a 21 dé agosto 
y fué concanónigo del mismo Tudense; del milagro si 
guíente, o mejor, de la narración siguiente, ya tendre- 
mos que hablar. 

♦ * •!♦ 

Derribada ya la iglesia del Santo, y admitidos de 
nuevo los cnsíiariós por k\ Tvíif^mamólíri a visitar él iügár 
donde antes estuvo la iglesia y se conservaba fodávía él 
sepulcro dé Sáh Isidoro, fueron <á visitar ésfe e ítnprorár 
la misericordia de Dios por fes méritos del bendito Doc- 
tor de JEspáfia ünoá cristiarids de lá ciüdáÜ de Sevilfa, 
y estando én oración hacia los t>ies del sepulcro sagrado; 
por las junturas de la bóveda del mismo vierbii déiítro 
una candela ardiendo, de lo cual muy admirados, sé 
atrevieron a quitar ciertas piedras de lá bóveda y; pene- 
trando éh el interior, se apoderaron de lá cándela y lá 
llevaron secretamente para Sevilla. 

Por entonces envió a Sevilla el Rey de León un caba- 
llero suyo, llamado Silvestre, con él objeto de cobrar él 
tributo que le debían los moros, y contó allí Óyéra hablar 
de la candela la compró «por cien piezas dé oro», é 
igualmente compró otras joyas y cosas dé %ráh valói* 
todo lo cuál trajo para León; Continúa el Tüdéñ§é: <^(Dó- 
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mo yo lo supe, fui a verlo; era cosa muy dulce ver las 
piedras preciosas y los paños de seda y carmesí, y las 
cortinas de brocado y de seda que llaman alcalías, teji- 
das de oro muy fino y de labores y obras maravillosas, 
y otros atavíos y joyas muy ricas que aquel caballero 
traía; mas, cuando me mostró la candela de San Isidoro,, 
todo lo otro que había visto se me hizo nada; dile mil 
besos, tocando con ella en mis ojos y en mi pecho y, sí 
posible fuera, la quisiera tocar con el ánima; lloraba de 
placer, y era tanta mi alegría que no sabia de mí». 

«Era aquella candela asaz hermosa, poco más larga 
que un palmo; palpándola parecía de hierro, y una vez 
encendida no se podía apagar sino con vinagre muy fuer- 
te y viento, y mientras ardía manaba de ella un olor muy 
suave y nunca se menguaba ni gastaba. Y porque yo ha- 
bía leído que mi Señor San Isidoro, por su ciencia y arte 
natural, había hecho aquella y otra candela, encendíase 
mucho mas mi deseo de ella. Preguntóme el caballero su- 
sodicho si la quería comprar; respondí simplemente y 
dije: toma cuanto tengo y dala a cuyo es, conviene a sa- 
ber, a San Isidoro. Tornó a preguntarme cuánto valdría 
todo lo mío; díjele así: Toma quinientos florines de oro, 
o todas mis cosas, lo que más quisieres. Creo que él pen- 
só que yo tenía dinero infinito, y como me Vio con tan 
grandísimo deseo de poseerla, creyó que por ella alcan- 
zaría cuanto yo poseía, y menospreció lo que yo le daba 
por ella, y fuese.» 

«Mas, como estaba ya mi corazón alterado y movido 
con tanta gana y codicia de poseer aquella candela, fuíme 
a la casa de aquel caballero y le aparté a un lugar secre- 
to, y le dije: Mira, que no traigas contigo esta santísima 
candela, porque no incurras en la indignación eirá de 
Dios y del bienaventurado San Isidoro, y venga a care- 
cer de la gloria y placer que ahora tienes, porque yo te 
hago saber que las cosas santas no conviene sean trata- 
das por las manos de los legos. Mas no curó de mirar a 
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mis palabras, antes, como enojado de mí, se fué y yo me 
torné sin esperanza de lo que así deseaba. Y luego acae- 
ció que, de allí a pocos díasj el Rey concibió muy grande 
enojo de aquel caballero, y le hizo prender y echar en la 
cárcel, y apretarlo con grandes prisiones de hierro en los 
pies y en las manos, y así, afligido de muchas miserias, 
se murió en la cárcel, y después nunca pudimos hallar 
aquella sacratísima candela, ni haber nueva de ella.» 

«Esto he dicho y contado a vuestra caridad—a Fray 
Suero, a quien dedicó la obra—, porque a un varón reli- 
gioso le fué revelado por la gracia de Dios, que el dicho 
caballero Silvestre fué así castigado por la ira e indigna- 
ción divina, porque siendo, como era, soberbio y lujurio- 
so, presumía locamente de traer consigo aquella candela 
y otas ciertas reliquias de Santos, ca no ayuda ni apro- 
vecha la fe a aquel que está sujeto a la lujuria y soberbia.» 

De esta candorosa relación, consta claramente que la 
invención de las candelas en el sepulcro es muy anterior 
al Tudense; y como esto se halla únicamente en las dos 
vidas del Santo, que hemos mencionado, éstas, o una al 
menos, también son anteriores a los primeros años del 
siglo XIII. La cantidad que el Tudense llegó a ofrecer por 
la candela, prueba que estaba en una posición brillante y 
desahogada, y que aún no era canónigo en San Isidoro, 
pues él mismo escribe, de Santo Martino, que nada po- 
seían, en particular los canónigos de San Isidoro, ni aun 
recibir cosa alguna de limosna sin permiso de los supe- 
riores, y mucho menos darla podían. Si, como creemos, 
es una fábula la existencia de tales candelas en el sepul- 
cro del Santo, y que no hubieran dejada allí los leoneses, 
y antes de ir el caballero Silvestre a Sevilla, debieron ver 
los obreros que tiraron la iglesia de orden del Miramamo' 
lín, y los cristianos que iban por reliquias de la higuera y 
después de tirado el templo, ¿quién fabricó esa tan rara 
que engañó al Tudense? Parece verosímil que a Silvestre 
le engañaran en Sevilla con tal candela algunos foraste- 



ros que quísiérari explotar la tradición que éntóricés ¿o- 
rríá por Sevilla y por León, oralmente y por escrito, de 
que en er ¡sepulcro dé San Isidoro se habían puesto dos 
cándeleros inextinguibles, juntamente con su cuerpo, y tal 
cáncíéía maravillosa, si no i2rá obra de algún químico 
aventajado, püdiér-a ser, dado lo reducido de su tamaño, 
alguna de ésas piedras que San Isidoro, én él libró XVI 
de las Etimbtógías, cap. IV y otros, menciona, pues es 
dé suponer que éí Tüdénse la Vio arder y aspiró el aro- 
ma qué exhaíabá, aunque no lo dice, y si tal no hubo, 
también pudiera ser todo una burla de ése Silvestre que 
quisó embromar la devoción dé D. Lucas. 

¿Y la revéíaciori de ése qué llama varóíi religioso? Tal 
revelación pudo ser hecha a él mismo, y iio destruye la 
hipótesis dé la broma por la cuál pudo ser castigado el 
caballero, lo mismo que en la suposición de haberla 
comprado como verdadera, no siéndolo, pues para él en 
tal caso por reliquia verdadera la poseía, y subjetiva- 
mente lo era. 



* * * 



«Por testimonio dé ínüchos supe esto, qué a vuestra 
caridad procuré de escribir»; tal es el prefacio que don 
Lucas pbnéál siguiente milagro para satisfacer a Fray 
Süéfo, y por ello sé ve cómo se esmeraba en buééar tes- 
íiíTíbiiiÓS dé autoridad en qué apoyarse, antes de escribir. 

Cérea de lá iglesia, donde estaba él sapulcro de San 
ísidórc), vivía un moro, blasfemo y sin educación, hom- 
bre vilísimo, cuyo oficio era fabricar papel de trapos vie- 
jos, y de ésto solo se mantenía; cuando tenía que poner 
a secar el papel, recién elaborado, lo pegaba en las pare- 
des dé la próxima iglesia de San Isidoro, y como lós cris- 
tianos, doloridos de aquella profanación, la advirtiesen, 
cariiativamerite, que hacía mal en profanar con aquéllas 
cosáis sucias un lugar tan venerado, él se enfüreéía, y 
cóíi' blasféiííiás cotítrb Sen Isidoro y palabras abetes 
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contra ellos, continuaba sus profanaciones, muy ufano de 
poder burlarse, impunemente, de quienes él consideraba 
enemigos de Dios y de la ley que los moros profesaban. 
Los cristianos le advertían que mirase por su salud, por- 
que con San Isidoro no se podía andar en bromas, y 
cuando menos lo pensara descargaría sobre él la mano 
del ofendido Santo; todo esto hacía reir mucho a aquel 
salvaje, y para deshacerse de los cristianos, repetía su 
sarta de blasfemias y frases gruesas. 

Viendo los cristianos que la corrección fraterna era 
inútil, y que a su alcance no había medios humanos de 
hacer entrar en razón al desventurado moro, acudieron a 
la oración, y suplicaron al Santo hiciera en él un escar- 
miento, que impusiera a todos los groseros y desvergon- 
zados. 

Cierto domingo, después de misa, se hallaban junto a 
la iglesia varios cristianos, solazándose, cuando el moró 
salió de su tugurio con gran cantidad de papel, y sin 
respeto alguno a los fieles allí presentes, se acercó al 
templo y pegó los papeles, como solía, en la pared, aña- 
diendo a esta acción muchos donaires y cuchufletas, y 
haciendo visajes y muecas de desprecio con el rostro, 
que luego se trocaron en ayes de dolor al quedársele pe- 
gada la mano en la pared, la cual no pudo despegar por 
más esfuerzos y contorsiones que hacía; comenzó a dar 
grandes alaridos de angustia, y cuando los cristianos y 
moros acudieron a ¡socorrerle, vieron que la mano que 
tenía pegada a la pared se le cortó del todo, como si con 
un cuchillo se la separara alguno del brazo, y revolcán- 
dose por el suelo con el muñón ensangrentado, y lleno 
de furor al ver la mano, que le habían arrancado, pegada 
aún en la pared, le tapó la boca para que no blasfemara 
un demonio que se apoderó de él, y allí, a vista de todos, 
le arrancó la vida, después de darle por un rato cruel 
tormento. 

Los cristianos, ante una manifestación tan clara de jus- 



ticia vengadora de Dios, se humillaron en su presencia, 
y le íribuiaron fervorosas gracids y testimonios de su re- 
conocimienío, no siendo pocos los moros que con el pro- 
digio abrieron sus ojos a ia verdad católica, y ios más 
obstinados sectarios de Mahoma quedaron corridos y ra- 
biosos de ver cosa tan señalada y deshonrosa para su 
falso profeta Mahoma, y se apoderó tal pánico de los 
que vivían en las inmediaciones de aquel milagroso tem- 
plo, que todos huyeron despavoridos, buscando habita- 
ción en oíros parajes, y abandonando aquellas inmedia- 
ciones a solos los cristianos, únicos que en lo sucesivo 
habitaron allí. 

Rste milagro, último de los que narra el Tudense en el 
libro de los Milagros de San Isidoro, debe ser el primero 
en el orden cronológicoj y debió acaecer al tiempo en 
que el aventurero príncipe leonés D. Pedro Fernández 
de Castro El Castellano, recobró allí milagrosamente la 
salud, pues después de esa fecha, que no sería muy dis- 
tante del año 1190, el Miramamolín destruyó el templo 
del Santo, como hemos visto, y tuvieron lugar los demás 
prodigios narrados; el templo destruido dice el Tudense 
que era el mismo que ya existía al tiempo en que vivía 
San Isidoro, aunque el sepulcro abovedado opina que le 
hicieron los cristianos cuando la invasión musulmana, 
para en él esconder el cuerpo del Santo y evitar que le 
profanaran los infieles, lo cual parece indicar que no fué 
aquel el primitivo sepulcro ni acaso tampoco la iglesia 
en que se inhumó el cuerpo de San Isidoro al tiempo de 
su tránsito glorioso. 

No fueron estos los únicos milagros que el Santo obró 
en Sevilla, pues lo mismo que en León, el Tudense sólo 
refiere algunos, y terrnina el catálogo de los transcritos 
con estas palabras: «Dejados ahora oíros muchos y 
grandes milagros que Dios, por los méritos y ruegos del 
su bendito confesor San Isidoro, ha hecho y hace en 
aquel lugar donde está su sepulcro sagrado, porque son 
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tantos, que si quisiésemos escribirlos iodos y compren- 
derlos iodos,* no bastarían para ello todos los pergami- 
nos que se pudiesen haber, ni todo el tiempo de nuestra 
vida...» 



CAPÍTULO XVI 

Santo Martino de la Santa Cruz 

En el territorio de la ciudad de León había un matri- 
monio de posición brillante y cuantiosas riquezas, y ava- 
loraban la nobleza de su linaje con el resplandor edifi- 
cante de una virtud y santidad heroicas; el cielo hizo 
descender sus bendiciones sobre este modelo de matri- 
monios cristianos, alegrando su hogar con el nacimiento 
de un hijo, a quien pusieron ante la pila bautismal el 
nombre de Martino. 

Llamábase el padre Juan y Eugenia la madre, quienes, 
conscientes de la augusta y delicada misión encomenda- 
da por Dios a ¡os padres, desde los primeros albores de 
la inteligencia, manifestados en la infancia del niño, se 
esmeraron en dirigírselos a Dios; cuando tuvo edad con- 
veniente le entregaron a la dirección de maestros sobre- 
salientes, de un modo especial en la virtud, pues no 
querían para su hijo ventajas temporales en detrimento 
de la vida sobrenatural y pérdida, aún insignificante, de 
la gracia divina. Aún era muy niño Santo Martino, cuan- 
do Dios llamó a sí a su santa madre, y su padre, cum- 
pliendo el voto que ambos habían hecho de guardar cas- 
tidad y entrar en religión el superviviente cuando el otro 
desapareciera de este mundo, repartió gran parte de sus 
bienes a los pobres y con los restantes y el pequeño 
Martino se encerró en el Monasterio de San Marcelo, 
entonces habitado por canónigos reglares de San 
Agustín. 
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En el retiro del Claustro, donde su padre hizo votos 
solemnes, se desifzó la infancia y adolescencia de Santo 
Maríino, quien, aunque en hábito seglar, porque su edad 
no permitía otra cosa, era modelo a todos los religiosos 
por su asiduidad en la oración, constancia en el estudio, 
dulzura engelical y mansedumbre alegre; aunque su fruto 
de los estudios no era grande, era tanto el brillo de su 
virtud que, el obispo de León, apenñs tuvo edad para 
ello, le inscribió entre el clero y le confirió el Orden del 
Subdiaconado. Ya había muerto también su padre por 
entonces y así tomó la determinación de distribuir su rico 
patrimonio entre los pobres, y para domar sus pasiones, 
que levantaban la cabeza bramando con todo el ímpetu 
de sus anos juveniles, acordó emprender una penosa pe- 
regrinación por los lugares más venerados de la cris- 
tiandad. 

Del Monasterio de San Marcelo de León salió el sier- 
vo de Dios hecho un verdadero pobre de Jesucristo, y en- 
caminando sus pasos, primeramente a Oviedo, para allí 
visitar la iglesia del Salvador, y luego a Santiago de 
Compostela, para venerar las reliquias del Apóstol; no 
sabemos qué otros santuarios visitó antes de llegar a 
Roma, sólo que se detenía en aquellas iglesias donde se 
guardaban las reliquias de los Santos, a quienes se en- 
comendaba muy de veras; en Roma se detuvo toda una 
cuaresma, siendo la admiración de todos su peregrina 
virtud y prodigiosa abstinencia, de la cual llegó a tener 
conocimiento el Papa, a quien tuvo el honor de besar los 
pies el día de Resurrección, y recibir de Su Santidad una 
bendición especial entre todos los peregrinos que al acto 
asistieron, favor singularísimo que jamás olvidó el sier- 
vo de Dios. 

El Tudense afirma rotundamente que el Papa a quien 
besó el pie en Roma Santo Martino, fué el Papa Urbano; 
y este nombre no solo se halla en la copia latina sacada 
del original a principios del siglo xvi, y en la versión de 
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esa copia al romance hecha por D. Juan de Robles del li- 
bro de los Milagros, en el que está la vida de Santo Mar- 
íino, sino que se halla también en un códice de la Cole- 
giata que contiene las lecciones del Oficio del Santo en 
letra francesa del siglo xiii, probablemente en su primera, 
mitad. Por el contrarío, la obra de Jaffé, titulada Regesta 
Pontifícum Romanorum ab condita Ecclesia ad annum 
post Chrístum naíum MCXCK/// (segunda edición, tomo 
II, Leipuck, 1888), desde las págs. 492 a 598, nota día 
por día la fecha y la estancia de este Pontífice, sin que 
haya lugar a su ausencia de Ferrara y Verona, habiendo 
celebrado en esta última las Pascuas de Resurrección 
(13 de abril y 29 de mayo de 1186 y {\^1 . ¿Cómo se ex- 
plica esta contradicción? Seguramente que si el texto pri- 
mitivo de D. Lucas de Tuy no se alteró, sufrió una dis- 
tracción- ¡Humanum passus! 

De Roma pasó el siervo de Dios a visitar el santuario 
del Arcángel San Miguel, en el monte Gárgano, y luego 
al de San Nicolás de Barí, embarcando de este puerto 
para Palestina y visitando todos los lugares santificados 
con la presencia del celeste Samaritano, en medio de mi- 
lagrosas austeridades y dulces lágrimas de devoción, em- 
pleando en estos piadosos ejercicios mucho tiempo, y 
luego de satisfecha su piedad y devoción, se consagró, 
por espacio de dos anos, al servicio de los enfermos y 
pobres de Jesucristo en el hospital de Jerusalén, donde su 
gracia y humildad hacían que siempre le acompañara un 
coro de bendiciones. 

Al abandonar a Jerusalén se encaminó a las montanas 
de Antioquía, para admirar y aprovecharse viendo la vida 
admirable de los eremitas que en ellos moraban; de aquí 
ya emprendió el regreso para España, deteniéndose unos 
días en Constantinopla para visitar las iglesias y adorar 
las muchas reliquias de Santos qué allí había, y en esta 
ciudad compró, para traer como recuerdo a San Marcelo 
de León, una casilla ^e seda. Ya sobre la marcha, visiíQ 
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los cuerpos de San Dionisio y de San Martín, Obispo, 
en Francia, embarcó para Inglaterra para visitar a Santo 
Tomás, y luego pasó a Irlanda para adorar a San Patri- 
cio. Deseaba visitar también los cuerpos de San Egidio, 
San Saturnino y otros Santos; mas al entrar en una ciu- 
dad — «civi'fafe Veferensi» — los guardas sospecharon que 
la casulla que llevaba era robada, y le pusieron en pri- 
siones. 

En el calabozo entró una mujer hereje, incitándole a 
que abandonara la fe de Cristo, y como él rechazara in- 
dignado tan infame proposición, la mala hembra le des- 
cargó una bofetada en el rostro, que vino a colmar su 
alegría, al merecer sufrir por la gloria de Jesucristo. No 
tardó la mala mujer en recibir el castigo de su vil acción, 
porque Dios permitió que se apoderase de ella el demo- 
nio, quien la atormentó cruelmente y la hizo dar tales 
gritos y alaridos, que atrajo hacia la cárcel a todos los 
vagos y desocupados de la ciudad; y enterados de lo 
ocurrido, unos aclamaban por Santo al siervo de Dios, 
en tanto que oíros le tenían por un brujo y hechicero. 

Mientras esta escena se desarrollaba en la cárcel, en- 
traba por las puertas de la ciudad un joven de hermosura 
maravillosa y aire majestuoso, el cual pidió noticias del 
peregrino, y daba las senas de Santo Martino, por lo que 
luego se informó de cuanto le ocurría, y presentándose al 
Gobernador de la ciudad, se quejó amargamente porque 
así le habían tratado, y preguntado si le conocía, respon- 
dió: «Desde la niñez le he conocido y ha sido justo y 
temeroso de Dios, y asimismo lo fueron su padre y su 
madre; con el fin de correr romerías, distribuidos sus bie- 
nes a los pobres, fué a Jerusalén; luego con el mismo pia- 
doso objeto fué a Constantinopla, y allí, presente yo, 
compró la casulla, causa de su prisión. Sé mas, y es, que 
este varón es justo y santo». 

Cautivo el juez de súbita reverencia y extraña humil- 
dad hacia el joven defensor del peregrino, fué con ?1 a Iq 



295 

cárcel y allí presenciaron; las disputas de la chusma albo- 
rotada, y discutiendo ante la mujer atormentada del de- 
monio, y esto acabó de abrir los ojos al juez, quien pos- 
trado a los pies del Santo le pidió perdón por el error 
que había cometido, y al instante le puso en libertad; le 
tomó de la mano, entonces, el joven su defensor, y des- 
pués de sacarle de la ciudad, le dijo: «Vuelve a la tierra 
de tu nacimiento, y, en reposo de cuerpo y espíritu, reci- 
be las sagradas Ordenes del Diaconado y Presbiterado, 
procurando luego agradar a Dios con el sacrificio agra- 
dable». Atónito el siervo de Dios le preguntó si podía 
saber a quién debía tantos favores: «Soy, contestó el 
desconocido, el Ángel que el Señor ha diputado para tu 
guarda, y has merecido de Dios que en todo lo que haces 
sea coadjutor tuyo». Desapareció el Ángel, y el siervo 
de Dios, dando infinitas gracias a Dios, apresuróse a 
volver a León. 

Causó suma alegría la. vuelta a la patria del siervo de 
Dios, quien procuró cumplir prontamente el encargo del 
Ángel, recibiendo de mano del Obispo D. Manrique las 
Ordenes de Diaconado y Presbiterado, y recibiendo tam- 
bién el hábito de canónigo reglar de San Agustín en la 
dicha iglesia de San Marcelo; entonces tuvo lugar el pro- 
digio de que cerradas las puertas del templo por la no- 
che, siempre que los canónigos iban a la media noche a 
cantar los Maitines hallaban de hinojosante el altar mayor 
al siervo de Dios, lo que les hizo creer que su Ángel le 
franqueaba las cerrados puertas. Por entonces expulsó 
D. Manrique de San Marcelo a los canónigos reglares y 
puso alíí clérigos seculares, y como Santo Martino con- 
tinuó viviendo allí después de marchar sus hermanos de 
hábito, es prueba de que no había hecho su profesión; 
ahora que no creyéndose seguro con aquella vida, deseó 
vivir en compañía de varones tan espirituales, como él 
sabía que eran los canónigos de San Isidoro, quienes le 
f?cibleron con mn\Q agrado; ocqrrió que ?1 Santo, af^^ 
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rrado a su austeridad y abstinencia no quiso comer carne 
ni beber vino como los otros canónigos, cuando esto les 
era permitido, conducta que no todos miraron con buenos 
ojos y que fué causa de murmuraciones. El Santo no qui- 
so ser piedra de escándalo para nadie y volvió a San 
Marcelo. 

Aquella noche se apareció San Isidoro a varios de sus 
canónigos, con semblante cefíudo, y díjolcs airado: 
«¿Por qué arrojasteis al siervo de Dios, Martino? Procu- 
ren el Prior y Convento traerle luego, y sino sepan que 
correrán grandes peligros. No deben escandalizarse los 
hermanos, antes deben alegrarse, viendo a su fiel compa- 
ñero hacer vida más perfecta». Envió luego el Cabildo, 
conocedor de esta amenaza, una comisión, formada por 
los más ancianos de la Casa, para suplicar al siervo de 
Dios que volviera a San Isidoro e hiciera la vida que mas 
íe agradara, pero se negó a volver, y ante esta negativa, 
volvió otra comisión, presidida por el Abad D Facundo, 
y todos, con los pies descalzos y abundantes lágrimas, 
le suplicaron tuviere misericordia de ellos, y movido a 
piedad accedió el siervo de Dios y volvió a San Isidoro, 
retirándose a vivir en el lugar más solitario, donde erigió 
un altar a honra de la Santa Cruz, ante el cual pasaba 
los días y las noches en oración. 

No es nuestro intento hacer ahora la biografía del sier- 
vo de Dios, ni referir las prodigiosas penitencias, mila- 
gros, virtudes heroicas, etc., pues todo esto está minu- 
ciosamente relatado en la vida del Santo, publicada úlíi- 
mamenfe en «Los Benjamines de San Isidoro», ano 1914; 
hemos referido los anteriores detalles de su vida, como 
preliminar necesario para historiar el siguiente prodigio 
de San Isidoro: 

Aunque de familia noble y educado con esmero desde 
la infancia, no tenía Santo Martino gran copia de cono, 
cimientos escriturarios, y lamentaba mucho no poder sa- 
bpféar todo el fruto que pudiera en la lección de las §a- 



gradas Escrituras, como aquellos que habían frecuenta- 
do más en la juventud los estudios; y del Tudense se de- 
duce que su ignorancia era debida a que no había cursa- 
do los estudios en las escuelas del clero, bien la episco- 
pal, o la de San Isidoro; «este bienaventurado religioso, 
aunque era bien ensenado en los oficios eclesiásticos, no 
comprendía ni alcanzaba el sentido interior de las Escri- 
turas Sagradas, como quien nunca había frecuentado las 
escuelas de la gramática; mas tenía grandísimo deseo de 
comprenderlas, e insistía continuamente en oraciones y 
ayunos, sirviendo a Dios en espíritu de verdad, de día y 
de noche; y como unra noche estuviera velando y orando, 
se le apareció el muy glorioso San Isidoro, el cual traía 
un librito pequeíío en las manos, y dijo al Santo religioso 
estas palabras: Oh, amadísimo mío, toma este libro y có- 
melo, y te dará el Señor la sabiduría de las Sagradas 
Escrituras, por cuanto has sido hallado fiel y justo en su 
Casa; asimismo he alcanzado de Dios Nuestro Señor Je- 
sucristo, que te sea otorgado todo lo que pidieres a Dios, 
y serás mi compañero y participante de todos los mila- 
gros que el Señor obra por mí en esta iglesia. Yo soy Isi- 
doro, Patrono de esíe lugar, y aquellas cosas que el 
Espíritu Santo te enseñare, procura, con mucho estudio, 
darlas a conocer a los otros para gloria del nombre de 
Jesucristo. Dichas así estas palabras, como el Santo Mar- 
tino era hombre sin malicia y tuviese en sí la simpleza y 
pureza de la paloma, temía comer el libro que le daba 
San Isidoro, por no quebrar, por ventura, con aquel man- 
jar, el ayuno regular, y como San Isidoro le vio que es- 
taba dudando de comer el libro, llegóse a él y tomóle por 
la barba y le hizo comer el libro por fuerza; y luego fué 
el santo religioso todo encendido de tal manera, que a él 
mismo le parecía que estaba como está el hierro blanque- 
cino en el fuego, y hecho esto desapareció San Isidoro. 
Desde aquel día el bienaventurado Santo Martino flore- 
ció en el entendimiento de las Sagradas Escrituras, íaníQ 
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y de tal manera, que platicando con cualquier maestro en 
la Sagrada Teología, a todos los vencía y sobrepujaba»* 
asimismo los judíos y herejes no podían resistir su sabi- 
duría y al espíritu que en él hablaba. Maravillábanse to- 
dos de su doctrina cuan Jo le veían predicar entre los sa- 
bios la palabra de Dios y hablar en latín tan elegante y 
copioso, y espantábanse de que un hombre tan viejo 
como él era, y al cabo de tanta edad, fuese así dada tan- 
ta sabiduría y conocimiento de las Sagradas Escrituras. 
Asimismo le dio Dios gracia de curar las enfermedades 
y de saber y conocer subíilmente las cosas venideras por 
espíritu profético. Hizo también este devoto Padre Santo 
Martino dos volúmenes de libros muy grandes, que se 
llaman Concordia, porque en ellos se concuerdan las au- 
toridades del nuevo y viejo Testamento, y se recopilan 
las sentencias de los Santos Padres; en esos mismos li- 
bros son abiertas y declaradas las cosas oscuras de la 
Sagrada Escritura, es fortalecida la fe católica, es con- 
fundida la porfía de los judíos, son impugnadas y des- 
truidas todas las herejías, cada una por sí separadamen- 
te; todo lo que es honesto y bueno nos lo declara por tes- 
timonios de la Santa Escritura, por razones suaves y be- 
nignas nos induce a ello, en tanto grado y de tal mane- 
ra, que este bienaventurado Santo Martino, con mucha 
razón, debe ser contado entre los Doctores de la Santa 
Madre Iglesia». 

Apesar de ser tanta su flaqueza y debilidad, qm para 
escribir tenía que sostenerse con unos cordeles, sujetos a 
una viga del techo, por debajo de los sobacos, empezó a 
escribir sus obras en ciertas tablas enceradas, y esto lo 
daba a ciertos escribanos que fenía en su compafíía, los 
cuales lo trasladaban en pergamino; mas como para to- 
dos estos trabajos hacía falta dinero, y el siervo de Dios 
vivía bajo Ja Regla de San Agustín «la cual tiene por pre- 
cepto substancial, que los canónigos reglares no sólo no 
pu^dqn tener nada propio, sino que tampoco puedan dar 
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ni recibir cosa alguna sin licencia de sus Prelados, y 
como este pobre de Jesucristo ninguna de las cosas del 
mundo poseyere, ni pudiere componer los libros susodi- 
chos sin ayuda de otros, rogaba al Abad de San Isidoro, 
D. Facundo, que a la razón era, que le diese licencia de 
recibir limosnas... y el Abad, en presencia de ciertos ca- 
nónigos, le mandó, en virtud de santa obediencia, que 
declarara dónde había adquirido su sabiduría, lo que 
obligó al Santo a descubrir el milagro obrado por San 
Isidoro, y el Abad dio luego licencia... y como la Reina 
D.^ Bercnguela supo el propósito, y deseo del santo va- 
rón mandó darle todo lo necesario para hacer y acabar 
sus libros, y con las dichas limosnas los hizo y acabó, y 
así mismo hizo edificar una capilla, a honor de la Santí- 
sima Trinidad, en el claustro del Monasterio, y en ella 
hizo juntar y poner muchas reliquias, y luego la hizo con- 
sagrar por mano del muy Rvdo. D. Juan, Obispo de 
Oviedo». 

Aún se conservan en San Isidoro los códices de Santo 
Martino, con la ciencia milagrosa que le infundió San 
Isidoro, y forman dos volúmenes en pergamino, encua- 
demación moderna en tabla y cuero, (O 49 X 0,54); están 
escritos a dos columnas de unas 43 líneas, y el primer 
volumen tiene 292 folios y el segundo 212 y a coníinua- 
otra foliación con 196 mas; en el prólogo campea la fe- 
cha del códice: «Tuvo principio esta obra en la Era mil 
ciento veintitrés», que es el año 1185. Está dividida en 
varios tratados, cuyas iniciales son bellísimas figuras 
humanas, o de simple capricho, descollando entre las 
primeras una imagen de San Isidoro, Arzobispo de Se- 
villa, vestido de Pontifical, y a continuación otra del 
mismo Santo Martino de Santa Cruz, ambas interesantí- 
simas para el estudio de la indumentaria litúrgica, pues 
en San Isidoro están manifiestas todas las prendas de^ 
Pontifical, y Santo Martino está revestido para celebrar 
la Misa, y también se pueden estudiar ep él ?sas prend^§ 
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litúrgicas, incluso las sandalias, o calzado especial sólo 
al santo Sacrificio destinado; esta última viñeta tiene el 
nombre y apellido del Santo, pero sin el título de tal, lo 
que prueba que se hizo en su vida y a su presencia, y 
está colocada en el Sermo de la Santa Cruz, y viene a 
ser un retrato auténtico y original del siervo de Dios, que 
representa unos cincuenta anos, y es rubio y colorado. 
(Véase el fotograbado.) 

La fecha del prólogo resulta incompatible con la vida 
del Santo, pues según el Tudense escribió en tiempo de 
D.^ Barenguela, ]q cual no vino a León hasta fines de 
1197; las obras de Santo Martino las imprimió, en edi- 
ción de lujo, el año 1782 un leonés insigne, D. Francisco 
Antonio Lorenzana, Cardenal y Arzobispo de Toledo. 

El culto de Santo Martino, muerto el día 12 de enero 
de 1203, empezó a poco de su muerte, pues D. Lucas de 
Tuy, autor de su vida, veinte años después ya le llama 
Santo, y un breviario existente en San Isidoro, del si- 
glo xni, tiene ya la oración de Santo Martino; y en otro 
códice se conservan las lecciones y oración del mismo, 
en letra francesa del siglo xiii; la oración vertida al ro- 
mance, es esta: «Dios, que te dignaste conceder al beato 
Martino, tu confesor, tanta gracia que, por divina inspi- 
ración, gozase la inteligencia de las Sagradas Escrituras, 
te suplicamos, nos concedas, que seamos socorridos en 
el cielo con sus méritos y oraciones». 

Se conservan en San Isidoro dos privilegios Reales, 
expedidos a favor de Santo Martino; el uno es de Alfon- 
so IX, Rey de León, por el cual hace libres «de todo pe- 
cho, facendera, y fisco regio» las heredades de la capi- 
lla «de la Santísima Trinidad y Caridad de San Isidoro», 
donde quiera que las posea dentro del reino. «Esto lo 
hago por remedio de mi alma y consideración a D. Mar- 
tino, que me lo pidió». En León, X.° Kal. de julio de la 
Era 1257,— año 1199. 

El mismo día y ano otorgó otro privilegió idéntico Iq 



Reina D.^ Berenguela, con asentimiento de su esposo el 
Rey D. Alfonso, en el cual además de librarlas de las car- 
gas que las libró el Rey, prohibe que en tales heredades 
«pueda entrar el merino u otro ministro cualquiera para 
molestado hacer daño a alguno», y esto lo hace a ins- 
tancias de D. Maríino, y para participar en las oraciones 
y culto que a Dios se da, perennemente, en el Monaste- 
rio de San Isidoro. 

El cuerpo de Santo Martino,que continúa en el arca que 
se halla en el Aliar de su capilla desde el año 1513, y la 
mano derecha continúa momificada, y en la preciosa cus- 
todia de plata que antes del año 1576 sirvió para la Ex- 
posición perenne del Santísimo. 



CAPÍTULO XVII 
Últimos prodigios del {glorioso San Isidoro 

Los milagros narrados hasta aquí son los colecciona- 
dos por el erudito y piadoso D. Lucas, canónigo de San 
Isidoro y luego Obispo de Tuy, el cual murió el año 1250 
sin haber tenido sucesor en esta nobilísima tarea, aunque 
no por esto se vaya a creer que la estela maravillosa de 
lo sobrenatural dejó de alumbrar a la devota ciudad de 
León desde el sepulcro glorioso del bendito San Isidoro. 

El año 1267 al Arcediano de Oviedo en Cordón conce- 
de que se pida en su territorio para reparar el templo de 
San Isidoro y exhorta a sus subditos para que aporten a 
la obra copiosas limosnas, y les hace saber «que la 
Eglissia de san Esidro de León en que Dios mostró et 
muestra cada dia muchos miragles por el cuerpo de sant 
Ésidro que y iaz...». Documento original, existente en 
San Isidoro, núm. 99 del Catálogo, 

El año 1331 el Abad de San Isidoro, D. Martino, dirige 
a los fieles de toda condición un memorial— destinado a 
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ser colocado en las puertas del templo, donde estuvo 
mucho tiempo según puede verse en el pergamino origi- 
nal — y en el les recuerda las glorias de su iglesia, las re- 
liquias que atesora, sepulcros reales, etc., y les pide, que 
contribuyan con donativos para reparar el templo en el 
que San Isidoro «fasía y fase» grandes milagros. Docu 
mentó orig., núm. 105. Lo mismo consigna, en documen- 
to análogo, el Abad D. Fernando, el año 1395, documen- 
to núm. 104; el Abad D. Juan, el 1465, documentos 107, 
108, 109 y 110. 

Mas ¿a qué continuar citando documentos oficiales 
que nos hablen de los milagros de San Isidoro en aquella 
época medioeval, si la estela maravillosa de sus prodigios, 
a partir del decreto de Fernando I para que el Libro-Juzgo 
se aplicara en San Isidoro, cabe la misma urna que 
encerraba las reliquias del principal autor de ese admira- 
ble Fuero-Juzgo, San Isidoro, llena toda la historia de 
esta heroica y nobilísima región? Era tanta la fe, tan 
ilimitada la confianza de los leoneses en la providencia 
maravillosa del bendito San Isidoro, que el juramento 
prestado ante su sagrado cuerpo era de más garantía, 
así en las causas civiles como en las criminales, que las 
pruebas corrientes en los juicios ordinarios, y cuando el 
Abad D. Juan de León quiso abolir esta práctica milena- 
ria, el pueblo se alzó contra él ante la Real Audiencia, la 
cual, estimando muy justa la demanda, impuso, bajo 
severas penas, que se facilitara la práctica de tal jura- 
mento, teniendo todos la absoluta certidumbre de que si 
alguna de las partes juraba en falso, no se podía burlar 
impunemente del Santo Doctor y había de experimentar 
sobre sí el castigo riguroso de. su crimen muriendo den- 
tro del ano desastradamente. Al fin triunfó el Abad con 
la Real Cédula de los Reyes Católicos, expedida en Oca- 
ña el 24 de noviembre de 1498, y publicada por el Padre 
Risco en la España Sagrada. Privados los leoneses de 
hacer tales juramentos a la vera del Arca sagrada de las 



reliquias, prestan tales juramentos con la misma inten- 
ción antigua y juran «por el cuerpo de San Isidoro, como 
si sobre su cuerpo pusieran las manos, y si jurasen en 
falso... Señor San Isidro- mostrase miraglo sobre ellos 
como suele facer contra los que juran falso sobre su 
santo cuerpo». Esta fórmula se halla en un documento 
público del ano 1515, original núm. 751 del Catálogo de 
la Colegiata. 

El ano 1525 hizo una versión al romance del libro de 
los Milagros de San Isidoro del Tudense el célebre canó- 
nigo D. Juan de Robles, y en el prólogo de esta versión, 
impresa en Salamanca dicho año 1525, consigna expre- 
samente que aún resplandecía la estela maravillosa y 
sobrenatural, la serie no interrumpida de los Milagros de 
San Isidoro. 

Anos más adelante, Felipe II ordena la venía de los 
lugares, vasallos y jurisdicciones de los Señoríos ecle- 
siásticos de España, cosa que se llevó a debida ejecu- 
ción, exceptuando el Señorío temporal de ía Colegiata 
de León — jheredera del Infantado y del más glorioso y 
rancio Señorío de España! — , merced a la viva oposición 
que a la Real orden hizo la ciudad de León, la cual obligó 
a sus Regidores y Procuradores de Cortes a pedir al 
Monarca esta gracia; se conserva dicho proceso, y en él 
consta que los procuradores de León hicieron ver al Rey 
que si quitaba el Señorío temporal y los numerosos va- 
sallos a San Isidoro, «se quitaba mucha calidad y auto- 
ridad a la Abadía» del mismo y que todos preferían el 
bien particular de la Iglesia de este Santo al general de lá 
ciudad, y que por intercesión del glorioso Santo ha reci- 
bido esta ciudad y su tierra muy grandes y particulares 
mercedes y beneficios y se han visto muchos milagros 
en los tiempos de necesidades y en faltas de agua y en- 
fermedades»... Estos párrafos, tomados de la exposición 
que el 1584 elevaron al Rey los procuradores de León, 
son elocuentes y pregonan la devoción de los leoneses a 
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San Isidoro y la milagrosa correspondencia del Santo 
con sus devotos; no trasladamos aquí todo el documento 
por su extensión, siendo tan elocuentes como él los mur 
chos más que forman dicho expediente. 

En el siglo xvii refiere el Doctor Aller— Códice 94 — , 
el prodigio que sucedió en aquel tiempo, año 1626, en que 
las lluvias y deshechos temporales tenían atemorizados 
a los leoneses, quienes pidieron se expusiera a la adora- 
ción el arca interior del Santo Doctor, «y vi que habiendo 
llovido muchos días antes, el día que se pregonó la fiesta 
y convocó la ciudad para que asistiese a pedirle merce- 
des, estaba turbado como los demás días antecedentes, 
y en descubriendo el arca pararon las corrientes de las 
nubes .. en brevísimo se serenó el cielo y salió el sol, de 
modo que, cuando salió la procesión, estaban ya baña- 
dos de sol los claustros...» El mismo dice que se conser- 
vaba en su tiempo el agua que brotaron las piedras del 
altar de San Isidoro, la cual «dase a los enfermos que es- 
tán desahuciados, y cada día se ven raras maravillas.,.» 
En el folio 89 del dicho códice, que tenía una cara en 
bjanco, se aprovechó para consignar en ella el milagro 
de San Isidoro con un religioso de San Francisco llama- 
do Fray Andrés García, Predicador del Convento de San 
Francisco, el cual testificó y escribió de su mano el su- 
ceso siguiente: 

«Resultado de unas calenturas malignas, se halló tan al 
cabo, que el médico ordenó le administraran los últimos 
sacramentos, y la misma noche en que todos esperaban 
había de morir, él se encomendó a San Isidoro, el cual se 
apareció en sueños a su calenturienta imaginación, mi- 
rándole amorosamente y revestido de Pontifical, encon- 
trándose el religioso completamente sano ala mañana, 
y sin que las calenturas le volviesen a acometer; en reco- 
nocimiento de este prodigio que todos reconocían, vino 
a decir misa en acción de gracias a la iglesia del Sqnto 
Doctor, y confesando, bajo su firma, el milagro. Febrero 
de 1695.» 
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En el Códice 99, al folio 65 y siguientes, se consignan 
varios milagros de San Isidoro, entre ellos el ya citado 
de 1626 por Aller y el siguiente a favor de la ciudad de 
Sevilla, ya impreso en la obra varias veces citada del 
Padre Manzano; una gran pestilencia despoblaba a Se- 
villa, no habiendo familia que no llorase la muerte de al- 
guno de sus miembros; era esto el año 1649, y el Arzo- 
bispo, viendo cerradas las puertas al remedio en lo hu- 
mano, escribió al cabildo de San Isidoro de León para 
que abriera la urna del Santo e hicieran rogativas en fa- 
vor de aquella desventurada ciudad, tan amada de San 
Isidoro; cumplieron el encargo los canónigos, y luego se 
supo que el mismo día que en León se abrió e! arca del 
Santo y empezaron las rogativas, en Sevilla cssó la pes- 
te que tantos estragos estaba haciendo. 

En el mismo Códice se consigna, asimismo, que ha- 
llándose el Rey Felipe IV enfermo de gravedad, pidió a 
los canónigos que abriesen el Arca de San Isidoro e hi- 
ciesen rogativas por su salud «y la consiguió, como le 
sucedió viniendo de Portugal, que se halló sin esperanza 
de vida en Casa Rubios del Monte, y por intercesión del 
Santo mejoró milagrosamente». Se dice en dicho Códi- 
ce «que así consta de las cartas del Rey, existentes en el 
archivo de este Convento» y «por Luis de Cepeda, lib. 4, 
folio 145». Ya no existen esas cartas. 

Allí, asimismo, se dice que el triunfo de Felipe V, nues- 
tro Señor, en la batalla de Viznega, año 1710, sobre los 
enemigos que por tantos años le habían afligido, fué de- 
bido a un milagro de San Isidoro». Aunque tan próximos 
al suceso no dicen en qué se fundan para consignar se- 
mejante milagro en el Códice, y es lástima, aunque algo 
debió suceder, por cuanto en el Códice CU, hecho en 
mayo de 1617, figuran entre los cuadros de la Capilla de 
Santo Martino, de esta Colegiata, «dos retratos de los 
Reyes D. Felipe V y su esposa la Reina María Luisa Ga- 
briela de Saboya», los cuales aún existen y son los úni- 
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eos que había y hay de Reyes en San Isidoro. ¿Les en- 
viaron en reconocimiento por el milagro de Viznega? 
Además, el 1728 le exponen los canónigos» en un memo- 
rial, que la Colegiata se hallaba ruinosa, y con una cele- 
ridad que entonces se luvo por milagrosa, concedió los 
créditos necesarios para hacerla de nuevo, de piedra de 
sillería como al presente existe. A continuación de los an- 
teriores se refieren otros varios de lluvias prodigiosas, 
acaecidas el 1755, por intercesión de San Isidoro, cuya 
urna fué abierta para hacer rogativas, por encargo del 
Ayuntamiento y la ciudad de León. 

En la Vida de San Isidoro, publicada bajo el nombre 
del P. Manzano injustamente, se refieren los últimos mi- 
lagros obrados por el Santo cerca del 1752 en que salió 
a la luz pública, y aquí mencionaremos en breves pala- 
bras. El año 1690 se incendió el carbón almacenado para 
el consumo del Convento, y cuando un criado al amane- 
cer dio cuenta del peligro, por la densa humareda que 
salía de la carbonera, y a las voces de alarma corrieron 
todos a conjurar el peligro, vieron con espanto que todo 
eí carbón estaba ya hecho una sola ascua y hoguera im- 
ponente a la que era imposible atacar; pero luego se trocó 
el espanto en admiración al observar que aquel fuego era 
inofensivo para el resto de la casa, y que hasta las mis- 
mas vigas de la carbonera, viejísimas como todas las del 
edificio, se hallaban intactas, y no sufrieron daño alguno, 
extinguiéndose poco a poco aquella hoguera sin dejar 
lesión en parte alguna, y todos, a una voz, se vieron im- 
pelidos a proclamar aquel inaudito milagro de San Isi- 
doro. 

El 1719 de una de las velas que ardían ante el Santísi 
mo cayó una pavesa sobre una cazoleta o caja que tenían 
con velas para ir renovando el alumbrado, y que al pare- 
cer dejaban colocada entre la mesa del altar y el trono 
del Santísimo; había en la caja una arroba de cera en 
velas, en las cuales prendió la pavesa, y cuando dieron 
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cuenta ya esfaba liquidada toda la cera de la caja, y de 
ella salía una llamarada que lamía el írono del Santísimo 
y el mismo viril de la Exposición, y siendo el trono exte- 
rior de madera de pino ya antigua y secular, ni se pren- 
dió en más de media hora que duró el fuego, ni el cristal 
del viril se empañó ni saltó en pedazos con el calor y la 
llama; todos aclamaron al bendito Patrono corno autor 
de las maravillas que se desarrollaban ante sus ojos, y a 
éstas vino a poner remate otra mayor: Un canónigo, lla- 
mado D. Luis de Sosa, y que el 1752, cuando se puso a 
la venta en León la Vida de San Isidoro, con este mila- 
gro, era Prior de San Isidoro, al saber que se había de- 
clarado un incendio en el altar mayor, corrió, como todos, 
a la iglesia para combatir el terrible elemento, llevando 
un cántaro lleno de agua, y al llegar a la escalera, con la 
precipitación y azoramiento, dio un traspié y bajó rodan- 
do de un golpe hasta el último escalón, donde se levantó 
ileso, y como si nada hubiera ocurrido, y sin derramarse 
ni una gota de agua del cántaro que llevaba en la mano, 
suceso que todos tuvieron por nuevo milagro, no inferior 
al que se estaba realizando ante el Arca del bendito Doc- 
tor, y los mismos arquitectos que reconocieron la Casa 
cuando se estaba imprimiendo la Vida de San Isidoro, y 
que dirigían el derribo y obra de la nueva edificación 
cuando se puso a la venta, declararon que estaban tan 
endebles los cimientos de la obra vieja que según las re- 
glas de la Arquitectura era imposible pudieran sustentar 
la fábrica, llegando en su piadosa devoción a afirmar que 
San Isidoro milagrosamente, y por un continuado y si- 
lencioso prodigio, había sostenido en pie toda la obra de 
su Casa, que sólo así pudo librarse de venir a tierra; y 
los canónigos consignaron en el libro que iba a salir a 
luz este postrer y estupendo milagro. No hemos visto 
más milagros consignados por escrito, pero tenemos 
una fe inquebrantable deque éstos se han multiplicado 
desde aquella fecha, a pesar del silencio e ingratitud de 
los hombres. 




San Isidoro, Arzobispo de Sevilla, ayudando a los ejércitos leoneses 
en la batalla de Baeza y demás guerras contra los moros. 



EPÍLOGO 



La noche del día 50 de diciembre de 1808 llegó a León 
el mariscal francés Soulí con un ejército, camino de Ga- 
licia, y parece ser que en la Colegiata se albergaron 
unos dos mil franceses, los cuales, violentando por la 
mañana las puertas del templo que dan al Claustro, arre- 
bataron el viril que servía para la Exposición, y arrojan- 
do la forma sagrada, juntamente con las dei sagrario, 
por el suelo, se lo llevaron, arrancando asimismo todo 
el oro y plata de las urnas de San Isidoro y San Vicente 
de Avila, cuyos huesos esparcieron por el pavimento de 
la Capilla mayor, y con idénticas profanaciones en el 
relicario de Santo Maríino, desaparecieron aquellos 
abortos del infierno p<^ra seguir su ruta de Galicia aquella 
misma mañana, con los primeros rayos del sol. 

¡Cómo se resiste la pluma a estampar tales horrores! 
iQué angustia nos oprime el corazón, cuando leemos 
los documentos de aquella época y no vemos por parte 
alguna el estallido de la indignación popular, ni lamentos 
de dolor, ni la más insignificante función religiosa en des- 
agravio de tan satánicos sacrilegios! El Cabildo, sin 
proveer el Priorato, y sin que el Rey, cautivo, presentara 
a nadie para la Abadía, también vacante, a pesar de tener 
la iglesia en su poder hasta el 22 de junio de 1810, fecha 
en que les arrojó de la misma el general francés, que ya 
les tenía ocupada la Colegiata desde el 5 de enero de 
1809, no volvió a vestir el traje coral ni a cantar las 
alabanzas divinas en el templo augusto del bendito San 
Isidoro 

El templo pasó a poder dei gobernador francés, que 
le convirtió en pajar y almacén, y profanó el Panteón de 
Peyes y Capillas del Claustro, convirtiéndolas en esta- 
blos de su caballería, arrojando los huesos de reyes, no- 
bles y sacerdotes por los rincones, cumpliéndose aquí la 
terrible profecía de Jeremías sobre la prevaricadora jeru- 
salén: «En aquel tiempo, dice el Señor, arrojarán fuera 
de los sepulcros los huesos de los Reyes de Judá, y los 
huesos de los príncipes, y los huesos de los sacerdotes, 
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y los huesos de ios profetas... y los dejarán expuestos al 
sol, a la luna y a todas las estrellas del cielo». 

No paró aquí la indignación de Dios contra León; al 
año de estar destinado a pajar el templo venerando, cae 
sobre él una centella— 12 setiembre de 1811 — que prende 
en la paja, y se apodera de los retablos, de la ponderada 
sillería del coro, de cuanto hay combustible, y lo reduce 
a pavesas, calcinando los mismos muros al interior, e 
inutilizando el arranque de los nervios en la bóveda de la 
Capilla mayor; el peligro de que esta se hunda obliga a 
los invasores a abandonarla. \En qué ha venido a parar 
la gloria del templo, embalsamado con las oraciones y 
veneración de tantos siglos! Bien podemos exclamar con 
el Profeta de las lamentaciones: «El Señor ha desechado 
su altar, ha maldecido a su santuario; ha entreijado sus 
murallas y torres en poder de los enemigos, los cuales 
han dado voces en la Casa del Señor» El Cabildo y 
León ponen todos sus esfuerzos en habilitar de nuevo el 
templo, y la restauración, deficiente por falta de recursos, 
suple la piedra de los nervios delanteros de la bóveda de 
la Capilla mayor con vigas, que recubre de yeso, como 
todos los muros del templo con el objeto de tapar las 
huellas del incendio en los calcinados sillares del interior; 
al altar de piedra reemplaza otro de tierra, forrado de la- 
bia; al retablo del siglo xvii un pabellón de hermoso ter- 
ciopelo; a la Arca lujosísima y suntuosa, donde estaba el 
cuerpo de San Isidoro, la armadura interior de esa misma 
arca, con algunas pinturas en dorado y el resto bañado 
de plata; a las rejas de plata que cerraban las hornacinas, 
donde estaban las Arcas de los cuerpos santos, reempla- 
zaron otras de madera sobredorada; y por fin, el día 29 
mayo de 1816 se reconcilió el templo, ya restaurado, y 
celebró la primera misa solemnísima, y per la tarde, des- 
de la iglesia délas Recoletas donde se habían deposi- 
tado el cuerpo de San Isidoro y todas las demás reli- 
quias de la Colegiata el 22 de junio de 1810, se hizo una 
procesión solemnísima para llevar de nuevo a su templo 
al Doctor benditísimo y todas las demás reliquias, «sien- 
do una de las procesiones más regias y solemnes que 
jamás se han visto en esta ciudad»; ¡los leoneses, de- 
rramando lágrimas de ternura, desagraviaron al milagro- 
so Patrono y le tributaron yna apoteosis triunfal ? indes- 
gnpíi{)Ieí 



311 

El ano 1849 el platero leonés D. Manuel Rebollo, por 
encargo de un caballero leonés, reconocido al Santo, 
terminó la actual Arca exterior de San Isidoro, joya her- 
mosísima del arte moderno en forma de naveta y con be- 
llísimos ramos de plata superpuestos en el frente y flores 
de gusto exquisito y depurado; la armadura de la primi- 
tiva se retiró entonces del altar mayor. Dentro del arca 
exterior está la interior, en que Fernando 1 colocó el cuer- 
po s< nto, y como es joya desconocida haremos aquí una 
breve descripción de la misma, (yéasz la identidad de las 
sagradas reliquias de San Isidoro en nuestra obra «El 
tesoro de la Real Colegiata de San Isidoro»). 

Es de plata repujada, con mil variados relieves en todo 
el espacio que no llenan las imágenes e inscripciones; tie- 
nen de frente 80 centímetros, 35 de alto y 38 de lado; los 
frentes están divididos en tres compartimientos cada uno, 
o sea hornacinas profundas, y ios costados tienen una 
cada uno; las hornacinas tienen 20 cms. de alto y 16 de 
ancho en los frentes, y las de los costados 20 por 18; no 
tienen arco, pues las cierra el encaje de la tapa o cubierta 
del arca, y las sirve de dintel; las jambas tienen columni- 
tas con basas y capiteles, siendo algunas de medio relie- 
ve; las figuras son las siguientes: en la hornacina del 
costado derecho, un personaje con nimbo crucifero, bar- 
ba y larga cabellera, túnica talar y manto, y ante él otro 
desnudo y esta letra: «Micformaíur Adam el inspirafur 
a Domino»; las figuras todas tienen de alto 18 cms., y 
están con sobredorados, y el Verbo tiene eí traje y figu- 
ra anterior en todas las demás; siguen las hornacinas dei 
frente, despojadas de las figuras por ios franceses 
en 1808, y que hoy tienen el hueco cubierto de planchas 
de esmaltes árabes, de fondo oscuro y figuras geométri- 
cas, entre las que sobresalen círculos de 4 cms. de diá- 
metro y casetones irregulares del mismo tamaño y oíros 
dibujos más menudos; los esmaltes de una hornacina es- 
tán en dos piezas, y el de la otra en tres, y debieron to- 
rnarse de alguna arquita de reliquias para reemplazar las 
figuras arrancadas; la tercera hornacina aún conserva las 
figuras, que hoy están en el compartimiento del medio, 
pero que antes de la restauración de Rebollo estuvieron 
en el tercero, y son Adán y Eva al lado del árbol del Pa- 
raíso, desnudos; todos los compartimientos conservan la 
letra; por ella vemos qué figuras faltan, y dicen así: «Dq- 
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minus aedífícat costa m Aae in mulferem», «Adduxft Do- 
minas ad Adam omnem creaturaní», «De ligno daf mu- 
lier viro»', al otro costado, el Verbo, con Adán y Eva, 
cubiertos con la hoja de parra, ante él, y esta letra: «Dixif 
Dominus ad Adam ubi esf»; en el otro frente, el Verbo 
vistiendo una túnica a Adán, y a Eva ya vestida, y no 
tiene letra; el segundo compartimiento, también sin letra, 
encierra un personaje, de algo más abultado relieve que 
las figuras anteriores, con túnica manto abrochado so- 
bre el hombro derecho, descubierta la cabeza y con bar- 
ba y larga cabellera, que probablemente representaría a 
Fernando I. Adán en todas las figuras tiene barba y lar- 
ga cabellera, y las imágenes todas están con sobredo- 
rados. 

La cubierta es tumbada y algo chaflanada en los costa- 
dos, y ya entra con la caja en la altura que hemos dado; 
en los chaflanes tiene en uno el símbolo del toro alado, y 
en el otro el del águila, ambos en relieve y con sobredo- 
rados; en la cima de la cubierta hay cinco personajes en 
fila, de 11 cms. de altura, estando el de enmedio con tú- 
nica hasta la rodilla, manto abrochado al pecho, barba y 
larga cabellera, y corona en forma de globo rematada 
con una cruz; los cuatro, que están dos a cada lado del 
primero, tienen el cabello rapado y la barba, descubierta 
la cabeza, y visten sólo túnica hasta la rodilla, iodos en 
relieve; los frentes de la cubierta están forrados con plan- 
chas de plata nueva, puesta por Rebollo, habiendo colo- 
cado en el delantero un busto de San Isidoro, vestido de 
Pontifical, y otros relieves dorados. El suelo del arca 
forrado de plata repujada, formando cuadritos, y en los 
ángulos, ocupados antes por cuatro leones de plata ma- 
ciza, cubren el hueco de éstos unas chapitas de plata an- 
tigua, probablemente tomadas de otra arca de reliquias, 
muy labradas y coetáneas del arca. 

El fondo interior del arca es estupendo y único; el de 
la cubierta es de seda finísima, con cuadros de unos sie- 
te cms. de alto y seis de ancho, y dentro de estas casillas 
animales fantásticos, uno en cada una, de colores bellísi- 
mos, ostentando todos los del Iris, aunque predominan 
el rojo y el amarillo, y en el fondo de la tela el azul. El 
forro de la caja es de una sola pieza, de seda finísima, 
con dibujos muy bellos y caprichosos de todos los colo- 
res, predotninando también el rojo amarillento, y las frari- 
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jas que le adorna son de color más oscuro; carece de figu- 
ras de animales e inscripciones, y de éstas también 
carece el de la tapa; están tan conservados que parece in- 
creíble tengan tantos siglos. 

Dentro de esta joya románica se guardan los restos del 
Doctor benditísimo, reducidos en la actualidad a doce 
huesos grandes forrados en seda azul, y otro envuelto en 
una gasa blanca; hay, además, una bolsiía de tafetán 
azul con algunos huesecitos, y cuatro envoltorios de pa- 
pel basto con huesecitos, y algunas sartas de pasta, y un 
paquetito de seda con la letra «sci Jacobi Apostoli». 

León continuó todo el siglo xix trabajando por la con- 
servación de la Colegiata, que logró ver conservada en 
el Concordato, y cuando la dichosa revolución del 68, la 
Diputación provincial ocupo el edificio, con el fin de to- 
mar la delantera a los políticos de Madrid, y así volverle 
lue^o al Cabildo, como lo hizo; sólo veneración y amor 
han tenido los leoneses para su templo predilecto, y los 
desmanes y robos en él perpetrados, lo fueron por extra- 
ños a esta noble ciudad. San Isidoro se dio por desagra- 
viado, y en señal de su completa reconciliación con la 
tierra de sus amores, aparecieron en las bóvedas del tem- 
plo hiendas y agrietados, que hicieron temer una próxima 
ruina; a la voz de alarma del insigne arquitecto D. Juan 
Bautista Lázaro, que había heredado de sus padres un 
amor sin límites a San Isidoro, se conmovió el alma de 
todos los leoneses, que sin distinción de ideas políticas, 
de clases, edad o estado, contribuyeron con donativos 
cuantiosos, que se elevaron a muchísimos miles de pese- 
tas, a la suscripción abierta por el Cabildo para empezar 
la restauración, que empezó el citado Sr. Lázaro, el 
año 1905, pasando a dirigirlas luego, por enfermedad de 
éste, el Sr. D. Juan Crisóstomo Torbado, desde 1908, 
' aunque al lado del Sr. Lázaro trabajó en la dirección de 
la obia desde el primer día. 

La restauración, costosísima, agotó todos los fondos 
de la suscripción popular, y sólo quedó restaurado el 
templo hasta el crucero, en 1909; se trasladó el culto a la 
parte restaurada, y el diputado a Cortes por León consi- 
guió que el Ministró le declarara Monumento nacional, 
desde cuyo momento corría ya por cuenta del Estado la 
restauración, aunque pasaron cuatro años sin aue con- 
signara cantidad alguna para tal fin; al cabo las ^estio* 
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nes del nuevo Sr. Obispo y del diputado por León, tu- 
vierotí un éxifo feliz, y repetidas consignaciones de vein- 
H'^inco mil pesetas anuales, del Ministerio de Instrucción 
pública y Bellas Artes, obraron el milagro de una reno 
vación total en el interior del templo, arrancándole la 
espesa capa de cal y yeso con que se ocultaban las lacras 
del incendio, y reemplazando los sillares calcinados con 
otros nuevos, quedó tal como hoy le admiramos. Pero 
no bastaba limpiar y aderezar los muros y bóvedas; el 
Obispo Sr. Alvarez Miranda, que tanto interés tomó en 
obtener del Ministro los recursos para purificar y habili- 
tar el templo, una vez restaurado éste, supo resistir los 
gritos de impaciencia que daba el pueblo, ansioso de 
ver abierta ai culto toda la iglesia, y cual otro judas Ma- 
cabeo «estuvo pensando qué debía hacerse del altar de 
los holocaustos, que había sido profanado, y les dio un 
buen consejo, que fue el de destruirlo..,», y así se hizo, 
deshaciéndose el erigido de tierra en 1816; y acudió el 
entusiasta Prelado, amante fervoroso del Doctor bendi- 
tísimo con un proyecto especial de doce mil pesetas 
para la mesa del altar y accesorios, proyecto que despa- 
chó al punto al ministro, remitiendo la cantidad solicita- 
da, y como los Macabeos, vio «tomar piedras enteras, 
conforme a la Ley, y construir un altar nuevo semejante 
a aquel que había habido antes». Aún no vio cumplidos 
sus deseos; estaba ya levantado un altar nuevo de her- 
mosos mármoles, y credencias de lo mismo; había traído 
para este altar un retablo gótico, suntuoso, artístico, de 
veinticuatro tablas, de la parroquia de Pozuelo de Cam- 
pos; se había tallado un rico zócalo de roble adaptado 
al estilo del retablo, y que ceñía todo el presbiterio; pero 
entonces se hecho de menos el trono que había de reci- 
bir el Arca de San Isidoro, y el trono de plata para la 
Exposición perenne del Santímo. 

¿Cómo arbitrar recursos para este último detalle? 
León, qué León, la ciudad únicamente, dé lo que para 
esto hace falta; y manda al arquitecto que haga el mo- 
delo de la obra, y llama al corazón de sus amados hijos 
de León, y éstos, en pocos días, llevan a la suscripción 
abierta por el Prelado la cantidad de doce mil pesetas, y 
la obra aún está a la mitad cuando esa suma ya se había 
agotado. ¿Quién pagó lo restante? Aquél que en el tem- 
plo de jerusalén «estaba sentado frente ^1 arc9 d^ la§ 
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ofrendas, mirando cómo la gente echaba dinero en ella... 
y vio a la viuda pobre que echaba dos monedas», lo 
tiene presente y nos lo manifestará en el día de las 
cuentas. 

i Al fin!, después de quince anos de obra, el día 26 de 
octubre de 1920 vio el Prelado satisfechas sus aspiracio- 
nes, y tuvo la dicha incomparable de consagrar el nuevo 
altar con una solemnidad extraordinaria, asistiendo al 
acto, los gobernadores civil y militar, Ayuntamiento, en 
corporación, con los maceros, la Diputación provincial. 
Audiencia provincial. Delegado de Hacienda, comisiones 
de los cuerpos de la guarnición, centros de enseñanza, 
ere, etc., etc., y a continuación se cantó una misa so- 
lemne a gran orquesta a la que todos asistieron y el Pre- 
lado de medio Pontifical; por la tarde una grandiosa 
procesión eucarísíica por las calles, con asistencia de 
todo el Cabildo Catedral, con capas pluviales, e igual 
el de la Colegiata, y todo el clero de la ciudad de sobre- 
pelliz, y autoridades y corporaciones ya nombradas, es- 
coltadas por todas las fuerzas del glorioso regimiento 
de Burgos, presidiendo el insigne leonés D. Ramiro Fer- 
nández Balbuena. obispo auxiliar de Santiago, y llevan- 
do el viril en sus manos el obispo de León, que, al final de 
la fiesta, bendijo con el Santísimo a la inmensa multitud 
apiñada en el templo, colocando a continuación en su 
trono secular ¡milenario! al augusto Sacramento. 

jCómo se ensanchaba el corazón anle la grandiosidad 
de esta fiesta! ¡Cómo se nos venía a la imaginación la 
promesa del profeta Aggeo a los judíos del tiempo de 
Zorobabel. promesa que admirábamos cristalizada en 
dulce y risueña realidad: «Henchiré de gloria este templo; 
la gloria de este último templo será mucho mayor que la 
del primero*! San Isidoro obró un gran milagro al trans- 
formar en tan poco tiempo su Casa; en ella está prisio- 
nero de amor de los leoneses, que le colocaron en el tro- 
no de ricos mármoles, esmaltados con las joyas más pre- 
ciosas de la creación, con sus propios corazones, rebo- 
santes de amor y ternura. 

Los leoneses del siglo xix no escribieron las maravi- 
llas que en ellos obró San Isidoro, pero {cuántas obraría! 
Así como el dulcísimo Jesús pasaba por todas partes ha- 
ciendo bien, el bendito San Isidoro ve desfilar ante su se- 
pulcro y cuerpo benditísimo la riada de mil generaciones^ 
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y perennemente las colma de bendiciones y maravillas; y 
si algún infeliz osara dudarlo, que acuda a el, y estamos 
seguros que de sus labios brotará la exclamación de los 
de Siquém. dirigiéndose a la Samaritana: «Va no cree- 
mos por ¡o que tú has dicho: pues nosotros mismos le 
hemos oido^ y hemos conocido que éste es verdadera- 
mente el Salvador del mundo». 
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